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			A todos nuestros lectores.

			Gracias por habernos acompañado a lo largo del camino.

			David Sandó

		

	
		
			A mi familia, amigos, conocidos
y a todos los lectores de El Legado de los Primeros.

			Muchas gracias a todos.

			Siempre he tenido la convicción de tratar de escribir el tipo de novela

			que a mí me habría gustado leer. Y creo que lo hemos conseguido.

			Espero que vosotros hayáis disfrutado tanto del viaje como yo.

			Marc Juera 

		

	
		
			
Prólogo

			La oscuridad le rodeaba. Era una oscuridad densa y opresiva que le envolvía por completo y parecía robarle el aire. Pero no era la negrura la que le dificultaba respirar, sino el sofocante peso que estrujaba su pecho y le mantenía inmóvil contra el frío y pegajoso barro.

			Por unos momentos le invadió el pánico. No sabía dónde se encontraba, qué le había ocurrido o cómo había llegado hasta allí.

			Ni siquiera sabía dónde demonios era “allí”.

			Un puñado de imágenes fragmentadas acudieron en tropel a su memoria, despertando recuerdos y devolviéndole a la realidad.

			El ataque.

			Recordaba el ataque.

			Un ejército de magos abriéndose paso entre hordas de reanimados como una hoz en un campo de trigo. Relámpagos, bolas de fuego y estallidos de energía habían florecido a su alrededor llenando el valle de rugidos ensordecedores y tiñendo con destellos azulados, ambarinos y carmesí los copos de nieve que no habían dejado de caer en toda la mañana. Proyectiles de todos los tamaños habían ascendido por encima de su cabeza, sobrevolando el campo de batalla y precipitándose sobre los no-muertos . Sus movimientos eran lentos y torpes, especialmente los de aquellos que habían pasado la noche a la intemperie, por lo que eran blancos fáciles para los ataques de los magos. Pero la fuerza de las tropas de Smiertzievitch residía en su número, no en su capacidad ofensiva. Quizás aquellas cosas no fuesen capaces de manipular la magia, pero se reproducían como cucarachas, y cada soldado caído pasaba a formar parte poco después del ejército enemigo.

			Markin y su maestro se encontraban en Telonia cuando las noticias del ataque habían alcanzado la capital espirana. Tras haber pasado varios meses en los bosques de Entrorix conviviendo con los druidas y aprendiendo sus secretos Lobo Audaz había decidido que había llegado el momento de proseguir con su peregrinación. Aquello no había sorprendido al muchacho. En los últimos siete años su maestro y él habían recorrido medio mundo visitando más de una docena de reinos y estudiando las distintas formas de magia que se empleaban en cada uno de ellos. Hasta poco antes de conocer al anciano Markin había creído que la taumaturgia era la única forma de manipulación mágica que existía, pero no había tardado en descubrir que solo era una de muchas. Los faralies de la península del sur empleaban largas varas de madera marcadas con símbolos para invocar el poder, mientras que los habitantes de la isla de Etnia extraían su magia del magma candente del volcán sobre el que vivían, y los druidas del norte usaban las runas tatuadas en sus cuerpos para desatar sus hechizos. Él mismo llevaba ahora una decena grabadas en su piel, aunque todavía no había aprendido todas sus posibles combinaciones. Lobo Audaz le había asegurado que en aquellos momentos sus conocimientos de lo arcano superarían con creces los de cualquier Archimago de la Academia hefestiana, aunque Markin no estaba seguro de que aquello fuese cierto.

			De lo que sí estaba seguro era de que su llegada a Espiria pocos días antes de la invasión no había sido cosa del azar. De hecho, casi parecía existir un patrón en sus viajes, porque en todas las ciudades en las que se habían detenido su maestro y él habían acabado envueltos en alguna batalla, trifulca o situación comprometida.

			O bien Lobo Audaz tenía la peor suerte del mundo, o el anciano poseía un aguzado olfato para encontrar problemas.

			Markin sospechaba que el viejo conocía de antemano –o al menos que había previsto– los planes del Rey Necromante, y que por eso había decidido detenerse en la capital espirana precisamente en aquel momento. Porque estaba claro que no había sido casualidad que Lobo Audaz hubiese acabado encabezando el asalto contra las tropas de Smiertzievitch. Que su maestro hubiese sonreído al ver llegar a la posada al adusto general Kimerus acompañado por su escolta personal se lo había hecho sospechar.

			Kimerus era el oficial de mayor rango del ejército espirano, el responsable de la defensa del reino. Recibir una visita de un hombre de su calibre no era algo baladí, o al menos eso le habían transmitido las miradas de sorpresa de los patronos de la posada. Apenas llevaban dos días en Telonia, por lo que estaba claro que alguien –seguramente un espía haciéndose pasar por cliente de la posada– había informado al Regente de su presencia en la ciudad. Al fin y al cabo, todos conocían el nombre del héroe de la guerra entre Atroreth y Radamantis.

			Pese a su austera expresión Markin había reconocido la sorpresa en los ojos del general cuando Lobo Audaz les había ofrecido su ayuda antes incluso de que este se la pidiera.

			«Fantástico», había pensado el muchacho con fastidio. «Más problemas».

			Había días en los que creía que eso era lo único que le deparaba el futuro.

			La visión desde las murallas de la ciudad fronteriza de Eldred le había helado la sangre. El ejército de no-muertos, decenas de miles de reanimados, avanzaba de forma imparable a través de la tundra ignorando el frío y la nieve que había empezado a adherirse a sus aletargados cuerpos. Markin ya se había enfrentado antes a zombis, y sabía cómo acabar con ellos, pero nunca había visto tantos juntos; ni siquiera durante la última batalla de la guerra de Atroreth. Pero sabía que los zombis solo eran peligrosos si se les permitía acercarse, y puesto que en los últimos años había aprendido más magia de combate de la que podía recordar ya no le asustaba enfrentarse a ellos, al menos no tanto como lo había hecho la primera vez, ocho años atrás.

			La campaña había comenzado al alba, y al llegar la tarde era imposible moverse por el campo de batalla sin pisar algún cadáver. Todos los caídos formaban parte de las tropas radamantias, incluso los que vestían el uniforme espirano. Cuando se lucha contra un nigromante capaz de resucitar y controlar a los muertos cualquier soldado caído se convierte en enemigo. Markin ya había tenido que acabar con unos cuantos espiranos reanimados. A uno de ellos lo había conocido en persona, pero no había dudado cuando había tenido que asestarle el golpe mortal. Sabía que le estaba haciendo un favor al pobre desgraciado.

			Las fuerzas espiranas habían conseguido avanzar lenta pero inexorablemente, imparables como un glaciar, y habían logrado lo imposible: hacer retroceder a los invasores. Pero cuando parecía que el final se encontraba cerca el Rey Necromante había lanzado su hechizo más poderoso, un elemental de tierra que había sacudido los cimientos del mundo y había convertido el suelo bajo sus pies en una superficie tan inestable como las aguas de un mar embravecido. Por un momento Markin no había sabido lo que era arriba y lo que era abajo. El barro parecía haber cobrado vida, y oleadas de roca, arena, nieve teñida de rojo y cadáveres se agitaban bajo sus pies. Lo último que recordaba antes de haber perdido el conocimiento era un bramido ensordecedor y un muro de detritos abalanzándose sobre él.

			«Estoy sepultado», comprendió. Por eso le costaba tanto respirar. Por eso parecía que el peso del mundo descansaba sobre sus espaldas.

			El muchacho sintió que el pánico le invadía, pero entonces recordó las lecciones de su maestro.

			—El miedo solo sirve para mantenerte alerta —le había dicho—. Reconócelo, acéptalo y empléalo en tu beneficio, pero no permitas que te controle.

			La lección era clara, pero ¿cómo narices se utilizaba el miedo?

			«Lo primero es asegurarte que estás entero», se dijo.

			El joven parpadeó, pero su visión no se aclaró como él esperaba. La cabeza le palpitaba, y un agudo pitido resonaba en su cráneo. Podía sentir las piernas, aunque estaban adormecidas, inmovilizadas bajo varios quintales de polvo, rocas y cuerpos, y había conseguido mover un brazo. El otro le dolía horrores, aunque podía notar la tierra húmeda bajo sus dedos. Gracias a los Dioses no lo había perdido. Algo le decía que no llegaría muy lejos con un solo brazo. Quizás estuviese roto, pero eso tenía solución. La presión sobre sus costillas hacía que cada inspiración resultase dolorosa; pero podía respirar, lo que significaba que no estaba enterrado del todo. El poco aire que conseguía llevar a los pulmones era acre, hediondo y tan afilado que le apuñalaba la garganta.

			«Muerte», entendió. «Es el hedor de la muerte».

			Un regusto ácido le trepó hasta la boca y se obligó a tragar, pero la bilis ya le había llegado a los labios. No, no podía permitirse ceder a las náuseas. En su estado, acabaría ahogándose en su propio vómito. Apretó los dientes e intentó mover el brazo sano. Su mano se deslizó por el barro con un sonido húmedo y viscoso, pero se movió. El otro le costó algo más. Cada vez que tiraba de él un dolor lacerante le taladraba el antebrazo. Sí, estaba roto, no había duda.

			Animado por su pequeña victoria clavó la punta de una de sus botas en el barro y se empujó hacia adelante, arrastrando el vientre por el frío suelo. El agua lubricaba su avance, pero el peso que le mantenía inmovilizado no parecía variar. ¿Estaba de verdad moviéndose o solo se estaba enterrando aún más profundamente en su tumba de lodo?

			Fuera como fuese, no pensaba rendirse.

			Tras casi media hora retorciéndose como una culebra, con los músculos ardiendo y los dedos entumecidos, algo cambió. La presión sobre su torso se aligeró, y Markin pudo llenar por fin sus pulmones.

			Estaba funcionando.

			Estaba logrando escapar.

			Veinte minutos más tarde una corriente de aire helado le lamió la mano, y al retirarla un destello se coló por el hueco que había dejado su puño, cegándole momentáneamente. La mera visión de la luz del atardecer pareció darle fuerzas, y empezó a escarbar como un poseso con ambas manos, ignorando el dolor de sus huesos rotos.

			Finalmente el agujero fue lo bastante grande, y el muchacho logró sacar la cabeza por él. E inmediatamente deseó no haberlo hecho.

			Frente a él, a un suspiro de distancia, un rostro descarnado de color grisáceo le observaba con ojos muertos y una sonrisa macabra en sus inexistentes labios. Por un momento temió que aquella cosa se lanzaría contra él chasqueando los dientes, pero entonces vio que no había un cuerpo pegado a aquella cabeza y exhaló aliviado.

			Permaneció inmóvil unos minutos, disfrutando del fresco aire algo menos viciado que el que había estado respirando durante la última hora y atento a cualquier sonido. Nada se movía en su campo de visión, y eso le animó a seguir escarbando. Pero debía hacerlo con cuidado. Los zombis no dejaban nunca de moverse, y que no hubiese ninguno a la vista no significaba que no se encontrasen cerca, deambulando por el campo de batalla. Debía mantenerse en silencio si no quería atraer su atención.

			Tardó casi diez minutos en sacar los brazos, y una vez los tuvo libres usó los cuerpos que había a su alrededor para arrastrarse fuera del agujero. Pero cuando ya había logrado asomar el torso de debajo de la pila de escombros el peso cambió de nuevo y la montaña se desplomó sobre sus piernas.

			—Mierda —gruñó irritado, y a su espalda alguien–algo– respondió con un gemido—. No, no, no —masculló maldiciéndose por dentro. Había llamado la atención de uno de ellos.

			Con mucho esfuerzo volteó la cabeza para mirar por encima de su hombro, y fue entonces cuando la vio. Era una mujer, o al menos lo había sido en vida. Ahora solo eran cincuenta kilos de carne en descomposición movidos por un hambre que nunca conseguiría saciar. Hambre de vida.

			La mujer no debía llevar muerta más que unas horas, por lo que conservaba casi todas sus facultades motrices. Ni siquiera sus miembros, helados a causa de las bajas temperaturas, conseguían ralentizarla. Markin sintió que se le anudaba el estómago cuando reconoció su rostro macilento. Se llamaba Arlina, y había formado parte de la escolta que había acompañado al general Kimerus la mañana que había acudido a la posada. El muchacho se había fijado entonces en lo atractiva que era, en cómo el uniforme parecía acentuar sus curvas en lugar de disimularlas, y en cómo sus hermosos ojos verdes se habían clavado en los suyos durante un breve e interminable momento. Si no se equivocaba, también ella le había encontrado atractivo, y Markin había esperado tener la oportunidad de explorar esa atracción en el futuro.

			Ahora ya no sería posible, y esa idea hizo que su corazón se encogiera.

			La pobre Arlina lucía un enorme agujero entre los senos, y sus costillas asomaban por el boquete. Su corazón había desaparecido, y uno de sus brazos colgaba inerte contra su cuerpo. Le habían arrancado casi toda la carne de la parte superior, dejando el hueso expuesto y ningún músculo que le permitiese moverlo.

			Arlina gimió de nuevo avanzando a trompicones hacia él. El suelo irregular la hacía trastabillar, pero tarde o temprano acabaría por alcanzarle.

			«Los muertos nunca se rinden», le había dicho Lobo Audaz aquella primera noche tantos años atrás, y esa era una lección que Markin no había olvidado.

			Debía moverse.

			Tenía que salir de allí, y no podía perder más tiempo.

			Con el torso ya libre pudo incorporarse un poco clavando los codos en el barro para hacer presión. Sus piernas se deslizaron con facilidad, pero una de sus botas se enganchó en algo –Markin no quería pensar en qué– y quedó de nuevo clavado al suelo. Apenas había conseguido avanzar unas pulgadas. No era suficiente.

			Tras él, Arlina gimió de nuevo.

			Estaba cada vez más cerca.

			Markin sacudió el pie tratando de liberarlo de la bota, pero el barro debía haber creado un vacío, y la succión mantenía el cuero adherido a su piel.

			Arlina trastabilló de nuevo, y esta vez cayó de bruces y rodó colina abajo. Cuando finalmente se detuvo se encontraba a menos de tres varas del muchacho.

			Markin forcejeó un poco más, pero su pie seguía resistiéndose.

			Los ojos velados de Arlina se clavaron en los suyos. Esta vez solo había hambre y desesperación en ellos.

			«Piensa, piensa», se azuzó. «Utiliza tu mente. ¿Qué puedes usar?»

			Frente a él, clavada en el suelo y medio enterrada en el barro, había una lanza de acero. Su asta estaba cubierta de símbolos, algunos decorativos, y otros de tipo místico. Markin reconoció un par de ellos. Por desgracia estaba demasiado lejos para alcanzarla con las manos, y con el pie todavía atrapado no habría forma de llegar hasta ella antes de que Arlina le alcanzase.

			«La faltriquera», cayó entonces en cuenta. El pequeño bolso de cuero que llevaba colgado del cinturón contenía la que debería haber sido su arma más poderosa contra los no-muertos. La glutonia era una flor nativa de Lork, el mundo de los demonios verdes –no, no debía llamarlos así, su maestro había insistido en ello–; una planta que producía una sustancia corrosiva capaz de disolver la carne. Con ayuda de Akar, el líder de los lorkin, Lobo Audaz había logrado multiplicar la potencia del ácido, y usando un hechizo de distribución había desplegado una lluvia de pétalos sobre los ejércitos de Smiertzievitch durante la última batalla de Atroreth. Markin había visto de cerca su efecto, y era a la vez hermoso y aterrador: cuando un pétalo tocaba la piel de un reanimado el ácido empezaba a extenderse como el musgo sobre una pared húmeda, y su carne se pudría a una velocidad vertiginosa. En pocos minutos, un solo pétalo era capaz de reducir a un no-muerto a poco más que huesos y pulpa.

			Por desgracia, como ya habían descubierto, los pétalos de glutonia no funcionaban igual de bien en la carne congelada, por lo que allí, en mitad de la tundra espirana, resultaba inútil. A pesar de todo Markin tomó un puñado y se los acercó a los labios.

			—Feeries —murmuró derramando el aliento sobre la palma de su mano.

			Una brisa invisible barrió los pétalos y los arrastró hacia Arlina, que ya había conseguido ponerse en pie. Un par de ellos se posaron en su rostro, otros tantos en su pecho expuesto, y varios se adhirieron a su brazo.

			Markin apretó los dientes y esperó.

			Un par de manchas negras florecieron en la carne expuesta de Arlina, pero no se extendieron como deberían haberlo hecho.

			—Maldito frío —gruñó el muchacho sin dejar de forcejear. Su pie seguía atrapado, y los pétalos ni siquiera habían conseguido distraer a Arlina. Debía encontrar otra forma de librarse de ella.

			La lanza.

			Seguía estando fuera del alcance de su mano, pero los símbolos grabados en su asta podrían ayudarle a conseguirla. El problema era que para lograrlo debía hacer algo que todavía no había sido capaz de dominar, algo que su maestro llevaba meses intentando enseñarle.

			Si quería salir de aquella con vida necesitaba acceder al Oneiros.

			Pan comido.

			Acceder al Oneiros requería tres cosas: concentración, conocimiento e intención. La concentración siempre había sido un problema para Markin, pero gracias a los Dioses poseía los conocimientos necesarios, y en aquel momento le sobraba intención. De hecho, la tenía a espuertas. Así que se atrevió a cerrar los ojos como Lobo Audaz le había enseñado, esforzándose por ignorar a la no-muerta que se encontraba cada vez más cerca, y entonó el cántico que debería permitirle ver tras el velo que cubría el mundo.

			Los gemidos sonaban cada vez más cerca, pero Markin se concentró en el salmo.

			Tras lo que le pareció una eternidad se atrevió a abrir los ojos. No estaba seguro de si aquello iba a funcionar, pero aunque no lo hiciera se negaba a morir con los ojos cerrados.

			Para su sorpresa, todo parecía haber cambiado. El mundo estaba ahora lleno de colores y aromas que antes no se encontraban allí. Ignorando el dolor de su brazo se concentró en la lanza. De dos de los símbolos parecían brotar sendos zarcillos de luz púrpura que se perdían en la distancia. Markin sonrió. No se había equivocado. El arma estaba imbuida con un hechizo de recuperación parecido al que su maestro tenía en su machete, un hechizo que al ser desatado devolvía el arma a manos de su propietario. Las cintas violáceas eran las que ligaban el objeto a su amo, y puesto que el Oneiros le permitía manipular la magia en su estado más puro lo único que debía hacer Markin era atraerlas y ligarlas a su propio ser.

			Una mano helada se cerró alrededor de su cuello como un cepo, y un escalofrío le descendió por la columna vertebral. Markin se obligó a ignorarlos. Ni siquiera se movió cuando oyó unos dientes chasquear furiosos. El torso y el cuello de Arlina debían estar rígidos por el frío, de lo contrario ya se habría inclinado sobre él para morderle.

			Los zarcillos restallaron cuando los seccionó, y resonaron como las cuerdas de un laúd bien afinado cuando las unió a su propia magia. Esperaba de verdad que aquello funcionase, o de lo contrario estaría perdido. La mano de Arlina apretaba con tanta fuerza que le estaba cortando la respiración. Unos segundos más y no tendría que preocuparse por sus dientes.

			Cuando pronunció el hechizo de recuperación su voz sonó quebrada y rasposa, pero bastó para activar la magia que ahora ligaba el arma a su esencia. La lanza voló hasta su mano. La vara estaba partida, aunque eso casi resultó ser una bendición. De estar intacta, Markin no estaba seguro de haber sido capaz de manejarla con una sola mano y en aquella posición.

			Ni siquiera se molestó en apuntar. Se limitó a alzarla por encima de su cabeza, empujándola hacia atrás hasta que su afilada punta de acero se hundió con un desagradable sonido húmedo en algo carnoso.

			La presión en su cuello cedió, y el muchacho aprovechó para alejar los esqueléticos dedos de su carne. Hilillos de sangre brotaron de los cortes que le habían hecho las uñas de Arlina y resbalaron por su piel. Con un par de inspiraciones profundas Markin volvió a llenar sus pulmones, y cuando hubo recuperado el aliento se atrevió finalmente a mirar por encima de su hombro.

			La fortuna le había sonreído.

			La punta de la lanza se había hundido en uno de los ojos de la reanimada, penetrando en su cráneo y destrozando su cerebro. Aquello acabaría con ella, aunque su cuerpo aún tardaría unos segundos en darse cuenta.

			Finalmente consiguió liberar sus piernas de su presa, aunque en el proceso perdió una de sus botas. No le importaba: estaba vivo.

			Desconcertado, estudió el paisaje a su alrededor tratando de averiguar dónde se encontraba. A lo lejos podía distinguir el perfil de las murallas de Eldred recortándose contra el ocaso. Del lado opuesto le llegó el inconfundible fragor del combate, aunque el irregular terreno le impedía ver lo que había más allá del siguiente promontorio.

			Markin ni siquiera dudó hacia dónde debía dirigirse, y sin pensarlo dos veces echó a correr hacia el campo de batalla.

			Su maestro le necesitaba. Lo intuía. Podía sentirlo en las tripas.

			A pesar de que la fría nieve parecía cortar la expuesta planta de su descalzo pie, Markin corrió como no lo había hecho en su vida.

			Los sonidos del conflicto le alcanzaron mucho antes de poder ver lo que ocurría. Estallidos y deflagraciones perforaban el silencio del ocaso, y se mezclaban con los gritos de los heridos. Pero había una ausencia en aquella cacofonía: los gemidos de los no-muertos. Durante la batalla los gruñidos guturales de los reanimados habían sido una constante, y su enfermiza canción se había elevado incluso por encima de las explosiones; pero ahora ese coro inhumano guardaba silencio. O bien el ejército espirano había conseguido acabar con ellos o el Rey Necromante había decidido prescindir de sus tropas e intervenir personalmente en el combate. Markin recordaba que eso era lo que había ocurrido durante la campaña final de la guerra en Atroreth, y era lógico pensar que allí podía haber ocurrido lo mismo.

			Eso eran buenas y malas noticias. Lo bueno era que las fuerzas invasoras habían sido reducidas. Lo malo, que ahora se enfrentaban a los enemigos más poderosos: el nigromante y sus lugartenientes.

			Al alcanzar la cima de otra de aquellas colinas, dejando atrás montones de roca, polvo, miembros cercenados y cuerpos en distintas fases de descomposición, Markin pudo ver al fin los remanentes de la contienda. Lo que antes había sido un extenso campo de batalla había quedado reducido a varios focos concentrados, docenas de magos espiranos enfrentándose a hechiceros radamantios en combates singulares. El aire a su alrededor emitía destellos estroboscópicos que iluminaban la primeriza noche como minúsculos soles moribundos. Y en el centro de aquel caos, en la cima de otro de aquellos montículos, Markin reconoció a su maestro.

			Lobo Audaz empuñaba la enorme hacha de piedra que aparecía en sus manos siempre que la necesitaba, y con ella detenía o desviaba los golpes que le asestaba su enemigo con su espada, una extraña arma de color azulado que parecía forjada en cristal. El muchacho corrió hacia ellos, y cuando se encontró frente a la base del promontorio reconoció al contrincante de su maestro.

			Era el mismísimo Smiertzievitch, el Rey Necromante.

			Markin frenó en seco. Quería ayudar, pero sabía que no era rival para el nigromante, y si intervenía cabía la posibilidad de que acabase haciendo más mal que bien. Además, ambos se movían a tal velocidad que casi era imposible distinguir sus ataques con claridad. El estilo de Smiertzievitch era comedido y de movimientos económicos. En un latido parecía estar tan inmóvil como una estatua, y al siguiente había cambiado de postura sin que se pudiese apreciar acción alguna. Los de Lobo Audaz, sin embargo, poseían una gracia animal, algo que Markin ya había visto antes pero que nunca había entendido muy bien de dónde procedía.

			En aquel momento lo comprendió.

			Su maestro debía haber empleado un hechizo teriomórfico para alterar su forma y mejorar su agilidad, porque su cuerpo estaba cubierto por un espeso vello del color del humo, y sus facciones recordaban vagamente a las de un lobo. Además, por entre sus fauces abiertas asomaban afilados colmillos, sus orejas eran alargadas y los dedos que sostenía su hacha eran nudosos y acabados en puntiagudas garras de color negro.

			Markin estaba seguro de que, incluso, le había escuchado gruñir.

			Por unos segundos se limitó a observar el duelo buscando una apertura o una posibilidad de ataque. Podía intentar lanzar un hechizo, pero corría el riesgo de acertar en el blanco equivocado. Podía invocar la lanza que había dejado clavada en el ojo de Arlina y usarla contra el nigromante, pero el problema habría sido el mismo: no tenía un blanco claro.

			Sobre el promontorio, los combatientes seguían lanzando golpes, fintando y esquivando los ataques de su contrincante. Estaban tan concentrados en la lucha que ninguno de los dos había reparado en su presencia. Y eso era precisamente lo que necesitaba.

			Markin rebuscó en el bolsillo de su chaqueta. Sabía que lo llevaba encima, lo había conservado desde que Shailo, la muchacha vanadiana que se había ganado sus afectos, se lo había regalado. No era un artefacto mágico muy poderoso, ni siquiera podía usarse para el combate, pero eso no era lo que él pretendía.

			Cuando dio con él se lo llevó a la garganta y lo apoyó contra su piel.

			—¡Smiertzievitch! —gritó, y su voz sonó como una explosión por todo el valle.

			Confundido al escuchar su nombre, el mago negro se volvió hacia él. Fue un movimiento rápido, apenas un parpadeo, pero aquella breve distracción era lo único que su maestro necesitaba, y con un rápido golpe hundió el filo de su hacha en el pecho del nigromante.

			El grito de dolor del hechicero, más propio de una bestia que de un humano, hizo palidecer al suyo. El resto de duelos se detuvieron. Al principio el muchacho pensó que sería algo momentáneo, que el grito había distraído a los combatientes, pero entonces, con pequeños estallidos de humo negro, los lugartenientes del Rey Necromante empezaron a desvanecerse. O bien estaban ligados a su esencia, y la muerte de su monarca había acabado con ellos, o al ver que su líder había sido derrotado habían decidido poner pies en polvorosa. Markin apostaba por lo segundo.

			—Maestro —llamó Markin corriendo hacia el anciano. Parecía agotado. Había dejado el hacha clavada en el cuerpo de su enemigo, que ahora estaba tendido en el suelo, muerto al fin. Lobo Audaz sonrió.

			—¡Pequeño Suricata! —exclamó—. Me alegra ver que mis lecciones han conseguido mantenerte con vida —añadió inclinándose sobre el cadáver de Smiertzievitch para recuperar su hacha.

			Y entonces ocurrió lo imposible.

			El nigromante alzó una esquelética mano y clavó sus uñas en el pecho del anciano, justo sobre su corazón. El aire vibró con un tañido, y el aullido que profirió Lobo Audaz le taladró los tímpanos.

			Markin corrió hacia él, pero ya era demasiado tarde. Con cada dificultoso paso veía como los años reclamaban el cuerpo del anciano. El muchacho nunca había sabido con certeza qué edad tenía su maestro, pero debía ser mucha, porque nunca había visto a nadie envejecer de aquella forma.

			Cuando ya estaba llegando junto a ellos vio que Smiertzievitch retiraba la mano del  cuerpo consumido de su maestro. Le vio incorporarse y susurrar unas palabras al oído de su enemigo antes de desaparecer envuelto en una nube de humo negro.

			—¡No! —gritó al llegar junto a su maestro y arrodillarse junto a él. Lobo Audaz apenas respiraba, y el aire escapaba de sus labios con un sonido rasposo.

			—Muchacho —murmuró en un suspiro—. Creo que ha llegado mi hora.

			—No digas eso, viejo idiota —le reprochó sin poder ocultar el dolor y la rabia en sus palabras—. Te pondrás bien. No ha sido nada. Te vas a recuperar, ya lo verás.

			—Quizás en otras circunstancias —replicó el anciano—. En otro lugar. Pero aquí… Me temo que no hay nada que hacer. Me ha robado la magia, muchacho. Y con ella, la vida.

			—No puede ser —protestó Markin—. Tú me dijiste que era imposible arrebatarle la magia a otro mago.

			—No me la ha arrebatado —dijo Lobo Audaz—. La ha consumido.

			Markin sintió que los ojos le ardían, y algo emborronó su mirada. Con una manga se apartó, furioso, las lágrimas.

			—Eh, no pasa nada. Hemos ganado —sonrió su maestro casi sin fuerza—. Smiertzievitch ha huido, y ahora se estará lamiendo las heridas.

			—Pero tú… —gimió el muchacho, pugnando por que las palabras no se le atragantaran—. No puedes dejarme. Aún no me has enseñado todo lo que me prometiste, y tú siempre cumples tus promesas.

			El anciano graznó una débil carcajada, que fue ahogada por un ataque de tos. Su demacrado cuerpo se estremeció violentamente. Markin pasó su brazo sano por debajo de la espalda de su maestro para ayudarle a incorporarse.

			—Pues me temo que esa va a ser la primera promesa que rompa en toda mi vida —logró balbucear—. Siempre hay una primera vez para todo.

			Markin se mordió el labio para contener el dolor cuando alzó su brazo roto y tomó una de las manos del anciano en la suya. Él se la sostuvo casi sin fuerza.

			No podía perderle, no así. No ahora.

			Markin no había llorado por sus padres. Era demasiado joven cuando los había perdido, y ni siquiera recordaba sus caras. No había llorado por la traición de Ildo, ni por la muerte de Radaor. Pero aquel maldito viejo, aquel extranjero borracho de piel dorada y ojos negros era lo más parecido que había tenido a una familia, y la simple idea de perderle le estaba destrozando por dentro.

			No, no debería ser así. Después de todo, solo había pasado ocho años a su lado, y la mayoría de recuerdos que tenía de esa época no eran precisamente felices. Lo que Lobo Audaz entendía como «aprendiz», en otros lugares se habría llamado esclavitud. No solo tenía que cocinar para él, lavarle la ropa y cargar con sus bártulos, sino que además tenía que encargarse de cuidarle cuando abusaba del skurl, algo que sucedía mucho más a menudo de lo que él habría deseado. Y tener que arrastrar a un hombre adulto que pesaba casi el doble que él noche sí, noche también, no era tarea fácil.

			Y qué decir de sus aptitudes como maestro…

			Los coscorrones, bofetones, patadas y bastonazos con su báculo eran habituales cuando cometía un error o daba una respuesta equivocada, y su vocabulario, increíblemente florido y exuberante para alguien que a duras penas masacraba la lengua, podía ser tan afilado como la mejor espada.

			Markin se había dormido muchas noches odiando al extranjero por cómo le trataba.

			Y, sin embargo, le quería como a un padre.

			Porque había sido Lobo Audaz quien le había sacado de la calle, quien le había dado un techo y se encargaba de que comiese todos los días. Había sido su maestro quien le había enseñado secretos que ni siquiera el Gran Archimago conocía, quien le había enseñado once formas distintas de manipular la magia, quien le había hecho descubrir que el mundo era mucho más grande que el Imbornal.

			El anciano le había inculcado ideas como el honor, o la integridad, o la responsabilidad en el uso de su poder. Le había marcado un camino, y Markin no quería recorrerlo solo. Todo lo que sabía lo había aprendido de él, pero había demasiadas cosas que todavía ignoraba, lugares remotos, secretos sin desvelar, magias desconocidas; y el único que podía mostrárselos era Lobo Audaz.

			—Tienes que prometerme algo —le pidió el anciano. Markin negó con la cabeza. Sabía que le quedaba muy poco, y se negaba a aceptarlo. Lobo Audaz malinterpretó su gesto—. Prométemelo, muchacho, o te ganarás otro golpe con el garrote.

			Aquello casi le arrancó una sonrisa, muy a su pesar.

			—Lo que quieras, maestro —aceptó finalmente.

			—Regresa a Hefestia. Busca a Linar Martón y dile que acepto su oferta.

			Markin conocía a Martón. Lobo Audaz y él habían compartido no pocas botellas de skurl, y el Archimago era casi tan mal bebedor como su maestro.

			—¿Qué oferta? —quiso saber.

			—Vas a estudiar en la Academia.

			—No —dijo con vehemencia—. Nunca. Esos estirados creen que lo saben todo sobre la magia, pero no saben nada. Tú me lo has enseñado.

			—Lo que yo te he enseñado es que existen muchos tipos de magia —replicó Lobo Audaz con una severidad que parecía imposible dado lo débil que estaba—. Y ya va siendo hora de que aprendas la que se usa en tu hogar.

			—Mi hogar está contigo.

			—Allá donde voy, no puedes seguirme, muchacho. Todavía no. Quizás algún día. Pero mientras tanto, me obedecerás, porque sigo siendo tu maestro y te lo ordeno.

			—Creía que se trataba de una promesa.

			—Lo que haga falta para que me hagas caso. —El anciano tosió de nuevo. Esta vez le costó recuperar el aliento—. Mi tótem ha venido en mi busca —susurró el anciano con la mirada perdida. Quizás veía algo que Markin no podía ver—. Ha llegado el momento.

			—No —sollozó Markin—. Por favor, no me dejes solo.

			—Tú nunca estarás solo, pequeño Suricata. Los ancestros velarán por ti, hijo mío.

			Y con esas palabras, exhaló su último aliento.

			Quizás fue su imaginación, pero Markin habría jurado que, en la distancia, un lobo aullaba su lamento.
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El Verde

			Sus raíces se agitaron bajo el fértil suelo de la cabaña y fueron emergiendo lentamente de la tierra a medida que su cuerpo las reabsorbía. Granmia ya no necesitaba tantos nutrientes como antes, pero seguía disfrutando de la sensación del agua enriquecida rozando su corteza, penetrando por sus poros y mezclándose con su propia savia. Por eso cada noche enterraba sus raíces bajo la superficie mientras su cuerpo descansaba y se regeneraba. 

			El ciclo de descanso de su gente era distinto de eso a lo que los humanos llamaban «dormir». Aunque los suyos eran capaces de soñar, sus sueños eran distintos de los de las criaturas de piel rosada. Los sueños lorkin moraban en el verde, y estaban plagados de recuerdos, propios y ajenos, que fluían como semillas arrastradas por el viento. Granmia no estaba segura de si los que había experimentado aquella noche procedían de su memoria o de la de algún otro de los moradores de la caverna; las imágenes eran demasiado confusas e inconexas para distinguirlas con claridad. De lo que sí estaba segura era de que los recuerdos que la habían visitado aquella noche la había transportado de nuevo a Lork, a los bosques que tanto echaba de menos, a la tierra que su pueblo se había visto obligado a dejar atrás.

			Eso le había provocado una punzada de añoranza.

			Echaba de menos Lork: sus ciudades, sus campos, sus caudalosos ríos y su cielo color aguamarina; aunque no tanto como echaba de menos a su querido Trílob. Hacía más de ochenta años que el katra de su esposo se había unido al verde y que su cuerpo físico había echado raíces por última vez en los bosques de Zirlamanar, el lugar de descanso final de sus antepasados. Tener que despedirse de él había sido muy duro, pero lo había sido mucho más el tener que dejarle atrás cuando se habían visto obligados a huir de su mundo. Ahora no podría descansar a su lado cuando llegase finalmente su hora, algo que estaba segura que no tardaría mucho en ocurrir. Podía sentirlo en su savia.

			No le asustaba la muerte. ¿Y por qué debería hacerlo? Había tenido una vida larga y plena, había tenido descendencia y había sido feliz, al menos hasta la llegada del Señor de la Guerra; así que no le preocupaba que su final se encontrase cerca. En realidad, casi lo esperaba con impaciencia. Estaba cansada, y la idea de unirse a su querido Trílob en el verde le resultaba cada vez más tentadora.

			Nunca se lo había confesado a nadie, pero en ocasiones deseaba haber muerto durante la guerra. Al menos así no habría tenido que percibir todas aquellas muertes, casi una tercera parte de la población solo el primer año, a través de la mente colectiva que unía a todos los lorkin; ni se habría visto obligada a abandonar sus raíces, su mundo natal; ni habría tenido que ver como su gente, su cultura y todo lo que habían construido se encaminaba lentamente hacia la extinción.

			Por eso había apoyado la decisión de Akar de abandonar Lork con un puñado de supervivientes. Lork estaba condenado. Si permanecían allí, también lo estarían ellos como especie. Era necesario sobrevivir, aunque fuese a mundos de distancia, rodeados de extraños que odiaban su diferencia y los condenaban por su aspecto.

			El mundo en el que se encontraban había sido su mejor opción, por eso unos pocos miles de refugiados, los únicos en libertad tras varias década de conflicto, habían seguido a su líder a través del multiverso hasta aquel lugar. Aquel grupo era lo único que quedaba del otrora orgulloso y pacífico pueblo que ya no volverían a ser. La guerra los había cambiado; a unos más que a otros.

			Todas las semillas germinadas poco antes de la invasión o durante la guerra habían madurado percibiendo la violencia y la muerte a través del verde. Sus mentes habían conocido el dolor y la pérdida mucho antes incluso de desarrollarse, de entender lo que significaban. Por eso las nuevas generaciones eran irascibles y propensas a la violencia. Saldana, la esposa de Akar, había sido una de ellas. La muchacha se encontraba en la primera fase de su gestación cuando la ciudad de Shamsakra había caído, y toda aquella muerte, todo el sufrimiento, había contaminado su katra.

			Su retoño, Tarnika, debía haber heredado el carácter de su madre, por eso la muchacha parecía llevar la violencia en la savia.

			Akar lo sabía, sabía que aquello cambiaría profundamente la naturaleza de su pueblo, y para evitarlo había decidido llevarse consigo la nueva generación de semillas. De esa forma los neonatos podrían desarrollarse lejos de la guerra y mantener así la esencia de su pueblo, lo que les había caracterizado durante milenios: su amor por la paz y la no-violencia.

			Por desgracia, la guerra parecía seguirles allá donde fueran.

			Korro’th los había encontrado, y de nuevo se enfrentaban a la amenaza de una invasión.

			Y Granmia no se veía capaz de sobrellevar de nuevo sus horrores.

			La anciana se puso en pie, agitó sus ramas, que le recordaron con una sinfonía de crujidos que ya no era tan joven como antes, y salió de la choza. El primer beso del sol de la mañana, cálido y vivificante, despertó sus aletargadas células fotosintéticas, y Granmia sonrió.

			Eran pequeñas cosas como aquella las que la ayudaban a seguir resistiendo un poco más. El joven brote que descansaba con la espalda apoyada contra el exterior de su cabaña y que se incorporó al verla salir, era otra.

			—Buenos días Grimio —le saludó la anciana ampliando su sonrisa. El muchacho alzó una enorme y nudosa manaza y la agitó devolviéndole el saludo. Incluso cuando sonreía, su aspecto resultaba terrorífico. La magia oscura del Señor de la Guerra había deformado el cuerpo del chiquillo hasta convertirlo en una abominación, una versión retorcida de lo que debería haber sido. Su mente, sin embargo, seguía siendo la de un retoño, pura e inocente. Y teniendo en cuenta lo que debía haber tenido que soportar, lo que le habrían obligado a hacer mientras se encontraba bajo el yugo de la magia corrupta del conquistador, no resultaba extraño que no hubiese dicho una palabra en todo el tiempo que llevaba con ellos.

			Todavía no habían conseguido averiguar de dónde procedía. Nadie en la gruta ni en Isla Conejo parecía conocerle. Cabía la posibilidad de que perteneciese a una de las tribus perdidas. Los rumores afirmaban que varios grupos de fugitivos de Lork habían conseguido llegar a aquel mundo por su cuenta y que ahora se escondían, como ellos, de los humanos. Akar sospechaba que había varias, aunque todavía no habían conseguido localizar a ninguna de ellas.

			Había otra posibilidad, sin embargo; una en la que nadie quería pensar. Porque si el muchacho había sido traído directamente de Lork, como algunos parecían creer, eso implicaría que el destino de los que se habían quedado allí no sería muy distinto al de aquella pobre criatura, y eso le partía el katra. Granmia suponía que esa era la razón por la que su gente le evitaba. Grimio no era peligroso, pero su aspecto les hacía pensar en aquellos a quienes habían dejado atrás y en la suerte que habrían corrido; o peor aún, en lo que podía ocurrirles a ellos si el señor oscuro los encontraba, y la mayoría prefería no tener que enfrentarse a esos pensamientos. No podía culparlos por reaccionar así, pero era doloroso ver la forma en que trataban al muchacho. Por eso había decidido hacerse cargo de él.

			Le había costado lograr que Grimio confiase en ella, y debía admitir que gran parte de su éxito se debía a la intervención de Tinia. Su nieta era casi una década menor que Grimio, pero quizás a causa de lo que había vivido, la mente del muchacho parecía haber revertido a un estado de madurez similar al de la chiquilla, que había encontrado en él al perfecto compañero de juegos. Grimio la seguía a todas partes como un férdax amaestrado, y como el animal, solo se comunicaba mediante gruñidos, lo que no ayudaba precisamente a mejorar su imagen a ojos del resto de los habitantes del claro. Por suerte, mientras se mantuviese alejado de ellos nadie le miraría con temor o sospecha ni le tratarían con la frialdad que ya les había visto demostrarle.

			—¿Dónde está Tinia? —le preguntó al muchacho mientras buscaba a su nieta con los ojos entornados. Su vista ya no era tan aguda como antes—. ¿No ha venido hoy a jugar?

			Eso la sorprendió un poco. Desde que Grimio se había instalado en el refugio que Akar había construido para él junto a su choza, las visitas de su nieta se habían vuelto habituales.

			El muchacho asintió con la cabeza y señaló hacia la cascada con uno de sus deformes dedos.

			—Entiendo —asintió la anciana.

			A Tinia le gustaba pasear por entre los retoños que maduraban en el campo de cría, junto a la cascada, y aquel era, precisamente, uno de los lugares que el muchacho tenía vetados. Su enorme tamaño y las prominentes espinas que cubrían casi todo su cuerpo atemorizaban a los guardianes del campo, que opinaban que su simple presencia resultaba un riesgo demasiado alto para los frágiles frutos. De nuevo, la estupidez de sus congéneres quedaba demostrada de forma dolorosamente patente.

			De seguir en Lork, aquello no habría ocurrido. Allí se le habría tratado con el respeto y el afecto que la pobre criatura merecía y necesitaba.

			Su pueblo había perdido mucho más que su mundo. Se habían perdido a sí mismos.

			La anciana levantó la cabeza, cerró los ojos y dejó que el sol que brillaba en aquellos momentos en lo alto del claro caldeara su corteza durante unos segundos más. Aquello apaciguó un poco su katra.

			—Vamos a buscar a Tinia —dijo ofreciéndole la mano al muchacho. Si los guardianes tenían algún problema con eso, que se atrevieran a decírselo a la cara.

			El chiquillo se la quedó mirando, luego miró su propia mano y su ceño se frunció con preocupación.

			—Tranquilo, no vas a hacerme daño —añadió Granmia agarrándole de uno de sus enormes dedos y tirando de él en dirección al claro.

			El claro en el que habían edificado la aldea no era realmente un claro, y el sol que brillaba sobre sus cabezas no estaba realmente allí, sino a medio mundo de distancia, en Isla Conejo. Su refugio, su nuevo hogar, se encontraban dentro de una cueva, a varias leguas de profundidad, justo debajo de la mismísima Academia de magia de Hefestia. El mago Suricata había usado la ingente cantidad de magia que rezumaba del edificio para camuflar la presencia de los lorkin bajo las narices de sus principales detractores, la Inquisición. Esa magia también sustentaba un portal de paso abierto bajo el techo de la caverna por el que la luz solar les llegaba desde el extremo opuesto del mundo.

			Aquel era un buen hogar, Granmia no podía negarlo. No tanto como su mundo natal –aquello no era Lork, y nunca lo sería–, pero su pueblo estaba seguro en aquel lugar. Aun así, la anciana sentía pena por los retoños que maduraban en aquel momento en el campo de cría gracias a la protección de la caverna y a la humedad de la cascada. Los neonatos no pisarían nunca Lork. Para ellos, aquel mundo sería su hogar. Jamás conocerían la dicha de recorrer las exuberantes selvas de Lork, ni podrían calentarse bajo la cálida luz de su sol, más brillante y de mayor tamaño que el de los humanos, ni bañarse en las claras aguas de sus ríos, ni maravillarse con la opulencia de sus ciudades. Lo único que les quedaba era su cultura, una cultura que había quedado relegada ahora a una simple tradición oral.

			La anciana parpadeó para evitar que las lágrimas asomaran a su rostro y le dedicó una sonrisa a Grimio. Debía ser fuerte, por aquel muchacho roto y por el resto de sus congéneres.        

			En aquel momento el chiquillo ladeó la cabeza hacia uno de los extremo del claro y se puso en tensión, como si hubiese oído algo que no debería estar allí. Granmia frunció el ceño. Ella no había percibido nada. ¿Acaso sus otros sentidos estaban tan embotados como su vista?

			Entonces lo escuchó en la distancia: una deflagración, seguida de gritos de dolor y angustia. Una estremecedora sensación de pérdida se transmitió a través de su vínculo con el verde. Uno de los suyos acababa de perecer. Una muerte violenta.

			Tal vez su cuerpo físico estuviera ya decrépito, y sus sentidos embotados, pero su vínculo con el verde estaba más activo que nunca; algo que solía ocurrir con la edad. Por eso sintió aquella muerte como si hubiera sido la suya.

			Le costó alejarse del dolor de aquella pérdida, que estalló dentro de su cabeza con la intensidad de una tormenta. De haberlo permitido, la sobrecarga la habría incapacitado, pero ella era Granmia, del Clan Arbóreo. Se había enfrentado a cosas peores y había sobrevivido. Además, su pueblo la necesitaba. Así que desechó la sensación de pérdida, dejando que fluyera a través de ella como las gotas de rocío que a veces recorrían su piel por la mañana y echó a correr hacia el peligro.

			Más muertes llegaron a través del vínculo, pero la anciana cerró su katra al dolor y las ignoró. Ya habría tiempo para llorar más adelante a los caídos. Lo importante ahora era averiguar qué estaba ocurriendo y detenerlo antes de que se perdieran más vidas.

			Grimio profirió un alarido y cayó al suelo hecho un ovillo. Sus manos se cerraron en torno a su cabeza, tratando inútilmente de detener los gritos que resonaban en su mente. Granmia podía sentir su dolor. Aquello era demasiado para él. El muchacho carecía de su preparación y de su experiencia para bloquear la sobrecarga emocional. El pobre apenas había empezado a recuperarse de lo que fuera que le hubiesen hecho las huestes de Korro’th, o peor aún, de lo que le hubiesen obligado a hacer. Tarnika les había contado que el enemigo lo había usado para atacar a los humanos, quizás incluso a su propia gente, si de verdad procedía de Lork. Por desgracia, en aquel momento no había tiempo para consolarle. Por mucho que le doliera, había otras prioridades. Además, sin ayuda no había mucho que pudiese hacer por él, así que decidió que lo mejor sería dejarle allí, junto a la cabaña, lejos del peligro. Allí estaría a salvo, al menos de momento.

			Con el corazón encogido de dolor, Granmia corrió hacia el otro extremo del claro, hacia el lugar del que provenían los sonidos de la batalla. Cuando se acercaba a los límites de la aldea vio a Akar, el líder de su tribu, salir apresuradamente de su choza. Su expresión exhibía la misma preocupación que debía haber en aquellos momentos en su propio rostro, aunque la de su líder estaba teñida de ira.

			—¡Granmia! —la llamó cuando la vio. Había urgencia en su voz, mezclada con miedo y alarma. No hicieron falta más palabras. Ambos sabían lo que estaba ocurriendo—. ¿Dónde? —preguntó oteando el horizonte.

			—En el extremo norte de la caverna —respondió ella—. Al otro lado del claro —señaló con un dedo hacia el lugar del que habían procedido las explosiones.

			Akar echó a correr sin molestarse en esperarla. Sus enormes zancadas la habrían dejado atrás de todas formas. Granmia no había esperado otra cosa. Akar era un hombre de paz, un digno heredero de las tradiciones de su pueblo, pero cuando había vidas en peligro, especialmente las de su gente, podía ser tan salvaje y letal como su esposa.

			Tarnika no lo veía así; no entendía cómo funcionaba la mente de su padre, o por qué insistía en aferrarse a las viejas tradiciones. La muchacha le consideraba un cobarde. Creía que la guerra lo había vuelto asustadizo y extremadamente cauteloso, que el tiempo que había pasado cautivo, encerrado en las mazmorras de sus enemigos, sometido a constantes torturas, había quebrado finalmente su espíritu, y que por eso había decidido huir de Lork cuando lo hizo.

			Tarnika se equivocaba.

			Granmia, sin embargo, conocía la verdad.

			Sabía lo que su gente había sufrido a manos de los invasores, lo que las tropas de Korro’th les habían hecho y lo que aquello había supuesto para ellos. Akar solo había visto dos posibles salidas: permanecer en Lork y luchar en una guerra que ya estaba perdida, renunciando así a lo que significaba ser un lorkin, o huir para mantener intacto el espíritu de su pueblo, lo que los había caracterizado como nación. Por eso había tomado aquella decisión. Akar consideraba que la violencia era el último recurso, algo a lo que sólo debía recurrirse cuando todas las demás opciones se hubiesen agotado.

			—La violencia solo engendra más violencia —había tratado de explicarle a su hija cuando esta había intentado vengar la muerte de su madre a manos de un humano—. Es un círculo vicioso del que es prácticamente imposible escapar; como una charca de arenas movedizas. Una vez caes en ella, liberarse requiere un esfuerzo considerable. 

			—¿Insinúas que si alguien me ataca debo quedarme de brazos cruzados y permitir que lo hagan? —le había preguntado la muchacha. De haberle hecho esa pregunta antes de la invasión, probablemente Akar habría respondido que sí, que si esa era la única opción posible, eso era lo que debía hacer. Pero incluso él había cambiado tras varias décadas de ocupación.

			—Solo si tu vida o la de aquellos a quienes amas está en peligro —le había dicho él—. Nunca como venganza o retribución.

			De poder ver a su padre en aquel momento, Tarnika estaría orgullosa.

			Akar se había lanzado a la batalla sin preocuparse por su propia seguridad, y la ferocidad con la que atacaba a los invasores, una treintena de humanos vestidos de negro y rojo, habría rivalizado con la de cualquier carraner.

			Akar había aumentado tanto su masa como su volumen. Su cuerpo debía medir ahora algo más de cuatro varas, sus brazos se habían vuelto tan gruesos como el torso de un humano, y su corteza era ahora tan densa como la roca que los rodeaba. Granmia vio un par de bolas de fuego impactar contra su tronco sin prenderlo o mellarlo siquiera, y cuando uno de los humanos consiguió atravesarle con una de sus lanzas, Akar la arrancó como si se tratase de una rama muerta y empaló con ella a su atacante. Pero eran demasiados para él.

			Por suerte, Akar no era el único que había plantado cara a los invasores. Una docena de lorkin adultos se había unido a la refriega, y había más en camino. Mientras tanto, otro grupo se apresuraba a poner a salvo a los más jóvenes, crías y brotes que jugaban junto al río cuando había comenzado el ataque.

			Los humanos habían aparecido por sorpresa, seguramente habrían empleado un portal para llegar hasta allí, y habían conseguido acabar con la vida de un puñado de los suyos antes de encontrar resistencia. Granmia pasó junto a uno de los caídos, un muchacho que había sido reducido a poco más que un tocón reseco. A pesar de su aspecto, Granmia le reconoció. Se trataba de Táruman, un brote apenas un par de años mayor que su nieta. Los humanos habían empleando un hidrófago para acabar con él, y eso solo podía significar una cosa: los atacantes servían al Señor de la Guerra.

			La furia que sintió en aquellos momentos rivalizaba incluso con la de Akar, podía percibirla a través del verde, y estuvo tentada de unirse a la refriega. Pero entonces escuchó otra voz a través de su enlace, una que le resultó familiar.

			«Proteged los frutos» gritaba Tinia casi con desesperación.

			Sin detenerse, Granmia dio media vuelta y se alejó de la batalla. Por más que desease hacer pagar a los humanos por su cobarde ataque, su nieta tenía razón: tenían que poner a salvo a los retoños antes de que la batalla alcanzase los campos de cría. Además, pensar que a Tinia podía ocurrirle lo mismo que a Táruman le helaba la savia. Por suerte, su nieta estaba a salvo, al menos de momento, en los campos de cría, lejos de la batalla.

			La anciana sintió el mordisco de la culpa cuando pensó en el pobre Grimio. Quizás no debería haberle abandonado junto a su choza. El muchacho estaba demasiado alterado para defenderse, y si los humanos le encontraban en ese estado, el chiquillo no sería capaz de oponer resistencia.

			Su preocupación se esfumó cuando le vio frente a ella, a una veintena de varas de distancia, corriendo en dirección a la cascada. Gracias a los Primeros, el muchacho también había escuchado la voz de Tinia, y eso parecía haberle arrancado de su estupor.

			Aún no había alcanzado los campos de cría cuando la voz de Akar se extendió por el verde, elevándose por encima de los gritos de dolor y pánico. «Todo el mundo al claro», ordenó con convicción. «Preparaos para la evacuación».

			Al parecer, su nieta se había adelantado a las órdenes de su líder, porque, cuando Granmia llegó al claro, Tinia, ayudada por un grupo de jóvenes poco mayores que ella, había empezado ya a recoger los frutos y a disponerlos en las camillas de transporte. Aquello hizo que la invadiera una poderosa sensación de orgullo. Su nieta estaba anteponiendo las vidas de los nonatos a su propia seguridad.

			—¡Abuela! —la llamó cuando la vio llegar—. ¡Necesitamos ayuda! ¡Hay que llevar los frutos al claro!

			Los brotes habían trabajado con diligencia y rapidez, y ya habían conseguido reunir los frutos de menor tamaño. Un puñado de adolescentes trataba ahora de mover los más grandes sin lastimarlos. Grimio, temeroso de dañar los frutos, montaba guardia junto al linde del campo de cría. Su cabeza se movía de un lado a otro, alerta; atento a cada sonido. Su rostro se encogió un poco al ver llegar a los guardianes, casi como si esperase una reprimenda, pero los custodios de las semillas ignoraron al muchacho y se centraron en ayudar en la recolección.

			La conmoción de la lucha sonaba cada vez más cercana. O bien los atacantes habían conseguido hacer retroceder a su gente, o habían decidido enviar a un grupo a atacar el campo de cría. Granmia sabía que, si de verdad eran siervos de Korro’th, los retoños resultarían un blanco demasiado atractivo para ser ignorado.

			«El ataque es una distracción», les advirtió Akar a través del verde. «Los intrusos se dirigen al campo de cría».

			—Grimio —le llamó la anciana. El chiquillo corrió hacia ella, pero su mirada no se alejó de la espesura que los rodeaba. Algo se acercaba, podía sentirlo—. Tenemos que protegerles —le explicó, mirando ella también hacia el bosque. Una escaramuza se estaba desarrollando no muy lejos de donde se encontraban. Grimio asintió en silencio, y las espinas de su cuerpo parecieron crecer.

			El primer humano apareció en el campo de cría blandiendo una espada. Su filo resplandecía con un tono rojizo, de su hoja rezumaban volutas de humo y el aire olía a madera quemada. El humano se lanzó hacia ellos con el arma en alto, pero no tuvo oportunidad de descargarla. Una de las astillas del cuerpo de Grimio salió despedida hacia él y se hundió en su pecho, ensartándole y dejándole clavado en el tronco de un árbol. El chiquillo emitió un rugido que resonó en la caverna con la fuerza de un trueno, y antes de que el siguiente atacante tuviese la oportunidad de aparecer, se lanzó hacia la espesura.

			Los gritos que llenaron el aire a continuación fueron muy humanos.

			Había demasiados frutos para ser transportados a la vez, por lo que los guardianes escoltaron al primer grupo hasta el claro para asegurarse de que llegasen sin complicaciones. Cuando regresaron les acompañaban un puñado de adultos, que se habían ofrecido a ayudarles. Hicieron falta ocho viajes más, y Tinia se negó a abandonar el lugar hasta que saliera el último grupo. Granmia se quedó con ella, y cuando por fin llegaron al claro, con Grimio cubriendo su retaguardia, descubrieron que la mayor parte de su gente ya se encontraba allí.

			—¿Cuántos faltan? —preguntó.

			—No lo sabemos  —respondió Kibula, una de las guardianas del agua de vida que había participado en la sanación de Tarnika cuando esta había sido infectada con el hidrófago—. Pero estamos seguros de que no queda nadie en los bosques ni en la aldea. Los que no hayan caído en la batalla estarán ayudando a Akar a contener a los invasores.

			—No podemos dejarles aquí —dijo la anciana.

			—Pero alguien tiene que contenerles mientras activamos el portal. No podemos permitir que nos sigan.

			Granmia gruñó. Kibula tenía razón.

			Suricata había preparado el plan de huida con Akar décadas atrás. En el improbable caso de un ataque, lo único que debían hacer era reunirse en el centro del claro, bajo el portal que se abría al sol de otra tierra, y usarlo para escapar de la caverna. El problema era que si alguien conseguía entrar en el portal con ellos, les seguiría hasta su refugio, y no podían permitir que el enemigo supiese dónde se encontraba. Alguien debía contenerles, mantenerles alejados del portal.

			«Qué férdax», pensó Granmia. «Hoy un buen día para echar raíces».

			Y con ese pensamiento, corrió hacia el campo de batalla, esforzándose por ignorar las protestas de sus ancianos y castigados miembros.

			Solo siete lorkin seguían en pie cuando los distinguió en la distancia. Gracias a los Primeros, uno de ellos era Akar. El número de humanos también se había reducido, apenas quedaban quince o dieciséis. El problema era que esos debían ser los mejor entrenados y, por tanto, los más peligrosos. Granmia los vio reducir a tres de los suyos antes incluso de llegar hasta ellos, y pudo percibir sus muertes a través del verde.

			—¡Akar, ha llegado el momento! —gritó, acercándose a la carrera. El hombre le lanzó un rápido vistazo antes de concentrarse de nuevo en sus atacantes—. Ya están todos en el claro. Hay que evacuar.

			Akar asintió y se volvió hacia los otros tres.

			—Marchaos —les ordenó —Yo les contendré.

			Los tres supervivientes miraron a su líder, luego hacia el grupo que se había concentrado en el claro, y de nuevo a Akar. Ninguno abandonó su posición.

			—¡Maldita sea, largaos! —insistió—. ¡Es una orden!

			Dudaron unos segundos, pero estaban acostumbrados a obedecer a su líder y, aunque a regañadientes, los tres dieron media vuelta y echaron a correr hacia la salvación. Los magos aprovecharon su retirada para atacarles por la espalda, pero Akar estaba preparado, y usó uno de los artefactos que su gente había estado preparando a petición de Suri para alzar una barrera mística entre ellos y los asaltantes. Los magos, confundidos y sorprendidos por el inesperado giro de los acontecimientos, concentraron sus ataques en la barrera.

			—Vamos, Akar —le dijo Granmia tirando de él—. Tu gente espera.

			—No puedo. La barrera solo durará unos segundos. Si no los mantengo a distancia, nos atacarán antes de poder escapar. O peor aún, nos seguirán hasta Isla Conejo.

			—Yo me encargo de eso —respondió la anciana. Akar intercambió una mirada preñada de significado con ella —. Vamos, tu gente te necesita —le apremió—. Además, tú eres el único capaz de activar el portal.

			Akar pareció dudar. Tras él, la barrera mística centelleó. No tardaría en caer.

			—Granmia, tú sola no puedes…

			—Confía en mí —le interrumpió ella —. Si voy a morir en este mundo, déjame al menos escoger cómo voy a abandonarlo.

			Cuando vio las raíces brotando de sus pies y hundiéndose en la tierra, Akar comprendió lo que se proponía hacer.

			—Granmia —susurró el hombre tomándola de las manos. La anciana pudo leer en sus ojos el dolor de su inminente pérdida, y su rostro se contrajo. 

			—Ve. Cuida de ellos como lo has hecho hasta ahora. Y no llores por mí. He tenido una vida larga y plena. Ha llegado el momento de descansar.

			—Nuestra gente honrará tu nombre —dijo Akar inclinando la cabeza en señal de respeto.

			—Que tus raíces sean profundas y tus frutos abundantes —se despidió Granmia empleando el saludo ceremonial que usaba su gente en ocasiones como aquella. Con esas mismas palabras se había despedido Trílob de ella. Pronto se reuniría con él en el verde. Ya no faltaba mucho. Su cuerpo había empezado a crecer y a ensancharse, y podía sentir como la rigidez se apoderaba de sus miembros.

			—Que la tierra te nutra y el sol caliente tus ramas —completó Akar el saludo.

			Cuando la barrera cayó finalmente, Akar ya se encontraba a medio camino del claro. Granmia sonrió por dentro, porque ya no podía hacerlo físicamente. Su cuerpo había perdido sus facciones, y pronto perdería también su movilidad. Pero hasta entonces, todavía podía ayudar a los suyos.

			Los humanos dudaron cuando vieron lo que le estaba ocurriendo, y por un momento no supieron si atacarla a ella o perseguir a Akar. Granmia aprovechó ese momento de duda para atacar.

			Sus raíces brotaron del suelo, gruesas como troncos en su base y tan afiladas como estiletes en sus extremos, y rodearon a los humanos. Dos de ellos no tuvieron tiempo de apartarse, y las raíces los atravesaron con la facilidad con la que habían penetrado la tierra. El resto trató de defenderse lanzando hechizos contra ella. Relámpagos horadaron su tronco, y varios fuegos prendieron en sus ramas, pero Granmia ignoró el dolor.

			En el claro, Akar alzó las manos y entonó un cántico que resonó por entre las paredes de la caverna. El eco de su voz aún llenaba el aire cuando el portal empezó a descender sobre ellos, y cuando se los hubo tragado, centelleó y se cerró, dejando la cueva a oscuras y a los humanos tan ciegos como topos.

			Por fortuna, Granmia no necesitaba verles para saber dónde se encontraban.

			Los humanos lucharon hasta el final, y con sus últimos ataques consiguieron dañar su cuerpo más allá de cualquier posible recuperación, pero no importaba. Su destino ya estaba sellado. Tarde o temprano acabaría muriendo, igual que el bosque que su gente había dejado atrás, enterrado bajo las profundidades de aquella montaña.

			En el silencio de la caverna, el último pensamiento de Granmia fue para la familia que dejaba atrás y para aquellos que la estarían esperando en el verde.

		

	
		
			
Veneno de mastín

			La noche estaba en calma. El silencio reinaba, y solo el maullido ocasional de algún gato callejero o los apagados gemidos que escapaban del interior de alguna de las habitaciones del destartalado burdel parecían romperlo. El mago se escondía entre las sombras del callejón que se abría justo frente al edificio para poder observar sin ser visto las idas y venidas de los clientes del prostíbulo. Sabía que aquella era la noche y que aquel era el lugar. Solo tenía que tener paciencia. El problema era que últimamente andaba corto de ella.

			Quería creer que se debía a su preocupación por la chica. Eso no habría sido extraño. Hacía casi dos meses que Korro’th se la había llevado, y cada minuto que pasaba con ese monstruo era como una cuchillada en su alma. Pero sabía que esa no era la única razón. Lo que le había ocurrido en el Continente Salvaje, aquello sobre lo que Nada le había advertido, había empezado a suceder.

			No solo sentía como su afinidad con la magia había crecido, sino que ahora podía detectarla sin proponérselo siquiera. En realidad todos sus sentidos parecían haberse agudizado. Ahora era capaz de percibir los rastros de la magia de sangre a varias leguas de distancia, podía sentir el hedor de los nigromantes desde el otro extremo de la ciudad, y era capaz de escuchar el velo de la realidad rasgarse cuando una criatura era invocada. Aquello había resultado ser tanto una bendición como un castigo, porque le había facilitado dar con los traidores, pero estaba acabando lentamente con su capacidad de procesar los estímulos que ahora le aguijoneaban continuamente.

			Por eso había escogido un lugar oscuro y apartado para acechar a su presa.

			Le estaba costando ignorar el hedor a orín y a heces que parecía emanar de lo más profundo de aquella calleja, porque incluso sus sentidos más mundanos se habían vuelto más agudos que antes. De hecho, si prestaba atención, podía incluso escuchar las voces de los clientes y las chicas del burdel, aunque eso le atraía incluso menos que los olores que le rodeaban. Pero no podía evitarlos, y Suri estaba seguro de que era por culpa de su tótem.

			Sabía, cuando lo había invocado por primera vez la noche de la masacre, que corría un riesgo muy grande al hacerlo, pero no le había quedado otra opción. Lo que no sabía era que una vez hubiese clavado sus garras en él no lo dejaría ir.

			En algún lugar de su memoria, Nada arqueó una ceja.

			Bueno, quizás sí lo sabía, pero en aquel momento no le había importado. Había sacrificado su futuro por salvar a Jaguar. ¿Acaso no iba a hacer lo mismo por Alia?

			Podía sentirlo, acechando desde algún lugar más allá de su conciencia; voraz e insaciable, listo para tomar el control de su cuerpo. Ansioso por hacerlo. Su ronroneo era tentador. Eso era lo peor de todo. Suri habría podido resistir un ataque directo, pero el tótem era astuto y ladino, y le tentaba con promesas de poder y conocimiento.

			Un par de veces había cedido a su cántico de sirena y le había permitido tomar el control. Nunca más. Lo que les había hecho a aquellos pobres desgraciados le había atormentado durante días. Pero ahora parecían haber alcanzado alguna especie de acuerdo tácito: Suri le permitía asomarse al mundo, pero siempre bajo su control.

			Solo esperaba ser capaz de mantenerlo.

			Un perro escuálido y de aspecto sarnoso se acercó al callejón, seguramente atraído por el olor de la basura que le rodeaba, pero se detuvo a varios pasos de distancia, venteando el aire en su dirección. Un gruñido bajo y amenazador escapó por entre sus sucias y afiladas fauces, y el vello de su lomo se erizó. Suri le miró a los ojos y le devolvió el gruñido. No había sido su intención, ni siquiera se había dado cuenta de que lo estaba haciendo; había sido algo instintivo. Su rugido, gutural y más animal que humano, hizo que el perro emitiese un gemido lastimero y saliera corriendo en dirección contraria con el rabo entre las piernas. 

			Suri se maldijo. Debía aprender a controlar mejor sus instintos.

			Se obligó a apartar aquello de su mente y se concentró de nuevo en el edificio.

			El hedor de su presa era algo más débil que la noche anterior, pero todavía persistía. Debía tener un par o tres de días de antigüedad. Lo había detectado por casualidad cuando volvía del Mercado Verde. Por desgracia la rata a la que había ido a visitar no se encontraba allí, por lo que tendría que volver a la mañana siguiente, pero mientras tanto tenía unas horas para ocuparse de aquel traidor.

			Casi había resultado paradójico percibir su presencia allí, en Tremantor, a casi doscientas leguas de Hefestia. Ni siquiera se le había ocurrido buscarle allí. Pero el regusto acre de la magia de los seguidores de Korro’th era inconfundible, incluso mezclada con la propia esencia del mago.

			Había intentado localizar su rastro como lo había hecho en Hefestia con sus compañeros, pero o bien el tipo había aprendido a ocultar su presencia mágica, o se alojaba en las afueras y solo acudía a la ciudad para desatar sus más bajas pasiones. Lo mismo daba, los de su calaña eran animales de costumbre. Tarde o temprano acabaría regresando a aquel lugar. 

			Finalmente, cuando la noche se había vuelto ya madrugada, lo percibió en la distancia. Se acercaba. Su andar era lento y errático, e incluso desde la distancia podía distinguir el skurl en su fétido aliento.

			Suri se preparó. ¿Debía ir en su busca o sería mejor dejar que se acercara a él? Su tótem parecía ansioso por atacar, y quizás por eso decidió esperar. Que el pobre desgraciado acabase con su tarea, que disfrutase una última vez antes de acabar con él. Así estaría más relajado y confiado cuando se le encarara.

			A medida que fue aproximándose, Suri detectó en él olores que antes ni siquiera sabía que existían, una nueva paleta de colores que se abrían ante él y que poco a poco había aprendido a reconocer: excitación, tensión sexual, ira y miedo. El miedo era el más poderoso de todos. Manaba de él y le envolvía como una capa de niebla. Su intensidad agitó al tótem, y Suri tuvo que esforzarse por acallarlo.

			Una sombra apareció por el extremo sur de la calle, y sus ojos, que ahora eran capaces de ver en la oscuridad con tanta claridad como a la luz del día, reconocieron sus facciones.

			Suri sonrió. La fortuna había sido generosa con él.

			El tipo se acercó trastabillando a la puerta del burdel y la golpeó como si fuera la de un establo. Poco después un hombre con una cicatriz en la mejilla izquierda la abrió y asomó la cabeza. Su rostro se distorsionó cuando también él reconoció al borracho.

			—¿Otra vez tú? —le escupió —. Te dije que no quería volver a verte por aquí.

			—Aparta, estúpido. Quiero hablar con tu patrón —respondió el mago asiendo la puerta y tratando de abrirla del todo. El tipo de la cicatriz se lo permitió, pero interpuso su enorme cuerpo en su camino.

			—Mi patrón hoy no recibe a nadie, pero tengo un mensaje de su parte: Aquí no hay nada para ti. No después de lo que le hiciste a Melina.

			—Tengo dinero —protestó el otro con voz ebria.

			—Pues busca otro sitio donde gastarlo —se plantó el gigante.

			—No sabes con quién estás hablando —amenazó el borracho.

			—Con alguien que no va a ser capaz de hacerlo en una semana si no se va a molestar a otra parte.

			Suri sonrió. Le gustaba aquel tipo. Quizás regresaría en otro momento para invitarle a una copa.

			No dispuesto a soportar aquella afrenta, el mago alzó las manos para trazar un táumator, pero o sus dedos o su concentración, quizás ambos, le fallaron, y el hechizo se disolvió en un estallido multicolor.

			—¿Has acabado? —le preguntó el gigante con una sonrisa torcida. El mago se estudió las manos como si no entendiese lo que acababa de ocurrir, y por eso no vio el enorme puño del otro hombre abalanzarse contra su cara.

			El golpe lo dejó tendido en el suelo, y cuando finalmente consiguió incorporarse, la puerta del burdel ya se había cerrado.

			El mago se frotó la barbilla, dolorido, y lanzó una serie de improperios contra la puerta, nombrando primero a todos los antepasados del gigante y luego a los del resto de ocupantes del burdel. 

			—¡Pagaréis por esto! —chilló antes de echar a andar hacia el extremo opuesto de la calle —. Nadie me trata así y vive para contarlo —seguía mascullando cuando Suri echó a andar tras él—. Maldita escoria —lo oyó escupir antes de doblar la esquina.

			El hedor a skurl, uno de la peor calidad, le hizo arrugar la nariz. Antes del cambio le habría sido imposible diferenciar entre las distintas clases que existían de aquel brebaje, y eso que su viejo maestro las debía haber probado todas; pero ahora era capaz de distinguirlas claramente, e incluso podía saber de dónde procedía por las hierbas empleadas en su destilación. El que empapaba al mago era de la peor calidad posible, lo que, unido al estado de su ropa, decía mucho de su situación actual.

			Al parecer, las cosas no le iban demasiado bien al jerarca de la casa Pizcazu.

			Suri no había conocido a Asulán antes de que este asumiera el liderazgo de su familia tras la muerte de su hermano y la encarcelación de su cuñada, pero por lo que sabía se trataba de un hombre orgulloso, de gustos refinados y propenso a los excesos. Ver la ruina en la que se había convertido le producía una enorme satisfacción.

			Ciertamente, todo lo que tocaba Korro’th se acababa pudriendo.

			Seguramente Asulán habría tenido que huir  con lo puesto, de ahí su lamentable estado. La Inquisición no había dudado ni por un momento de su participación en la masacre ocurrida la noche de su proclamación, y dado que el Inquisidor Supremo se había propuesto lavar la desprestigiada imagen de la institución que representaba capturando a tantos magos oscuros como le fuese posible, los seguidores del Señor de la Guerra no lo habían tenido fácil para encontrar refugio en Hefestia. Y los pocos que lo habían conseguido habían descubierto poco después que no existía un lugar en el que pudiesen esconderse de él.  

			Había llegado la hora de que el jerarca pagase también por sus crímenes.

			—¡Asulán Pizcazu! —le llamó cuando consiguió acercarse a pocas varas de él sin que el otro le viera. El hombre se sobresaltó y trató de darse la vuelta, pero tropezó con sus propios pies y a punto estuvo de caer de bruces. Cuando logró estabilizarse, sus ojos velados por el alcohol le recorrieron de arriba a abajo.

			—¿Quién coño eres tú? —balbuceó avanzando un titubeante paso hacia él—. ¿Y cómo coño sabes mi nombre?

			—Todo el mundo conoce tu nombre —respondió Suri con tranquilidad. Le estaba costando controlarse. Su tótem quería lanzarse al cuello de aquel ser despreciable y rasgarle la garganta con los dientes—. Eres el infame jerarca de la casa Pizcazu, uno de los responsables del peor crimen cometido en Hefestia en los últimos años.

			El tipo dio un paso atrás con las manos alzadas, listo para atacar. Sus ojos recorrieron las calles anejas, quizás buscando ayuda o tal vez temiendo un ataque por varios frentes.

			—¿Quién...? —farfulló—. ¿Quién eres tú?

			—Alguien que busca respuestas.

			—Pues búscalas en otro sitio.

			—Oh, lo he hecho. Créeme. Solo espero que tú seas más comunicativo que tus compinches.

			—No sé de qué…

			—Tu amo —le interrumpió Suri—. ¿Dónde se esconde ese cobarde?

			—¡Yo no sirvo a nadie! —chilló el hombre enderezando la espalda—. No tengo amo. 

			—Sí, lo mismo decían los otros.

			—¿Qué otros?

			—El joven Herinia, Krisos, el mayor de los Urbina, los hermanos Flamantis… —fue nombrando Suri mientras contaba con los dedos. No lo sé. He perdido la cuenta.

			—¿Eres un Inquisidor? —escupió el mago. 

			—Un Inquisidor te dejaría con vida para poder interrogarte más adelante —replicó avanzando un paso hacia él. El rostro de Asulán fue perdiendo el poco color que tenía, y sus facciones se distorsionaron en una mueca que aunaba miedo y cólera—. Yo no soy uno de ellos —sonrió—. Tu amo, el que te prometió la jerarquía si te deshacías de tu hermano; el mismo que te ha abandonado a tu suerte. El que se llevó algo que me pertenece. ¿Dónde está?

			—Tú —dijo el jerarca abriendo mucho los ojos y retrocediendo otro paso. Finalmente le había reconocido; si no por su apariencia, al menos por su reputación—. Maldito seas, cazademonios —farfulló alzando de nuevo las manos. Sus dedos centellearon, trazando marcas de luz en el frío aire nocturno.

			Suri le permitió completar el táumator, pero antes de que pudiese cerrar el círculo que lo activaba agitó los dedos de su mano derecha casi con desidia y le lanzó una confusión. Los dedos del nigromante empezaron a temblar, los símbolos de su táumator centellearon y perdieron cohesión, y su hechizo se deshilachó como barrido por una suave brisa invisible.

			—¿Qué me…? —Sacudió la cabeza tratando de aclarar sus ideas—. ¿Qué me has…? —gimió sin poder completar la frase. La lengua se le trababa, y sus ojos parecían enloquecidos. Seguramente no sería capaz de hilvanar dos pensamientos seguidos.

			Asulán trató de centrar su atención en sus manos, pero estas le traicionaban. Sus dedos se agitaban como gusanos, y por más que lo intentaba, no conseguía detenerlos.

			El hechizo, unido a su estado de embriaguez, le hacía imposible concentrarse.

			—¿Por dónde íbamos? —dijo acercándose un poco más al nigromante—. Ah, sí. Ibas a contarme todo lo que sabes sobre tu amo.

			Suri alzó su prótesis y flexionó los dedos metálicos frente al rostro del nigromante. El hombre abrió mucho los ojos.

			—Yo no… —gimió— No puedo… No sé…

			Suri le agarró una mano y cerró su puño. El chasquido de los huesos al romperse fue ahogado por el aullido de dolor que profirió Asulán.

			—¿Qué estabas diciendo?

			— No lo sé —gimoteó con lágrimas en los ojos—. No sé dónde está. Molokai…

			Otra vez aquel nombre. Todos a quienes había interrogado parecían responder ante el depuesto Inquisidor Supremo, y ninguno había admitido conocer el paradero del titiritero que los manejaba. Pero el tótem no le creía. El tótem estaba seguro que Pizcazu les ocultaba la verdad, y quería sacársela a toda costa.

			El tótem quería hundir el puño en su pecho y arrancarle el corazón.

			Suri se sacudió aquel pensamiento, pero ya era tarde. El vello había empezado a brotar por todo su cuerpo, y al pasar la lengua por sus dientes notó los afilados caninos. El nigromante retrocedió otro paso, y su espalda chocó contra el muro de una casa. Sus labios temblaban, y cuando sus piernas cedieron, se quedó sentado en el suelo como un guiñapo.

			—No sé nada más —gimió—. Lo juro.

			Su boca se movía espasmódicamente, aún bajo los efectos del hechizo, y un hilillo de saliva resbaló por su mentón sin afeitar. Suri agarró su otra mano y la estrujó. El aullido fue ensordecedor. Suri chasqueó los labios. Tenía que acabar pronto con aquello, o los gritos del hombre acabarían por llamar la atención. La calle estaba plagada de ventanas, y en cualquier momento alguien asomaría por una de ellas.

			—Por favor… —suplicó—. Basta.

			Oyó el repiqueteo de uñas contra los adoquines del pavimento antes incluso de percibir su acre olor. Algo se acercaba, y rápido. Al principio creyó que se trataba del mismo perro de antes, su olor era parecido; pero aquella cosa era mucho más grande, y su gruñido presagiaba peligro.

			Suri se volvió hacia la criatura, aunque ya era demasiado tarde, y aquella cosa se abalanzó sobre él antes siquiera de poder encararle. Pero gracias a sus reflejos, tan agudizados como sus sentidos, pudo reaccionar a tiempo e interponer su brazo metálico en el camino de sus afiladas fauces. A pesar de todo, su enorme masa, unida a su inercia, bastó para tirarlos a ambos al suelo. La criatura soltó su brazo, rodó por el suelo y se incorporó antes incluso de que el mago pudiera ponerse en pie.

			Era un perro, o lo había sido antes de que alguien alterara su aspecto con magia oscura. Ahora debía medir poco menos de vara y media desde las patas hasta el lomo, y su musculatura habría dejado en ridículo a la de un toro. Su mandíbula cuadrada mostraba tres hileras de afilados colmillos, y sus ojos centelleaban con destellos carmesí. Su cola era gruesa y casi tan larga como su cuerpo, que en lugar de pelaje estaba cubierto de escamas de verde iridiscente. Alguien debía haber empleado un hechizo quimérico para combinar al chucho con algún otro animal; posiblemente un lagarto o un caimán.

			—¿De dónde narices has salido tú? —le preguntó como si de verdad esperase una respuesta. La criatura gruñó. Asulán profirió un alarido de terror cuando lo vio, y se arrastró por el suelo como pudo, tratando de poner distancia entre él y el monstruo. La criatura olisqueó el aire y estudió brevemente al nigromante antes de devolver su atención a Suri.

			Estaba claro que aquella cosa no era un protector místico y que no estaba bajo el control de Pizcazu. De hecho, el jerarca parecía tenerle más miedo incluso que a él. Eso solo podía significar una cosa: Asulán sabía quién era su amo.

			—Les dije que no podrías resistirte —habló una voz desde la penumbra. Suri quería volverse hacia ella, pero no podía permitirse apartar la mirada del animal. A pesar de todo, reconoció el timbre y la cadencia.

			—Rangli —masculló entre dientes—. Qué generoso por tu parte. Sabías que te estaba buscando y has decidido facilitarme el trabajo viniendo a mí.

			—Sigue pensando eso, cazademonios. Que tu soberbia sea tu perdición.

			A pesar de no poder verle, Suri sabía que Rangli se estaba acercando. Y el maldito cobarde no estaba solo.

			—Nos has causado muchos problemas —prosiguió el joven sin dejar de moverse. Suri le vio aparecer por el límite de su campo de visión, y le estudió de reojo mientras le rodeaba para aproximarse al animal—. Has diezmado nuestras filas, así que el amo nos ha dado permiso para acabar contigo—. En cuanto se encontró junto al animal, Rangli le rascó el lomo, y la criatura se estremeció de placer. El recién llegado le dedicó entonces una mirada de desprecio a Pizcazu—. Patético —resopló—. Luego nos encargaremos de ti —añadió, y el otro se encogió un poco más—. ¿Sabes? Si no hubieses insistido en cazar a los nuestros, el amo te habría dejado vivir. Al menos hasta que hubiese podido encargarse personalmente de ti. En el fondo es un sentimental.

			—Oh, créeme. Va a tener la oportunidad de hacerlo. O al menos, de intentarlo—. Replicó Suri—. Mientras tanto, vas a darle un mensaje de mi parte.

			—¿De verdad? —sonrió Rangli sin dejar de acariciar al perro—. ¿Y qué mensaje es ese?

			Suri agitó los dedos de su mano derecha y empezó a trazar un táumator. En cuanto la bestia vio los primeros destellos del hechizo se lanzó hacia él con frenesí en la mirada, pero el mago tuvo tiempo de completar el círculo, y el aire se volvió espeso como la melaza  alrededor de la criatura, deteniéndola a mitad del salto que la habría lanzado contra su cuello. 

			Una segunda criatura apareció entonces por su derecha. La había estado esperando, y con un rápido movimiento abrió la pechera de su camisa y cubrió tres de sus tatuajes con otros tantos dedos. De su prótesis brotó un rayo de energía azulada que barrió al animal hasta el otro lado de la calle y dejó su cuerpo roto y chamuscado tendido en el pavimento. Por desgracia la tercera se encontraba a su espalda, y antes de poder reaccionar, sus colmillos se hundieron en uno de sus muslos.

			Suri aulló de dolor. A pesar de que su ropa imbuida había impedido que los dientes rasgaran su carne, estos habían logrado penetrarla y perforar su piel. Pero había tenido suerte. De no ser porque los pantalones tenían la resistencia de una coraza, probablemente aquella cosa habría conseguido arrancarle un pedazo de músculo. A pesar de todo, las mandíbulas de aquella cosa tenían fuerza suficiente para romperle la pierna, así que tenía que quitársela de encima, y pronto. Si se distraía demasiado con ella quedaría expuesto a los ataques del nigromante.

			Suri alzó su prótesis y cerró el puño metálico. Se disponía a asestarle un golpe letal en la base del cráneo al animal cuando su compañero, libre ya de su hechizo paralizador, se lanzó hacia su cuello. Tuvo tiempo de desviar el brazo y detener el ataque, bloqueando con él las mandíbulas de la bestia, pero su peso, añadido a la fuerza de su carga, le hizo caer de espaldas. La otra, animada seguramente por su momentánea desventaja, sacudió la cabeza con violencia dando tirones a su pierna, empeñada en arrancársela de cuajo. Suri apretó los dientes para ahogar otro grito y percibió un regusto metálico cuando uno de sus colmillos le pellizcó la lengua. El sabor de la sangre agitó a su tótem, que pugnaba ahora por liberarse con la ferocidad de una mangosta.

			«Déjame salir», parecía susurrarle al oído—. «Déjame probar su sangre».

			«¿Y por qué no?», se dijo. Al fin y al cabo no tenía nada que perder, salvo su alma.

			Pero cuando quiso abrir las puertas de su mente para cederle el control, no ocurrió lo que esperaba. Era como si, de repente, el tótem se negase a aparecer. Confundido, Suri trató de forzarle a cederle su poder, pero este parecía encontrarse fuera de su alcance.

			¿Qué estaba ocurriendo?

			—Puedes sentirlo, ¿verdad? —le preguntó Rangli acercándose a él—. El veneno, recorriendo tu cuerpo y emponzoñando tu sangre. ¿Has oído hablar de los dragones de komodo? No son dragones de verdad—, le explicó como si estuviese recitando una lección—, sino lagartos. Lagartos enormes. Y su saliva es venenosa. Sabía que si los usábamos para alterar a los mastines lograríamos crear una cepa de cazadores letales. Aunque si debo ser sincero, no esperaba que su veneno actuase con tanta rapidez.

			—Maldito cobarde —gruñó Suri—. ¿Tanto miedo me tienes que no te atreves a acabar tú mismo el trabajo?

			—Oh, no necesito hacerlo —rió el hombre—. El veneno se encargará de ello. Solo tengo que esperar.

			Suri trató de liberar su prótesis de las fauces de la criatura, que se había aferrado a él con la desesperación con la que un bebé se aferra a un pezón, pero su presa era firme. No importaba. El bicho estaba a punto de llevarse una sorpresa.

			Karáemon había hecho un trabajo excepcional con su nuevo brazo. A diferencia del anterior, este había sido forjado en plata, y eso lo convertía en un excelente conductor para el poder de las runas que había talladas a lo largo de su superficie. Los artesanos de Timar-Kathor eran admirados en todo el mundo por la calidad de sus artefactos imbuidos, y Karáemon era el mejor de todos.

			Sus ojos se encontraron con los de la bestia, que seguía empeñada en mellar su prótesis con sus afilados colmillos, y por un momento creyó ver en ellos el alma torturada del animal.

			—Te estoy haciendo un favor —le dijo antes de desatar la magia contenida en su brazo.

			Un chisporroteo eléctrico brotó de la punta de sus dedos y trepó por su mano hasta cubrir el antebrazo y explotar en la boca de la criatura. El perro salió despedido con un quejido agudo y se estrelló contra la pared de una casa, la energía todavía recorriendo su  cuerpo. Finalmente dejó de sacudirse y se quedó muy quieto. De su morro y orejas brotaba un hilo de humo, y sus ojos se habían vuelto de color lechoso. Suri estaba seguro que, de haber tenido todavía su pelaje, este estaría ardiendo.

			Uno menos. Quedaba otro.

			Con la prótesis ya libre de su presa, Suri alteró su densidad, volviéndola más pesada, y la descargó sobre la cabeza del otro animal. El impacto resonó por la calleja, un estallido húmedo y crujiente, y la cabeza de la bestia se partió como una fruta madura. Sus dientes se hundieron un poco más en su carne, pero no le importó. El dolor le ayudaba a concentrarse y a ignorar los efectos del veneno.

			Cuando se volvió hacia Rangli, su boca y su nariz se habían alargado, convirtiéndose en un morro, sus orejas habían crecido hasta sobresalir por encima de su cabeza, y de sus nudosos dedos habían brotado negras y afiladas garras. La sonrisa del nigromante se había esfumado, y ya no parecía tan seguro de sí mismo. Ahora había miedo en sus ojos.

			—Ahora —dijo incorporándose con dificultad—, el mensaje para tu amo.

			Suri alzó su mano sana, que parecía pesar un quintal, y la cerró entrechocando dos de sus anillos.

			—Shadzar —murmuró. Y con un estallido de luz, su cimitarra se materializó entre sus garras.

			Sin mediar palabra recorrió en tres zancadas el espacio que le separaba de Rangli. El filo de Shadzar brillaba con destellos escarlatas, y el aire siseaba al contacto con la hoja. Suri la alzó y descargó una rápida estocada lateral en dirección al mago.

			Por unos momentos pareció que nada había ocurrido. Rangli le miraba con los ojos muy abiertos y los labios ligeramente separados, como si se dispusiera a decir algo; pero ninguna palabra escapó de ellos.

			—Dile que esto es lo que les espera a quienes se interpongan en mi camino —escupió.

			La cabeza de Rangli se ladeó ligeramente, como la de un perro prestando atención a algo especialmente interesante; pero no se detuvo ahí. Siguió inclinándose hasta que, con un desagradable ruido de succión, el cuello se separó del torso por el lugar donde Shadzar lo había cercenado. El cráneo rodó por encima de su hombro y se precipitó contra el suelo con un curioso sonido hueco.

			Un gimoteo le recordó que Pizcazu seguía allí.

			Suri se volvió hacia él enseñándole los dientes y empezó a avanzar en su dirección. Notaba como las fuerzas le estaban abandonando, pero no podía rendirse. Todavía no. El tótem quería sangre, y Suri no tenía fuerzas para negársela.

			Su mano metálica se cerró en torno a la garganta del jerarca y lo levantó del suelo sin apenas esfuerzo. Las garras de su otra mano se abrían y cerraban como un corazón palpitante. Las empujó contra el pecho de Pizcazu y sintió como se hundían en su pálida piel, dibujando pequeños pétalos sanguíneos en su camisa.

			—¿Dónde se esconde tu amo? —gruñó Suri, su voz apenas reconocible. La cabeza le latía, y las piernas amenazaban con ceder en cualquier momento, pero se negaba a rendirse. Estaba seguro que el nigromante le estaba mintiendo—. Habla, o acabarás como Rangli.

			—No lo sé. Lo juro —gimoteó el hombre.

			Suri lo miró con desdén y alzó su zarpa.

			—¡Dagg! —gritó alguien desde el extremo opuesto de la calle. Una mujer. Suri la ignoró y se dispuso a hundir su mano en el pecho del traidor para arrancarle el corazón—. ¡Suri! —insistió la voz.

			Algo en ella le resultaba familiar, pero su mente parecía estar cubierta por una capa de lodo que lo anegaba todo. Se volvió hacia ella sin soltar a Pizcazu, y lo que vio le arrancó el aire de los pulmones.

			—Alia —gimió soltando a su presa y volviéndose hacia ella. Su parte más racional le decía que aquello era imposible, que Alia no podía estar allí. ¿Le estaban engañando sus ojos o sería cosa del veneno?

			La chica –no, no podía ser Alia, eso era imposible– corrió hacia él, pero titubeó cuando vio su aspecto. Suri luchó por recuperar el control, y con gran esfuerzo consiguió devolverle a su cuerpo su aspecto humano.

			—Maldita sea —masculló la muchacha estudiándole con detenimiento—. Es peor de lo que pensaba.

			—Alia —insistió Suri alzando la mano para acariciarle la mejilla.

			Algo no estaba bien. El rostro se parecía mucho al de Alia, pero había algo en él, algo que no…

			Sus rodillas se doblaron, y Suri cayó al suelo.

			El mundo giraba sin control a su alrededor.

			Respirar era una tortura.

			Punzadas de dolor espoleaban todo su cuerpo.

			Y su cabeza…

			Su cabeza…

			Su…

		

	
		
			
Oasis

			Se suponía que el portal debía abrirse en uno de los extremos de la caverna, pero cuando Tarnika y él salieron del vórtice se vieron envueltos por la negrura más absoluta. El aire era frío y húmedo, y por encima del persistente aroma a tierra, agua y vegetación había otro más intenso, una fetidez metálica que se mezclaba con la inconfundible presencia de excrementos.

			—¿Dónde estamos? ¿Por qué está todo tan oscuro? —le preguntó a Tarnika, pero los pasos de la muchacha ya se alejaban en la oscuridad. Triano sabía que la visión nocturna de los lorkin era comparable a la de los gatos. Fuera lo que fuese lo que les rodeaba, ella ya lo había visto, y ahora corría hacia ello.

			Triano no dudó. Alzó ambas manos y empezó a trazar símbolos en el aire, que por unos momentos quedó iluminado con matices púrpuras y dorados. En esa escasa luz pudo distinguir el perfil de la joven recortado contra la oscuridad. Al menos sabía en qué dirección había ido.

			En cuanto el táumator estuvo completado, una esfera luminosa se materializó sobre su cabeza, bañando con una luminosidad tenue y nebulosa aquella parte del claro. Sí, sin duda estaban en la caverna, pero ¿dónde estaba el sol? La claridad del mediodía debería estar penetrando por el portal del techo, o al menos eso suponía él. Aún no se había acabado de acostumbrar a la diferencia horaria que existía entre Hefestia y el cielo bajo el que estaba abierto el portal–en Isla Conejo, le había explicado Tarnika–. Pero aunque allí fuese ahora de noche, ¿no deberían al menos verse las estrellas?

			Triano echó a correr siguiendo los pasos de la joven, y la esfera flotó tras él iluminando su camino. Esperaba que Tarnika hubiese avanzado en línea recta, o le acabaría perdiendo el rastro. Apenas había recorrido un centenar de varas cuando la vio. Se había detenido junto a un enorme árbol que Triano no recordaba haber visto antes y estaba arrodillada frente a él, con la cabeza apoyada contra su tronco. Triano creyó escucharla sollozar en silencio.

			A medida que la esfera iluminó el árbol el muchacho pudo hacerse una idea de su magnitud. El tronco era tan ancho como un vagón de transporte, y sus raíces, del tamaño del torso de un hombre adulto, habían levantado la tierra a su alrededor formando una pequeña colina. Triano alzó la mirada. Ni siquiera podía ver sus ramas, ocultas entre las sombras del techo de la caverna.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó a Tarnika, jadeando, cuando llegó junto a ella—. ¿Por qué está todo tan oscuro?

			—El portal —respondió ella con un susurro—. Se ha cerrado.

			—¿El portal? ¿Cerrado? —Triano no entendía nada. Según le habían contado, aquel portal de paso se alimentaba de la magia acumulada en el monte Prometeium, magia que se había ido filtrando en sus rocas tras siglos de existencia de la Academia, construida sobre él. Se suponía que debía ser capaz de soportar cualquier cosa.

			—Solo hay una razón por la que se cerraría el portal —le explicó la joven—. La colonia ha sido evacuada.

			—¿Evacuada? ¿Por qué habrían…? —pero no acabó de formular la pregunta. Tarnika estaba mirando a su alrededor con el rostro distorsionado en una mueca que aunaba ira y dolor. Estaba viendo algo que él no podía ver.

			Triano trazó otro puñado de símbolos y la esfera brilló con la intensidad de un pequeño sol. Con un gesto de la mano la hizo ascender hasta el techo de la caverna, y su luz se extendió hasta sus confines más recónditos.

			Entonces lo entendió.

			El espectáculo era sobrecogedor. La cueva entera parecía sembrada de cadáveres, humanos y lorkin por igual. Los cuerpos de los lorkin le recordaron a plantas arrancadas del suelo por una tormenta especialmente violenta. Los humanos, casi todos ellos, estaban ensartados como pollos sobre una hoguera. Triano corrió hacia uno de los cuerpos, y antes de llegar hasta donde se encontraba reconoció los colores de su uniforme.

			—¡No! —exclamó. Aquello no era posible.

			Se detuvo frente al cadáver, arrancó la insignia de su pecho y sin plantearse siquiera lo que estaba haciendo abrió un portal de paso y saltó a su interior.

			El portal se abrió frente a la entrada de la fortaleza. De haber podido se habría transportado directamente al despacho de su tío abuelo, pero las salvaguardas de Charnok se lo impedían. El guardia le reconoció y le dejó pasar. En las últimas semanas había visitado tantas veces aquel lugar que algunos de los Inquisidores habían empezado a pensar que se había unido a ellos. Nada más lejos de la realidad. Solo había aceptado colaborar con su tío por una razón: ambos perseguían el mismo fin, prepararse para lo que se les venía encima. Eso no significaba que estuviese de acuerdo con sus tácticas, especialmente cuando estas incluían el asesinato de lorkin inocentes.

			La furia daba brío a sus pasos, y en menos de un minuto se encontró frente a las puertas del despacho del Inquisidor Supremo. Ni siquiera se molestó en llamar. Abrió la puerta de un empellón y entró en la sala como una exhalación.

			—¿Cómo has podido? —le preguntó al anciano que lo estudiaba con mirada perpleja desde el otro lado del escritorio de madera que dividía el despacho en dos.

			—Triano —respondió Ártemus Minari con toda tranquilidad, como si su inesperada visita no le hubiese pillado por sorpresa o su actitud desafiante fuese algo habitual—. ¿A qué te refieres? ¿Cómo he podido, qué?

			El muchacho cruzó la estancia en dos zancadas y, con una sonora palmada, dejó la insignia sobre la mesa.

			—Confié en ti —le dijo—. Te conté lo de la ciudad de los lorkin porque creí que les pedirías ayuda para prepararnos para la invasión. Pero en su lugar has enviado a tus… a tus matones a acabar con ellos. ¿Cómo has podido?

			Ártemus Minari frunció el ceño, recogió la insignia y la estudió brevemente antes de devolver su mirada a su sobrino.

			—¿Los hombres que han atacado a los lorkin vestían nuestro uniforme?

			La pregunta le descolocó. Aquella no era la reacción que había esperado.

			¿Por qué creía, sino, que estaba allí?

			Confundido, asintió en silencio.

			—Molokai —masculló el Inquisidor Supremo estrujando la insignia entre sus manos.

			—¿El traidor? —preguntó Triano—. No, no es posible. Nadie más conocía la existencia de la gruta, y mucho menos su localización. Además, ¿por qué habría vestido su gente el uniforme de la Inquisición?

			—Olvidas que Molokai sirve a un amo que ya se ha enfrentado antes a los lorkin. Si hay alguien en este mundo que sabe a qué nos enfrentamos, son ellos. De hecho, mi intención era pedirte que acordaras un encuentro con ellos para poder discutir precisamente eso. Su ayuda puede resultar fundamental para nuestra supervivencia. Pero ahora, tras el ataque, no confiarán en nosotros. Y creo que esa era precisamente la intención de los traidores. —Aquello tenía sentido, y si eso era lo que pretendía Molokai, había conseguido lo que se proponía—. En cuanto a cómo han podido dar con ellos —prosiguió su tío—, ¿cómo sabes que la gente del Caudillo no ha diseñado un hechizo capaz de encontrar su refugio? Por lo que sabemos, es incluso posible que los lorkin alterados que usaron la noche de la proclamación de Pizcazu procedieran de allí.

			—No, esos lorkin no eran de nuestro mundo.

			—¿Cómo sabes…? —empezó a decir, pero algo se iluminó tras su mirada—. Claro —asintió—. La muchacha.

			El desdén que transpiraban sus palabras hizo que Triano se tensara. Sabía que su abuela no aprobaba su relación con la muchacha –y eso que no sabía cuan íntima era–, y seguramente la vieja araña habría vertido su veneno en los oídos de su hermano.

			—Mide tus próximas palabras, tío, o nuestro acuerdo acaba aquí y ahora —le amenazó. Si alguien le hubiese dicho meses atrás que un día le plantaría cara de aquella manera al mismísimo Ártemus Minari, se habría reído. Ahora no lo encontraba nada divertido.

			El anciano alzó las manos de forma apaciguadora.

			—No pretendía insinuar… —suspiró—. Está bien. Lo siento —se desinfló un poco—. Cuéntame lo que sepas sobre el ataque. ¿A cuántos hombres ha enviado Molokai? ¿Has reconocido a alguno de ellos? ¿Hay supervivientes?

			—No lo sé. Veinte, quizás treinta. Ningún superviviente, al menos que haya podido ver. No he tenido oportunidad de examinarlos a todos.

			—¿Los lorkin siguen allí? ¿Han sufrido bajas?

			Aquella pregunta le resultó inesperada. ¿Era preocupación lo que había en su voz?

			—Unas pocas —respondió el muchacho—. Y no, ya no se encuentran allí. Se han marchado. Y antes de que preguntes, no, no sé dónde han ido —mintió a continuación. Triano sabía que la mayoría de los lorkin vivían en algún lugar del extenso desierto de Isla Conejo. Tarnika le había contado que solo empleaban la cueva como lugar de cría, porque reunía las condiciones ideales para el desarrollo de los frutos: era fresca, húmeda, con bastante luz solar para permitir su desarrollo. Y lo mejor de todo, estaba protegida.

			O eso habían creído.

			Se preguntó si habrían podido evacuar también a los retoños. La idea de que los traidores hubiesen acabado con los nonatos le anudaba las tripas.

			—Bien. Esas son buenas noticias —asintió su tío—. Sin los lorkin interfiriendo será más fácil examinar los cuerpos de los traidores. Quizás podamos conseguir información de alguno de ellos.

			—Acabo de decirte que están todos muertos. ¿Qué clase de información esperas sacarles en esas condiciones?

			—Un muerto puede proporcionarnos tanta como uno vivo. Puede que incluso más, ya que los muertos no pueden mentir.

			—Estás hablando de nigromancia —se escandalizó Triano—. Magia prohibida.

			—Creo que dada la situación y a lo que nos enfrentamos, ha llegado el momento de plantearnos cambiar nuestra política en cuanto al uso de magias más… alternativas.

			Triano sacudió la cabeza.

			—Suri tenía razón. Eres un hipócrita.

			—Tal vez. O tal vez me he dado cuenta de que para garantizar nuestra supervivencia vamos a tener que replantearnos muchas cosas. Entre ellas, las armas que tenemos a nuestra disposición. Si no me equivoco, eso es lo que ha estado haciendo Dagg todo este tiempo.

			—Y tu gente le ha perseguido precisamente por eso.

			—Las cosas cambian, las circunstancias también —dijo el anciano encogiéndose de hombros—. Vive y aprende. ¿Vas a decirme cómo llegar a la caverna?

			Triano pensó en ello. Ahora ya daba lo mismo que la encontraran. Ya no quedaba nadie allí. Pero hacerlo sin consultárselo antes a Tarnika sería traicionar su confianza.

			—Todavía no. —Ártemus Minari abrió la boca, pero él le cortó antes de que pudiera protestar—. Antes necesito hacer algo —le aclaró. Aquello pareció contentar al viejo—. Te haré llegar la información en cuanto pueda.

			Y con eso dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta.

			—Triano —le llamó su tío. El joven se detuvo, pero no se volvió—. Tu abuela quiere hablar contigo.

			El muchacho le miró por encima del hombro.

			—No me interesa lo que la araña tenga que decirme.

			—Es importante. El futuro de Hefestia podría depender de ello.

			El muchacho inspiró profundamente y dejó escapar el aire con una pesada exhalación.

			—Está bien. Dile que iré a verla cuando tenga un momento.

			Y sin decir otra palabra, abandonó aquel lugar que apestaba a traición. 

			Tarnika seguía arrodillada junto al árbol cuando el portal le devolvió a la caverna. No sabía si los lorkin eran capaces de llorar, nunca los había visto hacerlo, pero cuando apoyó una mano sobre el hombro de la muchacha y ella alzó la mirada hacia él, sus ojos estaban enrojecidos y algo hinchados.

			—¿Tu padre? —preguntó casi con temor. Tarnika le había explicado que cuando el katra de los lorkin, su alma, les abandonaba, sus cuerpos echaban raíces y perdían la movilidad. Se convertían en árboles.

			Para su alivio, la muchacha negó con la cabeza.

			—Es Granmia —dijo ella con voz rota.

			La anciana.

			Triano estudió el tronco tratando de ver algo de la vieja lorkin en él, pero aparte de su inusual tamaño y de la extraña forma en que sus raíces habían brotado del suelo por toda la gruta para atravesar a los traidores, no había nada extraordinario en él.

			La muchacha siguió arrodillada frente al tronco un buen rato más. En el silencio de la cueva Triano percibió un cántico lejano que parecía resonar con un millón de ecos por sus paredes. Era triste y conmovedor, y pese a no entender las palabras, el mensaje le llegaba claro, como si penetrase directamente hasta su corazón. Era una elegía, un canto funerario, y procedía de los labios de Tarnika.

			La canción murió, desvaneciéndose lentamente en la oscuridad, y la joven se puso finalmente en pie. Parecía físicamente agotada. Triano se acercó a ella, y Tarnika descansó parte de su peso sobre el hombro que le ofreció.

			—¿Tiene tu gente algún tipo de rito funerario cuando… cuando no… cuando el katra abandona su cuerpo sin echar antes raíces? —No sabía de qué otra forma expresarlo sin que resultase doloroso para ella. Granmia se había convertido en un árbol, pero el resto de lorkin habían caído luchando, y sus cuerpos seguían teniendo el mismo aspecto que en vida. Triano no tenía idea de lo que hacían con los que sufrían un destino como aquel.

			Tarnika asintió.

			—Mi padre me contó que en Lork las muertes violentas no eran algo común, pero que cuando una ocurría, cuando un katra abandonaba un cuerpo sin echar raíces antes, sus restos se llevaban al bosque en el que descansaban sus antepasados para que la naturaleza siguiese su curso. Como en tu mundo no existe ninguno de los nuestros, a mi madre la llevamos al bosque de Jatino. La dejamos junto a un enorme olivo que reconocimos como uno de los nuestros —pareció recordar con la mirada perdida—, un peregrino de nuestro mundo olvidado aquí siglos atrás.

			—Entonces, ¿te parece bien que los llevemos también a ellos allí?

			Tarnika le miró con una intensidad que no había visto antes en sus ojos. En ellos podía verse el dolor que estaba sufriendo, pero también orgullo y satisfacción, y algo que no supo reconocer. La muchacha se inclinó hacia él y le besó los labios. Le supo a fuego y néctar y a primavera.

			—Gracias. Por entenderlo. Por entender a mi gente.

			Triano sonrió tímidamente, y agradeció que la penumbra ocultara el rubor de sus mejillas.

			Amanecía cuando dejaron el último de los cuerpos en el bosque de Jatino. Triano estaba agotado. Había tenido que abrir una docena de portales, y su magia estaba prácticamente agotada. No estaba seguro de tener fuerzas para abrir uno más, pero tenían que regresar a la mansión de Suricata. Debían avisarle de lo ocurrido. Con un suspiro, el muchacho empezó a trazar símbolos en el aire, pero Tarnika le detuvo.

			—Antes de volver me gustaría ir a ver a mi padre. Tengo que saber que se encuentra bien.

			—No sé si seré capaz de abrir un portal hasta Isla Conejo —se excusó él—. Apenas me quedan fuerzas para regresar a Hefestia.

			—No será necesario —respondió ella alzando una mano. La piel de su palma se estremeció y ondeó como la superficie del Murgón. De ella emergió una pequeña semilla de color índigo que la muchacha se acercó a los labios. Tras pronunciar una palabra en su idioma natal un estallido de luz esmeralda los envolvió, y el bosque dejó paso a un desierto y el alba se transformó en ocaso.

			Triano parpadeó mirando en derredor, estudiando la interminable llanura de tierra cuarteada y polvo rojizo que se extendía ante él.

			—¿Esto es Isla Conejo? —preguntó—. Es más árido de lo que esperaba.

			Tarnika le dio unos golpecitos en el hombro y señaló hacia algún lugar a sus espaldas. Triano se volvió, y descubrió frente a él un oasis imposible.

			Una hilera de árboles de más de cincuenta varas de altura brotaba del reseco suelo arenoso formando una especie de muralla de vegetación que se extendía por varias leguas. Era como si un dios hubiese arrancado un pedazo de bosque del otro extremo del mundo y lo hubiese colocado en mitad de la nada.

			—Vamos —dijo la joven echando a andar—. Nos están esperando.

			A pesar de que la luz del sol todavía lo teñía todo de ámbar, bajo el canope reinaban las sombras. El aire era más fresco allí que en el exterior, pero Triano no creía que el escalofrío que le había recorrido la espina dorsal tuviese que ver con el cambio de temperatura.

			—Nos están observando —dijo. Tarnika asintió.

			—Centinelas. Te he dicho que nos esperaban.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque he usado la semilla de tikero —dijo ella como si eso lo explicase todo. Probablemente lo hacía, aunque Triano no entendía de qué forma. Todavía había muchas cosas que desconocía sobre el pueblo de la muchacha.

			La espesura se fue aclarando a medida que se adentraban en ella, y tras una larga caminata se encontraron frente a un claro. Una laguna parecía haber brotado en su centro, y no había ríos que la alimentaran. Sus aguas eran limpias, tan cristalinas como las de un riachuelo. Era imposible que aquello hubiese ocurrido de forma natural. Estaba seguro que la magia de los lorkin había traído el agua de algún otro lugar, probablemente de alguna reserva subterránea; la misma magia que había permitido que un vergel como aquel floreciese en mitad del desierto.

			—¿Dónde está todo el mundo? —se extrañó el muchacho, sorprendido de no haber visto todavía a nadie. Se suponía que en aquel lugar vivía más de un millar de lorkin.

			—Ocultos. Mi gente es cautelosa.

			—Acaban de sufrir un ataque, es normal que lo sean.

			—¡Tarnika! —retronó la voz de Akar por entre los troncos—. ¿Te atreves a traer a un humano aquí después de lo que ha ocurrido?

			Triano no habría sabido decir de dónde procedía la voz, aunque la muchacha se volvió hacia su derecha.

			—Espero que no estés insinuando que Triano ha tenido algo que ver —respondió ella con irritación.

			Un aleteo nervioso de mariposas se aferró a su estómago. No le sorprendía que desconfiaran de él; al fin y al cabo los uniformes que vestían los asaltantes le habían hecho creer a él que su tío era el responsable.

			—¿Apostarías la vida de tu gente?

			—Lo hago a diario, padre. Tú confías en Suri. ¿Por qué te sorprende tanto que yo confíe en Triano?

			—No es lo mismo, hija. Conocemos a Suricata desde hace años, y nos ha demostrado con creces que es amigo de nuestro pueblo. Tu compañero aún no lo ha hecho.

			Aquello le escoció un poco. Era consciente de que Akar era desconfiado; Dioses, de encontrarse en su lugar probablemente a él también le costaría confiar en un extraño.

			—Me ha ayudado a llevar a los caídos al bosque de Jatino —le explicó ella—. En realidad ha sido idea suya.

			Akar apareció en el claro como si las sombras lo hubieran parido. Sus ojos estudiaron al muchacho como si lo vieran por primera vez. Sin decir nada, el líder de los lorkin echó a andar en su dirección.

			—¿Es eso cierto? —le preguntó sin apartar la mirada de la suya. Triano tragó saliva y trató de responder, pero las palabras se trabaron en su garganta, así que se limitó a asentir—. ¿Cuántos? —desvió la atención hacia su hija, olvidándose por completo de Triano. Esperaba que eso significase que no iba a descargar su furia en él.

			—Diecinueve —respondió Tarnika echando a andar tras su padre. El muchacho los siguió en silencio—. Granmia ha echado raíces.

			—Lo sé. De no ser por ella, muchos más habrían caído. Le debemos mucho.

			—Morirá —dijo la muchacha con pesar.

			—Lo sé —repitió Akar, aunque esta vez agachó la cabeza.

			—Creía que vuestros cuerpos seguían viviendo aunque el katra los abandonara —se atrevió a interrumpir.

			—La tierra de la gruta es fértil, y hay agua de sobras, pero sin luz solar sus hojas amarillearán y sus ramas se marchitarán —le explicó Tarnika. El muchacho sintió que un peso se acomodaba en su pecho.

			—Granmia sabía lo que le ocurriría —trató de consolarla Akar—. Sabía que su sacrificio salvaría vidas, por eso lo hizo. Lo único que podemos hacer nosotros es honrar su muerte sobreviviendo para luchar otro día.

			—¿Luchar? ¿Tú? —Las palabras de Tarnika parecieron aguijonear a su padre, pero Akar no se dignó a responder a sus acusaciones.

			—Los humanos que nos han atacado vestían en uniforme de vuestra Inquisición —dijo en su lugar desviando la mirada hacia Triano.

			—Lo sé. Los he visto. Pero no eran Inquisidores. Creemos que formaban parte del grupo de traidores que planeó el ataque a la mansión de los Pizcazu.

			Akar arqueó lo que en un humano habría sido una ceja.

			—¿Creemos? 

			—He tenido tiempo de hacer unas cuantas averiguaciones antes de venir.

			—No estoy diciendo que dude de tu palabra, pero ¿cómo puedes estar tan seguro?

			—Porque mi tío es el Inquisidor Supremo.

			Akar se detuvo en seco y le lanzó una mirada cargada de significado a su hija.

			—¿El mismo Inquisidor Supremo que juró al acceder a su cargo que no descansaría hasta acabar con nosotros?

			—Las cosas han cambiado —dijo Triano—. Mi tío sabe que si queremos detener a Korro’th necesitaremos toda la ayuda posible, y es consciente de que nadie conoce mejor a nuestro enemigo que tu pueblo. Si no confías en su palabra, confía al menos en su instinto de supervivencia.

			Akar pareció meditarlo durante unos interminables segundos. Finalmente asintió y retomó la marcha.

			—¿Habéis podido completar vuestra misión? —les preguntó. Tarnika y él asintieron al unísono.

			—No hemos podido hablar con el general Kimerus —le explicó ella—. Al parecer murió hace casi una década. Pero uno de los coroneles espiranos, un tal Megalio, reconoció el nombre de Suri y aceptó hablar con nosotros. Al parecer lucharon juntos durante la invasión de Espiria hace casi seis décadas, pero todavía se acuerda de él.

			—¿Y? —la apremió Akar.

			—Un puñado de magos renegados intentó acabar con la vida del Regente hace un par de semanas. Los soldados de palacio pudieron capturar a uno con vida, pero no habían logrado hacerle hablar. Triano convenció a Megalio para que nos permitiera interrogarle, y cuando nos llevaron hasta él descubrimos que apestaba a magia oscura. Le obligamos a tomar un sorbo de desatalenguas, y cuando el bebedizo hizo su efecto el nigromante confirmó todo lo que le habíamos contado al general.

			—Entonces, ¿van a ayudarnos?

			—Bueno, están preparando a sus ejércitos para un ataque, pero son reacios a desplazar a sus tropas hasta Hefestia. No quieren dejar Espiria desprotegida porque temen que los siervos de Korro’th puedan aprovechar esa debilidad para atacarles. No están demasiado convencidos de que Atroreth sea el único objetivo del Señor de la Guerra.

			—Tampoco nosotros —admitió Akar con un pesado suspiro—. Al menos habéis conseguido que se tomen en serio la amenaza. Es probable que Korro’th lance un ataque simultaneo en varios de los reinos de este mundo, al menos eso es lo que sospecha Suricata; así que es importante que todos ellos, o al menos el mayor número posible, estén al corriente de la amenaza. Este lugar no es como Lork. Aquí no existe un único gobierno —prosiguió volviéndose hacia Triano—, sino cientos de ellos, y coordinar una defensa a nivel global resulta una tarea casi imposible. Pero si están preparados para lo que se avecina, si logramos advertirles –y que nos crean–, quizás tengamos una oportunidad.

			—¿A quién vas a enviar a Espiria? —le preguntó entonces su hija. Aquella era la quinta visita a un reino vecino que Tarnika y él completaban con éxito, y después de cada una de ellas Akar había enviado a un grupo de lorkin disfrazados de humanos para ayudar a las tropas de los distintos dominios a prepararse para su enfrentamiento con los ejércitos de Korro’th.

			—Lukai, Treskio y Rakinia están listos para partir. Grifia quería acompañarles, pero acaba de perder a su esposo en el ataque a la caverna, y no creo que se encuentre en condiciones de tratar con humanos.

			Tarnika asintió, quizás recordando la ira que la había invadido al descubrir que un grupo de humanos había acabado con la vida de su madre. Aquello la había llevado a cometer una estupidez, así que debía entender la decisión de su padre.

			—Lo que me recuerda… Os hemos preparado una cabaña para que podáis descansar esta noche y recuperar fuerzas. Se encuentra en el linde del bosque, la presencia de tu humano todavía enerva a algunos, así que será mejor que no os acerquéis al claro.

			—Mi «humano» tiene nombre, padre —le reprochó la joven. Akar pasó la mirada de su hija al muchacho.

			—Tienes razón. Disculpa, Triano. Me temo que el dolor está nublando mi buen juicio y está afectando mi imparcialidad.

			Triano sacudió una mano en el aire, restándole importancia.

			—No pasa nada. Entiendo por lo que deben estar pasando.

			Y lo hacía. Había servido en la Guardia Demoniaca el tiempo suficiente como para saber cómo afectaba la muerte de un hefestiano a sus familiares y amigos. Alguno, incluso, impulsado por el odio a los demonios, había acabado uniéndose al cuerpo. No era su caso, pero varios de sus compañeros habían perdido a alguien a manos de criaturas pandimensionales, y  eso les había llevado a odiar todo aquello que no fuese humano.

			Akar les acompañó hasta la choza. La habían levantado usando troncos y ramas de árboles aún vivos, trenzados de forma que proporcionaban un precario refugio contra las inclemencias del tiempo. No era como si fuesen a necesitarla, por lo que Tarnika le había contado, en aquel lugar apenas llovía veinte o treinta días al año; pero la estructura les proporcionaría cierta intimidad y los mantendría a salvo de miradas curiosas.

			—¿Dónde vamos a continuación? —preguntó la muchacha examinando la cabaña.

			—La lista es larga —respondió su padre—. Suricata nos ha dejado al menos una veintena de nombres, y puesto que ya habéis visitado todos los reinos que comparten frontera con Atroreth, creo que ha llegado el momento de mirar más allá. Quizás hacia el sur, hacia el Continente Negro.

			—Nubinia —dijo Triano recordando otro de los nombre de la lista.

			—Un lugar tan bueno como cualquier otro —asintió Akar—. Ahora descansad. Me encargaré de que os traigan algo de comida y agua.

			El anciano se disponía a marcharse cuando Triano le detuvo.

			—¿Qué hay de Partia? —le preguntó—. ¿Sabemos algo de Bonaserra?

		

	
		
			
El bosque invisible

			El portal se abrió con un destello azulado, y dos figuras emergieron de él. Una de ellas trastabilló tratando de afianzar los pies en el suelo, pero falló y cayó de rodillas sobre la hierba. Y con un desagradable y repugnante rugido, el hombre vació el escaso contenido de su estómago.

			—¿En serio? —Partia frunció el ceño—. ¿Otra vez? —añadió arrugando la nariz. El hedor era nauseabundo.

			El hombre la miró con ojos acuosos y el rostro ligeramente verduzco. Ella arrugó la nariz y agitó una mano frente a ella simulando disipar el olor, aunque en realidad estaba tratando de ocultar la sonrisa que había fruncido ligeramente sus labios.

			Por alguna razón, Halcón todavía no se había acostumbrado a los portales, y cada vez que cruzaban uno, el pobre vomitaba hasta la primera papilla.

			Por desagradable que resultase aquello, a Partia había dejado de molestarle, porque al muchacho le resultaba imposible mantener su pose altanera cuando estaba vomitando, y cuando eso ocurría era como descubrir a otra persona completamente distinta bajo la máscara de estoicismo que le caracterizaba. Halcón nunca le había parecido tan vulnerable, tan humano, como en aquellos momentos.

			El joven se puso finalmente en pie y se limpió la boca con la manga de la camisa. Partia le ofreció el odre, y tras enjuagarse la boca, el muchacho tomó un largo trago de agua. Por alguna razón, Bonaserra siguió con la mirada una gota de agua que le resbaló por la barbilla y serpenteó por su cuello hasta su pecho descubierto. Quizás Halcón hubiese aceptado vestir siguiendo las costumbres atrorethianas, pero insistía en ir descalzo y con la camisa desabotonada. Y eso resultaba ser una distracción.

			Halcón suspiró con pesadez y le devolvió el odre.

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó, y esta vez no pudo evitar sonreír.

			—¡No te rías de mi, mujer! —rezongó Halcón con irritación—. No es culpa mía que esa maldita magia tuya me revuelva las tripas.

			—¿Sabes? Para ser un guerrero fiero e intrépido, como afirmas ser, eres bastante sensible —le pinchó.

			Halcón emitió un ligero gruñido.

			—Esa no es forma de viajar —masculló—. Es antinatural.

			Partia puso los ojos en blanco y resolló, exasperada. No era la primera vez que tenían aquella discusión.

			—¿Habrías preferido el barco? —le preguntó arqueando una ceja. El rostro de Halcón se volvió lívido. Un par de semanas atrás habían tomado una gabarra para descender por el curso del Silanar, uno de los afluentes más caudalosos del Murgón. El muchacho había definido aquella travesía como «los dos peores días de su vida», y eso que las tranquilas aguas del río ni siquiera habían zarandeado la embarcación.

			—¡Por los ancestros, no! —replicó él, recordando seguramente aquella experiencia. Por eso, cuando Partia le había asegurado que la travesía por mar hasta Albión sería aún peor, a Halcón no le había quedado más remedio que aceptar usar el portal. Al menos, así, solo vomitaría una vez. Además, el viaje en barco les habría llevado demasiado tiempo, y tiempo era precisamente lo que menos tenían—. Espero que hayamos llegado a nuestro destino —dijo estudiando el paisaje a su alrededor—, porque te aseguro que no pienso volver a cruzar por otra de esas cosas. 

			Partia miró en derredor. Se encontraban en la cima de una colina, una ligera elevación en el terreno desde la que podían ver todo lo que les rodeaba. Campos de hierba, tan verde que parecía reflejar la luz del sol y que apenas se alzaba un par de dedos sobre el suelo, se extendían hacia el horizonte en todas direcciones. Partia chasqueó la lengua. Se suponía que el portal debía haberles llevado hasta los bosques de Entrorix, o al menos eso le había asegurado Suri; pero en aquel lugar no había un solo árbol. De hecho, aquello parecían campos de pastoreo.

			—Pues no sabría decirte —farfulló—. He usado el hechizo correcto, pero este lugar no se parece al que describió Suri.

			El muchacho apretó los labios.

			—No, por favor —resolló—. Otro portal, no.

			—No lo entiendo —le ignoró Partia mirando hacia el cielo—. Las coordenadas son correctas. Este debería ser el lugar.

			Pero ¿dónde estaba el bosque?   

			—Quizás nos hemos desviado un poco del camino —propuso Halcón. Ella negó con la cabeza.

			—Los portales no funcionan así.

			—¿Y estás segura que no te has equivocado con el hechizo?

			Ella le taladró con la mirada.

			—No me he equivocado —siseó entre dientes.

			—Pues será que vuestra definición de «bosque» es distinta a la nuestra… —propuso él torciendo el labio en un amago de sonrisa burlona. Partia respondió dándole un puñetazo en el brazo. Fue como golpear una roca.

			Dioses, ¿de qué estaban hechos sus músculos, de acero?

			Halcón era mucho más fuerte de lo que su aspecto insinuaba. Su cuerpo no estaba construido como el de un estibador, sino más bien al contrario. Era alto y espigado, flexible como una rama de sauce; pero su delgadez era engañosa, parecida a la de un bailarín o un trapecista. Su cuerpo era firme y bien definido; sus manos,  grandes y callosas; y en su culo se habrían podido partir nueces.

			Partia tragó saliva cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Tenía que dejar de pensar en el chico de aquella forma; aunque él no se lo ponía fácil, especialmente con su costumbre de ir por ahí medio desnudo.

			Le había costado horrores –y no pocas discusiones– convencerle para que usara la ropa que Tarnika había sacado de uno de los armarios de Suri para él. Le iba algo estrecha, los pantalones abrazaban sus piernas casi con codicia, dejando poco a la imaginación, y la camisa se adhería a él como una segunda piel. Por eso insistía en llevarla abierta. Decía que constreñía sus movimientos. En realidad, a Partia le sorprendía que no la hubiera rasgado ya, porque las costuras parecían a punto de ceder cada vez que se movía.

			Lo que no había conseguido era que se pusiera las botas que había comprado para él –las de Suri eran demasiado pequeñas para sus enormes pies–, porque decía que necesitaba estar en contacto con la tierra.

			Partia sacudió la cabeza, irritada. Jamás en su vida había sentido tanta fascinación por los pies de un hombre. Quizás era porque cada vez que los veía le venía a la cabeza aquel viejo aforismo, el de que el tamaño de los pies de un hombre era proporcional al de su…

			«¡Basta ya!», se dijo. «Tienes que dejar de comportarte como una perra en celo. Además, solo es un chaval, no mucho mayor que Triano. Posiblemente le sacas cuatro o cinco décadas».

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Halcón arrancándola de aquel torbellino de pensamientos lascivos. El muchacho no tenía ni idea de lo que le estaba pasando por la cabeza, y mejor sería que siguiese siendo así. Ya era bastante difícil resistirse a sus flirteos. Si además se olía que también ella se sentía atraída por él, no cejaría hasta vencer la poca reticencia que le quedaba; y esa era una muy, muy mala idea.

			—No lo sé —admitió ella finalmente—. Esto no tiene sentido.

			—Tal vez alguien ha talado el bosque —propuso él. Partia negó con la cabeza.

			—Los druidas no lo habrían permitido.

			—Quizás estén todos muertos. O se han marchado. O tal vez se han llevado el bosque a otro lugar.

			Partia le miró de reojo, incrédula.

			—¿Qué? —dijo él encogiéndose de hombros—. Es posible. Mi abuela me contó que, cuando era niña, vio a un grupo de mujeres pastorear un puñado de árboles para limpiar un claro en el bosque. Dice que se movían como si fuesen criaturas animadas.  

			—¿Me estás tomando el pelo? —preguntó Partia. El problema con Halcón era que su eterna sonrisa burlona hacía imposible saber cuando hablaba en serio y cuando bromeaba.

			—¿Por qué tengo la sensación de que no te tomas en serio nada de lo que digo? —resopló el muchacho con enojo, cruzándose de brazos.

			—No lo sé. ¿Quizás porque desde que te conozco te has comportado como un mocoso recalcitrante y sabelotodo?

			—No soy un mocoso. Y estoy seguro de saber unas cuantas cosas más que tú.

			—Veo que no has negado lo de recalcitrante —sonrió ella, burlona.

			—Mujer, pones a prueba mi paciencia como pocas.

			—Deja de llamarme mujer como si fuese un insulto.

			—¡Es una señal de respeto!

			—Pues no lo parece.

			—Y luego soy yo el recalcitrante. Por la sangre, eres peor que Jaguar.

			—¿Quién es Jaguar? —preguntó Partia sintiendo la mordida de los celos, y enseguida se maldijo por sentirse así. Por suerte, Halcón no pareció notarlo.

			—Mi hermana. Estoy seguro que os llevaríais bien. Bueno, eso si no os acabáis matando la una a la otra —sonrió con aquella sonrisa capaz de robarle la virginidad a una doncella.

			Partia se dio cuenta entonces de lo poco que sabía del muchacho.

			Suri apenas le había contado nada sobre él antes de su partida, y Halcón no acostumbraba a hablar sobre sí mismo o sobre su pasado. En realidad, parecía que lo único que había hecho en los últimos dos meses era protestar. Por todo. Pero sobre todo porque Suri había decidido marcharse sin él, y al parecer eso no era lo que habían acordado. Partia ignoraba qué tratos habrían hecho, o por qué el extranjero había decidido seguirle hasta Hefestia. Cuando le había preguntado, Halcón se había limitado a responder que era un asunto de honor, y se había negado a entrar en detalles. Y en cuanto a Suri… Bueno, Suri era Suri, y sabía por experiencia que solo se lo contaría cuando lo considerase oportuno, y solo si lo consideraba necesario.

			Partia le maldijo por dentro.

			¿Por qué se las arreglaba siempre para involucrarla en sus chanchullos sin molestarse en explicarle siquiera lo que se proponía?

			En aquella ocasión no había sido distinto de las anteriores.

			Suri los había reunido a los cinco –ella misma, Halcón, Triano, Tarnika y su padre, Akar– poco después del ataque a la mansión de los Pizcazu para exponerles sus planes, o al menos la parte que quería que conocieran. Su intención era contactar con el mayor número posible de reinos y advertirles de la inminente llegada de Korro’th. Para ello había elaborado una lista de nombres, todos conocidos suyos; gente que les escucharía si sabían que las advertencias procedían de él. Su tarea durante los meses siguientes sería hablar con todos ellos, prevenirles y, con mucha suerte, empezar a establecer una fuerza de resistencia global.

			—¿Qué vas a hacer tú mientras tanto? —le había preguntado Partia.

			—Lo mismo que vosotros. Lo que ocurre es que a algunos debo visitarlos en persona. Además, necesitamos recabar información.

			—¿Vas a cazar a los traidores? —intervino Triano.

			Suri no había respondido, aunque todos comprendieron su silencio. Su humor era sombrío desde que el Señor de la Guerra se había llevado a la muchacha, y se había vuelto aún más taciturno que de costumbre.

			Halcón había protestado. Por alguna razón no quería separarse de él, pero finalmente Suri logró convencerle de que Partia le necesitaba aún más que él.

			—Además —le había dicho—. Voy a tener que moverme rápido, saltar constantemente de un lugar a otro, y para eso tendré que usar portales.

			Pese a que Halcón lo había negado, Partia estaba segura de que aquello fue lo que acabó de convencerle.

			—No te preocupes —le había dicho Suri el día que se despidieron—. Regresaré para que puedas cumplir tu promesa.

			Antes de partir, Suri había tenido también unas palabras para Partia.

			—Cuando visites Entrorix los druidas van a ponerte a prueba —le había advertido—. Querrán saber si eres digna. No permitas que te manipulen, y no te dejes engañar por las apariencias.

			Entonces no había entendido lo que quería decirle con aquello.

			Ahora, sin embargo, sus palabras parecieron cobrar sentido.

			—Es una prueba —cayó en cuenta. Halcón la miró, confundido.

			—¿El qué es una prueba?

			—Esto —respondió ella señalando con una mano a su alrededor—. Suri me contó que tu gente puede percibir la magia ambiental. ¿Es eso cierto? —le preguntó. Halcón asintió—. ¿Puedes decirme qué percibes aquí?

			El muchacho parpadeó y sus facciones cambiaron. Su nariz se volvió aguileña, sus ojos crecieron y se tintaron de negro brea, su rostro se volvió más ovalado, y millares de plumas brotaron de su piel. Partia le había visto antes cambiar, pero el cambio seguía sorprendiéndola como la primera vez. Halcón lo llamaba su tótem, su espíritu animal. Ella todavía no entendía muy bien cómo funcionaba aquella magia, pero por lo que le había contado Suri, se trataba de una magia muy poderosa.

			—Oh —le oyó decir—. Por supuesto.

			—¿Qué ves? —quiso saber Partia. 

			—El bosque —dijo el muchacho—. Sigue aquí, a nuestro alrededor.

			—¡Lo sabía! —exclamó ella—. Deben estar usando algún tipo de glamur para ocultarlo, o una manipulación mental para confundirnos. Pero yo tenía razón. Estamos en el lugar correcto.

			Partia repasó mentalmente los hechizos que conocía buscando alguno que pudiese deshacer aquel encantamiento. Finalmente decidió usar un salmo angelical, un hechizo disruptor capaz de interrumpir el flujo de magia, y cuando cerró el círculo de su táumator el mundo titiló a su alrededor.

			Donde antes solo había campos, se alzaba ahora un bosque.

			Pero no se trataba de un bosque cualquiera. Su canope era tan espeso que bloqueaba por completo la luz del sol, y se encontraba tan alto que parecía un mar de color verde oscuro extendiéndose hacia el firmamento.

			—Por los ancestros —susurró el joven regresando a su aspecto humano, aunque todavía volteando la cabeza como un ave.

			Partia lo miró, perpleja. Suri le había contado que el Continente Salvaje, el hogar de Halcón, era básicamente una interminable extensión de selva y vegetación. Si el muchacho encontraba asombroso aquel lugar, sin duda debía de hacer palidecer a los de su tierra natal.

			—Bienvenido a los bosques de Entrorix —dijo ella echando a andar—. El hogar de los druidas.

			Caminaron durante lo que parecían horas, aunque no tenían forma de saber cuánto tiempo llevaban andando, porque la luz perezosa que los envolvía no había cambiado en todo ese tiempo. Tampoco tenían muy claro en qué dirección debían ir, pero Partia no creía que eso fuese importante. Algo le decía que, si lo que le había contado Suri era cierto, los druidas ya sabrían que se encontraban allí, y probablemente los estarían observando.

			—Esto no me gusta —murmuró Halcón entre dientes.

			—Lo sé. Esta es la séptima vez que lo dices. Uno creería que, habiéndote criado en la selva, aquí te sentirías como en casa.  

			—No. Que va. Para nada —respondió el joven—. Este no es un bosque normal. Aquí no hay vida, no hay animales.

			Hasta que Halcón lo mencionó no fue consciente de que eso era precisamente lo que la había estado molestando desde que se había deshecho de la ilusión. No había pájaros cantando en las ramas, ni ardillas trepando por los troncos, ni ratones correteando por el sotobosque. Ni siquiera había moscas zumbando a su alrededor, ni mariposas aleteando de flor en flor, ni mosquitos tratando de chuparles la sangre. Solo el monótono sonido de sus respiraciones y el ocasional ulular del viento rompían el sepulcral silencio que los envolvía.

			—Esto no me gusta —dijo por octava vez el muchacho. En esta ocasión lo hizo canturreando. Partia se detuvo y le encaró.

			—¿Quieres dejarlo de una vez? Me estás sacando de mis casillas.

			—Pero es que esto…

			—No te gusta. Ya lo sé. ¡Dioses! ¿Y tú afirmas ser un guerrero? Pero si estás tan asustado como un niño en la oscuridad.

			—No te equivoques, mujer —replicó él con tono muy serio, su máscara de estoicismo cubriendo de nuevo sus facciones—. Esto no es miedo: es cautela. Dos siglos de entrenamiento me han preparado para enfrentarme sin temor a cualquier amenaza, pero también me han enseñado prudencia. 

			Ella le miró sin poder pronunciar una palabra, parpadeando como una idiota, y tuvo que obligarse a cerrar la boca.

			—¿Insinúas que tienes doscientos años? —consiguió balbucear al fin.

			—Doscientas doce primaveras, para ser exacto —sonrió Halcón.

			—¿Doscientas doce? —preguntó ella con la boca pequeña.

			—Doscientas doce —le confirmó él con otra de aquellas sonrisas asesinas.

			—Te odio —gruñó Partia, y echó a andar dejándole atrás.

			Primero Suri aparentando tener solo una cuarta parte de su verdadera edad. Luego Tarnika, manteniendo su aspecto adolescente a sus treinta y siete años. Y ahora resultaba que Halcón, el inmaduro, temerario y bravucón muchacho al que llevaba aguantando algo más de un mes, era el ser humano más longevo que Partia había conocido en toda su vida.

			¿Por qué los Dioses tenían que ser tan crueles con ella?

			—¿Por qué me odias? —se apresuró el muchacho –el anciano– tras ella.

			—¿Qué edad crees que tengo? —le preguntó deteniéndose en seco. Él la estudió de arriba a abajo con más intensidad de la que ella había esperado. En sus ojos había algo de codicia y mucho deseo.

			—No lo sé —dijo al fin—. ¿Trescientos? ¿Trescientos cincuenta?

			Partia apretó los dientes.

			—Tengo setenta y cuatro —respondió ella con tono gélido.

			—Setenta y… ¡Pero si eres una chiquilla! —rió—. Y yo pensando que estaba tratando de seducir a una mujer madura —añadió más para sí mismo que para ella—. Con razón mis tácticas no estaban funcionando. Había empezado a creer que tenía un serio problema.

			—Ponme una mano encima y te prometo que lo tendrás —siseó entre dientes—. Y no soy una chiquilla. Soy una mujer adulta, graduada de la Academia y antigua capitana de la Brigada Demoniaca.

			—No estaba poniendo en duda tu valía ni tus conocimientos —se apresuró a aclararle Halcón—. Es solo que me ha sorprendido que fueses tan joven.

			—No soy tan joven —insistió ella.

			—Lo que tú digas —respondió él con una sonrisa. Y al pasar por su lado los ojos del muchacho volvieron a recorrer su cuerpo con lujuria, deteniéndose momentáneamente en su busto y sus posaderas.

			Partia sintió el rubor calentándole las mejillas, y esperó que la penumbra lo ocultara.

			El problema de caminar durante horas por un lugar tan silencioso y tranquilo como aquel sin nada que rompiese la monotonía era que uno se relajaba y se confiaba. Por eso la repentina reacción de Halcón la pilló por sorpresa.

			En un momento se encontraba a su lado, y al siguiente estaba frente a ella, en posición de combate, preparado para cargar contra un enemigo invisible. El hacha que hasta hacía poco llevaba colgada a la espalda estaba ahora en una de sus manos, y en la otra empuñaba una afilada daga de hoja negra como la noche que poco antes descansaba en la funda de su cinto.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó.

			Halcón olisqueó el aire.

			—Problemas. Creo.

			—¿Crees? —dijo ella llevando su mano a la empuñadura de la espada que descansaba contra su muslo.

			—No lo sé, hay demasiados olores. Pero creo haber oído algo.

			Su rostro cambió de nuevo, y esta vez el cambio se extendió por todo su cuerpo. Partia escuchó la tela rasgarse, y cuando se atrevió a mirar a su compañero descubrió que su camisa había quedado reducida a un puñado de jirones. Las costuras de las perneras de sus pantalones habían estallado, dejando sus piernas a la vista.

			Plumas negras le cubrían ahora los brazos y la espalda, y sus muslos se habían vuelto tan gruesos como columnas. Su pecho y vientre, sin embargo, seguían siendo del mismo tono dorado, firmes y tan lisos como la seda. Partia tragó saliva. Aquel no era el momento.

			Una niebla antinatural se extendió por el sotobosque, enredándose en sus pies y empapando sus botas. Partia la vio alzarse poco a poco, espesándose a medida que les trepaba hasta las rodillas. Un velo lechoso pareció cubrirlo todo, dificultándoles la visión.

			—Creo que los druidas han decidido enviar a su comité de bienvenida —dijo—. ¿Sabes cuántos hay?

			—Ni idea —graznó Halcón—. Dos. Puede que tres. Sus olores son muy parecidos.

			—Pues si creen que van a cegarnos, lo tienen claro.

			Partia alzó las manos y trazó rápidamente un táumator. Los símbolos tiñeron la niebla de colores, y cuando los encerró en el círculo de activación una esfera luminosa apareció flotando sobre sus cabezas. Las sombras se retiraron, acobardadas, a esconderse tras los troncos y las raíces, pero la niebla parecía tragarse la luz y devolvérsela distorsionada.

			Algo no iba bien. La esfera debería brillar con mucha más intensidad, y desde luego no debería parpadear.

			—Cuidado con la magia —le advirtió Halcón—. No se comporta de forma natural.

			—Irónicamente, creo que nada en este bosque es natural —respondió ella—. Ni siquiera los árboles.

			El muchacho volteó con habilidad el hacha, haciendo una floritura en el aire.

			—Nos están rodeando —susurró.

			—¿Puedes verles? —preguntó. Halcón negó con la cabeza.

			—Les oigo respirar.

			Partia trazó un nuevo hechizo, aunque no lo completó. Solo necesitaba cerrar el círculo para activarlo, y quería esperar a tener a sus atacantes a la vista antes de desatar su poder.

			En ese momento un aullido más parecido a un chasquido que a un grito, pero que tenía algo de ambos, rompió el silencio. Halcón emitió un graznido y se lanzó hacia el lugar del que había procedido.

			—¡Halcón, no! —le advirtió ella, pero ya era demasiado tarde. La niebla se lo había tragado.

			Otro ruido, esta vez a su espalda, hizo que se volviera, olvidando el hechizo a medio trazar y maldiciendo mentalmente a todos los Dioses que conocía.

			—¡Itakia ché! —gritó una voz, esta vez a su derecha. Ignoraba a quién pertenecía, pero estaba claro que era humana.

			—¡Itakia ché! —repitió otra desde el extremo opuesto del bosque.

			—¿Qué demonios? —farfulló.

			Halcón tenía razón: la estaban rodeando, probablemente intentando confundirla. Seguramente habría sido uno de ellos quien había gritado para llamar la atención de Halcón. Pues si su intención era separarles, alejarle de ella porque creían que por separado no serían tan peligrosos, estaban a punto de llevarse una sorpresa.

			Algo tiró del faldón trasero de su chaqueta, pero cuando se giró no vio a nadie. La estaban provocando, incitándola a que reaccionase, y si había algo que Partia no soportaba era que intentasen jugar con ella.

			—¡Da la cara, cobarde! —gritó, y el bosque respondió a su desafío con una colección de murmullos.

			Era inútil tratar de averiguar de dónde procedían las voces. Había demasiadas, y por más que forzó la vista tratando de discernir algo –una sombra, una silueta–, la bruma era tan espesa que apenas podía distinguir lo que tenía a un palmo de su nariz.  Sin un constante flujo de magia para mantenerlos, los símbolos del hechizo que había dejado a medias se habían disuelto, y la única luz que la iluminaba ahora, la de la esfera que palpitaba erráticamente sobre su cabeza, era cada vez más tenue, y gran parte de su brillo era absorbido por la niebla. Partia no estaba segura, pero habría jurado que se había espesado aún más.

			—Venga, mamones —susurró —. Acercaos si tenéis pelotas.

			Partia cerró los ojos, de todas formas no le servían de nada, y se concentró en los sonidos. Había al menos cinco a su alrededor: dos a su derecha, uno frente a ella, otro a la izquierda y uno más a su espalda. Podía oírles moverse, ramas y hojas muertas crujiendo levemente bajo sus pisadas, pero lo hacían en círculo, estrechando cada vez más su cerco en torno a ella.  

			Finalmente uno de ellos, el que se encontraba a su espalda en aquel momento, se lanzó al ataque. Partia pudo escuchar sus pasos, pero no hizo nada. Había decidido esperar al último momento para reaccionar. Años de experiencia la habían preparado para hacerlo de forma automática, y cuando la patada que lanzó instintivamente hacia atrás impactó contra algo, supo que había acertado. Su atacante profirió un gruñido que sonó muy humano, y cuando se volvió hacia él descubrió que el golpe lo había lanzado contra un árbol y que el impacto lo había dejado atontado.

			Partia desenfundó su espada y corrió hacia él.

			Lo primero que vio fue su rostro. Al principio creyó que sus ojos le estaban jugando una mala pasada, porque lo que tenía frente a ella parecía imposible. Pero cuando se encontró lo suficientemente cerca descubrió que, por extraño que pudiese parecer, aquella cosa no era del todo humana. Podía verlo incluso a través de la calima.

			No fue su piel pálida, casi blanca, lo que la hizo dudar, ni los curiosos símbolos dibujados en su torso, brazos y piernas con lo que parecía ser sangre; ni siquiera su tamaño, apenas dos varas de altura. Lo que más le sorprendió de su aspecto fue su rostro. Sus ojos eran dos pozos de tinta, casi parecían dos cuencas vacías. Sus orejas eran alargadas y extrañamente ovaladas, y en lugar de nariz tenía un hocico largo y prominente. Pero lo más extraño de todo eran las dos retorcidas astas que le coronaban la cabeza y que le recordaron a las de un venado.

			Partia había visto suficientes criaturas durante su tiempo en la Brigada para llenar un libro, pero la que tenía frente a ella le resultaba completamente desconocida. Tal vez aquella cosa hubiese sido humana alguna vez, pero estaba claro que ya no lo era. Fuera como fuese, no pensaba darle oportunidad de recuperarse, especialmente con sus amigos rodeándola.

			Alzó la espada para descargarla contra la criatura, pero alguien –o algo– la detuvo.

			—Partia, no —le susurró una voz conocida al oído. Halcón. Era él quien la estaba sujetando por la muñeca. Su presa parecía de acero, pero no resultaba dolorosa—. No es lo que parece. Mira. 

			Halcón tenía a otra de aquellas cosas, una con cabeza de toro, sujeta por el cuello. La criatura emitió un gemido que sonó muy humano y trató de liberarse, pero Halcón era mucho más fuerte de lo que aparentaba, especialmente en su forma híbrida. Entonces, con un rápido movimiento de su zarpa, el extranjero tiró de uno de los cuernos del toro y le arrancó la cabeza.

			No, la cabeza no.

			Era una máscara.

			Y tras ella se escondía un chiquillo asustado.

			—Son niños —dijo el muchacho.

			Partia le echó un vistazo al chaval, que luchaba por liberase del agarre de Halcón, antes de volverse hacia su compañero caído. Sin enfundar la espada, Partia se inclinó sobre él y le quitó la máscara, una que imitaba las facciones de un ciervo, ahora podía verlo con claridad. Lo que tenía frente a ella solo era un crío, poco más que un adolescente. Su rostro era cetrino y estaba plagado de pecas, y sus ojos destilaban terror. Fue entonces cuando notó que tanto aquel chico como el que había capturado Halcón estaban desnudos, y que lo que había tomado por un taparrabos era en realidad su pubis. 

			Su miembro estaba pintado de un color verde brillante.

			¿Pero qué narices estaba ocurriendo allí?

		

	
		
			
La otra Minari

			Había muchas cosas que todavía ignoraba sobre aquel hombre. Alia apenas le había hablado de él, y casi todo lo que sabía procedía de rumores, habladurías y cuentos de viejas –aunque nunca se habría atrevido a llamar así a Lady Camerelis a la cara. Por eso no estaba segura si los colmillos, las garras, las orejas puntiagudas y el vello que cubría su rostro eran algo normal o el resultado del ataque que había sufrido. Por lo que ella sabía, el mordisco podía habérselo hecho un licántropo; las lesiones coincidían con lo que había aprendido en la Academia. Pero había algo extraño en la herida: era como si la criatura le hubiese mordido varias veces en el mismo lugar. O eso, o aquella cosa tenía varias hileras de dientes, porque las marcas eran concéntricas y estaban distribuidas de modo uniforme.

			Le fastidiaba no haber tenido tiempo para examinar a una de aquellas criaturas, sin duda eso habría sido útil a la hora de plantearse un tratamiento para las heridas, pero los curiosos habían empezado a asomar sus narices por las ventanas de las casas más cercanas, y habían tenido que salir de allí antes de que alguien pudiese reconocerles.

			Desde que lo habían colocado sobre la mesa de aquel improvisado refugio, el cuerpo del mago había estado atrapado en un constante estado de flujo, revirtiendo a su forma humana y cambiando de nuevo a aquella otra sin visos de detenerse. Bri temía que se debiera al veneno de sus heridas. Había empleado un hechizo de sanación, uno de purificación y uno de interrupción por si la herida era de origen místico, pero la fiebre no había bajado, y el hombre no había dejado de delirar.

			Era la primera vez que lo veía de cerca, y no era en absoluto lo que esperaba. Era atractivo, eso ya lo había supuesto, de lo contrario Alia no se habría fijado en él. Su hermanastra no lo había querido admitir, pero Bri sabía leer entre líneas, y su atracción por aquel hombre era evidente. Y si había interpretado correctamente lo que había dicho él antes de perder el conocimiento, sus sentimientos por ella eran igual de claros.

			Parecía imposible que aquel hombre tuviese la misma edad que su abuelo. No aparentaba ser mucho mayor que ella, pero Lady Camerelis le había contado que había conocido a Dagg en la Academia, y que, pese a ser casi diez años mayor que ella, habían compartido clases y tutor. Al parecer Dagg, como Alia, había sido admitido a una edad anormalmente avanzada para los estándares de la institución.

			—Tendrías que haberle conocido entonces —había suspirado la vieja cuando le había hablado de él—. La mitad de mis amigas querían llevárselo a la cama, y la otra mitad quería casarse con él.

			—¿Y tú a qué mitad pertenecías? —le había preguntado Bri con malicia. Lady Camerelis se había limitado a sonreír, pero su sonrisa era ladina, y ocultaba muchos secretos.

			Ahora entendía a qué se refería la anciana.

			Cuando no estaba cubierto de pelaje, el mago era un magnífico ejemplar de hombre. Bri había tratado de no mirar mientras sus sirvientes le desnudaban, pero luego había tenido que trabajar en su herida, y puesto que solo un pudoroso paño blanco cubría sus vergüenzas, el resto de su cuerpo, firme aunque quizás demasiado delgado para su gusto, estaba expuesto, dejando a la vista cuerdas de músculos bien definidos bajo la piel. Y el hecho de que uno de sus brazos fuese de metal –curioso brazo, tenía que pensar en estudiarlo mientras tuviese oportunidad– no parecía restarle atractivo.

			Bri se acercó a él y le acarició el rostro, hermoso y de facciones marcadas, aunque no toscas; atractivo, pero sin llegar a tener la belleza etérea de un glamur. Su piel ya no parecía arder, y quizás fuese cosa suya, pero su respiración era menos superficial que antes. Ya no se oía aquel desagradable silbido cada vez que inspiraba o exhalaba.

			La muchacha suspiró, aliviada. Gracias a los Dioses, sus hechizos parecían estar funcionando.

			El hombre se agitó y murmuró algo en una lengua desconocida, pero no abrió los ojos.

			—Shhh —lo tranquilizó apoyando una mano contra su pecho—. Descansa. Lo necesitas.

			Él balbuceó algo más, pero enseguida se calmó.

			Bri aprovechó para estudiar su ropa. Los sirvientes habían tenido que quitársela de la forma tradicional, porque no habían sido capaces de cortarla. El material era flexible, pero tan resistente como una cota de malla. La muchacha sacó de su cabello una horquilla de oro con forma de pluma y la pasó por encima de los pantalones. Una voluta de humo verdoso brotó de la tela y se fue condensando lentamente en el aire, frente a sus ojos. A medida que los símbolos fueron tomando forma, Bri sacó un cuaderno de su bolso y empezó a copiarlos. Finalmente el círculo se materializó, y en cuanto estuvo completo, el táumator centelleó y se desvaneció.

			—Un hechizo interesante —murmuró para sí mientras anotaba los efectos bajo el dibujo que acababa de hacer—. Y muy útil.

			Bri estudió la horquilla antes de devolverla a su recogido. La había encontrado en la cámara secreta de su madre, junto con otro medio centenar de artefactos mágicos. De acuerdo con el grimorio de Libitina aquella pieza se llamaba revelador, y era capaz de mostrar cualquier hechizo. Como el resto de artefactos, formaba parte de la herencia de los Tardicán, y ahora le pertenecían a ella.

			—Aprovecha cualquier ocasión que se te presente para aprender cuanto puedas de él —le había aconsejado Lady Camerelis—. Es desconfiado por naturaleza, aunque no se lo reprocho. De haber llevado la vida que ha tenido él, también yo lo sería. Pero además tú eres una Minari, y las acciones de tu hermano y de la zorra de tu madre le habrán predispuesto en tu contra.

			Bri se había mordido la lengua. Era de sobras conocido el poco afecto que la vieja le había profesado a su madre, pero eso no le daba derecho a insultarla. Tampoco ella lloraba su pérdida, pero le parecía de mal gusto que se ensañaran de esa forma con ella, especialmente ahora que había muerto. 

			—Por no mencionar que mi hermano lleva años acosándole con sus Inquisidores —prosiguió la mujer—. Tu única ventaja, una que debes explotar siempre que puedas, es el afecto que siente por tu hermana.

			—Me estás pidiendo que actué como mi madre —había protestado la muchacha. En el fondo Lady Camerelis y Libitina se parecían mucho más de lo que la anciana estaba dispuesta a admitir: las dos eran frías y manipuladoras; las dos caras de una misma moneda. Por eso la anciana la había odiado tanto. No hay nada peor que verte reflejado en las acciones de alguien a quien no soportas.

			Y ahora pretendía que Bri se comportase como ella. 

			—Te estoy pidiendo que hagas todo lo posible para conseguir su ayuda. Si para lograrlo tienes que manipularle… bueno, esa es solo una de las muchas armas de tu arsenal. Los hombres ya lo han intentado, y han fracasado. Ártemus ni siquiera ha podido dar con él, y el inútil de Bretanius ha permitido que se le escurriera entre los dedos. Está claro que Dagg tiene su propia agenda, pero no se ha molestado en compartirla con los demás, y si queremos sobrevivir a lo que se acerca debemos trabajar juntos. Debes hacérselo entender. Debes hacerle ver que estamos todos en el mismo barco, que si no colaboramos no tendremos ninguna oportunidad.

			—Si tan importante es, ¿por qué no lo haces tú misma? Después de todo, dices conocerle.

			—¿Yo? Pero si soy una pobre vieja —protestó ella. Bri decidió que no era inteligente reírse en su cara, pero estuvo tentada. ¡Como si no supiera la verdad! No la llamaban la araña solo porque tejiese su tela de intrigas por toda la ciudad. Quienes osaban enfrentarse a ella acababan descubriendo para su desgracia lo letal que podía llegar a ser su veneno. Lady Siona Camerelis era una de las personas más peligrosas de Hefestia, una viuda negra disfrazada de inocente ancianita—. No, hija mía. Me duele tener que cargarte con una tarea tan peligrosa, pero me temo que no hay nadie más a quien pueda confiársela.

			—¿Qué me dices de Triano? Tengo entendido que Dagg y él son aliados.

			—¿Mi nieto? —bufó la anciana—. Lo he intentado, créeme, pero no quiere saber nada de mí.

			«No sé por qué, pero no me sorprende», había pensado entonces la joven.

			—Está bien. Lo haré —aceptó finalmente—, pero con una condición. —La anciana arqueó una ceja—. Si conseguimos… cuando consigamos rescatar a Alia —se corrigió enseguida—, me ayudarás a que las Casas la acepten como legítima heredera de los Minari.

			—Niña, tu padre ya ha reconocido a la muchacha. No sé qué más esperas de mí.

			—Lo imposible —había respondido Bri con total parsimonia—. Alia es la primogénita, así que, cuando mi padre muera, quiero que me ayudes a que la jerarquía de la casa Minari pase a sus manos.

			Bri había esperado reticencia. Había esperado rechazo, o incluso indignación ante la simple mención de aquella idea tan descabellada. ¿Una mujer al frente de una Casa? Los Jerarcas nunca lo aceptarían.

			En su lugar, y para su sorpresa, Lady Siona Camerelis había asentido.

			Bri estaba segura que la anciana cumpliría su promesa. Sabía que aquella había sido una espina clavada en su costado desde su juventud, que ella misma había aspirado un día a convertirse en la cabeza visible de los Minari; pero la tradición decía que solo los varones podían ocupar una jerarquía. Era la tradición, una tradición centenaria, retrógrada y machista, pero había gobernado las Casas durante siglos.

			Pues había llegado el momento de cambiarla. Y si había alguien con poder suficiente para impulsar ese cambio, esa era Lady Camerelis.

			Además, la idea de tener a una maga tan poderosa como Alia al frente de los asuntos familiares debía resultarle enormemente atractiva a la anciana, especialmente si de verdad cabía la posibilidad que ella y Dagg acabasen juntos en el futuro. Con ellos dos a la cabeza, los Minari se convertirían en la Casa más poderosa de Hefestia, y la posibilidad de acumular tanto poder en una sola familia haría salivar a la vieja.

			—De acuerdo, entonces —aceptó Bri finalmente—. Haré esto por ti.

			—Por todos nosotros, hija. Por todos nosotros.

			—¿Qué hay de los otros rumores? —le había preguntado entonces. No creyó necesario explicar a qué se refería. Después de todo, estaba hablando con la araña.

			—Lo único que sabemos es que Dagg parece estar perdiendo el control. Sus ataques son cada vez más salvajes. Tu abuelo cree que la desesperación lo está volviendo incontrolable, que está perdiendo la razón.

			—No pareces muy convencida.

			—Creo que hay algo más, algo que todavía no sabemos. Por eso es vital que des con él. Necesitamos saber si podemos contar con su ayuda, si va a estar en condiciones de luchar llegado el momento.

			Desde luego, en aquel momento no lo estaba. Bri dudaba incluso que el mago fuese capaz de mantenerse en pie sin ayuda.

			La herida había dejado de supurar, pero aún no se había cerrado. Un rápido hechizo le confirmó que casi toda la ponzoña había sido eliminada de su cuerpo, pero la batalla seguía librándose. Y por lo rápido que Dagg cambiaba de forma una y otra vez, la conclusión debía encontrarse ya cerca.

			Solo esperaba tener tiempo suficiente para estudiar todos los artefactos que el mago llevaba encima antes de que despertara.

			—Alia —le escuchó gemir mientras usaba la horquilla para desvelar los secretos de una pequeña piedra negra que había encontrado en un bolsillo de sus pantalones. Bri se acercó a él y puso la mano en su frente para tomarle la temperatura. La prótesis se movió a una velocidad vertiginosa y se cerró en torno a su muñeca con la firmeza de un cepo. La muchacha dejó escapar un agudo chillido de dolor—. Si quieres vivir, no vuelvas a tocarme —le advirtió él sin abrir los ojos.

			—Solo trataba de ayudar —protestó ella—. Suéltame, vas a partirme el brazo.

			El mago abrió los ojos, le echó un vistazo e inmediatamente soltó su mano. Bri la retiró y se frotó la dolorida muñeca. Aquello iba a dejar marca.

			—Lo siento —se disculpó él. Entonces movió la cabeza de lado a lado, estudiando la habitación. Sus ojos no se enfocaban del todo, y su mirada parecía perdida —. ¿Dónde estoy? ¿Quién…? —empezó a preguntar mientras trataba de incorporarse. El paño que le cubría las vergüenzas resbaló y cayó al suelo, y fue entonces cuando se dio cuenta de su desnudez. Bri sintió que las mejillas le ardían.

			—Estás en una de las casas de mi familia —respondió agachándose para recoger el paño. Se lo entregó sin atreverse a mirar en su dirección—. Cuando te encontramos estabas herido, y te hemos traído aquí para sanarte. En cuanto a quién soy…

			—Eres la hermana de Alia —la sorprendió Dagg—. La pequeña de los Minari. ¿Dónde está mi ropa?

			—Hemos tenido que quitártela para poder sanarte. Tu ropa estaba cubierta de sangre, y otras cosas aún más desagradables. Mis sirvientes te traerán luego una muda. ¿Cómo me has reconocido? ¿Nos habíamos visto antes?

			—No, pero te pareces a tu hermana. Tienes sus mismos ojos. Necesito mi ropa. No  me importa la sangre.

			—Deberías al menos esperar a que la herida se cierre. Mi hechizo aún no ha acabado de hacer efecto.

			—No será necesario —concluyó él descansando una mano sobre las marcas aún sangrantes. Entonces empezó a cantar –o a salmodiar, Bri no estaba segura– en una lengua gutural incomprensible. Su rostro se retorció de dolor, pero él no cejó. Cuando la canción concluyó varios minutos más tarde, lo único que quedaba de la mordedura era una colección de manchas blanquecinas sobre su tostada piel.

			—¿Cómo has hecho eso? —preguntó asombrada—. No has usado un táumator, ni las runas que llevas tatuadas.

			—Domino más clases de magia de las que tú conoces, muchacha. Ahora, ¿puedes darme mi ropa?

			Bri quería seguir preguntándole, pero contuvo su lengua. Recogió la ropa del rincón en el que la había dejado tras estudiarla y se la entregó al mago antes de darle la espalda para proporcionarle algo de intimidad.

			—¿Qué ha pasado con Pizcazu? ¿Lo has podido capturar?

			—¿Ese era Pizcazu? Dioses, ni siquiera le he reconocido. No, lo siento. Debió escabullirse mientras te ayudaba.

			—Mierda —farfulló él—. Has dicho que estábamos en casa de tu familia. ¿Me has traído de vuelta a Hefestia?

			—No. Seguimos en Tremantor. Esta es solo una de las muchas casas que tenemos por todo el continente. Mi padre viaja mucho.

			—Y si se me permite preguntarlo, ¿qué demonios estás haciendo tú en Tremantor, muchacha?

			—Buscarte.

			—Muchos me han buscado, pero tú has sido la única capaz de dar conmigo. ¿Cómo lo has hecho? Los hechizos de protección que llevo encima deberían habértelo impedido.

			—Hay más clases de magia en el mundo de las que tú conoces, mago —le devolvió ella con una sonrisa y no sin cierta satisfacción. Dagg la sorprendió con una carcajada. Bri se volvió hacia él. Por suerte ya se había puesto los calzones, o su cara se habría vuelto de un rojo incandescente.

			—Tu cuerpo —notó ella—. Ha dejado de cambiar.

			—El veneno me ha hecho perder el control. No volverá a ocurrir.

			—¿Se trata de algún tipo de licantropía? —Bri había tratado de usar la horquilla para desvelar el hechizo que se ocultaba tras sus transformaciones, pero lo único que había percibido era un entramado de hebras de magia rodeando su cuerpo. Seguía sin tener idea de dónde procedía o cómo funcionaba —Es muy extraña. No había visto nunca nada igual.

			—Me sorprendería que lo hubieras hecho. Esta magia procede del otro extremo del mundo, de un lugar conocido como Continente Salvaje.

			—¿Podrías enseñarme?

			—Lo dudo mucho. Yo mismo apenas alcanzo a comprender del todo cómo funciona. Como diría mi maestra, cuando se trata de magia soy como un niño de teta —sonrió. Y que los Dioses se la llevaran si aquella no era la sonrisa más arrebatadora que había visto en su vida—. ¿Por qué me estabas buscando?

			—Ya lo sabes. Se acerca una guerra, y Hefestia te necesita.

			—Alia me necesita aún más.

			—¿Y crees que asesinando a cuanto mago oscuro se cruza en tu camino vas a ayudarla?

			—Solo he acabado con dos —se justificó Dagg—. Uno fue en defensa propia. El otro se lo merecía. He dejado al resto con vida para que tu abuelo pueda interrogarlos.

			—Con eso no basta. Nadie sabe tanto del enemigo como tú. Te necesitan en la ciudad para ayudarles a preparar las defensas.

			Dagg arqueó una ceja.

			—¿De verdad me estás pidiendo que abandone la búsqueda de tu hermana? —le preguntó. Aquello era un golpe bajo. Bri agachó la cabeza y negó en silencio—. Hace casi dos meses que Korro’th la tiene en su poder, y ni siquiera sabemos para qué la quiere. Quizás planea usarla en un sacrificio, o tal vez pretende robarle su poder, su acceso al Manantial. Sea como sea, no pienso permitírselo.

			—¿Cómo sabes…? —Bri tragó saliva—. ¿Cómo sabes que sigue con vida?

			—Lo sé. Puedo percibirlo, aunque todavía no entiendo por qué. Quizás esté relacionado con que Alia emplease su acceso al Manantial para devolverme a la vida el año pasado. Nuestras magias debieron quedar entrelazadas, porque desde entonces puedo sentir su presencia como una pequeña llama en el interior de mi pecho, cálida y reconfortante. No fui consciente de ello hasta que la sentí desvanecerse cuando Korro’th se la llevó. Sigue ahí, pero menos intensa que antes. Por eso sé que está viva, aunque algo me dice que ya no se encuentra en nuestro mundo.

			—Entonces déjame ayudarte a encontrarla.

			—¿Tú? No pretendo ser rudo, muchacha, pero ¿en qué puedes ayudarme tú? 

			—Para empezar, dispongo de fondos ilimitados. Te recuerdo que me respalda la fortuna de mi familia.

			—Dinero —escupió Dagg—. Vosotros, los miembros de las Casas, creéis que todo se soluciona con dinero, pero el dinero no puede comprarlo todo.

			—También dispongo de información. Al fin y al cabo soy la nieta favorita del Inquisidor Supremo; y su hermana, Lady Camerelis, me ha confiado sus secretos.

			—No sé por qué, pero había supuesto que Siona se las habría arreglado para meter las narices en esto. Es su naturaleza. Dime, ¿cómo está Sisí?

			—¿Mi tía te permitía que la llamases así? —se sorprendió Bri, y no pudo evitar que una sonrisa asomase a sus labios—. ¿A la cara? 

			—Créeme, tu tía se ganó el apelativo a pulso —sonrió él abiertamente. ¿Y no había un deje de añoranza en su mirada? Bri se estremeció. No quería pensar en cómo se habría ganado la vieja ese sobrenombre. Resultaba demasiado... esclarecedor—. Está bien —pareció darse finalmente por vencido—. Veamos cuánto sabes, muchacha.

			—Solo si me prometes que podré acompañarte.

			Dagg resopló y se cruzó de brazos, y los ojos de Bri se perdieron por un momento en el ondulante movimiento de los músculos de su torso.

			—Solo si demuestras ser útil.

			—De acuerdo. Siéntate —le pidió. Y entonces le contó todo lo que sabía.

			Le habló de los planes del Consejo Civil de enrolar en la academia a cuantos hefestianos se ofrecieran voluntarios para aprender magia de combate. El experimento había resultado ser un éxito, y más de quinientos civiles habían acudido ya a la llamada. A Lady Camerelis no le había sorprendido. Cualquiera de ellos habría pagado por aprender de un Archimago, y ahora se les ofrecía esa oportunidad sin tener que invertir un solo troy. También le contó que el Consejo había enviado emisarios a los reinos limítrofes para exponerles la situación y solicitar su ayuda, aunque todavía no habían recibido respuesta de ninguno de ellos.

			—Acudirán cuando sea el momento —le aseguró él.

			Dagg no pudo borrar la sonrisa de su rostro mientras Bri le explicaba como Lady Camerelis estaba tratando de convencer a los jerarcas de que olvidasen sus insignificantes rencillas y empezaran a prepararse para la invasión.

			—Sí, conozco bien sus tácticas para «convencer» a los demás —asintió él—. Bruja manipuladora. ¿Algo más?

			—Los traidores han atacado Bezantia.

			Dagg se incorporó de un salto, y tuvo que apoyarse de nuevo en la mesa cuando las rodillas le fallaron. Bri corrió a su lado y le sujetó por la cintura. Por un momento sus miradas se encontraron, y la muchacha pareció perderse en el espeso chocolate de sus ojos.

			—Necesito… —la arrancó él de aquel extraño momento. Bri retrocedió un paso cuando estuvo segura que sería capaz de sostenerse por su cuenta—. Necesito saber más. ¿Han atentado contra la vida de los príncipes?

			—No. Pero han atacado el monasterio de la Iluminación. Al parecer los lideraba un tal Marlaz.

			—Ese cobarde —gruñó entre dientes—. Tendría que haberlo imaginado. Cuando de con él…

			—La guardia ya lo ha capturado —prosiguió ella ignorando su arrebato—, pero el daño ya estaba hecho.

			—¿Los monjes?

			—Las noticias son algo confusas. Hay quienes dicen que ha habido supervivientes, pero otros rumores parecen indicar lo contrario. Por desgracia, no sé más.

			—Debo ir al templo —dijo Dagg incorporándose de nuevo. Esta vez sus piernas le sostuvieron.

			—No estás en condiciones de viajar —le advirtió ella—. Apenas te tienes en pie.

			—No necesito viajar para visitar el templo —respondió él de forma críptica.

			Bri lo observó sentarse en el suelo con las piernas cruzadas. No tenía ni idea de lo que se proponía hacer, pero estaba dispuesta a averiguarlo. De forma distraída se llevó una mano al cabello para sacar de nuevo su horquilla.

			—Eso no te servirá —le advirtió él. Eso la descolocó un poco. Ni siquiera la estaba mirando cuando lo dijo—. La magia que voy a emplear no pude ser detectada.

			¿Cómo diablos lo sabía? ¿Cómo sabía que eso era lo que se proponía hacer? ¿Sabría también que había estado estudiando sus artefactos?

			—Necesito silencio —le dijo a continuación—. Procura que nadie me moleste mientras estoy en trance.

			Dagg juntó las manos uniendo las puntas de sus pulgares, una palma sobre la otra, y las apoyó sobre su regazo. Entonces cerró los ojos, y cuando volvió a abrirlos eran del color de una noche sin estrellas.

		

	
		
			
El Jardín de la Eterna Primavera

			Unos meses atrás Suri se habría visto obligado a emplear el Cántico del Alma para acceder al Oneiros, pero de tener que hacerlo en aquel momento no estaba seguro de ser capaz de lograrlo. Todavía no se había recuperado del todo de sus heridas, el veneno había hecho estragos en su cuerpo, y su mente aún estaba empañada por la fiebre. Además, últimamente sus pensamientos tendían a vagar hacia Alia, por lo que concentrarse le habría resultado prácticamente imposible. Por suerte, gracias al tótem le bastaba con un simple acto de voluntad para rasgar el velo de la realidad, y con un parpadeo el plano onírico se abrió ante sus ojos. 

			No entendía por qué, pero encontrar a la muchacha se había convertido casi en una obsesión, y era una obsesión que amenazaba con consumirle. Suri sospechaba que podía estar relacionada con la magia corrupta que le había infectado en el Continente Salvaje. Por lo que le había contado Jaguar sobre su padre, el espíritu de Oso parecía obsesionado con la gente de su tribu, por eso había atacado a tantos. Tal vez esa fijación fuese cosa del tótem, que contaminado por la ponzoña buscaba una salida a su locura y parecía haberla encontrado en Alia. Pero puesto que esa obsesión parecía darle fuerzas y empeño a su determinación, Suri no pensaba quejarse.

			Con un pensamiento separó su cuerpo astral de su yo físico y dedicó los siguientes minutos a familiarizarse de nuevo con el Oneiros. Hebras de magia se entretejían a su alrededor, formando complejos patrones e iluminando los objetos encantados que le rodeaban como luciérnagas en una noche de verano.

			En aquel lugar había más magia de la que había esperado encontrar. No solo procedía de la muchacha, que a sus ojos pulsaba con una luz brillante y furiosa, sino que el propio edificio centelleaba con su poder. Magia de cimentación, guardas místicas y hechizos de protección se entremezclaban de tal forma que era difícil distinguir los unos de los otros. Y aún había más. Una docena de objetos imbuidos latían alrededor de la joven. Todo un arsenal místico. El primero ya lo había detectado cuando Brígida había intentado usarlo poco antes. Suri había visto uno parecido años atrás, por lo que no le costó identificar su aroma. Otros dos se concentraban en sus manos, y Suri estudió los anillos con curiosidad. Uno de ellos contenía un hechizo invocador parecido al de Shadzar, y el otro almacenaba energía cinética. Gracias a él  la joven podría arrancarle a alguien la cabeza de un puñetazo. Los pendientes, el camafeo y el colgante que pendía de su cuello contenían hechizos de ataque rápido: fuego, rayos y hielo, si no se equivocaba; y la piedra de su bolsillo era un traslador, no muy distinto del amuleto en forma de conejo que él mismo había empleado tantas veces.

			Los otros cuatro focos de magia, sin embargo, no se encontraban a la vista. Dos minúsculas gemas imbuidas de poder pulsaban bajo su piel en sendos brazos, y dos más entre los pechos de la joven, sobre el esternón. Eran acumuladores, reservas de magia que podría utilizar cuando la suya se agotase. Esos artefactos no solo eran caros y difíciles de conseguir. Además, eran peligrosos. Solo esperaba que la joven poseyera los conocimientos necesarios y suficiente sentido común para utilizarlos de forma correcta, porque mal empleados podían acabar con su vida.

			Al parecer la joven Brígida se había preparado para una guerra. 

			Aquello hizo que, pese a su apellido, la muchacha le cayera un poco mejor. Suri no sentía demasiado aprecio por su familia, y le había costado aceptar que Alia formase ahora parte de ella. Sus encontronazos en el pasado con Ártemus y Pernaces, y la posterior batalla contra Libitina, habían colocado a los Minari en un lugar privilegiado en su lista de indeseables, por lo que casi resultaba irónico que las dos únicas personas por las que se había preocupado alguna vez pertenecieran a esa familia.

			El destino era cruel, y tenía un retorcido sentido del humor.

			Tal y como le habían enseñado los Tejedores de Isla Conejo, Suri se concentró en sus recuerdos del Templo de la Iluminación. Había pasado allí un par de años, cuando aún se encontraba en su quinta década, estudiando los misterios del Camino. Durante su estancia había descubierto muchas cosas, aunque por desgracia no había aprendido nada nuevo. El Camino solo era otro nombre para el Oneiros, y él ya lo había explorado años atrás. Aun así, su estancia en el Templo había resultado enriquecedora, ya que los monjes poseían una extensa colección de textos mágicos que rivalizaba con la de la Academia. En ocasiones, incluso, la superaba, porque los textos hefestianos se especializaban en la taumaturgia y en la historia de la magia, mientras que los kathoranos poseían volúmenes de tipo más práctico: manuales, grimorios y compendios de magia procedentes de todos los rincones del mundo. En aquellos libros había hechizos que llevaban milenios sin utilizarse, magia olvidada o descartada capaz de lograr milagros que sus coetáneos ni siquiera se atreverían a soñar.

			Empleando aquellos recuerdos como ancla Suri desplazó su forma astral hasta los Colmillos de los Dioses.

			La transición fue extraña. Por un momento ambos paisajes, la habitación en la que se encontraba su cuerpo físico y el Jardín de la Eterna Primavera, parecieron superponerse. Era como encontrarse en dos lugares a la vez sin estar en realidad en ninguno. Finalmente una de las dos imágenes se impuso sobre la otra, y Suri se encontró en su destino, a cientos de leguas de distancia.

			El problema era que aquel no era el lugar que él conocía.

			El Jardín de la Eterna Primavera debería haber sido un vergel, un oasis de vida en la desolada ladera de los Colmillos de los Dioses, y no el cementerio de árboles secos cubiertos de nieve en el que se encontraba.

			Solo había una razón para que aquel lugar se hubiese marchitado: la magia que lo sostenía había desaparecido. Y eso solo podía significar que los monjes estaban tan muertos como el propio Jardín.

			Brígida no había mentido. Los traidores habían atacado el Templo. Y por la cantidad de nieve que lo cubría, debía hacer al menos un par de semanas de eso.

			«Maldita sea», gruñó, pero su voz no abandonó los confines del plano onírico.

			¿Por qué habrían atacado aquel lugar? En Bezantia había blancos mucho más atractivos que el Templo. Pero en lugar de tratar de asesinar a los copríncipes o de atentar contra la nobleza bezantina los traidores habían escogido el Templo como objetivo, y Suri no le veía lógica alguna.

			A no ser…

			Los monjes no eran guerreros, la magia del Oneiros no podía emplease para el combate, pero su biblioteca…

			Suri se lanzó hacia el interior del edificio atravesando paredes y dejando atrás lugares que le resultaban dolorosamente familiares. En aquel banco se había sentado a leer muchas tardes mientras los monjes meditaban. Allí estaba el refectorio en el que se servían dos comidas al día, una al amanecer y otra al ocaso. Aquella había sido la celda del abad Tanín, a la que Suri había sido convocado un par de veces para recibir las amonestaciones del anciano por no respetar los preceptos del Templo.

			Era una suerte que en el Oneiros no pudiese llorar, o las lágrimas habrían empañado sus ojos.

			Cuando finalmente alcanzó la librería, su corazón se hundió un poco más.

			Siglos de conocimiento habían quedado reducidos a polvo y ceniza.

			Si lo que Korro’th pretendía era privar al mundo de aquellos conocimientos, lo había logrado. Pero ¿qué habría en aquellos volúmenes que el tirano considerase tan peligroso? ¿Existiría algún hechizo capaz de detenerle, alguna clase de magia que pudiera dañarle?

			Ya nunca lo sabría.

			Los fantasmas de los libros, residuos de la magia que habían contenido, aún perduraban en el Oneiros. Tarde o temprano se disiparían, pero entre tanto era como ver sus almas negándose a abandonar el mundo de los vivos. Suri pasó un dedo por el lomo de uno de ellos y un cosquilleo le recorrió la lengua. 

			Fue entonces cuando lo vio.

			Durante años su avatar en el plano onírico, su cuerpo astral, había sido un reflejo de su yo físico, aunque sin las ventajas de los hechizos de rejuvenecimiento. Así, pese a que su cuerpo no aparentase más de veintipocos años, su aspecto en el Oneiros había reflejado su edad real. Así había sido hasta que Alia le había devuelto a la vida. Quizás había sido cosa de la muchacha, porque a partir de aquel momento el avatar de Suri había mantenido el mismo aspecto que tenía cuando la chica y él se habían conocido. Y eso era lo que había esperado ver en aquel momento. En su lugar, lo que deberían haber sido dedos eran garras, y una fina capa de vello cubría el dorso de sus manos. Estaba seguro que, de poder ver su reflejo, encontraría caninos en lugar de dientes, y un hocico afilado donde debería estar su nariz.

			El tótem había tomado posesión de su avatar, y no tenía ni idea de cómo había ocurrido.

			Por desgracia no pudo entretenerse demasiado en aquel pensamiento, porque un ruido lejano llamó su atención. No procedía del Oneiros, sino del mundo real, y eso no tenía sentido. No quedaba nadie en el Templo, lo sabía. De lo contrario, habría percibido su presencia nada más llegar.

			Intrigado, se dirigió hacia el lugar del que provenía aquel sonido. A medida que se acercaba pudo reconocer el palmoteo de pies descalzos sobre el suelo de madera del Templo, aunque si eran pies debían ser enormes, porque cada paso resonaba como la palmada de un gigante.

			Dio con su propietario poco después, en uno de los corredores que conducían hasta el claustro, y no era en absoluto lo que él había esperado. De hecho, ni siquiera sabía lo que era aquella cosa.

			Parecía ser alguna clase de anfibio. Su forma le recordaba un poco a la de los batrac a los que se había enfrentado en Hefestia un año atrás, pero este era distinto. Para empezar no caminaba erguido, sino que usaba las cuatro patas para desplazarse, y su cuerpo era mucho menos estilizado y de color verdoso, no amarillo. Pero su piel era igual de viscosa, y estaba cubierta de protuberancias como la de los hidromantes, y desprendía el mismo hedor a magia corrupta que el resto de los siervos del Señor de la Guerra.

			Sin duda, aquella cosa procedía del mismo mundo que los batrac, y algo le decía que era igual de peligrosa.

			¿La habrían dejado allí los traidores para asegurarse de que no quedase nadie con vida, o estaría allí solo para alertar a su amo de la llegada de curiosos? Por cómo parecía patrullar los pasillos del Templo, quizás se trataba de ambas cosas. Fuera como fuese, Suri lo ignoró. De todas formas aquella cosa no podía detectar su presencia en el Oneiros, y no supondría un peligro para él.

			Se disponía a seguir explorando el resto del edificio cuando la criatura se volvió hacia él y miró en su dirección. Algo debía haber atraído su atención. Suri se desplazó hacia un lado. Aunque aquella cosa no pudiese verle, tener aquellos ojos apuntándole le ponía nervioso. Pero para su sorpresa la mirada fría de la criatura siguió sus movimientos.

			«Es imposible», pensó. «Esa cosa no debería ser capaz de verme».

			El sapo emitió un gorgoteo y saltó. Suri retrocedió de forma instintiva, alejándose de él. Podría haberse quedado toda la mañana jugando al gato y al ratón con aquella bestia, pero no quería seguir perdiendo el tiempo, así que dio media vuelta y se dispuso a regresar a la biblioteca.

			Un sonido húmedo y viscoso fue el único aviso que tuvo, y antes de poder reaccionar algo se había enredado en su pierna derecha. Suri miró por encima del hombro y descubrió que lo que le había atrapado era la lengua de la criatura. Salía de su enorme boca abierta, y se había extendido casi cinco varas hasta donde él se encontraba.

			«No puede ser», se dijo. «Los seres físicos no pueden interactuar con el Oneiros».

			Y sin embargo aquella criatura había atrapado su forma astral como si tuviese sustancia, y la fuerza con la que estaba estrujando su pierna era considerable; Suri ya había empezado a sentir dolor en el miembro fantasma. El hedor que desprendía su aliento le recordaba al que había percibido la mañana que había ido a rescatar a Alia, cuando había tratado de acceder al sótano del edificio de apartamentos. En aquella ocasión unos zarcillos de humo negro habían tratado de atraparle, y algo le decía que, de no haberlos evitado, lo habrían conseguido. La lengua de aquella criatura parecía tener el mismo efecto.

			Y aquella no era la única sorpresa que le deparaba la criatura, porque entonces su lengua supuró una apestosa sustancia transparente que empezó a disolver su ropa. Suri profirió un aullido de dolor cuando sintió la quemazón del ácido al alcanzar su piel.

			El sapo plantó sus patas palmeadas para anclarse al suelo y empezó a retraer su lengua. Suri trató de asirse a algo, pero sus dedos sin sustancia atravesaron la viga de madera a la que había intentado agarrarse.

			El animal croó y tiró con más fuerza.

			Desesperado, Suri invocó a Shadzar y lanzó una estocada contra la lengua, pero el fantasma de la hoja encantada la atravesó sin causar daño alguno.

			«Vale», se dijo. «Esa cosa puede afectar al plano onírico, pero el Oneiros no le afecta a él».

			Estaba jodido, y lo sabía.

			Ni siquiera se atrevía a intentar manipular la magia que la rodeaba porque no estaba compuesta de hebras de energía, sino de humo negro, y temía el efecto que esa magia pudiese tener en su forma astral.

			«Piensa, piensa, piensa», se apremió.

			La lengua se retrajo un poco más. Ahora apenas se encontraba a un par de varas de las fauces abiertas de la bestia.

			Suri se preguntó qué le ocurriría a su cuerpo si moría en su forma astral. ¿Fallecería también, o seguiría viviendo en estado vegetativo sin una mente que lo controlase? Fuera como fuese no le apetecía conocer la respuesta, pero era bastante probable que no tardase en descubrirlo.

			«No te rindas», se apremió. «Alia te necesita».

			Pero su pierna ya estaba a un suspiro de distancia de aquella enorme boca, que casi parecía curvarse en un remedo de sonrisa.

			Sobre su cabeza la madera protestó, y con un crujido una de las vigas se desprendió y cayó sobre el lomo de la criatura, aplastándola. El impacto consiguió que la lengua se desenroscara de su pierna, y Suri se apresuró a alejarse de ella.

			¿Había sido la providencia o habría acudido alguien en su rescate?

			Buscó a su alrededor con la mirada, pero no vio a nadie.

			El sapo se movió. Al parecer el golpe no lo había matado, y estaba tratando de sacudirse la pesada viga de encima. Si quería salir de allí antes de que se liberara debía darse prisa. Pero no se había alejado ni tres varas de ella cuando las protuberancias de su piel estallaron liberando un polvo amarillento que se extendió por el corredor como el polen en primavera.

			Suri arrugó la nariz. Sabía que en el Oneiros podían percibirse ciertos aromas, especialmente los de la magia, pero nada en sus pasadas experiencias le había preparado para el hedor que desprendía aquel polvo. Era intenso y penetrante, y casi parecía tener sustancia propia. Trató de alejarse de él, pero era como si se hubiese adherido a su aura, y le seguía allá donde fuera. Desesperado, se lanzó hacia el claustro a través de la pared, pero el polvo no se quedó al otro lado del muro como él había supuesto que ocurriría.

			La cabeza empezó a latirle, y su visión se volvió borrosa.

			Aquel polvo debía ser alguna clase de veneno, y había empezado a afectarle.

			La pared estalló, y la criatura la atravesó envuelta en una lluvia de astillas. Suri trató de regresar a su cuerpo físico, pero le costaba concentrarse, y no conseguía visualizar la habitación en la que lo había dejado.

			En el suelo, el sapo volvió a abrir la boca.

			Su lengua se agitó, lista para atacar.

			Pero antes de poder lanzarla en su dirección un rayo golpeó a la criatura.

			Su efecto no se sintió en el Oneiros, pero en el plano físico la bestia se sacudió, emitió un agudo chillido que le obligó a cubrirse los oídos y empezó a hincharse como un odre lleno de agua. Y con un último graznido la criatura estalló.

			Pedazos de carne chamuscada, vísceras y sangre volaron por el patio del claustro y aterrizaron sobre la nieve virgen dibujando en ella un extraño patrón carmesí.

			Suri suspiró aliviado. Quienquiera que hubiese lanzado aquel rayo acababa de salvarle la vida. Trató de localizar a su salvador con la mirada, pero su visión seguía siendo nebulosa. Por eso se sorprendió cuando una figura se materializó frente a él salida de la nada.

			—No te muevas —le dijo una voz que le resultó conocida. El desconocido sopló en su dirección, y el veneno que parecía haberse adherido a él fue arrastrado por una corriente de aire invisible. Suri parpadeó para aclarar sus ojos, y al abrirlos estudió al hombre que levitaba frente a él. Era joven y fornido, de espaldas anchas y rostro afilado, y sus facciones, pese a serle desconocidas, eran familiares—. ¿Y bien? —preguntó el muchacho—. ¿No piensas darme las gracias?

			—Gracias —masculló Suri aún confundido. Pero entonces lo vio.

			Quizás su rostro ya no estuviese cubierto de arrugas, y tal vez su cuerpo ya no fuese el cascarón pequeño y enclenque que él recordaba, apenas piel y huesos unidos por pura fuerza de voluntad. Pero los ojos… Aquellos ojos del color de la tormenta eran inconfundibles.

			El muchacho vio el atisbo de reconocimiento en su mirada y sonrió, y fue su sonrisa lo que acabó de delatarle. Era tan franca y reconfortante como siempre, y parecía transmitir su paz interior. En eso, no había cambiado.

			—¡Abad Tanín! —exclamó Suri—. Casi no le reconozco.

			—Joven Suricata —respondió el muchacho con una risita—. También tú estás distinto a cómo te recordaba —le hizo notar. De haber podido, Suri se habría ruborizado—. Y no me refiero solo a tu aspecto. Hay algo nuevo en ti, algo oscuro medrando en tu interior.

			—No es nada —trató de quitarle importancia.

			—Lo es. Es algo muy peligroso. Debes tener cuidado, o el precio que se acabará cobrando será tu propia vida.

			—Lo tengo controlado —mintió. El abad arqueó una ceja con incredulidad, pero no le discutió. 

			—Creía que llegarías mucho antes —dijo en su lugar—. Como siempre, me has hecho esperar.

			—Acabo de conocer la noticia del ataque —se justificó él—. De haberlo sabido… —suspiró—. Lo siento. Ojalá hubiese estado aquí para ayudar.

			—No te disculpes, tú no eres responsable de lo ocurrido.

			—Pero podría…

			—Habrías muerto, como el resto —le atajó el abad.

			—¿Hay algún otro superviviente?

			—¿Algún otro? —El muchacho arqueó una ceja—. Hijo mío, yo fui el primero en caer. Ese traidor de Marlaz me sorprendió mientras meditaba. Me cortó el cuello. Una experiencia muy desconcertante.

			—¿Está muerto? Pero si su forma sigue aquí. ¿Cómo es eso posible?

			—Muchacho, llevo toda la vida recorriendo el Camino. ¿Acaso crees que algo tan trivial como la muerte podría apartarme de él?

			—Entonces, los demás, ¿también están aquí?

			—No. Los otros han seguido adelante. El Camino es solo el principio de lo que nos espera más allá. Yo decidí quedarme atrás con la esperanza de poder hablar contigo. Esperaba tu llegada, aunque has tardado algo más de lo que había calculado y apenas me quedan fuerzas. Manipular el mundo físico para acabar con esa criatura ha consumido casi toda mi energía —le explicó descendiendo hasta el patio del claustro. Suri le siguió y se acomodó a su lado en el banco de piedra, ahora cubierto de nieve, en el que solía sentarse a meditar cuando aún estaba vivo.

			—¿Qué era esa cosa? —le preguntó.

			—Algo imposible —masculló el abad frotándose el mentón como tenía por costumbre hacer cuando se concentraba en un problema—. Una criatura con un pie en el mundo físico y otro en el Camino. Al parecer nuestro enemigo también debía sospechar que acabarías apareciendo, por eso sus siervos dejaron aquí a esa abominación para encargarse de ti.

			—¿En todo este tiempo no le ha atacado?

			—No. Ha estado hibernando bajo la nieve, y no ha asomado la cabeza hasta que has llegado tú. Lo que me lleva a sospechar que deben haberlo ligado de alguna forma a tu aura para que te reconociera. Creo que era una trampa diseñada especialmente para ti.

			—Sí, parece que últimamente eso se está convirtiendo en una costumbre —asintió Suri. El abad le miró con curiosidad—. Es una larga historia —sacudió la cabeza—. Dígame, maestro, ¿cómo ha conseguido invocar ese rayo? Creía que desde aquí solo podíamos manipular la magia. No sabía que fuese posible afectar directamente al mundo físico.  

			—Sigues creyendo que el plano físico y el Camino son reinos distintos —dijo sacudiendo la cabeza—. ¿Es que no aprendiste nada cuando estuviste con nosotros?

			—Empiezo a creer que no, y ahora lamento no haber pasado aquí más tiempo cuando aún tenía la oportunidad —suspiró pensando en los volúmenes quemados y en todo el conocimiento perdido para siempre—. ¿Por qué cree que les atacaron? ¿Puede estar relacionado con el contenido de la biblioteca?

			—Es posible. Los traidores le prendieron fuego antes incluso de acabar con todos mis monjes. Pero sospecho que las intenciones del enemigo iban más allá.

			—¿A qué se refiere?

			—¿Acaso crees que es casualidad que haya enviado a una criatura capaz de moverse entre los dos planos? Porque a mí no me lo parece.

			—¿Insinúa que Korro’th está interesado en el Oneiros, en el Camino?

			—O eso, o no quiere que quienes lo recorremos nos encontremos presentes cuando comience la invasión.

			—Pero, ¿qué razón tendría para querer algo así?

			—Quizás teme que descubramos lo que se propone hacer. He podido ver las divergencias en el sendero que tienes por delante. Unas pocas conducen a un final favorable, aunque la mayoría son bastante desalentadoras.

			—Espere, ¿me está diciendo que ha visto el futuro?

			—He vislumbrado las bifurcaciones en el Camino, sí.

			—Nunca me dijo que eso fuese posible. ¿Por qué me ocultó algo así?

			—Uno tiene que recorrer el Camino paso a paso para conocer todos sus secretos, y eso requiere toda una vida. No existen mapas ni atajos que lo lleven a uno hasta su destino, porque no existe un destino, solo el conocimiento que se adquiere mientras se recorre.

			—Me lo ocultó —insistió Suri.

			—Te enseñé lo que estabas dispuesto a aprender, no todo lo que podías haber aprendido. Creo que cuando me anunciaste tu decisión de marcharte tus palabras exactas fueron: «En dos años no me ha enseñado nada que no supiera ya. Si me quedo, solo perderé el tiempo». ¿Me habrías creído si te hubiese dicho que te equivocabas?

			Suri pensó en ello. En aquella época estaba bastante seguro de sí mismo, convencido de saberlo todo. Había sido un idiota.

			Eso le hizo recordar una de las lecciones de Lobo Audaz.

			«¿Cómo es posible llenar un vaso que ya está rebosando?», le había dicho el anciano en más de una ocasión. Ojalá hubiese tenido presente esa lección cuando había visitado el Templo.

			—Tu problema es que eres aprendiz de todo y maestro de nada —le hizo ver el abad.

			—Necesitaría varias vidas para dominar por completo todas las artes —se excusó él.

			—No pretendía ser una acusación, hijo mío, sino un halago. Eres el primer mago en dos mil años que ha conseguido manipular tantas formas de magia. Si no me equivoco, en los últimos meses has logrado aprender incluso los rudimentos de la magia totémica.

			—¿Cómo puede…? —empezó a decir, pero el guiño que le dedicó el abad fue respuesta más que suficiente. Lo había visto. El Camino se lo había mostrado.

			—El problema —prosiguió— es que al no dominar por completo ninguna de ellas no eres capaz de ver todo lo que puedes lograr.

			—¿Se refiere a ver el futuro?

			—Me refiero a verlo todo: otras magias, otros planos. Otros mundos.

			Suri abrió mucho los ojos.

			—¿Otros mundos? ¿El Camino permite visitar otras realidades?

			—El Camino es la esencia de la magia. Allí donde existe magia, existe el Camino.

			Aquello parecía demasiado bueno para ser cierto. ¿Sería esa la respuesta? ¿Encontraría en el Oneiros la forma de dar con Alia?

			Casi como si hubiese leído sus pensamientos, el joven abad cerró los ojos y murmuró un salmo que Suri apenas pudo escuchar; pero enseguida notó sus efectos. A su alrededor la nieve fue remplazada por cuatro muros de roca, y todo pareció oscurecer. De pronto ya no estaban sentados en el banco, sino en lo que parecía ser una cama en el centro de una habitación. La única luz procedía de una ventana que había en una de las paredes, y tenía un matiz apagado y un tinte añil. Casi parecía que se encontrasen bajo el agua.

			—¿Dónde estamos? —preguntó poniéndose en pie para estudiar la sala.

			El abad señaló hacia su espalda.

			Suri se volvió, y allí estaba ella.

			Alia.

			Estaba sentada en el extremo opuesto de la cama con la mirada perdida en el paisaje al otro lado de la ventana.

			Suri corrió hacia la muchacha.

			—Alia —la llamó tratando de tomarla de las manos, pero seguía en el Oneiros, sin sustancia física. Probablemente la chica ni siquiera podría oírle.

			Para su sorpresa, Alia pareció sobresaltarse y miró en su dirección.

			¿Había escuchado su voz?

			—No puede verte —le recordó el abad.

			—Pero me ha oído. Alia, estoy aquí —dijo agitando una mano frente a su rostro. Pero ella no reaccionó—. Ayúdeme, por favor —le pidió al abad—. Tenemos que sacarla de aquí.

			—No podemos ayudarla. Todavía no. Tú aún no estás listo, y a mí apenas me quedan fuerzas —dijo. Y con un perezoso movimiento de manos los muros se esfumaron y los dos hombres se encontraron de regreso en el claustro.

			—¿Dónde está? —preguntó Suri desesperado—. ¿A dónde me ha llevado?

			—Al lugar de poder del enemigo. Su territorio.

			—Enséñeme cómo volver allí —le apremió.

			—Me temo que ya no queda tiempo para eso. Mi energía casi se ha disipado del todo. Pronto no podré mantener mi forma actual y me veré obligado a seguir a mis monjes más allá de los límites de este mundo.

			—Entonces regresaré a Isla Conejo. Si desde el Camino se puede acceder a otros planos, también los Tejedores sabrán cómo atravesar ese velo.

			La carcajada del abad resonó por entre los arcos del claustro.

			—Quizás el Camino y el Oneiros sean solo dos nombres distintos para una misma cosa, pero los ojos con los que se observa no lo son. Dudo que los Tejedores conozcan el secreto para cruzar a otras realidades. Solo alguien que se encuentre recorriéndolo, alguien que haya cruzado el velo y haya dejado atrás su forma física, puede ayudarte a hacerlo.

			—Maestro, por favor. Le necesito —suplicó Suri.

			—Lo siento muchacho. Ha llegado mi hora —respondió el abad mirando una de sus manos, que ahora parecía tener la consistencia de una neblina. Todo su cuerpo estaba perdiendo coherencia. Pronto sería solo un recuerdo—. Pero antes de irme necesito pedirte algo.

			—Lo que sea.

			—Prométeme que transmitirás nuestras enseñanzas. No dejes que el Camino a la Iluminación se pierda como lo ha hecho todo el conocimiento almacenado en nuestra biblioteca.

			—Pero ¿cómo puedo hacerlo? Usted mismo ha dicho que solo soy un aprendiz.

			—Quizás —asintió mientras se desvanecía como una voluta de humo barrida por una inesperada brisa—. Pero eres el último que queda.

			Su sonrisa fue lo último en desaparecer, y cuando lo hizo dejó un enorme vacío en su interior.

		

	
		
			
Imperia

			Alia se sobresaltó al escuchar su voz. Era su voz, de eso estaba segura. Le había oído llamarla por su nombre, y por un momento casi había sentido su presencia junto a ella. Pero eso era imposible. Suri se encontraba a mundos de distancia.

			Solo por si acaso, la joven respondió. Quizás el mago estaba intentando localizarla con un hechizo, o tal vez estaba tratando de comunicarse con ella. No sabía si su respuesta le alcanzaría, pero aun así debía intentarlo. Imaginó sus palabras cruzando el espacio que les separaba, atravesando el velo entre realidades para llegar hasta él, pero no volvió a escuchar su voz. El silencio fue su única respuesta.

			—Estoy aquí, Suri —gimoteó. Una lágrima resbaló por su mejilla, y Alia  se abrazó para contener el estremecimiento que recorrió su cuerpo—. ¿Por qué tardas tanto, idiota? —le echó en cara a continuación.

			Estaba siendo injusta con él, lo sabía; igual que sabía que él la estaba buscando en aquel preciso instante. Y la encontraría. Siempre lo hacía. Solo debía tener fe y mantenerse con vida hasta que él llegara.

			—Maldita sea —gruñó barriendo de un manotazo los objetos que había sobre la mesa. La copa de plata y los cubiertos tintinearon como una orquesta de campanillas, y el plato estalló en mil pedazos—. No soy una princesa indefensa que necesita ser rescatada por un caballero a lomos de un corcel—se reprendió—. Soy una hechicera, y esto no es un maldito cuento de hadas.

			Era cierto. Alia poseía un poder sin igual en su mundo. El problema era que no sabía cómo utilizarlo.

			Al principio había creído que su conexión con el Manantial sería una bendición. Era capaz de materializar bolas de fuego de la nada, podía manipular la roca, el aire e incluso el agua con solo desearlo, pero pese a todo su poder desconocía los principios que regían los portales de paso o los hechizos de comunicación, así que no era capaz de crear uno.

			Lo sabía.

			Lo había intentado.

			Lo había deseado con tanta intensidad que había llegado a derramar lágrimas.

			Pero no había ocurrido nada.

			El poder no había respondido.

			Por primera vez lamentó que su paso por la Academia hubiese sido tan breve. De haber aprendido más sobre el funcionamiento de la magia quizás no se encontraría atrapada en aquel lugar.

			Escapar no era una opción, al menos no una realista. Estaba claro que aquel mundo no era el suyo. Lo había descubierto la primera vez que se había asomado a una ventana.

			La ciudad en la que se encontraba estaba construida bajo el agua. No sabía cómo era posible aquello; bueno, sí lo sabía: magia. Por eso el agua se detenía al otro lado de las puertas y las ventanas como si hubiese cristales. Pero no los había. Alia lo había comprobado. Había sacado la mano por una de ellas y sus dedos se habían hundido en el agua. La sensación era inconfundible. Curiosamente, eso no parecía haber alterado el hechizo que la contenía. Alia había probado el agua que goteaba de sus dedos. Era salada.

			De haberlo deseado podría haber intentado escapar buceando, pero ¿dónde habría ido? Aunque hubiese sido capaz de contener la respiración hasta alcanzar la superficie, algo que dudaba seriamente, los carraner que patrullaban constantemente el perímetro del edificio no habrían tardado en capturarla. Los había visto nadar, y aquellos monstruos se movían bajo el agua a una velocidad sobrenatural. Y aún en el improbable caso de que pudiese burlarlos, una vez alcanzase el exterior se encontraría en mitad de un mar desconocido, sin tierra firme a la vista en la que refugiarse. Porque si de algo estaba segura era de que la ciudad se encontraba a leguas de la costa. Las aguas de aquel mar eran tan cristalinas que permitían distinguir con claridad a leguas de distancia, y lo único que podía verse más allá de los límites de ciudad Imperia eran los interminables campos de arena y algas que la rodeaban.

			Así que, de momento, lo único que podía hacer era esperar.

			El problema era que eso la estaba matando.

			Lo peor de todo era la incertidumbre, el no saber qué estaría ocurriendo en aquel momento en su mundo.

			Tras llegar a Imperia sus captores la habían llevado hasta una sala en la que la esperaba un muchacho, humano como ella. Decía llamarse Merlín, y le había contado que provenía de un mundo no muy distinto al suyo. Al principio Alia había creído que se trataba de otro de los seguidores del Señor de la Guerra, un humano que había decidido someterse a él y unirse a su causa; igual que los traidores de Hefestia. Por eso su sorpresa había sido mayúscula cuando había descubierto que en realidad se trataba del propio Korro’th.

			¿Sería aquella su verdadera forma, como él aseguraba, o la habría adoptado para hacerla sentirse más cómoda en su presencia y que confiase en él? No podía estar segura.

			Korro’th había hecho algo inesperado. Le había pedido su ayuda. Eso había sido lo que más la había confundido. ¿Por qué necesitaba el tirano su ayuda?

			La respuesta estaba clara: por su relación con el Manantial, la fuente de toda magia. Deimos le había contado que…

			«No, aquel no era Deimos», se recordó.

			¿O tal vez sí?

			No estaba segura.

			Sabía que Korro’th había estado haciéndose pasar por Deimos durante la fiesta de proclamación de Asulán Pizcazu, pero ¿cuándo había ocurrido el cambio? ¿Era Deimos a quien había conocido aquella tarde en la enfermería, o se trataba de su asesino? ¿Habría sido el propio Señor de la Guerra quien le había susurrado consejos al oído durante el combate contra Pernaces? ¿Era él quien le había hablado sobre el Manantial y las Simientes aquella tarde en la biblioteca? Se le ocurrió entonces que quizás ni siquiera había llegado a conocer al verdadero génitor. 

			Se preguntó por la suerte que habría corrido el muchacho. Algo le decía que Korro’th se había deshecho de él en cuanto había dejado de serle útil.

			¿Haría lo mismo con ella una vez hubiese conseguido lo que se proponía?

			Eso tendría sentido.

			El desprecio que el tirano sentía por la vida era evidente. Sus siervos habían masacrado sin pudor a varios centenares de hefestianos solo para dar con ella. ¿Qué más daba si para lograr sus propósitos debía acabar con otro humano más? ¿O con miles de ellos? 

			Alia lo odiaba por eso, y esa era la razón por la que se negaba a prestarle su ayuda. 

			—Vas a ayudarme a recuperar mi conexión con el Manantial, —le había amenazado—, o el próximo mundo en caer será el tuyo. Y me aseguraré de que no quede nadie con vida.

			Alia le creía. Y por lo que sabía, la invasión podía haber comenzado ya.

			La puerta de su habitación –celda habría sido más apropiado– se abrió, y Cicatrices entró sin molestarse en anunciar su presencia. El viejo soldado carraner era quien le traía comida tres veces al día, y probablemente quien montaba guardia en el exterior. Alia había escuchado su respiración, profunda y trabajosa, a través de la puerta, y en más de una ocasión se había preguntado si respirar aire le resultaría difícil siendo como era una criatura acuática.

			El suyo era el único rostro que había visto desde que la habían confinado en aquel cuartucho. En todo ese tiempo –Alia había perdido la cuenta de cuánto había sido, pero calculaba que cerca de dos meses–Korro’th no se había molestado en decirle lo que esperaba de ella. Ni siquiera se había dignado a aparecer por allí o mandarla llamar. Quizás creía que manteniéndola aislada acabaría por ceder a sus exigencias. Pues si era eso, le esperaba una sorpresa.

			La soledad no era un castigo para Alia. Estaba acostumbrada a ella. Llevaba apañándoselas por su cuenta desde que era una mocosa. Los muchachos de su aldea la habían evitado porque creían que era un bicho raro, la niña maldita que no podía hacer magia y que estropeaba todo cuanto tocaba, así que había crecido conociendo el rechazo y el aislamiento. Y en Hefestia las cosas no habían sido mucho mejores. Había creído que Mirsa y Oria eran sus amigas, pero aquella fatídica noche le habían demostrado lo poco que les importaba. Hasta que había conocido a Bri, Alia se había sentido tan aislada como lo había estado en su aldea.

			Aquello había sido soledad. Esto…. esto solo era un inconveniente.

			Lo único malo de pasar tanto tiempo confinada era que su mente no dejaba de imaginar los peores escenarios posibles. Su mayor preocupación era que Korro’th decidiese cumplir su promesa y enviara a sus tropas a invadir su mundo; aunque eso no parecía probable. Korro’th no atacaría sin haberse asegurado antes de su cooperación. Mientras pudiese utilizar aquella amenaza contra ella tendría algo con lo que presionarla, así que no tomaría la decisión hasta haber exprimido al máximo esa ventaja. Pero ¿y si decidía cambiar de táctica? ¿Y si capturaba a Suri o a Bri y los torturaba para hacerla cambiar de opinión? ¿Podría vivir con eso? ¿Podría dejarlos morir sabiendo que con eso salvaría miles –quizás millones– de vidas?

			—Ven conmigo —la sorprendió Cicatrices con un gruñido. Aquella era la primera vez que escuchaba su voz. Era áspera y profunda, como gravilla triturada, y su memoria la devolvió por un momento a aquel sótano en el que se había encontrado por primera vez con un miembro de su raza. Alia reprimió el escalofrío que se aferró a su nuca como la mano de un cadáver—. El amo quiere verte —dijo estudiando con indiferencia los restos de vajilla esparcidos por el suelo.

			—Ya era maldita la hora —bufó ella fingiendo un coraje que no sentía antes de seguir al carraner fuera de la celda.

			El corredor era tal como lo recordaba, roca desnuda tallada de forma tosca. Alia se había preguntado cuando lo había visto por primera vez si aquel lugar no habría sido excavado directamente en el lecho marino. Las paredes eran uniformes, sin juntas que delatasen una construcción tradicional. ¿Quién lo habría construido? Por su aspecto, estaba claro que era antiguo. Quizás había pertenecido a otra de las razas exterminadas por el Señor de la Guerra.

			—¿Es este tu mundo? —se le ocurrió preguntar entonces. Cicatrices la miró de soslayo—. Lo digo porque tu gente parece muy cómoda nadando ahí fuera.

			—Estas son las llanuras de mi gente, sí— le sorprendió la criatura con su respuesta. No había esperado que contestase—. Mi pueblo nadaba libre por ellas antes de la llegada del amo.

			—Querrás decir la invasión —le corrigió ella. Cicatrices emitió un gruñido profundo y amenazador—. No entiendo como una raza orgullosa y feroz como la tuya se sometió tan fácilmente al dominio de un invasor extranjero. Uno creería que os habríais resistido.

			—Solo los estúpidos se oponen a la voluntad de un dios, y quienes lo hacen reciben su merecido castigo —sonrió la criatura mostrando sus tres hileras de afilados dientes. Las cicatrices de su rostro se distorsionaron, haciéndolo más temible si cabía. Alia se obligó a ignorar el nudo de su estómago.

			—Por eso os habéis postrado ante él como perritos falderos —siguió pinchándole,  aunque no entendía muy bien el porqué. Quizás necesitaba deshacerse de la frustración que había ido acumulándose en su interior como el vapor en una caldera, y el carraner era solo una víctima propiciatoria—. ¿De verdad crees que tu amo es un dios? Porque por lo que he podido ver de él a mí me ha parecido más bien un chiquillo rencoroso.

			Cicatrices se detuvo en seco y se volvió hacia ella con fuego en la mirada. Aquellos ojos del color de la brea parecían pozos sin fondo.

			—Muestra el debido respeto, presa, o te arrancaré la carne de los huesos —la amenazó. Alia sonrió tragándose el miedo.

			—No creo que eso le gustase demasiado a tu amo. Tengo entendido que me necesita con vida.

			—Por ahora —replicó el carraner, y Alia creyó detectar una nota de regocijo en su voz.

			De haberlo deseado podría haber acabado con él en aquel momento, solo habría tenido que manipular la roca para sepultarlo o usar una ráfaga de viento para aplastar su cuerpo contra la pared, pero había cientos, quizás miles más como él por toda la ciudad, y lo único que conseguiría con su muerte sería una breve satisfacción personal.

			«Pronto», se juró. «Muy pronto».

			Finalmente Cicatrices se detuvo frente a unas enormes puertas hechas de un material que Alia no había visto nunca. Casi parecía coral, pero ni el color ni la forma coincidían.

			—El amo te espera —anunció el carraner abriendo una de ellas y empujándola al interior de la sala. Las garras de la criatura se hundieron en su hombro, perforando la piel, y cuatro gotas de sangre florecieron en su vestido. Aquello fue lo que finalmente la hizo estallar.

			Alia se volvió hacia él con los dientes apretados y el ceño fruncido. En su interior la magia palpitaba con vida propia.

			—Dime, ¿cuál es tu nombre? —le preguntó. Centellas azuladas chisporrotearon en las puntas de sus dedos.

			—¿Por qué quieres saberlo, presa? —sonrió Cicatrices.

			—Para poder avisar a tu familia —respondió ella descargando su poder contra el carraner.

			Como había ocurrido un año atrás, cuando se había enfrentado a Toth en la Academia, una bola de pura energía brotó de su puño. Pero en esta ocasión, en lugar de permitirla crecer hasta engullirlo todo, la lanzó contra el carraner. La esfera atravesó a Cicatrices, dejando un agujero sanguinolento en el centro de su pecho. El hedor a carne chamuscada la obligó a arrugar la nariz. El carraner la miró con una mezcla de sorpresa e incredulidad, trató de dar un paso hacia ella y se derrumbó bajo el peso de su propio cuerpo.

			Alia sonrió, extrañamente satisfecha.

			—Eso era innecesario —dijo una voz a su espalda. La muchacha se sobresaltó, y su sorpresa fue aún mayor cuando descubrió quién había hablado.

			—¿Deimos? —exclamó, y antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo estaba corriendo hacia él. Pero entonces recordó lo que había ocurrido la noche de la proclamación de Lord Pizcazu, y sus piernas dejaron de moverse—. No —gruñó sintiendo que la ira volvía a crecer en su interior—. No te atrevas a manchar de esa forma su recuerdo.

			En el otro extremo de la sala, Deimos arqueó una ceja.

			«No es Deimos», se dijo.

			—Disculpa —dijo él bajando la voz—. Creí que esta forma te ayudaría a sentirte más cómoda.

			Y con un gesto de su mano sus facciones fluyeron como agua de un arroyo. Su rostro se volvió algo más afilado, sus ojos se tornaron tan azules como un cielo de verano, y su cabello se aclaró hasta volverse casi tan dorado como el de Bri. Era el mismo hombre que la había recibido el día de su llegada: Merlín.

			Korro’th.

			—No trates de jugar con mi mente —le advirtió ella—. Solo conseguirás cabrearme. 

			—No es lo que pretendía.

			—¿Qué es lo que pretendes, entonces? Espero que no sea convencerme para que te ayude. Si crees que pasar una temporada encerrada en una de tus celdas me va a hacer cambiar de opinión es que no me conoces.

			—Solo quiero hablar —dijo él alzando ambas manos de forma apaciguadora—. ¿Tienes hambre?

			Con otro gesto, una mesa repleta de manjares exóticos se materializó entre ellos en el centro de la sala

			Su estómago rugió. Sus carceleros no la habían matado de hambre, pero el engrudo grisáceo que le habían servido tres veces al día apenas bastaba para saciar su apetito, y desde luego no era tan apetecible como lo que tenía ahora frente a ella. El olor a carne asada la hizo salivar.

			—Siéntate, por favor—la invitó el tirano—. Tengo mucho que contarte.

			Alia obedeció a desgana. Korro’th tomo asiento frente a ella, en el extremo opuesto de la mesa. Aquello le recordó la tarde que había pasado en la biblioteca con el génitor.

			—¿Cuándo fue? —quiso saber—. ¿Cuánto tiempo estuviste haciéndote pasar por Deimos?

			El conquistador sonrió, y Alia estuvo tentada de hacerle lo mismo que le había hecho a Cicatrices. Pero no estaba segura de que su magia fuese a funcionar contra él. Algo le decía que Korro’th no sería tan fácil de matar como el carraner. Además, debía recabar tanta información como pudiera. Si le permitía hablar, si lograba que se relajase y confiase en ella, quizás aprendería alguna cosa que pudiese ayudarles a acabar con él cuando Suri viniese en su busca.

			—En realidad nunca llegaste a conocerle —le explicó Korro’th—. Tomé el control de su cuerpo cuando mis espías me informaron de que te ocultaban en la Academia. Necesitaba una forma de acercarme a ti.

			—Entonces no fue casualidad que estuvieses en la enfermería aquella tarde —adivinó ella. Korro’th se encogió de hombros.

			—Hay cosas que no pueden dejarse al azar.

			—¿Qué ha ocurrido con él? ¿Dónde está Deimos ahora?

			—Me temo que el muchacho no sobrevivió a la posesión.

			—Le mataste.

			—Le expulsé de su cuerpo. No es culpa mía que no fuese capaz de regresar a él cuando finalmente dejé de necesitarlo. Pero no entiendo tu obsesión con el muchacho. Ni siquiera llegaste a conocerle. ¿Por qué lamentas tanto su pérdida?

			Alia pensó en todos los momentos que habían pasado juntos, en lo que el génitor le había enseñado sobre su magia, en cómo había estado a su lado cuando se había enfrentado a Pernaces, a Perníobe y a Libitina; en la extraña intimidad que habían compartido cuando ascendían a la mansión de los Minari.

			En el beso que casi se habían dado.

			Su estómago se revolvió.

			Había sido él. Todo el tiempo. Korro’th.

			—Era un ser humano —dijo Alia luchando contra las lágrimas—. Una persona con sentimientos, sueños y ambiciones. Y tú se lo arrebataste todo.

			—Deimos era un marginado. Una criatura asocial. Estaba más preocupado por sus libros y sus estudios que por lo que ocurría a su alrededor. ¿Sabes por qué me fue tan fácil tomar su lugar? Porque nadie le conocía de verdad. No se relacionaba con nadie, no tenía amigos. La gente no soportaba su pedantería. Incluso su familia le había dado la espalda. Créeme, nadie ha llorado su muerte.

			—Yo sí. Y nada de eso justifica su asesinato.

			—Quizás no, pero era necesario para mis planes. Además, recuerda que sin mi ayuda no habrías sido capaz de empezar a comprender tu poder, de dónde procede y cómo usarlo.

			—Esa es tu excusa para todo: el poder. Eso es lo único que te importa. Eres como un niño al que sus padres han quitado su juguete favorito y que lo único que sabe hacer es destrozar cuanto hay a su alcance para llamar su atención. Y todo porque los Dioses te negaron tu magia.

			—¡Me lo arrebataron todo! —bramó él perdiendo la compostura. Entonces pareció darse cuenta de su arrebato y se relajó—. Tienes una habilidad especial para sacar lo peor de mí —rió sin humor.

			—La verdad suele tener ese efecto.

			—Como todo en el universo, la verdad es algo relativo. Existe más de una verdad. Lo que para ti es una certeza para otro puede ser una mera opinión.

			—Con una visión tan sesgada como esa no me extraña que te hayas convertido en el monstruo que eres.

			—Llámame monstruo si con eso consigues templar tu conciencia, pero en el fondo no soy muy distinto de aquellos a los que llamas Dioses.

			—¿Te atreves a compararte con ellos?

			—¿Y por qué no? Al fin y al cabo soy descendiente directo de uno de ellos. Mi padre era conocido en mi mundo como Sin, aunque me consta que en otros se ha hecho llamar Suen, Nannar, Zuen o Sinaí. En mi tierra natal era adorado como deidad de la luna y las cosechas, aunque nunca llegué a entender el porqué. Para mí solo era el desgraciado que había violado a mi madre y la había abandonado con el fruto de su crimen creciendo en su vientre. ¿Lo ves? Opiniones. ¿Cuál de ellas es la verdad y cuál una simple creencia?

			Alia no respondió. De todas formas cualquier cosa que dijera caería en oídos sordos. O peor aún, Korro’th lo retorcería para justificar sus acciones.

			—Hay muchas cosas que ignoras sobre tus Dioses, Alia —prosiguió—. Y si me lo permites, me gustaría ilustrarte. Por eso te he mandado llamar. Quiero que sepas la verdad.

			—¿La verdad o tu versión de ella?

			—Eres libre de juzgarlo por tu cuenta una vez la conozcas.

			—¿Tengo otra opción?

			—Siempre puedes regresar a la celda —sonrió él—. Tengo entendido que la comida que te sirven mis criados es altamente nutritiva, aunque yo personalmente no siento mucho aprecio por ella.

			Ante la mención de la comida, Alia empezó a salivar. Frente a ella había un sinfín de platos de carne asada, pescado, frutas y verduras. El aroma de la carne era irresistible, pero no sabía a qué clase de criatura pertenecería, y no se atrevía a tocarla. Los pescados eran extraños, criaturas de otro mundo, y su aspecto resultaba aún menos apetecible. Lo más seguro sería limitarse a la fruta y a las verduras.

			El problema era que no quería darle al tirano la satisfacción de comer de su mesa. Él pareció notar su lucha interna y sonrió.

			—Come algo, por favor. No quiero que mueras de hambre.

			—Prefiero la bazofia gris, gracias.

			—He dado órdenes de que no vuelvan a servírtela. A partir de ahora comerás conmigo todos los días, así que será mejor que dejes de lado tus escrúpulos. Tarde o temprano el hambre te obligará a hacerlo de todas formas.

			Alia no quería ceder, pero recordó que debía mantener sus fuerzas para cuando Suri llegara. Así que tras estudiar el contenido de los platos se decidió por una fruta de color verde y aspecto delicado.

			El primer mordisco estalló en su boca, dulce e intenso, y la muchacha habría jurado que el exquisito jugo pasaba directamente de su lengua a su sangre, inflamándola. Era como saborear un rayo de sol o una mañana de primavera. La única vez que había sentido algo parecido había sido cuando había percibido toda la intensidad del poder del Manantial. Sorprendida, se lamió los labios tratando de capturar las minúsculas gotas de zumo que habían resbalado por las comisuras de sus labios.

			—Veo que sabes apreciar los manjares más delicados.

			—Nunca había probado nada igual —respondió ella con la boca llena—. ¿Qué clase de fruta es esta?

			—Es un fruto lorkin—dijo él—, traído directamente de sus campos de cría.

			Alia dejó caer la fruta y escupió la pulpa que aún tenía en la boca.

			—¿Los… los campos de cría? —balbuceó. Las náuseas le treparon desde el fondo del estómago hasta la garganta—. ¿Quieres decir que esto son crías de lorkin?

			—Lo serían de haberlas dejado madurar. ¿Qué ocurre? ¿No te ha gustado? Hace un momento parecías estar disfrutándola.

			—¡Se trata de criaturas vivas!

			—Por lo que tengo entendido, también en tu mundo se consumen criaturas vivas. ¿Por qué es esto distinto?

			—¡Porque los lorkin son inteligentes!

			—También lo era Thirak —dijo Korro’th mirando hacia las puertas del salón, ahora cerradas—. Y no has tenido ningún reparo en hacerle un agujero en el pecho del tamaño de mi puño.

			Alia se quedó sin palabras. 

			Por mucho que le doliera admitirlo, Korro’th tenía razón.

			Cuando había lanzado la bola de energía contra Cicatrices –contra Thirak– lo había hecho sin detenerse a pensar en lo que eso significaba, en lo que estaba haciendo en realidad. Había visto al carraner como una criatura inhumana, un siervo de su enemigo no muy distinto a Toth. Pero pese a sus amenazas el viejo soldado no le había hecho nada que mereciese tal retribución. Para ella solo había sido una demostración de fuerza, una forma de dejar claro a aquella gente que no estaban tratando con una muchachita indefensa. Pero para el pobre Thirak...

			La suya no era la primera vida que Alia había arrebatado, pero a diferencia de las anteriores en esta ocasión no había sido en defensa propia. Esta vez lo había hecho por despecho, sin remordimientos ni cargos de conciencia y con la misma indiferencia con la que lo habría hecho su anfitrión. Y mal que le pesara, eso la ponía a su altura.

			Si el tirano era un monstruo, ¿en qué la convertían sus actos a ella?

			Korro’th no dijo nada, pero su expresión era complacida.

			—No pienso tocar nada de lo que hay en esta mesa —dijo al fin, esforzándose por acallar la voz de la culpa que resonaba en su cabeza—. Prefiero seguir comiendo esa cosa que me han estado llevando hasta ahora.

			—No lo harías si supieras con qué la preparan —sonrió él.

			Korro’th debió notar su gesto horrorizado, porque suspiró y agitó una mano en el aire. El contenido de los platos cambió. Los extraños pescados, carnes y frutos fueron remplazados por otros de aspecto más familiar: pollos y gansos asados, costillas de cerdo de aspecto crujiente y jugoso, judías y zanahorias hervidas, nabos, coles, manzanas y naranjas.

			—¿Mejor así? Te prometo que ninguna de estas criaturas era más inteligente que las de tu mundo —añadió, seguramente al ver su gesto de desconfianza. Pero ya era tarde. Descubrir que se había comido a una cría de lorkin le había quitado el apetito.

			Alia arrinconó esa idea en el mismo lugar en el que había tratado de enterrar su culpa y centró su atención en sonsacarle la mayor cantidad de información posible a su enemigo. Suri la necesitaría cuando viniera en su busca.

			—¿Cómo lo haces? —le preguntó—. ¿Cómo puedes invocar cosas de la nada con solo agitar la mano? ¿No se supone que los Dioses te arrebataron la magia?

			—Bloquearon mi acceso al Manantial y mi capacidad para acumularla, no mi habilidad para manipularla. A pesar de no poder usar la mía puedo valerme de la magia de otros —le explicó. Algo le decía que aquello no era del todo cierto, pero antes de tener oportunidad de preguntarle, Korro’th prosiguió—. Y puedo ayudarte a controlar la tuya. Si me ayudas.

			—Primero me amenazas, y ahora intentas comprarme. ¿De verdad crees que vas a conseguir convencerme así? Además, por lo que sé, quizás ya has enviado a tus tropas a mi mundo y has acabado con todo lo que me importa. Eso es lo que me prometiste que harías si me negaba a ayudarte, ¿lo recuerdas?

			—¿Me creerías si te dijera que aún no lo he hecho?

			—Hablar es fácil —replicó ella—. Demuéstramelo. Enséñame mi mundo. Con tu poder eso no debería ser difícil.

			Casi como si hubiese estado esperando aquello, Korro’th chasqueó los dedos y una puerta que Alia no había visto antes se abrió a espaldas del tirano. Por ella entró uno de sus sirvientes, una criatura de apenas una vara y media de altura y complexión delicada. Parecía ser acuática, como los carraner, aunque su aspecto recordaba más al de un tritón, o quizás al de un caballito de mar. Su piel era lisa y brillante, de color ambarino y decorada con manchas irregulares en tonos azules y negros. Extrañas protuberancias crecían en su cabeza y a lo largo de sus extremidades como coral aferrado a una roca. Carecía de nariz, sus ojos eran grandes y redondos, y tenía dos aletas que sobresalían en el lugar que deberían haber ocupado sus orejas. Una membrana transparente cubría el espacio entre sus largos y delicados dedos.

			La criatura llevaba un cuenco en las manos, y se detuvo al llegar junto a su amo.

			¿Sería aquello un cuenco de voces?

			¿Le permitiría Korro’th hablar con Suri?

			Con un rápido movimiento Korro’th usó uno de los cuchillos que había sobre la mesa para rebanarle el cuello a la criatura. Su rostro, al igual que el de aquel pobre ser, no mostró emoción alguna.

			Alia se incorporó de un salto y observó horrorizada como la sangre que brotaba de la herida caía en el cuenco, llenándolo. Y cuando la vida del sirviente empezó a desvanecerse su amo se puso en pie y le arrebató el cuenco de las manos. La pobre criatura ni siquiera emitió un triste quejido cuando se desplomó en el suelo sin vida.

			—¿Por qué lo has hecho? —gritó.

			—La magia tiene un precio, y el sacrificio de sangre es necesario para abrir una ventana a tu mundo. Es lo que querías, ¿no? —dijo rodeando la mesa y acercándose a ella con el cuenco en las manos.

			—No si el precio es la vida de un inocente.

			—¿Lo ves? Ya estás dejando otra vez que tus suposiciones determinen tus decisiones. ¿Cómo sabes que era inocente? Tal vez era un preso condenado a muerte por sus crímenes.

			—Esa no es excusa —protestó ella—. Usar la vida de otro para conseguir poder está mal.

			—¿Quieres ver tu mundo o no? —la tentó con el cuenco—. Si no empleamos la sangre del sacrificio para completar el hechizo su muerte habrá sido en vano —añadió mirando en dirección al cuerpo que ya estaban retirando otros dos sirvientes. Ninguno de ellos parecía muy afectado por la muerte de su compañero.

			Korro’th la estaba obligando a tomar una decisión imposible. Si rechazaba su oferta el sacrificio de aquella criatura habría sido inútil. Pero si la aceptaba, ¿no sería eso como justificar las acciones de aquel asesino? 

			Alia le odió por ponerla en una situación como aquella.

			La muchacha se mordió el labio, pensativa. Lo único que había querido en todo el tiempo que había pasado en aquel lugar era volver a ver a Suri. Ahora Korro’th le estaba ofreciendo esa oportunidad, pero para hacerlo debía renunciar a sus principios y actuar en contra de lo que le dictaba su conciencia.

			Finalmente, pese a saber que aquella decisión la torturaría el resto de su vida, Alia asintió.

			Korro’th sonrió y dejó el cuenco sobre la mesa. Entonces pronunció unas palabras en un lenguaje desconocido y la sangre empezó a agitarse y a burbujear. Era repugnante, pero Alia no podía apartar la mirada.

			Una imagen empezó a tomar forma.

			—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —le preguntó—. Quizás no te guste lo que descubras. Es posible que los tuyos ya se hayan olvidado de ti.

			—No. Suri no haría algo así. Lo sé. Le conozco.

			La imagen fue ganando definición, y el corazón saltó en su pecho cuando creyó reconocer la figura que estaba tomando forma frente a ella.

			—Como quieras —sonrió de nuevo el tirano.

			El carmesí dejó paso a un torbellino de colores, y pronto la escena fue reconocible.

			Alia dio un paso atrás cuando vio lo que le mostraba.

			Era Suri, pero no como ella había esperado verle.

			Vestía unos calzones de lana, pero su torso estaba desnudo. Y frente a él una joven de cabello rubio le rodeaba la cintura con ambas manos. Él la sujetaba por los hombros, y sus ojos parecían no poder separarse de los de la chica, que lo miraba a su vez con una intensidad que rozaba la lujuria.

			Ver a Suri abrazar de aquella forma a otra mujer fue como recibir una patada en el estómago, pero no fue nada comparado a lo que sintió cuando la reconoció.

			Era Bri.

			Su hermana.

			—No —gimió Alia apartando la mirada —. No es cierto. Eso no ha ocurrido. Me estás engañando. Estás tratando de manipularme.

			—¿Estás segura? ¿Es eso lo que te dicen tus instintos?

			No. Todo su ser le gritaba que lo que estaba viendo era la verdad. No sabía cómo podía percibirlo con tanta certeza, pero estaba segura.

			Suri.

			Y su hermana.

			Abrazados.

			—Se han olvidado de ti —susurró Korro’th con voz meliflua—. No les importas.

			Alia negó con vehemencia.

			—Ni siquiera han intentado rescatarte.

			Mentiras. Todo mentiras.

			—Te han abandonado a tu suerte.

			No. Suri no haría algo así. Y Bri no la traicionaría de aquella forma.

			—Ya no te queda nada.

			Alia no quería creerle, pero no podía ignorar lo que acababa de ver.

			—Sírveme y te prometo que te ayudaré a recuperar lo que más te importa.

			Y que los Dioses la maldijeran, Alia estuvo tentada de aceptar su oferta.

		

	
		
			
Máscaras

			Un puñado de figuras, ocho o nueve, creyó contar Partia, se perfilaron en el fulgor lechoso de la niebla, siluetas inhumanas recortadas contra el mortecino resplandor de la esfera. Las siluetas, negro sobre blanco, tenían aspecto casi humano, aunque de nuevo, sus cabezas parecían estar decoradas con astas, orejas prominentes y, si la vista no la engañaba, algún que otro pico.

			Los recién llegados, que habían ido tomando posiciones a su alrededor, cercándoles, no eran muy distintos de los dos a los que habían capturado: delgados y de pequeño tamaño.

			—¿Más niños? —preguntó Partia en voz baja. Halcón asintió en silencio, y con un rápido movimiento colocó al que tenía sujeto por el cuello frente a él, convirtiéndole en un escudo humano. Partia no creía que sirviera de mucho, al fin y al cabo estaban rodeados, pero si la amenaza evitaba una confrontación inútil estaba más que dispuesta a seguirle el juego a su compañero.

			La esfera seguía comportándose de forma caótica, parpadeando y cambiando de intensidad sin razón aparente, y la antinatural niebla, tan densa ahora como la jalea, parecía arremolinarse en torno a los chavales como una manta protectora. Quizás la habían diseñado así, porque estaba claro que no era natural.

			Uno de los críos avanzó un paso hacia ellos. Iba tan desnudo como los otros dos, su piel era igual de pálida, y las mismas extrañas marcas decoraban su torso y extremidades. Y como no, el verde de su sexo era imposible de ignorar. Su máscara, ahora que podía verla de cerca, tenía las facciones de un jabalí, aunque resultaba bastante tosca.

			¿Cómo era posible que hubiese confundido aquellas máscaras con algo real?

			«Demasiado tiempo en la Brigada», se dijo. «Estás tan acostumbrada a lo extraordinario que crees que el mundo entero está lleno de monstruos».

			Partia no creía que el muchacho tuviese intenciones hostiles. Pese a la clara tensión de su cuerpo no presentaba indicios de un ataque inmediato. A pesar de todo, alzó su espada en su dirección. El chico se detuvo, aunque en ningún momento pareció acobardado.

			—¿Tulac al co’ara? —dijo aún tras la máscara. 

			—Lo siento, pero no hablo tu lengua —respondió Partia.

			—Quiere saber quién somos —tradujo Halcón. Partia le miró sorprendida.

			—¿Puedes entenderle?

			—Pues claro. Llevo mi amuleto, ¿recuerdas? —replicó él señalando la figura de piedra que colgaba de su cuello.

			—Creía que el amuleto solo servía para traducir nuestro idioma.

			—Eso sería un desperdicio de potencial mágico, ¿no te parece?

			Partia percibió el tono burlón en sus palabras, pero optó por ignorarlo. En su lugar se acercó a él, y antes de darle tiempo a reaccionar le arrancó el amuleto del cuello. Por el momento, y hasta que tuviese oportunidad de preparar un hechizo de comprensión, aquello debería bastar.

			—Eh, eso es mío —protestó el muchacho. Ella le ignoró, se ató el amuleto alrededor de la muñeca y se volvió hacia el chico de la máscara de jabalí.

			—¿Perteneces a la tribu de Hiliónix? —le preguntó. El talismán se calentó contra su piel cuando tradujo sus palabras. El chico avanzó un desafiante paso hacia ella y se detuvo cuando la punta de la espada le rozó el esternón. Entonces se quitó la máscara.

			—No conozco ese nombre —mintió mirándola a los ojos. Tras toda una vida en la Brigada Partia había aprendido a reconocer las mentiras, y aquel chico era un pésimo embustero—. Habéis entrado en nuestros bosques sin permiso —prosiguió él con fuego en la mirada—. ¿Quiénes sois? —insistió. Su rostro enjuto parecía tallado en roca—. ¿Y por qué habéis interrumpido el ritual de renovación?

			—Venimos de buena fe —le explicó Partia—. Deseamos solicitar audiencia con vuestro consejo de ancianos. Y no éramos conscientes de que hubiésemos interrumpido nada.

			—Los ancianos no hablan con extranjeros —gruñó el chico.

			—¿Qué está diciendo? —preguntó Halcón a su espalda—. Y más importante aún, ¿puedo soltar ya a este niño? Si sigue sacudiéndose así voy a acabar haciéndole daño.

			Partia le echó un vistazo al chaval, que seguía forcejeando contra el agarre de Halcón, tratando inútilmente de liberarse. Su cuello parecía delgado y frágil como una rama, especialmente entre las zarpas de guerrero. En su estado híbrido, que no había abandonado desde que se había lanzado de cabeza a la niebla, Halcón habría sido capaz de arrancarle la cabeza sin demasiado esfuerzo.

			—Será mejor que sí —asintió ella—. Después de todo hemos venido a pedir ayuda a su gente. Dañar a uno de los suyos, aunque sea sin querer, no va a hacer que nos miren con buenos ojos —le dijo. Halcón exhalo un pesado suspiro y soltó al muchacho, quien, en su urgencia por alejarse de él, tropezó y cayó de bruces. El chico jabalí le miró de reojo, arrugando la nariz con desdén.

			—Tú, ¿tienes nombre? —le preguntó Partia al que parecía ser el cabecilla. El crío la miró a los ojos con altivez.

			—Latérix, hijo de Miráquix —respondió el muchacho hinchiendo el pecho.

			—Latérix, hijo de Miráquix —repitió ella—. Yo soy Partia Bonaserra, antigua capitana de la Brigada Demoniaca hefestiana.

			—Partia —susurró Halcón a su espalda. Ella le ignoró.

			—Nos envía el mago Suricata, a quien tu pueblo conoce como Citus Albiórix. Traemos un mensaje suyo para vuestros ancianos.

			—Partia —insistió Halcón alzando un poco más la voz.

			—Es de vital importancia que transmitamos ese mensaje lo antes posible —prosiguió ella, todavía ignorándole—. Se acerca un gran peligro, y el tiempo es crucial.

			—¡Mujer! —gritó esta vez Halcón. Partia se volvió hacia él, irritada.

			—¿Qué narices quieres ahora? ¿No ves que estoy intentando negociar?

			—Huelo sangre. Cerca.

			—¿Sangre? ¿Dónde? —preguntó mirando en derredor.

			Quizás los chavales no hubiesen entendido a Halcón, pero cuando Partia repitió sus palabras todos se tensaron. Latérix miró por encima de su hombro y ladró un par de órdenes a sus compañeros. Tres de ellos se perdieron en la espesura.

			—Cerca —respondió Halcón venteando el aire.

			—Tu grupo —le dijo a Latérix —. ¿Cuántos sois? ¿Estáis todos aquí?

			El muchacho pareció dudar antes de responder.

			—No. Faltan dos. He enviado a esos tres a buscarlos —admitió finalmente.

			—Está bien, esperad aquí hasta que lleguen —le ordenó tomando las riendas. Tras una década y media al frente de la Brigada asumir el mando le resultaba tan natural como respirar—. Y no os separéis. Puede ser peligroso.

			—Extranjera, estos son nuestros bosques. No voy a permitir que…

			Partia avanzó un paso hacia él y le taladró con la misma mirada que usaba para intimidar a los novatos. En apenas un par de latidos el chaval se amilanó, sus hombros se relajaron ostensiblemente y sus ojos se desviaron para evitar los de ella. A su lado, Halcón dejó escapar un silbido.

			—Me encanta cuando te pones mandona —sonrió. Partia gruñó.

			—¿Puedes rastrear la sangre? —preguntó. Halcón asintió—. ¿Y qué esperas, una invitación?

			Todavía con una sonrisa en los labios, Halcón dio media vuelta y se internó en la niebla. Partia le siguió de cerca, la esfera luminosa flotando perezosa tras ellos a un par de varas sobre sus cabezas.

			El bosque seguía sumido en aquel inquietante silencio, roto solo por el murmullo de las hojas y el crujido del sotobosque bajo las suelas de sus botas. Apenas habrían avanzado veinte o treinta pasos cuando escuchó otro par de juegos de pisadas tras ellos. Al parecer Latérix había decidido ignorar sus órdenes.

			—Nos siguen —le dijo a su compañero. Halcón sacudió las plumas de sus hombros sin dejar de olisquear el aire. Curiosamente, cada vez le turbaba menos su transformación. Quizás no acabase de entenderla, pero desde luego se estaba acostumbrando a ella.

			—Lo sé —respondió el muchacho—. Puedo oírles murmurar. Si no me hubieses quitado el amuleto sabría lo que están diciendo.

			—Eso no importa ahora —dijo rumiando las palabras de Latérix. El chico les había dicho que habían interrumpido alguna clase de ritual, y si lo que los Archimagos contaban sobre los druidas era cierto, esos rituales podían incluir sacrificios humanos. Aquello hizo que le rechinaran los dientes. Si Latérix y sus amigos le habían quitado la vida a alguien, ritual o no, Partia se encargaría de hacerles pagar—. Tú sigue rastreando.

			Finalmente, tras varias docenas de pasos más, Halcón se detuvo e hizo un gesto con la mano señalando un arbusto especialmente denso que se alzaba frente a ellos. Partia se adelantó y separó sus ramas para tratar de ver lo que se ocultaba tras él.

			Frente a ellos, abandonado sobre una roca como una muñeca olvidada, descansaba el cuerpo roto de una muchacha. Estaba desnuda, como los chicos del bosque, y su pálida piel lucía símbolos parecidos, pero la máscara que cubría su rostro no representaba a ningún animal. La de la chica era circular y de color plateado, y a Partia le hizo pensar en la luna.

			—Dioses —murmuró cuando vio sus heridas. Eran grandes y profundas, y demasiado irregulares para haber sido hechas con un arma. Casi parecía que con cada una de ellas le hubiesen arrancado un pedazo de carne. Pero no había marcas de dientes, y tampoco parecían hechas por las garras de una bestia.

			—¿Han sido los críos? —preguntó Halcón. En algún momento había regresado a su forma humana. Si de verdad su sentido del olfato era tan agudo en su forma híbrida seguramente habría sido el hedor de la sangre lo que le había obligado a cambiar. Por suerte o por desgracia, Partia estaba tan acostumbrada al hedor de la muerte que ya ni siquiera le afectaba.

			—No —respondió acercándose al cuerpo e inclinándose sobre él para examinarlo—. Mira sus heridas. Son simétricas, pero no parecen hechas con un arma. Parecen de tenazas, como si las hubieran empleado para pellizcar la carne hasta arrancársela. Esto no es obra de un ser humano.

			—¿Demonios?

			—Los demonios no existen, ¿recuerdas?

			—Y eso lo dice alguien que solía trabajar para la Brigada Demoniaca.

			—Precisamente. Sé a lo que me enfrento. O al menos debería saberlo —suspiró—. En mis años de servicio me he encontrado con toda clase de criaturas, pero nunca había visto algo parecido. ¿Sabes lo que eso significa?

			Halcón se encogió de hombros. El extranjero era valiente, un poderoso guerrero con siglos de entrenamiento, pero no era precisamente un lumbreras.

			—Significa que estamos ante algo completamente nuevo —dijo—. Y dada mi experiencia este último año, cada vez que me he encontrado con algo nuevo ha estado relacionado con Korro’th.

			—¿La Serpiente se nos ha adelantado?

			—Es posible. Sabemos que sus planes ya están en marcha. Lo ocurrido en Timar-Kathor…

			—¡Seriak! —exclamó con horror alguien a su espalda. El muchacho corrió hacia el cuerpo sin vida de la joven, pero Partia le detuvo. Aún no había conseguido toda la información que necesitaba del cadáver, y no quería que el chico comprometiera sin querer alguna pista que aún no hubiese visto.

			—¿La conocías? —le preguntó. Latérix forcejeó tratando de liberarse, pero finalmente se relajó. Su compañero debía tener menos entereza que él, porque Partia pudo escucharle vomitar no muy lejos de donde se encontraban. Halcón estaba a su lado, frotándole la espalda. Su mirada era de conmiseración y comprensión.

			—Su nombre es… era Seriak —dijo Latérix al borde de las lágrimas—. Era nuestro sacrificio.

			—¿Vuestro…? —balbuceó Partia sintiendo la ira bullir en su pecho—. ¿Vosotros le habéis hecho esto?

			—¿Qué? —exclamó el chaval más ofendido que sorprendido—. ¿Nosotros? ¡No! ¿Cómo se te ocurre? Seriak era la presa, la ofrenda a Dana, la gran Madre. Sin ella no podemos completar el ritual.

			—Ese ritual, ¿es muy importante?

			—Es la más sagrada de nuestras ceremonias. 

			—Entonces es lo que yo suponía —asintió Partia—. Alguien ha invocado una criatura para impediros completarla.

			—Una no —la corrigió Halcón acercándose a ella—. Al menos dos. ¿Ves esas marcas de ahí? Son distintas de esas otras —señaló con el dedo dos juegos separados de heridas. Tenía razón. Una de ellas era algo más pequeña que la otra, y su patrón ligeramente distinto—. Además, fíjate en esos arbustos. Ese de ahí está aplastado de derecha a izquierda, y ese otro de norte a sur. Creo que la siguieron hasta aquí y la acorralaron.

			—Eso indica alguna clase de inteligencia, o quizás mentalidad de manada.

			—Como la de los lobos —murmuró Halcón.

			—Como la de los lobos —repitió Partia—. Solo que peor —añadió explorando con la mirada los alrededores.

			—¿Era suyo el grito que escuchamos antes? —preguntó Latérix—. Creíamos que habíais sido vosotros, por eso os rodeamos.

			—Es posible. La sangre aún está fresca. Fíjate —señaló Halcón. Las manchas rojizas sobre la roca todavía centelleaban a la luz de la esfera, y de vez en cuando una espesa gota resbalaba por su superficie trazando nuevos patrones.

			—Tenemos que replegarnos y regresar junto a los otros —dijo Partia—. ¿Siguen en el claro?

			—Les he ordenado esperar —le confirmó Latérix.

			—Pues vamos. No perdamos más tiempo.

			—¿Por qué?

			—Porque por lo que sabemos esas cosas tienen órdenes de acabar con todos vosotros, y si no me equivoco tus compañeros están desarmados —dijo Partia antes de echar a correr.

			Oyeron la conmoción antes incluso de alcanzar el claro: gritos, gemidos de dolor y  pequeños estallidos que recordaban al chasquido de unas tijeras, solo que mucho más grandes. Halcón fue el primero en lanzarse hacia el tumulto con un graznido, su cuerpo cubierto de nuevo de plumas.

			Partia intuyó, más que ver, a la primera criatura a pocos pasos de distancia. Era negra como la brea, y enorme, de al menos cuatro varas de longitud desde la cabeza hasta la punta de su quitinosa cola, que se alzaba amenazadora por encima de sus cabezas. Contó al menos seis patas –aunque a la velocidad a la que se movían podían haber sido muchas más– y dos enormes pinzas a ambos lados de la cabeza. De haber tenido que compararla con alguna criatura conocida Partia habría jurado que aquella cosa descendía directamente de los escorpiones, aunque el parecido fuese más bien remoto. Y no había solo dos de ellas, sino cuatro.

			Halcón ya había descendido como un ave rapaz sobre la que se encontraba más cerca, y con dos rápidos y elegantes golpes de su hacha le sesgó las pinzas. La criatura chirrió de dolor.

			Partia no dudó, desenfundó su espada y se lanzó contra la que había acorralado a dos de los muchachos contra el tronco de un árbol. Pero antes de poder alcanzarles una tercera criatura se interpuso en su camino blandiendo sus tenazas. Su gruesa cola se agitaba como una culebra, y fue entonces cuando vio el espolón que la coronaba.

			Escorpiones, no cabía duda. Y a juzgar por su tamaño, el veneno de aquella cosa debía ser extremadamente poderoso.

			Partia salto hacia la derecha para esquivar el ataque, rodó por el suelo para alejarse de su alcance y se incorporó de un salto cuando se hubo colocado junto a ella. De un tajo seccionó dos de sus patas, que crujieron como madera seca. La criatura se tambaleó.

			A pocos pasos de distancia los aullidos de dolor de los dos jóvenes a los que no había podido salvar le taladraron el alma.

			¿Por qué demonios no se defendían? ¿No se suponía que la magia rúnica era al menos tan poderosa como la taumaturgia? ¿No servían para eso los símbolos dibujados en su piel?

			Quizás no. Tal vez los druidas no enseñaban las artes a sus jóvenes, al menos no hasta cierta edad. Por lo poco que sabía de ellos era posible incluso que el ritual que habían interrumpido fuese la prueba que debían superar para poder acceder a esos conocimientos. De ser así, estaban tan indefensos como lo había estado la chica.

			Antes de dar oportunidad a la criatura de recuperarse del ataque, Partia saltó sobre su lomo quitinoso y hundió la espada en el tierno hueco que había entre el caparazón de la cabeza y el del tórax. La criatura emitió un chillido inhumano y cayó al suelo con la cabeza retorcida de tal forma que las dos secciones del exoesqueleto pinzaron la hoja de su espada, atrapándola. Partia tiró de ella con todas sus fuerzas, pero no consiguió liberarla.

			—¡Maldita sea! —gruñó.

			Por suerte aquella no era su única arma.

			Completar el táumator le costó mucho más de lo que había esperado. Cuando había tratado de reunir poder del ambiente había sido como recibir una bofetada: doloroso e inesperado. Por alguna razón la magia de aquel lugar no se comportaba de la misma forma que la que ella conocía. Quizás por eso la esfera luminosa se había comportado de un modo tan extraño. Por eso se vio obligada a utilizar sus propias reservas para la invocación.

			—¡Ceurio! —gritó cuando cerró el círculo para activar el táumator.

			Nunca había intentado invocar al elemental usando la niebla, pero por lo que sabía no había ningún río o lago cerca de donde se encontraban, y puesto que la niebla solo eran partículas de agua en suspensión supuso que eso debería bastar. Al menos eso esperaba.

			Sintió una punzada en la boca del estómago cuando la bruma empezó a agitarse y arremolinarse a su alrededor. Poco a poco las minúsculas partículas de agua fueron condensándose en gotas cada vez mayores que flotaban frente a ella como si alguien hubiese detenido la lluvia a medio camino del suelo.

			Más poder. Necesitaba seguir alimentando el hechizo, al menos hasta que Ceurio hubiese tomado forma, pero su poder se estaba agotando a pasos agigantados. Pronto tendría que usar la reserva de magia acumulada en sus hechizos, y sin ellos los años la reclamarían con rapidez. Pero las vidas de aquellos críos estaban en sus manos. No podía fallarles.

			Las rodillas le flaquearon y sus manos empezaron a temblar, pero no se rindió. Ceurio tenía ya el tamaño de un poni. «Solo un poco más», se dijo.

			La esfera parpadeó un par de veces sobre su cabeza antes de apagarse por completo, pero puesto que la mayoría de la niebla estaba siendo absorbida por Ceurio, su visión no empeoró mucho.

			Halcón había conseguido acabar con la primera criatura, y usaba ahora su hacha para desviar los ataques de otra. La mayoría de los chicos del bosque se habían parapetado tras él, conscientes de que el extranjero era lo único que se interponía entre ellos y una muerte segura. El resto trataba de mantener a la cuarta a distancia usando ramas, palos y piedras, aunque no estaban teniendo demasiado éxito. Por lo que Partia pudo ver, al menos cuatro de los jóvenes habían caído ya.

			La silueta del unicornio era cada vez más nítida.

			«No te rindas», se azuzó.

			Las piernas le fallaron, y se encontró arrodillada sobre el sotobosque. Tuvo que usar una de sus manos para no caer de bruces.

			Más magia.

			Más poder.

			Las articulaciones empezaron a dolerle. Preocupada, se miró las manos, y descubrió que ya no eran tan tersas y suaves como antes. La piel tenía un aspecto ligeramente apergaminado.

			—Malditos sean los Dioses —gruñó con voz ronca.

			Entonces, con un último tirón, Ceurio se manifestó del todo. El elemental se alzó sobre sus patas traseras, relinchó con un sonido acuoso y se lanzó contra la primera criatura.

			Ahora lo único que tenía que hacer era mantenerse consciente. Si perdía el sentido Ceurio se desvanecería. Pero estaba tan cansada… Los párpados le pesaban, y sus miembros apenas podían sostenerla.

			Más gritos, gemidos y chillidos inhumanos se alzaron a su alrededor, pero Partia ya no podía ver de dónde procedían. La oscuridad era algo vivo, y parecía empeñada en reclamarla.

			«Aguanta», se dijo. «Aguanta. Hay vidas que dependen de ti».

			Latérix.

			Los chicos del bosque.

			Halcón.

			Halcón…

			Y ese fue su último pensamiento antes de que la oscuridad ganase la batalla.

		

	
		
			
Nubinia

			El desierto se extendía a su alrededor, un interminable mar de dunas que parecía perderse en el horizonte. El cielo vestía de índigo, púrpura y carmesí, pero aquellos no eran los colores del ocaso, sino los del amanecer. El portal los había llevado al otro lado del mundo.

			El aire todavía era frío, no empezaría a caldearse hasta que el sol hubiese ascendido un poco más en su órbita, aunque no era tan seco como ella había esperado. Tarnika podía detectar la humedad que lo impregnaba. Procedía de algún lugar a su espalda, y lo acompañaba un ligero aroma a vegetación; a vida.

			—¿Estás bien? —le preguntó Triano descansando una mano sobre su hombro. Su pulgar dibujó círculos en su corteza, y la calidez de su piel le resultó reconfortante. Tarnika asintió de forma poco convincente. Le habría gustado poder asistir a la ceremonia en honor a los caídos, pero sabía que el tiempo era crucial.

			Había tenido oportunidad de despedirse de Granmia en la caverna, pero no de los otros que habían perdido la vida, y les debía su honor y su respeto. Aquella noche su gente se reuniría y cantarían sus nombres para honrarles y agradecerles su sacrificio, pero ella no podría asistir, y eso pesaba en su katra. Triano entendía lo que aquello significaba para ella, y quizás por eso no se había apartado de su lado en ningún momento.

			Esa era otra de las cosas que no se veía capaz de reconciliar.

			Si le hubiesen preguntado un año atrás lo que opinaba de los humanos, Tarnika podría haber pasado varias horas enumerando todo lo que le disgustaba de ellos. Durante una época de su vida, incluso, había llegado a odiarlos. El asesinato de su madre a manos de un Inquisidor casi la había llevado a declararle la guerra a la raza humana, y solo la muerte de su compañero Malali lo había evitado.

			Tarnika se había culpado por lo que le había ocurrido a Malali. Si no le hubiese convencido para acompañarla el muchacho seguiría con vida. Pero ni siquiera sus remordimientos consiguieron aplacar su odio por las criaturas de piel rosada. Fueron necesarios unos cuantos años de castigo –impuesto por su padre– junto a su maestro para que el odio se convirtiese primero en desprecio, y finalmente en simple desdén.

			Y ahora Triano había despertado en ella un sentimiento completamente nuevo e inesperado.

			El muchacho sacó una brújula del zurrón que llevaba colgado del hombro y comparó las indicaciones que le daba con las instrucciones que les había dejado Suri.

			—Es por allí —se le adelantó ella señalando hacia el lugar del que procedía el aroma a verde. Triano guardó sus pertrechos y echó a andar tras ella.

			El suelo se movía bajo sus pies con cada paso, cambiante e inestable. A la joven le sorprendía que los dos únicos desiertos que había visto en su vida fuesen tan parecidos y a la vez tan distintos. En ambos el sol era abrasador, las lluvias escasas, y la tierra árida y estéril; pero a diferencia del cambiante océano de arena por el que avanzaban en aquel momento el terreno en Isla Conejo era firme y liso como la superficie de un lago en calma. Quizás se debiera a que allí existían enormes depósitos de agua subterránea enterradas bajo leguas de roca, mientras que aquí el agua más cercana se concentraba en unos pocos ríos. Tarnika podía percibirlos a pesar de la distancia.

			No tardaron mucho en divisar, tras superar la cima de una duna, el vergel que  crecía abrazado al curso del río Iteru. A lo largo de ambas orillas se extendían los campos de cultivo y pastoreo que alimentaban a la ciudad de Napata, que se alzaba un poco más al sur de donde se encontraban.

			—¿Qué sabes de los nubinios? —le preguntó a Triano mientras descendían la última duna y se adentraban en terreno llano.

			—No mucho, aparte de lo que aprendí en la academia y lo que me contó Suri —admitió él—. Sé que comparten algunos Dioses y tradiciones con Kemet, y que la frontera entre ambos imperios sigue siendo motivo de desacuerdo. También sé algo de su historia. Fíjate —dijo señalando hacia la ciudad, que desde su posición había empezado a recortarse contra el azul de las aguas del Iteru. Al principio le costó un poco distinguirlas, porque el color del adobe se confundía con el de la arena, pero enseguida pudo reconocer sus familiares perfiles—. Las pirámides de Nubinia. Son parecidas a las que hay en la necrópolis de Dyisah —le explicó—, pero su base es mucho más estrecha. Y su pendiente más elevada es lo que les da ese extraño aspecto alargado.

			—¿Aquello también es una pirámide? —preguntó Tarnika señalando el montículo gigante que parecía brotar como un nudo en el centro de la ciudad.

			—No. Esa es la Montaña Pura, también conocida como monte de Amón. Ahí es donde se encuentra el palacio de la reina Makeba.

			—La amiga del maestro —asintió Tarnika—. ¿Crees que aceptará hablar con nosotros? Recuerda lo mucho que nos costó dar con alguien que quisiera recibirnos en Espiria.

			—Supuestamente lo único que debemos hacer es acudir al templo de Amón y solicitar audiencia con uno de los sacerdotes. Si el mensaje que traemos para su monarca es importante, ellos se lo harán llegar. Al parecer aquí la corona y la fe comparten cama. Literalmente. El consorte de la reina es el sumo sacerdote, y la guardia real la forman miembros del clero.

			Tarnika pensó en ello.

			—¿Y si los sacerdotes no consideran importante el mensaje?

			—Suri me dijo que cualquiera de ellos reconocería su nombre. Al parecer aquí le conocen como Herpetes —le explicó—. Los sacerdotes son los guardianes de la historia, y parece ser que durante su última visita tu maestro se ganó un capítulo en sus crónicas.

			Tarnika se preguntó cuántos nombres más tendría el mago. Sabía que Markin Dagg era el que le habían dado sus padres, y que su maestro lo había bautizado después como Suricata; pero también había oído al salvaje llamarle Ardilla, y al parecer en aquel lugar era conocido como Herpetes. Si en cada uno de los reinos que había visitado a lo largo de su vida tenía uno distinto, quizás la lista superase el medio centenar.

			Napata era distinta a cualquier ciudad humana que Tarnika hubiese visto antes. Desde luego no se parecía en nada a Hefestia, Rikalis o Telonia. Los edificios eran de adobe y piedra arenisca, de aspecto achaparrado y techos altos. Algunos estaban pintados de blanco y decorados con colores brillantes, especialmente los de mayor tamaño, pero el resto mantenía su tono ocre original, lo que le daba a la ciudad un aspecto triste y monótono. Las calles eran anchas, y desde la distancia habían podido distinguir incluso un par de avenidas tan amplias que en el centro de cualquiera de ellas habría cabido una de las islas flotantes de Hefestia. Y qué decir de sus habitantes. Tarnika había visto humanos con muchos tonos de piel distintos, pero nunca uno tan oscuro. Parecía como si los Primeros los hubiesen dejado demasiado tiempo al sol cuando los habían creado. ¡Y luego Triano se quejaba de que existían demasiadas subespecies de lorkin!

			Los nubinios vestían ropajes sencillos y adecuados para aquel clima, y las sandalias parecían ser el calzado preferido por casi todos. La mayoría de hombres se cubrían con simples faldas de un blanco intenso que les llegaban hasta las rodillas, aunque unos pocos habían optado por túnicas abiertas sujetas sobre uno de los hombros. Tarnika se preguntó si el hecho de qué algunos la llevasen atada a la izquierda y otros a la derecha tendría algún significado cultural o si sería una simple elección personal. Las mujeres lucían vestidos cortos del mismo color que solo dejaban al descubierto sus brazos y piernas. Joyas de todos los tamaños y colores decoraban sus cuellos, brazos, y en ocasiones incluso los tobillos, y complejos tocados de minúsculas trenzas cubrían sus cabezas. Los hombres, en cambio, las llevaban afeitadas.

			Y había otra cosa que le llamó la atención: todos los nubinios a los que había visto eran de complexión delgada y tan altos que su aspecto parecía casi famélico.

			No era de extrañar que entre aquella gente su presencia destacase como una flor temprana en un cerezo. El aspecto de Triano, con sus pantalones de lana, su camisa azul y su piel lechosa, y la de ella misma, que se había decidido por uno de sus glamures, eran tan distintos a los de los nubinios que todas las miradas parecían centrarse en ellos allá donde fueran.

			—¿Por qué no hay más extranjeros en este lugar? —preguntó Tarnika.

			—¿Cómo sabes que no los hay? —dijo él—. Teniendo en cuenta que la ciudad se encuentra junto al Iteru, y que me ha parecido ver un par de barcazas de mercancías descendiendo río abajo, es bastante probable que haya unos cuantos.

			—Me refiero a extranjeros de piel clara como tú.

			—Bueno, Nubinia queda bastante alejada de las rutas comerciales más concurridas, y quienes visitan esta región suelen quedarse al norte, en Iskánderis o Qahir, cerca a la desembocadura del Iteru.

			—Pues no deben ser muy habituales, porque todo el mundo nos está mirando. Me siento observada. Quizás deberíamos buscar un lugar tranquilo en el que poder cambiarnos. Puedo intentar modificar mi glamur, y tú puedes preparar uno nuevo para ti.

			Se suponía que debían ser discretos, y a aquellas alturas media ciudad estaría hablando ya de ellos.

			—No creo que sea buena idea —respondió Triano—. Los nubinios tienen que saber con quién están tratando desde el principio. Además, no creo que sea conveniente empezar nuestra relación con un engaño. No sabemos demasiado de su cultura, y la mentira puede ser para ellos un crimen imperdonable.

			—No entiendo por qué tu gente es tan distinta dependiendo del lugar en el que viven. Y no me refiero solo al color de vuestra piel. No solo tenéis cientos de lenguajes diferentes, sino que vuestras tradiciones y vuestras leyes cambian de un lugar a otro. En Lork compartimos una única lengua, y nuestra cultura es la misma allá donde vayas.

			—Quizás sea porque tu gente comparte una especie de mente colectiva.

			—El verde no es una mente colectiva —le corrigió ella—, pero entiendo lo que quieres decir. Y debo admitir que no se me había ocurrido, pero tiene sentido.

			—Me gustaría ser capaz de poder compartirlo contigo —la sorprendió entonces Triano—. Sé que no es posible, que los humanos no poseemos esa capacidad, pero cuando hablas del verde, de lo que sientes cuando estás enlazada a él, de lo íntima que resulta la experiencia, siento un poco de envidia. Jamás podrás alcanzar una unión así con alguien como yo —dijo apartando la mirada. Tarnika pudo percibir el dolor oculto tras sus palabras—. Quizás deberías olvidarte de mí y buscarte a alguien que pueda ser partícipe de esa comunión. Alguien de tu mundo.

			—Mi mundo es este.

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			Tarnika se detuvo en seco. Él la imitó.

			—No vuelvas a decir eso —le amonestó—. No sé por qué siento lo que siento, pero mi katra te ha escogido a ti, y no necesito a nadie más.

			—Pero tu familia…

			—¿Y la tuya? —le interrumpió ella.

			—Sabes que no me importa lo que opine mi familia —se apresuró a decir él—. Solo me importas tú.

			—¿Y por qué en mi caso debería ser distinto? —replicó Tarnika.

			Aquella no era la primera vez que tenían una discusión parecida, y algo le decía que tampoco sería la última. Era inevitable. Después de todo, ambos pertenecían a mundos distintos. Literalmente.

			No había ningún tabú entre su gente que les impidiera intimar con miembros de otras especies, pero la práctica no estaba bien vista. Triano y ella ni siquiera eran biológicamente compatibles, por lo que jamás podrían engendrar descendencia o formar una familia, pero en el fondo los humanos y los lorkin eran mucho más parecidos de lo que ambas especies estaban dispuestas a admitir. Piel o corteza, carne o fibra, sangre o savia, bajo la superficie, bajo lo material, ambos poseían un alma, un katra; y con ella, la capacidad de amar. Y a Tarnika le bastaba con eso.

			—Estamos llamando la atención —pareció rendirse Triano—. Será mejor que nos pongamos en marcha.

			Finalmente se encontraron frente a las puertas exteriores del templo de Amón. El edificio en sí estaba excavado en la ladera de la montaña, pero los pórticos que daban acceso al interior de sus murallas se elevaban al final de una amplia y transitada avenida. A Tarnika le recordó un poco a la entrada de la ciudadela de la Academia, y el paseo que había tras ella y que conducía hasta el templo, al Patio de los Leones en el que Malali había perdido la vida una década atrás.

			Aquello la hizo sentir incómoda.

			Nadie les impidió entrar.

			Al otro lado de las puertas una calzada unía la entrada con la escalinata del templo. Estaba delimitada por dos hileras de esculturas que se alzaban cada pocos metros a ambos lados de la senda, pedestales de tres varas de altura sobre los que descansaba la efigie de animal que representaba al dios: un carnero. Las figuras eran de arenisca, pero sus ojos y su cornamenta estaban pintados de un rojo intenso.

			El edificio en sí era majestuoso. Se alzaba a una altura de varias plantas por encima de sus cabezas, aunque era difícil decir cuántas porque no había ventanas u otras aberturas. Sus paredes encaladas estaban cubiertas con escenas pintadas en azul, rojo y ocre, relatos multicolor de las hazañas de reyes y Dioses. A ambos lados de las escaleras que conducían a su interior había dos templetes cuyas gruesas columnas, talladas con efigies de cuerpo humano y cabeza de animal, parecían observar con atención su llegada.

			Cuatro soldados montaban guardia, lanza en mano, frente a las escalinatas; dos a cada lado en la parte inferior y otros dos junto a la puerta del templo. Tarnika vio que también llevaban arcos colgando de sus hombros. Ninguno de ellos se movió hasta que se hubieron acercado a poco más de tres varas de distancia.

			—Venimos a solicitar una audiencia —le anunció Triano al que tenía más cerca. Lo hizo en su lengua natal, pero Tarnika sabía que el hechizo que había preparado el muchacho antes de partir haría comprensibles sus palabras. Por lo que sabía, Triano había pagado una fortuna por él.

			El guardia intercambió una mirada con su compañero antes de responder.

			—Sois forasteros —dijo masticando las palabras.

			—Teníamos entendido que cualquiera podía solicitar una audiencia. ¿Acaso han cambiado las costumbres? Traemos un mensaje para vuestra Amani de parte de Herpetes.

			El guardia no pareció reconocer el nombre, pero su compañero abrió mucho los ojos. Tarnika le vio hacerle una indicación a uno de los dos que vigilaban la puerta para que se acercara, y cuando llegó junto a ellos le murmuró algo al oído. El otro los estudió con la misma sorpresa que su compañero y corrió escaleras arriba hasta perderse en la oscuridad del interior del templo.

			—Esperad aquí —les dijo el primer guardia.

			—¿Eso es una buena señal, no? —pregunto Tarnika en voz baja. Triano se encogió ligeramente de hombros.

			Pocos minutos después el guardia regresó acompañado por otro hombre. Por la cantidad de oro que decoraba su cuerpo, debía ser alguien importante. Tarnika nunca había llegado a entender la obsesión de los humanos con aquel metal, aunque comprendía su significado.

			—Sed bienvenidos, viajeros —les saludó el recién llegado, un anciano con la piel del color del carbón y unos enormes ojos caoba. Su rostro era tan magro como su cuerpo, y sus arrugas tan profundas como surcos. Como los demás, llevaba la cabeza afeitada, pero una larga trenza parecía brotar de su cogote como una palmera solitaria en el desierto—. Que la paz de Amón guíe vuestro camino. Soy Takemanet, sacerdote del gran dios.

			—Mi nombre es Triano Erístide, y esta es mi compañera Tarnika Zoto. Venimos de Atroreth con un mensaje para la Amani Makeba. Es de vital importancia que lo reciba.

			—¿La Amani Makeba? —preguntó el sacerdote parpadeando varias veces—. Nuestra amada monarca se reunió con los Dioses hace cuatro crecidas, Triano Erístide. El honor del trono recae ahora en su hermana, la Amani Shajeto, Amón la proteja.

			Aquello no presagiaba nada bueno. La amiga de su maestro estaba muerta, y con ella tal vez cualquier oportunidad que hubiesen podido tener. Suri no les había contado por qué Nubinia era tan importante para sus planes. Por lo que ella sabía en el continente negro había al menos otras dos docenas de reinos. ¿Qué tendría aquel de especial? Esperaba que no fuese vital para el futuro de aquel mundo, porque algo le decía que las cosas no iban a salir como ellos esperaban.

			—¿Podemos entregarle el mensaje a ella? —le preguntó Triano. El sacerdote pareció dudar.

			—Acompañadme —les indicó finalmente con otra reverencia.

			El interior del templo era frío y oscuro como una gruta. La única iluminación procedía de las titilantes llamas de las antorchas que colgaban de las paredes cada diez o doce pasos, pero los ojos de la Tarnika se acostumbraron enseguida a la penumbra. El humo era espeso, y hedía a hierbas quemadas.

			«Bárbaros», pensó, pero se guardó sus opiniones para sí misma.

			El sacerdote les condujo hasta una sala y les ofreció dos cuencos de agua para saciar su sed. Triano no bebió, quizás desconfiaba de aquella gente. Ella se acabó el suyo y seguidamente vació el de su compañero. Necesitaba hidratarse, especialmente en aquel clima. No le preocupaba que pudiesen envenenarla, la mayoría de venenos de aquel mundo no afectaban a su gente, y los que sí lo hacían no tenían en ellos el mismo efecto que en los humanos.

			La muchacha perdió la noción del tiempo, pero la clepsidra de Triano les confirmó que habían transcurrido tres horas cuando finalmente vinieron en su busca. Como siempre que se veía obligada a esperar sin nada mejor que hacer, la joven había aprovechado para unirse al verde. En aquel lugar, tan lejos de su gente, el silencio era abrumador, pero puesto que en aquel momento era lo que ella necesitaba, le dio la bienvenida. Mientras estuvo en comunión con la vida vegetal de aquel lugar Tarnika descubrió algo que la dejó perturbada, pero no quiso comentar nada para no preocupar a Triano. Ya tendrían tiempo más tarde para discutirlo.

			A medida que se fueron adentrando en las profundidades del templo los corredores se volvieron cada vez más anchos y mejor iluminados. Finalmente desembocaron en una sala rectangular en la que había una única puerta. Era enorme, maciza y de aspecto pesado, y estaba custodiada por dos guardias, que se hicieron a un lado cuando les vieron llegar.

			La puerta se abrió con un quejido revelando otra sala tres veces mayor que la que habían dejado atrás. Sus paredes estaban cubiertas de pinturas y grabados, y estaba tan iluminada que parecía que se encontrasen a cielo abierto. La luz no procedía de antorchas, sino de discos dorados que colgaban en el aire sujetos por cadenas ancladas al techo. Al otro lado de la sala se alzaba un enorme trono de piedra en el que Tarnika y su acompañante podrían haberse acomodado con holgura, pero que estaba ocupado por una única persona. La mujer, de rostro redondo y ojos saltones, era tan obesa que sus carnes, embutidas en un vestido blanco con filigranas de oro, casi rozaban los costados del sitial.

			«Parece que come mejor que su pueblo», pensó Tarnika.

			—Postraos ante la Amani Shajeto, señora de Nubinia, la elegida de Amón.

			Tarnika vio a Triano arrodillarse y le imitó. Malditas costumbres humanas.

			—Forastero, nos han comunicado que tienes un mensaje para nuestra Amani —habló el hombre que había en pie junto al trono. Era alto y delgado, aunque a diferencia del resto de numibios su cabeza estaba cubierta de cabello azabache crespo como un zarzal.

			—Traemos un mensaje de Herpetes —dijo Triano mirando directamente a la mujer. Ella frunció el ceño.

			—Conocemos ese nombre —respondió el hombre enjuto por ella—. Habla. Te escuchamos.

			Triano se puso en pie y les resumió todo lo ocurrido en el último año. Les habló de Korro’th y de sus planes, de lo que había ocurrido en Hefestia y Bezantia y de lo que se avecinaba. Tarnika había escuchado aquellas palabras tantas veces que ya casi las conocía de memoria.

			La reina parecía escucharle con desinterés, y la expresión de su portavoz tampoco parecía augurar nada bueno.

			—Hemos escuchado vuestro mensaje, forastero, pero nuestros augures no han visto indicios de esa invasión que vaticinas.

			—Alteza, ¿qué motivos tendríamos para engañaros?—Insistió Triano en seguir dirigiéndose a la mujer.

			—No lo sabemos—respondió el hombre—. No os conocemos. ¿Por qué deberíamos fiarnos de vuestras intenciones? Por lo que sabemos podríais ser espías de Kemet, y todo esto solo un plan para obligarnos a replegar a nuestros ejércitos y dejar nuestras fronteras desprotegidas.

			—Con el debido respeto, ¿acaso nos parecemos a algún kemetano que conozcáis?

			—Con más razón —sonrió el hombre—. Enviando espías de piel clara esperan que no sospechemos de ellos —añadió con severidad. El muy idiota lo creía de verdad. Podía verlo en su cara.

			—Podéis comprobarlo, si lo deseáis —le ofreció Triano. Parecía desesperado. Sabía que los estaba perdiendo, y no quería enfrentarse a su primer fracaso. Había demasiado en juego—. Podéis contactar con el gobierno de Hefestia. Ellos os confirmarán todo lo que os he contado.

			El hombre pareció consultar algo con la Amani. Ella gesticulaba con las manos mientras le transmitía sus instrucciones. Tarnika intentó agudizar el oído, pero la voz de la mujer no llegó hasta donde se encontraba. El hombre –¿sería ese su consorte, el sumo sacerdote del que le había hablado Triano?– hizo una señal a uno de los guardias, que enseguida se perdió tras la sombra del trono.

			—La Amani Shajeto ha decidido probar vuestra sinceridad —anunció el sacerdote. Había algo distinto en su mirada. Tarnika no habría sabido decir qué era, pero le provocó un escalofrío.

			—¿Vais a contactar con mi gente? —preguntó Triano esperanzado.

			—No. Vais a ser sometidos al tribunal de la verdad. Si superáis la prueba sabremos que no nos habéis mentido y acudiremos en ayuda de vuestra gente. Pero si no lo hacéis vuestra sangre regará nuestros campos y vuestra carne alimentará a nuestras tropas para que vuestra fuerza se una a la de ellos.

			—¿Una prueba? —preguntó Triano. Había esperanza en su voz. Después de todo no les habían mentido, así que no sería difícil superarla—. ¿En qué consiste?

			—Nuestra Amani arrancará vuestros corazones y los pesará en la balanza de Anubis —anunció el sumo sacerdote con una sádica sonrisa.

		

	
		
			
El Mercado Verde

			Bri ignoraba cuánto tiempo habría transcurrido, pero le habían parecido horas. Y en todo ese tiempo Dagg ni siquiera había pestañeado. Incluso su respiración parecía haberse ralentizado. Su pecho apenas se agitaba un par de veces por minuto, y cuando se había acercado a él para tomarle el pulso casi no había sido capaz de detectar los latidos de su corazón.

			Al principio había creído que estaría meditando; había leído en alguna parte que los yoguis del reino de Bharat eran capaces de alcanzar un estado tan profundo de relajación que era como si sus cuerpos se detuvieran a las puertas de la muerte; aunque ella siempre había creído que se trataba de una exageración. Ahora ya no estaba tan segura. El mago se encontraba tan aislado del mundo físico que ni siquiera había pestañeado cuando uno de los criados había entrado en la estancia para asegurarse que su señora no necesitase nada.

			«Es alguna especie de trance», se dijo. No sabía demasiado sobre el tema, pero recordaba de sus lecciones en la Academia que los monjes bezantinos usaban esa técnica para manipular la magia y comunicarse a largas distancias. Quizás fuese eso lo que estaba haciendo, aunque Bri no había sido capaz de detectar cambios en el campo taumatúrgico que le rodeaba, y eso que había usado la pluma para comprobarlo.

			En un momento dado pareció que iba a despertar. Su cuerpo se sacudió, y su respiración se volvió agitada. Pero enseguida se relajó como si nada hubiese ocurrido.

			¿Qué diablos estaría haciendo?

			La puerta se abrió de nuevo, y esta vez fue Leiola quien asomó la cabeza antes de atreverse a entrar. Bri sabía que a la muchacha le asustaba un poco el mago. De hecho todos los criados de la casa actuaban de forma cautelosa en su presencia. Al parecer su fama había llegado incluso hasta allí, y seguramente verle allí sentado, con aquellos extraños ojos negros clavados en algún lugar de un horizonte que sólo él podía percibir, no ayudaba a tranquilizarles.

			La sirvienta se acercó a ella con paso indeciso, sin apartar la mirada de Dagg y procurando mantener siempre la mayor distancia posible. Llevaba una escudilla en las manos, un recipiente de barro algo descantillado que Bri no había visto antes.

			—Miladi, es vuestra tía —anunció Leiola ofreciéndole lo que claramente era un cuenco de voces—. Desea hablar con vos.

			Bri asintió, le quitó el cuenco de las manos y le indicó que podía retirarse. La criada le echó un último vistazo de reojo al mago y abandonó la estancia sin decir nada, pero su gesto era claro, y el temor en sus ojos era más elocuente que cualquier cosa que hubiese podido decir.

			A saber qué clase de historias se contarían sobre él en Tremantor.

			—Tía —le habló al cuenco cuando se hubo cerrado la puerta. El agua tembló ligeramente al ser perturbada. La voz de la araña no tardó en responder.

			—Hija, acabo de hablar con tu abuelo. Te envía sus saludos y su agradecimiento.

			—¿Sabes si ha podido interrogar ya a Pizcazu?

			—Por desgracia mi hermano tiene la fea costumbre de guardarse esos detalles para sí mismo —suspiró la anciana—. Dame un par de días para presionarle un poco y te cuento cuando lo consiga averiguar. De todas formas no creo que la información que puedan sacarle a Pizcazu vaya a ser de mucha utilidad, al menos no para tu actual misión.

			—Dagg cree que le dejé escapar.

			—Que lo siga pensando. No te conviene que sepa que le ocultas información. Y aún menos que estás ayudando a la Inquisición.

			—No estoy ayudando a la Inquisición, tía. Estoy tratando de rescatar a mi hermana. Si para lograrlo tengo que usaros a ti y a mi abuelo, que así sea.

			—Me sorprendes, hija. La última vez que hablamos parecías reacia a usar la manipulación para tus propios fines, y mírate ahora. Me recuerdas un poco a… — Silencio. «Dilo», pensó Bri. «Te recuerdo a mi madre»—. A mí —concluyó la araña como si esa fuese una mejor alternativa.

			—La diferencia, tía, es que yo no lo hago por mi propio beneficio.

			—Si eso es lo que necesitas decirte a ti misma para aliviar tu conciencia... 

			Bri estuvo a punto de estrellar el cuenco contra la pared, pero se contuvo.

			—Lo importante es que no pierdas de vista a Dagg —prosiguió la anciana, desconocedora –o no– del efecto que sus palabras habían tenido en ella—. Tienes que pegarte a él, hacerte indispensable para sus planes.

			—Unos planes que ni siquiera se ha molestado en compartir conmigo. Ahora mismo está ahí sentado, inmóvil, en una especie de trance. Lleva un buen rato sin moverse, y ni siquiera sé lo que está haciendo.

			—¿En trance, dices? —musitó—. Curioso.

			Bri ignoraba lo que estaría cavilando en aquellos momentos Lady Camerelis, aunque por lo que sabía de ella seguramente estaría almacenando esa información en algún lugar de su retorcida mente para usarla más adelante.

			La muchacha se preguntó, no por primera vez, si había hecho lo correcto aceptando la propuesta de su tía. Sí, quería ayudar a Alia, y sería absurdo negar que había conseguido mucho más en el poco tiempo que llevaba colaborando con la araña que en todo el transcurrido desde su desaparición, pero en ocasiones tenía la sensación de que el precio que pagaría por esa alianza sería su propia alma. Su tía pretendía que actuase como ella, como lo había hecho su madre: con engaños, mentiras y manipulaciones. «Nuestras mejores armas», las había llamado Lady Camerelis. Pero algo le decía que actuando así corría el riesgo, si no a medio seguramente a largo plazo, de perder la confianza de Dagg. Y le necesitaba para recuperar a su hermana.

			—Por cierto, mis fuentes en el Consejo Civil me han informado que tres de los reinos con los que contactaron ya han confirmado que enviarán a sus representantes a Hefestia para discutir una estrategia de defensa global —prosiguió la anciana—. Por desgracia otros cuatro han respondido diciendo que no están interesados en una alianza.

			—¿Quién? —la sobresaltó una voz a su espalda—. ¿Quién ha rechazado la invitación, Sisí?

			—¿Markin? ¿Eres tú? —preguntó Lady Camerelis con un tono de voz que Bri no le había escuchado usar nunca. Casi parecía… melifluo. Al parecer Dagg había salido de su trance tan silenciosamente como había entrado en él, y lo había hecho mientras Bri hablaba con su tía. ¿Cuánto tiempo llevaría consciente? ¿Qué habría escuchado? ¿Sabría que le estaba utilizando?

			—Sí, Siona, soy yo. Dime, ¿quién ha rechazado la invitación?

			—Magarozag, Vabarik, Lietuvia y Rominia —respondió la araña, obediente—. ¿Por qué? ¿Es importante?

			—Todos ellos comparten frontera con Radamantis —les recordó el mago—. No creo que eso sea una coincidencia.

			—¿Crees que Smiertzievitch los ha presionado para que rechacen nuestra propuesta? —se adelantó su tía. Bri había estado a punto de hacerle la misma pregunta. Dagg negó con la cabeza.

			—No necesariamente —dijo tras meditarlo unos segundos—. Pero está claro que le temen, y no creo que se atrevan a involucrarse hasta que Smiertzievitch se haya pronunciado. Por eso necesitamos ponerle de nuestra parte. Si Radamantis se une a nosotros los otros cuatro seguirán su ejemplo. 

			—Entonces, ¿es cierto? ¿Pretendes reunirte con él?

			—Sisí, cielo. ¿Por qué te sorprende tanto? —sonrió el mago—. Es lo que harías tú de estar en mi lugar, ¿me equivoco?

			A Bri le pareció oír una risita escapar del cuenco, pero aquello era imposible. Siona Camerelis no se reía nunca, y si lo hiciera no sonaría como una chiquilla coquetuela. No, sin duda había oído mal.

			«Sí, claro», se dijo. «Y tampoco está flirteando con Dagg como una adolescente lujuriosa». Ese pensamiento la hizo estremecer, y se obligó a alejarlo de su mente.

			—Me conoces demasiado bien —dijo la araña.

			—No tanto como tú a mí.

			—¿Sabes, Markin? De haber sido distintas las cosas… De no haber caído en desgracia cuando fuiste expulsado de la Academia por practicar magia prohibida, tú y yo podríamos haber logrado grandes cosas juntos.

			—Si no lo recuerdo mal, desapareciste de mi vida mucho antes de que eso ocurriera. Creo que fue tras el incidente en la arena con Glauco Tremeler.

			—Ese “incidente” le costó la vida a un hombre, Markin —le recordó ella.

			—Estabas allí. Viste lo que ocurrió. ¿Puedes culparme?

			—Pues claro que no. Pero sabes que tras lo ocurrido mi padre no me habría permitido asociarme contigo. Eras un don nadie, Markin; un patrocinado del Imbornal que se había atrevido acabar con la vida de uno de sus mejores, del primogénito de una de las Casas más importantes de Hefestia.

			—Y ese precisamente ha sido siempre el problema contigo, Sisí. Escogiste a tu familia. Siempre tu familia. Por delante de todo. Pero no te culpo por ello. Al fin y al cabo esa es tu naturaleza. 

			—Basta —interrumpió Bri aquella sinrazón—. Por interesante y enfermiza que resulte esta conversación, ahora no es momento de rememorar el pasado. Tenemos trabajo que hacer, y el tiempo vuela. Tía, ¿hay algo más que debamos saber?

			—Ahora que lo mencionas… Iba a darte un mensaje para Markin de parte de tu abuelo, pero ya que estás ahí… —prosiguió dirigiéndose a Dagg—. Ha sido bastante críptico, pero me ha asegurado que tú lo entenderías. Ártemus quiere que sepas que los traidores han atacado la cueva, pero no tienes por qué preocuparte. Tus amigos están a salvo en otro lugar.

			Dagg frunció el ceño y apretó los labios. Por unos segundos varias expresiones trataron de asomar a su rostro, pero ninguna de ellas acabó de cuajar.

			—¿Estás segura de eso último?

			—Según Ártemus la información procede directamente de mi nieto Triano.

			El mago dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.

			—Gracias, Sisí.

			Dagg se puso en pie y empezó a pasear nerviosamente por la habitación. Bri aprovechó para despedirse de su tía.

			—Dile al abuelo que le mantendré informado —le pidió. Ya no importaba que Dagg supiera que estaba en contacto con él. Después de todo las había sorprendido conspirando, así que lo mejor sería abandonar toda pretensión y sincerarse con él. A la mierda con los planes de la araña—. Y no vuelvas a intentar contactar conmigo. Dejé mi caracola de comunicación en casa por una razón. Si necesito algo más, te llamaré yo —añadió. Y si a la anciana no le gustaban las decisiones que tomase a partir de aquel momento tendría que aprender a vivir con ello.

			Dagg seguía inquieto cuando se reunió con él, deambulando sin rumbo fijo por los confines de la sala. Fue entonces cuando notó que cojeaba al andar.

			—¿Estás bien? —le preguntó—. ¿Todavía te molesta la herida?

			—No. Me temo que esto es de una herida completamente distinta —dijo él levantándose ligeramente la pernera del pantalón para mostrársela. La piel en torno a su tobillo y parte de su muslo estaba amoratada y ligeramente embotada.

			—¿Cuándo te has hecho eso?

			—Mientras meditaba —respondió él. Bri arqueó una ceja—. Si te lo cuento no me creerás.

			Un pesado silencio cayó entre ellos. Dagg la miraba con aquellos profundos ojos color chocolate, y Bri se sintió expuesta.

			—Así que, Asulán… —El mago rompió finalmente el silencio. Bri sintió que la culpa le atenazaba la garganta.

			—Lo has oído —consiguió decir.

			—Me has mentido. —No fue una acusación, solo una afirmación. Bri asintió en avergonzado silencio—. No vuelvas a hacerlo.

			—¿Significa eso que puedo acompañarte?

			—Quizás. Parte del camino, al menos.

			Bri sonrió. Había conseguido lo que quería, y para ello no había tenido que manipular a nadie. Por primera vez en mucho tiempo se sintió bien consigo misma.

			Hasta que las últimas palabras de su madre acudieron a su mente.

			«Estoy orgullosa de ti».

			—La he visto —dijo Dagg mientras se abotonaba la camisa—. He visto a Alia.

			El corazón le dio un vuelco, y el aire pareció solidificarse en sus pulmones.

			—¿Cómo? —balbuceó—. ¿Dónde está? ¿Está bien?

			—Todo lo bien que cabría esperar teniendo en cuenta que se encuentra en manos de un monstruo. Por desgracia está fuera de nuestro alcance, en otro mundo. Creo que Korro’th la tiene prisionera en la capital de su imperio.

			—Entonces, ¿cómo vamos a rescatarla?

			—Todavía no lo sé, aún estoy trabajando en ello. Un amigo me ha dado una pista, pero me temo que ha sido bastante críptico, y aún no he sido capaz de descifrarla.

			El corazón le bajó hasta el vientre. Alia estaba sola, lejos de casa y rodeada de extraños. «No muy distinto de cómo me sentía en Hefestia antes de conocerte», le pareció escuchar su voz rescatada de algún lugar de su memoria.

			—Estará bien —la tranquilizó Dagg—. Todavía no sabemos para qué la necesita Korro’th, pero está claro que la quiere con vida, o de lo contrario ya se habría deshecho de ella. La rescataremos antes de que sea demasiado tarde.

			El sol se encontraba alto cuando abandonaron la casa, y eso resultó ser una bendición. El estercolero al que Dagg la condujo era uno de los peores de la ciudad. Bri nunca había puesto los pies en aquel lugar, y de tener que hacerlo prefería que fuese a la luz del día. Algo le decía que aquel barrio sería aún menos recomendable al caer la noche.

			Tras una caminata de casi una hora el mago se detuvo frente a la desvencijada puerta de una vieja casa que olía a basura, vómito y orina. Bri suponía que debía ser una taberna, porque pese a no tener ningún cartel en el exterior su interior estaba copado por varias mesas que habían visto días mejores y un mostrador de madera que parecía mantenerse en pie más por costumbre que por solidez.

			Tras la barra se parapetaba un tipo alto y escuálido de mirada depredadora y gesto hosco, y hasta que percibió un leve movimiento a su espalda Bri había creído que era el único ocupante de la cantina.

			Mientras Dagg se acercaba a la barra para hablar con él la joven aprovechó para estudiar a los dos patronos que parecían confundirse con las sombras del local. Uno de ellos simulaba dormitar en su banqueta con la espalda apoyada contra la pared, pero su mano estaba escondida bajo su chaleco, y estaba claro que empuñaba algo en ella. El otro parecía rumiar sobre su copa de skurl, pero de vez en cuando le echaba una rápida mirada de reojo a Dagg. Sus manos estaban bajo la mesa, y Bri dudaba que estuviesen vacías.

			«Esto no es una taberna», se dijo. «Las tabernas no necesitan guardias, especialmente las que no tienen clientes».

			Dagg no tardó en regresar a su lado. Ignoraba lo que le habría dicho al tabernero, pero creía haber visto una faltriquera cambiar de manos. ¿Estaban allí para comprar información o se trataba de otra cosa?

			—Vamos —la apremió el mago. Pero en lugar de caminar hacia la salida la condujo hasta una de las puertas interiores de la taberna.

			—¿Dónde vamos?

			—Calla y sigue andando. A esta gente no le gustan las preguntas.

			Al principio creyó que lo que había tras aquella puerta solo era un oscuro pasillo de no más de siete u ocho varas de longitud, pero entonces se dio cuenta de que no había ninguna salida al otro lado. No era un pasillo, sino callejón sin salida. Bri entró tras él y empezó a preocuparse de verdad cuando el mago cerró la puerta y se quedaron en la más absoluta oscuridad.

			—No veo nada —dijo la muchacha tanteando el aire. Una mano se cerró en torno a la suya.

			—Camina a mi lado, en línea recta. No te sueltes ni te desvíes.

			—Pero la pared…

			—Confía en mí —le pidió. Bri suspiró y obedeció.

			Avanzaron en la oscuridad. Diez pasos, once, doce. En cualquier momento alcanzarían el final de la sala y toparían con la pared. Trece. Catorce. Quince. ¿Acaso había calculado mal la distancia? Dieciséis. Diecisiete. Dieciocho…

			Al llegar a número veintiocho una débil luz se prendió frente a sus ojos en la distancia. Media docena de pasos después pudo distinguir que se trataba de una abertura. La luz que penetraba por ella tenía un matiz verdoso y una calidad casi etérea.

			—Esto es un pasaje intangible, ¿verdad? —le preguntó al mago. Había oído hablar de ellos, pero nunca había visto uno. Eran parecidos a los portales de paso, solo que estaban permanentemente anclados a dos lugares específicos. Por lo que sabía no eran baratos ni fáciles de conseguir, y sin embargo había uno oculto en una taberna de mala muerte del peor barrio de Tremantor.

			Vivir para ver.

			La luz la obligó a parpadear cuando alcanzaron el final del pasaje, y su cerebro tardó unos segundos en interpretar las imágenes que percibían sus ojos.

			Árboles, cientos de ellos, extendiéndose a su alrededor hasta donde alcanzaba la vista. Sus troncos eran de un extraño tono ceniciento, y sus hojas alargadas y fragantes. Arbustos de distintos colores y tamaños crecían alrededor de los troncos compitiendo por el poco espacio libre que dejaban los apiñados árboles. La luz del sol, filtrada por las ramas y las hojas, poseía una calidad fresca que hacía soportable el calor del mediodía, y el aire tenía un regusto dulzón. Los trinos de los pájaros llenaban el silencio con su música.

			—¿Dónde estamos? —preguntó estudiando el paisaje que los rodeaba. Tras ellos el pórtico por el que habían salido del pasaje, un sencillo arco de piedra cubierto de musgo y enredaderas, se alzaba en mitad del bosque como una escultura abandonada. Bri lo rodeó para estudiarlo por ambos lados. La estructura ya no contenía la negrura sin fin que acababan de abandonar. En realidad no contenía nada. Al mirar a través de la abertura lo único que podía ver era lo que se encontraba al otro lado—. ¿Qué lugar es este?

			—Nadie lo sabe con seguridad —le explicó el mago—. Hay quienes afirman que este bosque se encuentra en otro mundo, que el pasaje cruza la barrera entre dimensiones; pero lo más probable es que solo nos hayamos desplazado unas pocas leguas al norte de Tremantor. La región boscosa que rodea la capital es muy extensa y apenas está explorada.

			—¿Y se puede saber qué hacemos aquí? Creía que tu intención era viajar a Radamantis.

			—Y lo es, pero antes necesito algo de este lugar —respondió él crípticamente antes de adentrarse en la espesura con la mirada clavada en el suelo. Pronto dio con lo que buscaba, un sendero de tierra y hierba aplastada que serpenteaba hasta perderse en el interior del bosque. 

			—Por aquí —anunció. Bri le siguió de cerca.

			Apenas llevaban cinco minutos recorriendo la senda cuando oyó las primeras voces. Parecían enzarzadas en conversaciones animadas, como las que uno podía escuchar una mañana cualquiera en las calles de Hefestia, y a medida que fueron acercándose a ellas Bri descubrió que había muchas más de las que había supuesto en un principio.

			El sendero se abría de pronto en un claro, un espacio despejado de árboles de algo más de doscientas varas de longitud bañado por la luz del sol. Los troncos se apretujaban a su alrededor formando una muralla natural, y cercando su linde medio centenar de tiendas de lona de todos los tamaños imaginables se alzaban de forma caótica, salpicando el monótono gris con colores imposibles.

			Frente a las tiendas, hombres y mujeres de todas las edades, complexiones y razas exhibían sus mercancías sobre mesas, expositores y mostradores de madera. Docenas de curiosos paseaban de un puesto a otro, deteniéndose de vez en cuando para examinar algún artículo, entablando conversaciones con los vendedores o entre ellos, o simplemente disfrutando de un agradable paseo. Bri calculó que debía haber al menos un centenar de visitantes en aquel claro, y al igual que los vendedores, todos ellos parecían proceder de distintos estratos de la sociedad tremantina. Bri no creía que hubiese ningún otro lugar en la ciudad en el que campesinos, mendigos y criados pudiesen mezclarse de aquella forma con damas enjoyadas y lores de cuellos almidonados.

			Sabía lo que era aquel lugar. Lo había intuido al escuchar las voces, pero ahora estaba segura.

			—El Mercado Verde —susurró casi con reverencia. Dagg la miró arqueando una ceja.

			—¿Lo conoces?

			—Solo por su reputación. Es parecido al Mercado Fugaz, ¿verdad?

			Otro arqueo de ceja.

			—Algo me dice que te he subestimado —dijo el mago con una sonrisa franca. Eso la complació. Resultaba agradable descubrir que aún podía sorprenderle.

			Por supuesto que conocía el Mercado Fugaz. Nunca lo había visitado, no había tenido oportunidad de hacerlo antes de su desaparición, pero había oído rumores entre los criados mucho antes de leer sobre él en el grimorio de su madre. Al parecer Libitina era una clienta asidua, y de hecho gran parte de su colección privada procedía de aquel lugar.

			—¿Hemos venido a comprar algo? —le preguntó mientras se adentraban entre el gentío—. Antes has dicho que necesitabas algo de este lugar.

			—Así es, aunque me temo que el objeto que busco no está en venta.

			—Entonces, ¿qué hacemos aquí?

			—Visitar a un antiguo amigo —dijo sacando de uno de los bolsillos de su chaqueta un pequeño artefacto de metal. Cuando miró por encima del hombro del mago descubrió que se trataba de una brújula. Eso la sorprendió. Cuando había registrado su ropa buscando artefactos mágicos, la brújula no estaba ahí. Dagg la miró de reojo con una sonrisa en los labios. Ambos sabían lo que significaba aquella sonrisa.

			La aguja apuntaba hacia el extremo opuesto de claro, y Dagg abrió la marcha. A lo largo del recorrido Bri descubrió que, como le habían contado, en aquel lugar podía conseguirse prácticamente cualquier cosa que uno pudiese desear. Allí se comerciaba con todo lo imaginable: artefactos, hechizos, conjuros, hierbas e ingredientes exóticos. Y a juzgar por los gemidos que procedían de un par de tiendas, incluso con los placeres de la carne. Curiosamente, la tienda a la que les condujo la brújula no era muy distinta de uno de aquellos improvisados burdeles, sin mercancía a la vista y con la puerta de lona cerrada. Bri dudaba que aquel fuese un comercio tradicional.

			El gigante tripudo que descansaba su enorme trasero sobre una banqueta de madera se incorporó cuando les vio aproximarse. En ningún momento descruzó los brazos. Dagg volvió a consultar la brújula, asintió y se acercó al tipo.

			—Vengo a negociar con tu patrón —le dijo.

			—¿Compras o vendes? —preguntó el gigante desnudando a Bri con la mirada. La muchacha sintió que le subían los colores, aunque no de vergüenza.

			—Eso no es de tu incumbencia —se limitó a responder Dagg.

			—El patrón no recibe a nadie.

			—A mí me recibirá.

			—¿Y quién eres tú?

			—Un viejo amigo.

			—El patrón no tiene amigos.

			—Lo sé —sonrió el mago con expresión lupina.

			Cuando parecía que el gigante había dejado clara su intención de no dejarles pasar, asintió en silencio como si hubiese recibido un mensaje que solo él podía oír y se hizo a un lado. Dagg apartó la lona y entró en la tienda sin esperar invitación. Bri le siguió, pero se detuvo cuando pasó junto al guardia y le taladró con la mirada.

			—Vuelve a mirarme así y perderás un ojo —le dijo. El bruto sonrió de forma burlona, pero debió ver algo su mirada porque la sonrisa se fue desvaneciendo de su rostro y fue remplazada por una expresión de cautela. Bri no cejó hasta que le vio tragar saliva.

			«El temor infunde respeto», creyó oír en la distancia la voz de su madre.

			El interior de la tienda era tan cochambroso y maloliente como había supuesto, aunque de mayor tamaño de lo esperado. Seguramente estaría encantada para multiplicar su volumen, o quizás estaba ligada a un portal que transportaba a quienes lo cruzaban a otro lugar. En aquel momento habría querido usar su pluma y comprobarlo, pero no le pareció inteligente.

			El mobiliario era escaso, y también dejaba mucho que desear: un par de destartalados sillones de terciopelo rojo desvaído, una mesa que había visto tiempos mejores, un par de banquetas y una maciza silla tapizada y decorada con intrincadas tallas que, curiosamente, parecía el único mueble fuera de lugar.

			Tres mujeres se repartían entre los dos sillones. La más joven, que estaba reclinada de modo pretendidamente provocador entre cojines, tenía el rostro picado de viruela y era tan rolliza que el corsé la hacía parecer una salchicha estrangulada. La otras dos eran altas y delgadas, pero habían visto tantas primaveras que Bri suponía que ya no debían quedarles muchas más por delante.

			El único hombre, un tipo obeso con doble papada y el ralo cabello grasiento en retirada, estaba sentado frente a la mesa acunando una botella de skurl. Su ropa estridente y la profusión de joyas que adornaban sus manos y cuello lo identificaban como el alcahuete de aquel burdel.

			El hombre pareció percatarse entonces de su presencia y se incorporó con dificultad y una sonrisa –tan falsa como el beso de una prostituta– que no ocultaba del todo el recelo de su mirada.

			—Bienvenidos, bienvenidos —les saludó avanzando hacia ellos con los brazos extendidos y paso inseguro—. ¿En qué puedo ayudarles en este día tan propicio? ¿El señor busca algo de placer? ¿O quizás la señorita? ¿O tal vez desean compartir? Cualquier cosa que pidan, puedo conseguírsela.

			—¿En serio? —preguntó el mago—. ¿A eso vamos a jugar?

			El alcahuete frunció el ceño.

			—¿Jugar, señor? Si eso es lo que quiere, puedo…

			—¿De verdad crees que un simple glamur va a engañarme? —le cortó Dagg. El hombre suspiró, inclinó la cabeza y bajó las manos.

			—Maldito seas, Markin —gruñó malhumorado—. ¿Qué haces aquí? ¿No me has jodido ya bastante la vida?

			—¿“Me”? —sonrió Dagg—. ¿Qué ha pasado con el “nos” mayestático?

			—Lo perdí junto con mi reino —replicó el hombre. ¿Reino? ¿Acaso aquel hombre era alguna especie de monarca?—. Déjate de gilipolleces y ve al grano. ¿Qué quieres esta vez de mí, Markin? ¿Qué más puedes quitarme? ¿Pretendes arrebatarme mis tesoros? ¿Las pocas riquezas que me quedan? ¿La sangre?

			—Tentador —respondió Dagg en tono burlón—. Tal vez otro día. Hoy me conformo con la daga.

			—Por encima de mi cadáver —resopló el hombre sacando una esfera azul del tamaño de una manzana del interior de su chaqueta y blandiéndola frente a ellos de forma amenazadora. A su espalda, Bri notó que las fulanas se ponían en pie. Algo le decía que aquellas mujeres no eran lo que aparentaban ser. Dagg no parecía preocupado.

			—Esperemos no tener que llegar a eso —dijo el mago jugueteando con una piedra ovalada. Bri no le había visto sacarla del bolsillo en el que ella misma la había dejado tras examinarla la noche anterior, pero sabía lo que era. La pluma se lo había revelado—. Seamos civilizados. ¿Por qué no te deshaces de tus gorilas y discutimos esto como amigos?

			—¿Qué gorilas? —preguntó el alcahuete con fingida inocencia. Dagg chasqueó la lengua, sacudió la cabeza y golpeó la mesa con la piedra mientras murmuraba una palabra. Una luz ambarina inundo la tienda.

			Cuando la luz se disipó, todo era distinto.

			La bendición de los Dioses había hecho su trabajo.

			Los glamures se esfumaron como volutas de humo barridas por el viento, revelando la verdadera forma de quienes se escondían tras ellos. Incluso el hechizo que alteraba el interior de la tienda había desaparecido. Aquello ya no parecía un sucio y poco recomendable burdel, sino la carpa de lujo de un Jerarca. Las fulanas no eran ni siquiera mujeres, sino tres tipos enormes como toros y de aspecto peligroso; probablemente guardaespaldas. Y en cuanto al alcahuete… El tipo era en realidad un par de décadas más joven y un palmo más bajo de lo que pretendía aparentar, y tan delgado como junco. Sus prominentes orejas sobresalían como las alas desplegadas de un murciélago, y su nariz afilada le daba a su rostro un aspecto ratonil.

			—Bri —dijo Dagg—. Te presento a Ildo Toré, el Rey de las Ratas.

		

	
		
			
El sacrificio

			Partia despertó con un martilleo en la cabeza, el cuello rígido y la espalda dolorida. Estaba sentada, apoyada contra algo sólido. Trató de frotarse los ojos para disipar la neblina que parecía enturbiarlos, pero sus manos estaban atadas a su espalda. Poco a poco el mundo fue tomando forma a su alrededor: primero los sonidos, voces en la distancia que murmuraban en tono apagado; después los olores, a tierra húmeda, vegetación y humo. Cuando finalmente su visión se aclaró pudo comprobar que se encontraba bajo techo, en una especie de choza hecha de tela y ramas.

			El poste al que la habían atado era grueso y tan firme como las cuerdas que sujetaban sus muñecas. Cuando movió las manos tratando de liberarlas sus dedos se encontraron con los de otra persona.

			—¿Estás despierta? —le preguntó Halcón. Partia volvió la cabeza y le vio sentado tras ella, espalda contra espalda—. Gracias a los Ancestros, creía que no despertarías.

			—¿Cuánto tiempo llevamos aquí? —le preguntó con voz pastosa.

			—Un par de horas a lo sumo. ¿Estás bien?

			—Sí, pero creo que la cabeza me va a estallar. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?

			—En la aldea de los druidas. Te desmayaste y tuve que traerte en brazos.

			—Los chiquillos, ¿están bien?

			Halcón no respondió enseguida.

			—Tu criatura se encargó de los demonios, pero no antes de que acabaran con la vida de cuatro de ellos —dijo con pesar—. ¿Qué te ocurrió en el bosque? Fue como si la vida te hubiera abandonado.

			—La magia —le explicó ella—. Intenté usar la del bosque para dar forma a Ceurio pero algo la bloqueaba. Por eso tuve que utilizar mis propias reservas. Creo que por eso la esfera luminosa se comportaba de un modo tan extraño. Invocar al elemental usando la niebla me ha costado más de lo que esperaba.

			Había agotado todas sus reservas, lo había sentido en su interior, y cuando eso había ocurrido se había visto obligada a emplear magia acumulada en su hechizo rejuvenecedor.

			«Dioses», pensó. «¿Vuelvo a ser una anciana?»

			—Mi rostro —murmuró—. ¿Qué aspecto tengo?

			Halcón la miró de reojo.

			—No estás en tu mejor momento —sonrió—, pero sigues siendo la misma. Has tenido suerte. Drenar tu alma de esa forma para alimentar tu magia podría haberte costado la vida. ¿Acaso todos los hefestianos sois estúpidos? Cuando Ardilla llegó a nosotros su alma estaba marchita porque había hecho lo mismo que tú, emplearla para extraer poder. Las ancianas tardaron semanas en devolverle la juventud. No entiendo por qué a ti no te ha ocurrido lo mismo.

			—Porque Dana se ha apiadado de ella —respondió una voz. Una de las telas que formaban las paredes de la choza se abrió, y por la improvisada puerta entraron tres hombres. El más anciano, un tipo arrugado y encogido de espesa barba blanca y cabello lacio, se acuclilló frente a ella y con manos apergaminadas le sostuvo la barbilla mientras estudiaba su rostro. Sus ojos centelleaban a la luz de las teas—. De lo contrario ya estaríais muertos. Soy Breárix, hijo de Hiliónix. Estos son Kur, hijo de Kur, y Marlánix, hijo de Crilabor. En mi nombre y en el de nuestro pueblo os damos las gracias por salvar a nuestros bardos.

			—Si estáis tan agradecidos, ¿por qué no nos soltáis? —le preguntó.

			—Porque todavía no nos habéis demostrado que no fuisteis vosotros quienes invocasteis a las criaturas en primer lugar —respondió otro de los recién llegados; Kur, un hombre orondo con el cabello trenzado y unas alas de cuervo a modo de tocado.

			—Eso es ridículo —protestó ella—. ¿Por qué haríamos algo así?

			—Para interrumpir el ritual —dijo Marlánix, aunque con menos convicción que su compañero.

			—De ser esa nuestra intención, ¿por qué íbamos a molestarnos después en salvar a vuestros jóvenes?

			—Quizás porque sabíais que de otra forma no saldríais del bosque con vida—dijo el de las alas de cuervo.

			Breárix estudió su expresión con detenimiento, quizás buscando algún indicio de culpa. Partia sacudió la cabeza y miró a los ojos del anciano. Si de verdad era capaz de discernir la veracidad de sus palabras le golpearía con ella hasta convencerle.

			—Mi nombre es Partia Bonaserra, y os traigo un mensaje de Suricata, al que conocéis como Citus Albiórix. Se acerca una amenaza, una como ninguna otra que haya visto este mundo, y os necesitamos. 

			—Mentiras —gruñó Ala de Cuervo.

			—Kur, ya basta —le reprendió Breárix—. El consejo ha accedido a escuchar a los extranjeros. Tendrás oportunidad de emitir tu voto llegado el momento.

			Partia temió que Halcón hiciera alguna tontería cuando los liberaran de sus ataduras, pero el guerrero se limitó a frotarse las muñecas y a estudiar a los tres hombres con los ojos entornados. Casi podía percibir su ira irradiando de él como el calor de una forja.

			—No sé lo que está ocurriendo aquí, pero algo me dice que esto no significa que vayan a dejarnos marchar.

			El pobre solo había podido seguir la mitad de la conversación. Sin su amuleto estaba tan perdido como lo había estado ella antes de arrebatárselo. Curiosamente los druidas parecían haber entendido sin problemas las palabras del joven. Quizás estuviesen empleando algún tipo de hechizo de comprensión.

			—Creo que van a juzgarnos —le dijo ella—. Pero al menos hemos conseguido lo que nos proponíamos. Vamos a hablar ante el consejo de ancianos.

			La cabaña a la que les condujeron a continuación era parecida a la otra, pero tan vasta que en ella podrían haberse reunido medio centenar de personas. Varios postes sostenían el techo de ramas y tela, y media docena de antorchas iluminaban su interior. El aire estaba impregnado de humo y del aroma a ceniza y a hierbas desconocidas.

			Una mesa con forma de media luna dividía la sala en dos. A un lado había ocho asientos, cinco de ellos ya ocupados, y en el extremo opuesto un solitario tronco hacía las veces de banqueta. Breárix les indicó que se sentaran en él y fue a reunirse con los demás al otro lado de la mesa. El anciano ocupó el asiento central, con Ala de Cuervo a su izquierda y Marlánix a su derecha.

			Con el permiso del consejo, Partia les transmitió el mensaje de Suri. Les habló de Alia y del ataque al Coliseo y la Academia, de Korro’th y de las tropas que había enviado desde otros mundos; de los traidores y la masacre en la mansión Pizcazu. Y por último les habló del exterminio de los monjes del Templo de la Iluminación. Mientras les relataba todo lo que sabía fue fijándose en sus expresiones. Algunos asentían mientras asimilaban las noticias, otros parecían reticentes a creer sus palabras, y algunos–especialmente Ala de Cuervo– sacudían la cabeza con vehemencia. El consejo estaba dividido, y Partia sospechaba el porqué.

			—Korro’th se aprovecha de la discordia y el descontento —les explicó—. Los utiliza para manipular a sus peones y reclutar a traidores. Ocurrió en Hefestia, y también ha ocurrido en Bezantia. —Partia no quiso mencionarlo, pero sospechaba que el tirano también tendría adeptos entre los druidas.

			—Palabras —la interrumpió Ala de Cuervo—. Solo son palabras. Mentiras imposibles de corroborar.

			—Eso no es cierto —negó ella—. Estoy segura que cualquiera de vuestros espías en Hefestia os lo podrá confirmar. ¿Por qué no contactáis con ellos?

			—Nosotros no tenemos espías —protestó el anciano. Partia torció la cabeza y le miró, incrédula.

			—Lo que tú digas —resopló.

			—Y aunque eso fuese cierto —prosiguió Ala de Cuervo—, esa no es la razón por la que estáis aquí —añadió mirando en dirección a su líder. Tres de los ancianos asintieron su acuerdo. Breárix suspiró y tomó la palabra.

			—Partia Bonaserra —dijo—. Se os acusa de interrumpir nuestro ritual más sagrado, de invocar criaturas antinaturales y de acabar con la vida de cinco de nuestros bardos. ¿Qué tenéis que ofrecer en vuestra defensa?

			—¿Te refieres aparte de haber salvado la vida de vuestros jóvenes y de haber acabado con las criaturas? —preguntó con mordacidad—. Pues para empezar ni siquiera sabíamos que estaba teniendo lugar un ritual en el bosque. Como ya os he dicho, nuestra misión era entregar el mensaje que acabo de daros.

			—¿Y por qué deberíamos confiar en tu palabra? —dijo Ala de Cuervo.

			—Cierto —asintió ella—. Veamos. Ese ritual, ¿en qué consiste? ¿Es muy importante?

			—Lo es para nosotros —le confirmó Breárix. A Partia no se le escapó que el anciano había ignorado la primera parte de su pregunta. Interesante.

			—¿Y se celebra a menudo?

			—Una vez cada cien lunas.

			—Si no me equivoco, eso significa que no ocurre siempre en la misma fecha —propuso. El anciano asintió—. ¿Se trata de una tradición secreta?

			—Por supuesto que no —se apresuró a responder Ala de Cuervo—. Todo el mundo la conoce.

			—¿Fuera de vuestra tribu? —insistió ella, y le pareció ver que una tímida sonrisa asomaba a labios de Breárix.

			—Nunca. Nuestras tradiciones son sagradas. Ningún extranjero ha participado jamás en una de ellas. Ni siquiera tu amigo Citus Albiórix —cavó Ala de Cuervo su propia tumba.

			—A ver si lo entiendo, entonces —sonrió Partia—. Nos acusáis de tratar de impedir una ceremonia cuya existencia ni siquiera deberíamos conocer, un ritual que solo tu gente sabe cuándo se celebra y cuya importancia es tan vital y secreta que ni siquiera os atrevéis a mencionársela a unos forasteros. ¿Es eso?

			Ninguno de los ancianos respondió directamente, pero varios de ellos intercambiaron murmullos y asentimientos.

			—Quizás me equivoque, pero algo me dice que solo uno de los vuestros poseería esa información —prosiguió.

			—¿Insinúas que hay un traidor entre nosotros, extranjera? —se encabritó Ala de Cuervo.

			—Yo estaba pensando más bien en un espía, pero ahora que lo mencionas…

			—¿Te atreves a acusar a uno de los nuestros de traicionar a su pueblo?

			—No sería el primero. Recordad lo que ocurrió en Hefestia y en Bezantia.

			—No nos compares con tu gente, mujer. A diferencia del tuyo, nuestro pueblo tiene honor. Nosotros no empleamos la necromancia, ni sacrificamos a niños para acumular poder. Aquí no compartimos la depravación de vuestras impías ciudades.

			Resultaba curioso que la percepción que ambos pueblos tenían de las costumbres del otro fuesen tan parecidas entre ellas como alejadas de la realidad. En la Academia les enseñaban que los druidas eran unos salvajes que sacrificaban a su propia gente para apaciguar a sus dioses; y en ocasiones incluso se mencionaba el canibalismo como una práctica habitual; una visión no muy distinta de la que los druidas tenían de ellos.

			Que hubiese parte de verdad en las acusaciones de Ala de Cuervo, sin embargo, no resultaba tranquilizador.

			—No pretendía acusar a nadie —mintió Partia—, pero pensad en ello. Korro’th manipula a aquellos con una ambición desmedida, a los hambrientos de poder. Les ofrece lo que desean a cambio de su lealtad, y luego los utiliza para crear el caos. Decidme, ¿os resulta familiar esa descripción? ¿Hay alguien así en vuestra tribu?

			Un par de ancianos desviaron miradas furtivas en dirección a Ala de Cuervo. Partia sonrió.

			—Todo el mundo esconde deseos y ambiciones. —Para su sorpresa, aquellas palabras procedieron de Marlánix. Eso no se lo había esperado—. No podemos señalar a alguien solo por ser ambicioso. De lo contrario la mitad de este consejo estaría bajo sospecha.

			Más miradas suspicaces. Más murmullos.

			—Cierto, pero por suerte existe una forma de comprobarlo. Los siervos de Korro’th emplean un tipo de magia muy característico para invocar a sus criaturas, una magia que deja un rastro muy particular en quien la usa. Si alguno de vosotros es el peón del Señor de la Guerra será fácil descubrirlo.

			Partia sabía que se la estaba jugando. Era cierto que la magia de Korro’th corrompía a quienes la usaban, pero a diferencia de Suri o Tarnika ella no poseía la habilidad de detectarla.

			—¿Cómo sabemos que esa no es una invención tuya, extranjera? —preguntó otro anciano, uno con hojas y tallos trenzados en su barba—. Y aunque lo que afirmas fuese cierto, ¿cómo sabríamos que no nos estás engañando? Nadie entre los nuestros posee esa habilidad. ¿Se supone que debemos confiar en tu juicio?

			—¿Y por qué no? Al fin y al cabo vuestra diosa lo ha hecho —replicó ella recordando las primeras palabras que le había dicho Breárix. El silencio que siguió fue ensordecedor—. Cuando invoqué a mi elemental para que acabase con las criaturas intenté usar la magia del bosque, pero no pude acceder a ella. Supongo que eso ya lo sabéis.

			—Forma parte del ritual —le explicó Breárix—. Toda magia queda suspendida hasta que se completa la ceremonia.

			¿Significaba aquello que los druidas estaban indefensos? ¿Lo seguirían estando si no podían completar el ritual? Eso tendría sentido, y explicaría por qué Korro’th estaba tan interesado en que no se celebrara.

			—Para lograrlo tuve que usar todas mis reservas de magia. Eso casi me mata. Pero cuando he despertado me encontraba bien, aparte de un dolor de cabeza de mil demonios. Y sigo poseyendo toda mi magia. Es como si no la hubiese usado en todo el día. Diría que alguien ha intervenido en mi favor. ¿Quién creéis que puede haber sido?

			—¡Sacrílega! —chilló Ala de Cuervo con voz aguda—. ¿Cómo osas sugerir una intervención divina?

			—Lo sé —admitió ella—. Parece una locura, ¿verdad?. Todos saben que los Dioses abandonaron este mundo hace milenios. Pero ¿y si no fuera así? ¿Y si alguno de ellos hubiese decidido quedarse atrás?

			La idea era ridícula, y si había decidido explorarla era porque el anciano la había plantado en su mente sin querer, pero eso no la hacía menos descabellada. ¿Por qué uno de los Dioses iba a querer permanecer precisamente en aquel lugar? ¿Y por qué iba a molestarse en intervenir? Pero como la ceremonia de los druidas le había recordado a los pactos divinos que se hacían en la antigüedad, le había parecido apropiado utilizarla. Después de todo, ¿quién podía afirmar que en este caso no era así?

			—Tal vez no fue vuestra diosa. Quizás fue el espíritu del bosque, no lo sé. La cuestión es que alguien intervino en mi favor, alguien a quien le preocupaba la seguridad de vuestros jóvenes. ¿Creéis que me habrían ayudado si mis intenciones no fuesen honestas?

			Los ancianos lo discutieron durante varios minutos. El debate era acalorado, y por sus expresiones Partia no estaba segura de hacia dónde se decantarían. Finalmente Breárix alzó una mano y se hizo el silencio.

			—El consejo ha decidido aceptar tu propuesta —anunció. «Mierda», pensó. «Estamos jodidos»—. Te permitiremos probar tu teoría, aunque no te aseguramos que vayamos a aceptar tus conclusiones.

			—Esto es un ultraje —saltó Ala de Cuervo—. No voy a permitir que esa extranjera…

			—El consejo ha votado, Kur. Has perdido. Acéptalo.

			Eso hizo que estallara otra discusión entre los miembros del consejo. Partia aprovechó para volverse hacia Halcón e inclinarse ligeramente hacia él.

			—Tenemos un problema —le susurró al oído.

			—¿De verdad? —dijo arqueando una ceja—. No sabría decirte. Solo he podido seguir tu mitad de la conversación, y no tengo ni idea de lo que está pasando.

			—Esperan que sea capaz de identificar al culpable.

			—¿Y cómo piensas hacerlo?

			—No tengo ni idea. Lo único que sé es que el traidor ha usado recientemente magia de sangre, pero no sé cómo detectar su rastro.

			—¿Solo es eso? Fácil. Ha sido aquel —dijo Halcón señalando con el dedo.

			Cuando se recuperó de la sorpresa Partia miró hacia donde Halcón le indicaba. Su dedo apuntaba hacia un lugar cerca del centro de la mesa. Apuntaba a…

			¿Marlánix?

			Eso no se lo había esperado.

			El anciano les miró con una expresión de terror. A su lado Breárix aún discutía con Ala de Cuervo, y el resto de los ancianos seguían sumidos en sus propios debates. Nadie más se había percatado.

			—Maldita extranjera —oyó que Marlánix murmuraba mientras se incorporaba. Antes de poder reaccionar le vio alzar ambas manos. En una de ellas empuñaba una daga con la que se hizo un corte en la muñeca de la otra. Cuando empezó a sangrar el anciano desgranó una letanía que resonó por la choza con la fuerza de un trueno.

			Todas las cabezas se volvieron hacia él. Los que se encontraban más cerca retrocedieron. Los demás se incorporaron cuando la tierra empezó a temblar.

			Partia percibió movimiento a su izquierda, una mancha negra y gris que se desplazaba a velocidad sobrehumana. Un par de plumas flotaron frente a ella como arrastradas por una repentina brisa. En un latido Halcón estaba sentado a su lado, y al siguiente tenía sujeto al anciano por el cuello, con las garras clavadas en su tierna carne. La presión le había cortado la respiración, impidiéndole completar el hechizo.

			El silencio cayó sobre ellos como una losa.

			Breárix los miró confundido. Primero a Partia, luego a Halcón, y finalmente al traidor.

			—Marlánix —murmuró. El dolor era evidente en su voz —¿Tú? ¿Cómo has podido?

			El anciano trató de responder, pero lo único que salió de sus labios fue un gemido. Halcón aflojó su presa, y para sorpresa de todos Marlánix dejó escapar una carcajada.

			—¿Por qué, Marlánix? —insistió el anciano.

			—Eso ya no importa —escupió el traidor—. Mi amo ha ganado. Faltan menos de cuatro horas para que termine el ciclo de la luna nueva, y sin un sacrificio no será posible completar el ritual.

			Ni siquiera se resistió cuando se lo llevaron, atado y amordazado, poco después de interrogarle. Partia ignoraba qué suerte correría, pero esperaba que fuese peor que la que habían sufrido los cinco chiquillos del bosque.

			—Tiene razón —admitió Breárix con tristeza cuando el consejo se hubo disuelto y se quedaron los tres a solas en la cabaña—. El traidor nos ha derrotado.

			—¿No hay forma de completar el ritual?

			—Me temo que no. La hija de la luna fue escogida hace semanas de entre todas las candidatas, y fue llevada lejos del bosque para purificar su cuerpo.

			—¿Qué hay de las otras? ¿No podría una de ellas ocupar su lugar?

			—Imposible. La presa debe haber pasado al menos un ciclo lunar sin consumir los frutos del bosque.

			—¿Es necesario que sea virgen? —preguntó Partia. Se le estaba ocurriendo una idea descabellada.

			Breárix rió muy a su pesar.

			—¡Pues claro que no! ¿De dónde has sacado una idea tan ridícula?

			—No lo sé. Demasiados años persiguiendo lunáticos, supongo —se encogió de hombros—. Entonces, ¿serviría cualquier mujer que no haya comido nada de lo que crece en este bosque? —preguntó a continuación. A pesar de seguir solo la mitad de la conversación, Halcón debió entender lo que se proponía.

			—Partia, no —le dijo. Ella le ignoró.

			—Existen un par de condiciones más. Dana es la diosa de la vida, la luna y las mareas, así que la escogida debe tener un vínculo especial con el agua y la noche, y no debe haber engendrado hijo alguno.

			—¿Eso es todo?

			—Casi. Para que el ritual sea legítimo la diosa debe bendecir antes a la muchacha. ¿Por qué lo preguntas?

			—Bueno, teniendo en cuenta que estoy ligada a un elemental de agua, que he trabajado la mitad de mi vida en el turno de noche, que jamás he tenido un hijo, que mi última comida fue en Lardonia hace casi dieciocho horas y que la diosa parece haberme bendecido esta misma noche, creo que tienes ante ti a la candidata perfecta.

			Y algo le decía que nada de eso había sido por casualidad.

			—No, Partia. No puedes hacerlo —protestó Halcón—. No te lo permitiré.

			—Sabes lo que nos jugamos, Halcón; lo que ocurrirá si no conseguimos toda la ayuda posible. Si lo he entendido bien, los druidas no recuperarán su magia a no ser que se complete el ritual, ¿me equivoco? —le preguntó al anciano. Breárix negó con la cabeza—. Ahí lo tienes. Les necesitamos, Halcón. Y ellos me necesitan a mí. Si con mi muerte se pueden salvar vidas inocentes, si ese es el precio que debo pagar para conseguir su ayuda, entonces me sacrificaré gustosa.

			—¿Tu muerte? —dijo el hombre con una carcajada—. No lo has entendido, niña. La ceremonia es un sacrificio de vida.

		

	
		
			
Los Primeros

			Pese a su promesa de reunirse con ella durante las comidas Alia no volvió a ver a Korro’th hasta tres días después. Durante ese tiempo uno de los esclavos del Señor de la Guerra, una criatura parecida a la que el asesino había degollado para invocar la imagen de Suri en el cuenco de sangre, había sido el encargado de llevarle la comida a la celda.

			La criatura mantenía la mirada clavada en el suelo en todo momento, y la única vez que la muchacha le había dirigido la palabra para preguntarle su nombre, el esclavo se había encogido atemorizado. Al principio había creído que tenía miedo de ella porque sabía lo que le había hecho a Cicatrices, y eso le había dolido. Pero entonces recordó la indiferencia con la que Korro’th había acabado con la vida de su compatriota y las miradas vacías de los que se habían llevado el cuerpo, y entendió su temor.

			El esclavo creía que Alia era como su amo.

			La muchacha se preguntó cuántos castigos habría recibido aquella pobre bestia, a cuántos de los suyos debía haber visto morir para que su espíritu se hubiese quebrado de aquella forma, y odió aún más si cabe al tirano por todo el daño que había causado y seguía causando.

			Korro’th también había decidido poner a un nuevo guardia a cargo de su vigilancia, un humano esta vez; seguramente para evitar que volviese a repetirse el incidente con el carraner. El asesino debía suponer que Alia se lo pensaría dos veces antes de acabar con otro de sus sirvientes, especialmente si se trataba de un humano. Y no se equivocaba; aunque la especie a la que perteneciese no tendría nada que ver. Tras lo ocurrido con Cicatrices Alia se había jurado que solo usaría su magia contra otro ser solo si su vida corría peligro.

			El maldito había ganado, y eso la cabreaba.

			Alia estaba segura de que su desaparición no había sido casualidad. Algo le decía que, tras lo que le había mostrado en el cuenco de sangre, Korro’th había decidido dejarla a solas con sus pensamientos para que lo que había visto tuviese tiempo de echar raíces en su mente. Seguramente pretendía que se torturase con aquellos pensamientos hasta que, ahogada por el dolor de aquella traición, su confianza flaqueara.

			La amenaza no había funcionado, así que ahora lo estaba intentando con la manipulación.

			Pues si era eso lo que pretendía iba a llevarse una sorpresa.

			No podía negar que su maniobra hubiese funcionado, al menos por un tiempo. Aquella primera noche Alia no había podido pegar ojo. La imagen de Suri abrazado a Bri había estado dando vueltas en su cabeza, atormentándola hasta que las primeras luces del alba habían teñido de azul el agua al otro lado de su ventana. Pero el corazón había acabado imponiéndose a la razón, e irónicamente fueron las palabras del propio Korro’th las que la ayudaron a verlo con claridad.

			«Como todo en el universo, la verdad es algo relativo», le había dicho.

			Y tenía razón.

			Lo que había visto en el cuenco solo había sido una instantánea, un momento capturado en el tiempo que, sin un contexto en el que encuadrarlo, podía dar lugar a infinidad de interpretaciones. Lo sabía. Durante aquella larga vigilia Alia había tenido tiempo de explorarlas todas. Por supuesto las más terribles, las que habían sacado a la luz sus peores temores, las que el enemigo pretendía usar en su contra, eran las más persistentes. Pero gracias a la observación de Korro’th también fueron las más fáciles de ignorar.

			—No voy a seguirte el juego —dijo en voz alta solo por si el enemigo estaba escuchando. Por lo que Alia sabía la celda podía estar plagada de hechizos de vigilancia.

			Seguía sin tener idea de lo que habría ocurrido entre Suri y Bri, pero les conocía bien a ambos, y sabía que ninguno de los dos sería capaz de hacerle algo así. La traición no formaba parte de su naturaleza, y mucho menos la crueldad. Korro’th no lo entendía, no comprendía un concepto tan básico, tan humano, como la lealtad, porque el tirano no confiaba en nadie. 

			En el fondo sentía lástima por él. Korro’th estaba solo. No tenía amigos, ni familia, ni seres queridos; solo siervos y esclavos. Y la mayoría solo sentían temor por él. Incluso las criaturas que parecían venerarlo, como los carraner, no sentían reverencia por él, sino por lo que representaba: poder. Su breve conversación con Cicatrices se lo había dejado claro.

			Alia, sin embargo, tenía fe. Fe en Suri y en su hermana. Y las mentiras del conquistador de mundos no conseguirían hacerla flaquear.

			A la mañana siguiente estaba agotada, pero al menos había dejado de sentirse miserable. Por desgracia sin las manipulaciones de Korro’th ocupando su mente, y con demasiado tiempo para pensar, llegó la culpa.

			Había asesinado a alguien, y eso era algo que le estaba costando digerir.

			Lo peor de todo era que, muy en el fondo, se sentía peor por la muerte de Perníobe que por la de Cicatrices –ya ni siquiera recordaba su nombre, ¿qué decía eso de ella?–, y eso que la bruja estaba intentando matarla cuando se vio obligada a acabar con ella. Fue duro admitirlo, pero seguía viendo a los carraner como monstruos; no por sus acciones, sino por su apariencia. Y eso era algo que no comprendía.

			Podía decirse a sí misma que era porque los carraner servían al Señor de la Guerra de forma voluntaria. A diferencia de los lorkin, los escualos no solo no se habían resistido a la invasión de su mundo, sino que la habían abrazado gustosos, y eso los hacía tan culpables como su amo.

			Podía tratar de convencerse de que era porque su primer encuentro con uno de ellos, la asesina Toth, había estado preñado de dolor y muerte; y que recordar la suerte que habían corrido Mirsa, Oria y todos los otros que habían perdido la vida a manos de la Primal despertaba en ella un odio visceral hacia los de su especie.

			Podía pretender que había una razón tras sus acciones, que si había reaccionado de forma tan impulsiva había sido porque el miedo, la impotencia y la frustración que había ido acumulando en su interior durante su cautiverio habían estallado finalmente aquel fatídico día nublando su juicio.

			Podía incluso justificar sus acciones diciéndose que, como prisionera de guerra, su obligación era oponer resistencia y tratar de escapar.

			Pero nada de eso cambiaba el hecho de que había matado a otro ser vivo a sangre fría.

			Alia no estaba intentando huir cuando había atravesado el pecho del carraner con la bola de energía; no estaba siendo atacada por él, y tampoco había reaccionado por instinto. El suyo había sido un acto premeditado, una decisión consciente. Lo había hecho solo para demostrar que podía hacerlo.

			Había querido hacerlo.

			Pero ¿merecía aquella criatura la muerte?

			«Son el enemigo», trató de convencerse.

			Quizás, pero Cicatrices no le había hecho nada a ella personalmente.

			«Pretenden invadir mi mundo».

			Ellos no, su amo.

			Suri habría hecho lo mismo. Estaba segura de ello.

			Y por alguna razón eso pareció aligerar el peso que presionaba su pecho.

			El tercer día a la hora de la cena Hicarius, el guardia humano, abrió la puerta de su celda como de costumbre, pero esta vez no lo acompañaba la pequeña criatura marina. Alia supo enseguida lo que eso significaba.

			—El amo quiere verte —le anunció el muchacho. Alia asintió, se puso en pie y le siguió sin decir nada.

			No sabía de qué mundo procedería el soldado, pero no debía ser muy distinto al suyo, y esa era una de las razones por las que había evitado entablar una conversación con él. Le preocupaba descubrir que no se trataba de un esclavo más, como el tritón que traía sus comidas, sino que servía voluntariamente a su señor. Eso le habría deshumanizado a sus ojos. Y además también sospechaba que la intención del tirano al escoger a un humano de su edad para vigilarla era hacer que se sintiese más cómoda, quizás incluso que llegara a interesase por él y despertase su simpatía. Más juegos mentales. Pues si esa era su intención había cometido un error garrafal, porque había escogido a un muchacho cuyo aspecto le recordaba un poco a Deimos, y eso solo había conseguido cabrearla aún más.

			La mesa estaba preparada para un banquete: dos sillas, una a cada extremo, y entre ellas, expuesta como en una de las fiestas de las Casas, una colección de manjares capaces de sustentar a varias familias.

			Korro’th no se encontraba allí.

			Insegura sobre lo que hacer a continuación, Alia ocupó uno de los asientos y esperó. No tenía demasiado apetito, pero algunos de aquellos platos resultaban demasiado tentadores para ignorarlos. ¿Se suponía que debía esperar a su anfitrión o podía empezar a comer sin él? ¿Lo consideraría un insulto si lo hacía?

			Con una sonrisa, Alia cogió una uva y se la llevó a la boca.

			Le supo a triunfo.

			Ya se había servido un plato, y se disponía a empezar a dar cuenta de su contenido cuando la puerta oculta se abrió y Korro’th entró en la sala. Se le veía relajado, una sonrisa complacida iluminaba su rostro, y caminaba con una serenidad que Alia le envidió. Viéndole, uno no podría haber afirmado que se trataba en realidad de un destructor de mundos.

			—Ah, veo que has decidido empezar sin mi —dijo con indiferencia sin molestarse en saludar siquiera. Alia alzó la vista de su plato, pero no interrumpió lo que estaba haciendo. Él ocupó su butaca y empezó a servirse—. Lamento haberte dejado sola estos días, pero ciertas obligaciones reclamaban mi presencia en otro lugar.

			—¡Qué dura es la vida de un tirano! —replicó ella, mordaz, masticando un pedazo de manzana.

			—Espero que hayas encontrado algo con lo que ocupar tu tiempo estos días —prosiguió él ignorando su pulla.

			—Si te refieres al nuevo guardia, tu elección ha sido poco acertada.

			—Pensé que un rostro familiar te ayudaría a sentirte más… bienvenida.

			¿Se refería al hecho de que fuese humano o a su parecido con Deimos? Alia estuvo a punto de preguntarle, pero en su lugar dijo—: Lo dices como si fuese una invitada, y no una prisionera.

			—Por supuesto que eres una invitada —replicó él con una sonrisa.

			—¿Significa eso que puedo marcharme cuando quiera?

			—Me temo que eso no será posible.

			—Una invitada forzosa, entonces.

			—Solo temporalmente, hasta que aceptes ayudarme. Alia, quiero que cooperes conmigo por voluntad propia. No quiero tener que obligarte a hacerlo.

			—¿No quieres o no puedes? —dijo ella con una sonrisa torcida. Korro’th trató de ocultar su reacción, pero Alia notó que su mirada se endurecía—. Porque quizás lo he entendido mal, pero algo me dice que necesitas mi consentimiento, que sin mi contribución voluntaria tus planes no funcionarán —prosiguió—. ¿O acaso no es esa la razón por la que estás intentando manipularme?

			—Existen otras formas de asegurar tu cooperación —le recordó él con voz gélida—. ¿Preferirías que emplease la tortura? Porque podría hacerlo si lo deseara. Una semana en las mazmorras y me suplicarías que te permitiera ayudarme.

			—¿Pretendes torturarme? Pues hazlo —le retó ella poniéndose en pie —. Adelante. No te tengo miedo. Y no creo que lo que puedas hacerme sea peor que tener que pasar más tiempo contigo.

			Korro’th chasqueó la lengua. Casi parecía decepcionado.

			—¿No ves que solo quiero lo mejor para ti? Si me lo permites puedo ayudarte a alcanzar tu potencial. Eres una Simiente, posees el poder de un dios y el derecho divino de emplearlo como más te plazca. ¿Por qué te resistes a él?

			—Si crees que el hecho de poseer este poder me va a convertir en… en ti, es que no me conoces.

			—Igual te sorprendes a ti misma.

			—Lo dudo.

			Korro’th suspiró.

			—No voy a detenerme, ¿lo sabes? —dijo tras un largo e incómodo silencio. Alia alzó la mirada y clavó sus ojos en los del tirano—. He invertido demasiado en esta empresa para rendirme ahora. He conquistado imperios, he diezmado razas enteras, he desolado mundos, y todo con un único propósito: la consecución de mis planes. Abandonar ahora sería desperdiciar todos esos sacrificios.

			—Lo dices como si lamentases haber tenido que hacerlos.

			—¿Crees que encuentro placer en el sufrimiento de otros?

			—¿Placer? Sinceramente, no lo sé. No te conozco tan bien. Pero tampoco te veo muy arrepentido por todas esas muertes.

			—Eran necesarias.

			—¿Arrebatar vidas inocentes era necesario?

			—¿Cómo sabes que todos ellos eran inocentes? ¿Acaso crees que los carraner eran una raza pacífica cuando llegué a su mundo?

			—Tal vez no, pero al menos eran libres.

			—La libertad es una ilusión. Ni siquiera tu gente goza de libre albedrío, aunque creas lo contrario. Sí, es cierto que quizás unos pocos, los más privilegiados, sean capaces de decidir sus destinos, pero ¿qué hay del resto? ¿Vas a decirme que los pobres, los desposeídos, las clases más bajas de tu sociedad gozan de las mismas ventajas que vuestra aristocracia? No, Alia. Tu gente está tan sometida a la voluntad de otros como mis sirvientes a la mía. El problema es que vuestra educación y vuestras tradiciones no os permiten ver la verdad.

			—Es posible —admitió ella—. Pero prefiero vivir bajo la falsa percepción de libertad de mi mundo que someterme a la tiranía de un asesino. Dime una cosa, ¿tienes idea de la cantidad de vidas que has sacrificado para lograr tus propósitos?

			—¿Importa eso?

			—Que tengas que preguntarlo es respuesta suficiente.

			—Pues ayúdame a acabar con ello. Es cierto que mis manos están manchadas con la sangre de miles de inocentes, lo admito. Pero eso puede cambiar. Tú puedes cambiarlo.

			—¿Acabando contigo? —dijo arqueando una ceja.

			Porque podía hacerlo. O al menos intentarlo. Quizás no pudiese controlar del todo su magia, pero seguía teniendo acceso a ella, y de desearlo podría enlazarse al Manantial y usar su poder de forma parecida a como lo había hecho aquella primera vez en la Academia. Tal vez no fuese capaz de dar forma a un hechizo complejo, pero tampoco lo necesitaba. Le bastaría con algo de fuerza bruta. Unas cuantas explosiones aquí y allá, y aquel lugar quedaría reducido escombros. El mar que los rodeaba se encargaría del resto.

			Era consciente de que eso podía costarle la vida, pero eso no la asustaba.

			Pero había dos problemas.

			El primero era que sus acciones acabarían también con las vidas de quienes se encontrasen en aquel lugar, y Alia no estaba segura de que todos ellos merecieran una muerte tan horrible. El sirviente que le traía la comida le había venido a la cabeza.

			El segundo: no estaba segura de eso fuese a funcionar con el tirano. Algo le decía que aquello no bastaría para acabar con él.

			—Ayudándome —replicó él ajeno a su diálogo interior—. Contigo a mi lado no necesito la magia de otros mundos; no necesito ejércitos, ni esclavos, ni sirvientes. Solo a ti.

			—¿Insinúas que si acepto ayudarte dejarías todo esto atrás?

			—¿Esto? —dijo señalado con ambas manos a su alrededor— ¿Acaso crees que esto me importa? ¿Crees que he conquistado todos estos mundos solo para subyugarlos a mi voluntad, que mi intención es pasarme el resto de mi existencia gobernando un imperio que ni siquiera quería en primer lugar? No, Alia. Te lo dije. Lo único que deseo, lo que siempre he pretendido, es recuperar lo que me quitaron.

			—¿Sin importar el precio? —le reprochó ella—. ¿Qué hay de todas las vidas que has sacrificado ya persiguiendo tus fines egoístas? ¿Se supone que tengo que olvidarme de toda la muerte y destrucción que has causado hasta ahora?

			—Supongo que no puedo esperar que alguien como tú lo comprenda —sacudió él la cabeza con lo que parecía ser auténtico pesar.

			—¿Alguien como yo?

			—Eres joven, Alia. Hay muchas cosas que todavía no entiendes, que no puedes entender. Desearía que nos hubiésemos encontrado mucho más adelante, que nuestros destinos se hubiesen cruzado dentro de un par de siglos; entonces todo habría sido distinto. Pero las circunstancias te han puesto en mi camino en este preciso instante, y no puedo esperar más. No quiero esperar más.

			Los pensamientos de Alia se obsesionaron con una única cosa de entre todo lo que acababa de escuchar, y casi le asustaba preguntar.

			—¿Dentro de un par de siglos? —murmuró—.¿Qué habría cambiado entonces?

			—Tu visión del mundo —dijo él—. Te aseguro que una vez hayas vivido unos cuantos cientos de años las cosas te parecerán muy distintas.

			—No voy a vivir tanto —negó ella. Él la miró con una sonrisa en los labios.

			—Te equivocas, pequeña. Eres una Simiente. No eres inmortal, pero sí extremadamente longeva. Y cuando hayas pasado por lo mismo que yo, cuando hayas perdido a quienes más te importan, cuando el mundo haya cambiado tanto que ya no seas capaz de reconocerlo, cuando las vidas de quienes te rodean te parezcan tan efímeras como la de una polilla, entonces tu visión será parecida a la mía.

			¿Sería aquello cierto? ¿Sería verdad toda esa locura? Toda la información que poseía sobre el Manantial y las Simientes procedía de Korro’th, lo que le daba tanta credibilidad como la palabra de un tahúr; pero no por ello dejaba de tener sentido. Según el tirano los semidioses de las leyendas, los vástagos de un dios y un humano, eran en realidad Simientes. De ser así, héroes como Teseo, Heracles, Gilgamesh, Dumuzi o Cerción, criaturas con poderes casi divinos, tenían acceso al Manantial. Y si lo que le había contado era cierto era esa conexión la que los había hecho prácticamente inmortales. Como el propio Korro’th.

			Como ella.

			—¿Eso es todo lo que hace falta para convertirse en un monstruo? —le preguntó—. ¿Tiempo?

			—Como te dije, es todo cuestión de relatividad. Me consideras un monstruo porque he sacrificado vidas para lograr mis propósitos, pero no entiendes que desde mi punto de vista todas esas criaturas ya estaban muertas antes incluso de cruzarse en mi camino. Eso es lo que veo cuando miro a uno de ellos, Alia: muerte. Están condenados a ella desde su nacimiento. Un parpadeo y ya no están ahí. Sus existencias finitas son solo un corto viaje con un destino predeterminado, un final sin sentido. ¿Puedes culparme por querer darles uno?

			¿De verdad eso era la inmortalidad, solo una excusa para justificar cualquier acto por repugnante que fuera? De ser era así, Alia prefería seguir siendo mortal.

			—Dudo que los Dioses lo aprueben —dijo ella finalmente.

			—¿Los Dioses? —rió Korro’th—. ¿Acaso crees que ellos nos ven de otra forma? No conozco las leyendas de tu mundo, pero es probable que se parezcan bastante a las de cualquier otro. Seguro que también en tu tierra se cuentan historias sobre lo caprichosos y volubles que son, sobre cómo juegan con la vida de los humanos, sobre cómo los usan de peones en sus retorcidos pasatiempos. Para ellos solo somos eso: una distracción, una curiosidad. Un experimento. 

			—Eso no es cierto. Los Dioses llevaron la magia al mundo como un regalo a la raza humana.

			—¿Y por qué crees que lo hicieron? ¿De verdad crees que fue por la bondad de sus corazones, que lo único que pretendían era ayudarnos? No los conoces, Alia. No tienes idea de cómo son; de lo que son en realidad. Todo lo que sabes sobre ellos procede de relatos tan antiguos que el tiempo los ha embellecido. Y la mayoría de ellos ni siquiera contaba la verdad; solo lo que a ellos les interesaba que se supiera. ¿Sabías que fueron los Primeros quienes crearon el multiverso? No, por supuesto que no. A ellos no les gusta que eso se sepa. Y con razón. Los Primeros proceden de otro plano de existencia, un lugar en el que pensamiento y realidad son una misma cosa. Eso es la magia, Alia; la capacidad de alterar la materia usando el poder de la mente. Y cuando descubrieron nuestro universo decidieron dedicar su existencia a estudiarlo. Era un lugar extraño para ellos. No entendían el concepto de tiempo, ni por qué las criaturas que lo poblaban eran finitas o por qué se limitaban a una única forma física, ni por qué eran incapaces de manipular su entorno como lo hacían ellos. Para poder comprenderlo tomaron ese universo y lo multiplicaron, creando miles de copias idénticas con las que experimentar. En unos pocos mundos permitieron que la evolución prosiguiera su ritmo natural sin su intervención, esos son los universos en los que no existe la magia. Pero el resto se convirtieron en su patio de recreo particular. Un puñado fueron alterados drásticamente —prosiguió—. Los Primeros sentían curiosidad por saber qué ocurriría en ellos si la vida inteligente no evolucionase de la misma forma que en los demás; por eso existen los carraner, los kuraris, los batrac o los lorkin. ¿O acaso creías que su existencia se debía al azar? En el resto introdujeron la semilla de la magia, aunque en distintas proporciones. Hay mundos ahí fuera en los que solo unos pocos poseen la habilidad de manipularla; el mío es uno de ellos. En el extremo opuesto hay otros, como el tuyo, en los que su presencia es tan poderosa que cualquiera puede acceder a ella. La mayoría, sin embargo, se encuentran en algún punto intermedio; aunque me consta que existieron un par de universos, ya desaparecidos, en los que la magia era tan abundante y caótica que acabaron por colapsarse y ser consumidos por ella. —Korro’th hizo una pausa para tomar un sorbo de su copa. Alia había perdido la voz y el apetito. Su mente trataba de asimilar aquellas ideas alternando entre escepticismo y la convicción con cada nueva revelación. No tenía forma de comprobar si algo de aquello era cierto, pero algunas cosas sonaban tan convincentes, tan lógicas, que no sabía qué pensar—. Una vez un mundo era fecundado los Primeros se establecían en él para educar a sus habitantes en el uso de la magia —le explicó a continuación—. ¿Sabes por qué hay tantas formas distintas de manipularla incluso dentro de un mismo mundo? Variables. Son necesarias en cualquier experimento. Por eso tu gente tiene que dibujar símbolos en el aire mientras que vuestros vecinos se los tatúan en la piel o usan cánticos o sacrificios para obtener poder. Los Primeros querían saber cuál de esas formas resultaría más eficiente para vosotros, cuál tendría un coste menos elevado o cuál os permitiría rehacer la realidad con más eficacia. A lo largo del multiverso existen tantas y tan absurdas formas de manipular la magia que resulta insólito que algunas de ellas puedan funcionar. Así que dime —concluyó—, ¿sigues pensando que tus Dioses eran mucho mejores que yo? ¿Crees que ellos se han preocupado alguna vez de las vidas que han sacrificado para satisfacer su curiosidad, que lloraron la pérdida de todos esos universos abortados? ¿Crees que sus acciones son menos reprobables que las mías?

			—Puede que no —admitió Alia—. Pero tú no eres un dios.

			—Tal vez, pero soy lo más parecido a uno que vas a encontrar. Al menos hasta que me ayudes a llegar a su mundo.

			—Si crees que tu pequeña lección de historia va a bastar para convencerme, te equivocas. Aunque todo eso fuese cierto, y no estoy convencida de que lo sea, estás tratando de usar una mala acción para justificar otra igual de aborrecible. Eres como un niño que cree que está bien apedrear a los gatos porque sus amigos lo hacen. Eres patético.

			—Eso piensas ahora —le dijo—. Y ojalá pudiese esperar hasta que cambies de opinión, pero no puedo.

			—¿Y por qué no? ¿No se supone que eres inmortal? ¿Por qué de repente tienes tanta prisa?

			—Porque los Primeros ya saben que te he encontrado, y como no pueden intervenir directamente han empezado a manipular a sus peones para ponerlos en mi contra.

		

	
		
			
Segunda Parte: 
Enemigos

		

	
		
			
La joven rata

			Ildo suspiró y pareció darse por vencido. Sus hombros cayeron hacia delante, y su espalda se encorvó ligeramente. Pero no iba a ser tan fácil, lo sabía. Le conocía bien. Si se había rendido sin presentar batalla era porque tenía un as en la manga. O al menos eso creía Suri.

			—Espera, ¿has dicho Ildo Toré?¿El señor del Mercado Fugaz? —le preguntó Brígida en voz baja, aunque Ildo la oyó de todas formas. La mirada que su viejo amigo le lanzó a la muchacha destilaba furia mal contenida. Al parecer la pérdida de su reino le había dejado una herida abierta que tardaría en sanar—. Todo el mundo en Hefestia cree que murió cuando el Murgón inundó el mercado.

			—Tuve suerte —gruñó Ildo—. Esperad fuera —indicó a sus guardaespaldas antes de volver a acomodarse en su butaca. Como acostumbraba a hacer, Ildo había escogido una más parecida a un trono que a una silla. Suri esperó a que los gorilas hubiesen desaparecido para ocupar una de las banquetas en el extremo opuesto de la mesa. La chica se sentó a su lado—. ¿Cómo me has encontrado? —le preguntó con voz derrotada.

			—Te di algo extremadamente valioso. ¿Acaso creías que iba a perderlo de vista?

			—No puede haber sido con un localizador —insistió él—. No habría funcionado. Estoy rodeado de salvaguardas y de hechizos de protección. ¿Cómo lo has hecho?

			—Un mago nunca revela sus secretos —se burló mientras se servía un vaso de lo que fuera que había estado bebiendo Ildo. Desde luego, no era skurl. Su viejo amigo tenía un paladar demasiado fino para rebajarse a beber lo mismo que la plebe—. Vino del Reizal —olisqueó el contenido de la copa con una sonrisa antes de probarlo—. Una cosecha excelente. Imagino que te habrá sido difícil hacerte con una de estas. Tengo entendido que están a un precio prohibitivo, y puesto que ya no posees tantos recursos como antes…

			—¿Te burlas de mis desgracias?

			—Lo que te ha ocurrido no es una desgracia, Ildo. Solo una contrariedad. Sabes tan bien como yo que la caída del mercado solo es un pequeño bache en tu camino. Desgracia es lo que les ocurrió a los pobres diablos que no pudieron escapar a tiempo de los túneles —le recriminó—. Dime una cosa, ¿Sabes cuántos fueron, o ni siquiera te importa el número de vidas que tuviste que sacrificar para salvar tu patético pellejo?

			—¿Acaso importa? —se encogió de hombros—. Seguro que no fueron tantos como los que murieron para proteger a tu amiga—le devolvió—. Por cierto, ¿dónde la has dejado? ¿Es que ya te has cansado de ella y has decidido cambiarla por un modelo más nuevo? —preguntó estudiando a la muchacha con curiosidad—. Debo admitir que esta no es tan atractiva como la otra, pero parece más refinada; de buena familia.

			—Ah, claro —sonrió Suri—. No he podido terminar las presentaciones. Ildo, esta es Brígida Minari.

			—¿Estás loco? —chilló Ildo incorporándose de un salto—. ¿Cómo te atreves a traerla a mis dominios? ¿Tienes idea de lo peligrosa que es su familia? Su madre…

			—Mi madre está muerta —le atajó la joven.

			—Lo creeré cuando lo vea, niña —rezongó Ildo regresando a su asiento—.  Tu madre es una mujer de recursos. No creo se dejase detener por algo tan trivial como la muerte.

			—Tienes razón —asintió ella—. Por eso tuve que decapitarla e incinerar su cuerpo —añadió la muchacha con voz gélida. Ildo abrió mucho los ojos, aparentemente sorprendido. No habría muchas cosas en el mundo capaces de sorprenderle. Suri, sin embargo, ni siquiera pestañeó ante su afirmación. 

			—Y ahora que hemos dejado atrás las formalidades, volvamos a lo que nos ha traído aquí. La daga, Ildo. La quiero.

			—¿Cómo sabes que no me he deshecho ya de ella?

			—Porque te conozco. Además, por tu aspecto está claro que ya la has usado.

			—¿Cómo lo sabes? Podría haber empleado un hechizo de rejuvenecimiento.

			—Sabes tan bien como yo que careces del poder necesario para hacerlo por tu cuenta. Y ya no tienes a Perníobe para que lo haga por ti —sonrió—. Dame la daga, Ildo.

			—La necesito.

			—Te equivocas.

			—¡Qué fácil es para ti decirlo! —bufó con irritación—. ¿Sabes lo que más he odiado de ti todos estos años? Tu habilidad para rejuvenecer. ¿Tienes idea de lo duro que era tener que verte con este aspecto mientras mi cuerpo se consumía lentamente bajo el peso de los años? Ahora que poseo la daga de Chariotte nunca más tendré que preocuparme por envejecer. 

			—En eso tienes razón, porque en menos de un año habrás muerto.

			—¿Me estás amenazando?—frunció el ceño.

			—Te estoy contando las cosas como son. No eres tonto, Ildo. Sabes lo que se aproxima. ¿De verdad crees que tus juegos y tus chanchullos van a servirte de algo cuando llegue el enemigo? 

			—La guerra siempre es provechosa para quienes saben jugar bien sus cartas.

			—Esto no es una guerra, Ildo. Es un genocidio. Si el enemigo consigue superar nuestras defensas no habrá supervivientes. Tenemos una oportunidad de inclinar la balanza a nuestro favor —se sinceró con él—. No sé si funcionará, sinceramente espero que sí, pero para ello necesito la daga.

			—¿No pretenderás…?

			—¿Y qué otra opción tengo? —le atajó—. Es posible que su ayuda no nos asegure la victoria, pero está claro que sin ella estamos condenados a la derrota.

			—Va a matarte.

			—Es un riesgo que tendré que correr.

			—Eres idiota —negó con la cabeza mientras rebuscaba algo en el interior de su chaqueta—. Y yo aún más por hacer lo que estoy a punto de hacer.

			Suri sonrió. No había esperado que resultase tan fácil.

			Y entonces, una sospecha.

			Allí había algo que no acababa de encajar. Ildo no le entregaría la daga así sin más. Debía tener en mente un intercambio. Y conociéndole, no le iba a salir barato.

			—¿Qué es lo que quieres a cambio? —le pregunto cuando finalmente hubo sacado el fardo de entre los pliegues de su ropa y lo hubo dejado con cuidado sobre la mesa. Ildo sonrió.

			—Solo posees un objeto más valioso que la daga —dijo la rata con una sonrisa taimada.

			—¿A qué te refieres? —trató Suri de hacerse el tonto.

			—Ya sabes de lo que te hablo —dijo Ildo inclinándose sobre la mesa. Suri frunció el ceño—. El cofre.

			El mago sacudió la cabeza.

			—No, Ildo. El cofre es demasiado peligroso. Ni siquiera deberías conocer su existencia.

			—Pero la conozco. Y lo quiero. Sin la daga, es lo único que garantizará mi supervivencia.

			Suri lo meditó. ¿Valía la pena arriesgarse? El cofre de Panidor era el arma más peligrosa jamás creada, un objeto de destrucción capaz de reducir ciudades enteras a polvo y ceniza. A su lado el Licandro era un juego de niños. Suri había dado con él por casualidad. Había pertenecido a una bruja que ignoraba lo que tenía en su poder, y había conseguido engañarla para que se lo cambiase por un puñado de artefactos sin valor. Desde entonces el cofre había permanecido encerrado en una dimensión de bolsillo diseñada especialmente para contenerlo, y supuestamente nadie debía saber que estaba en su poder.

			Ildo ya había demostrado lo que era capaz de hacer. Había acabado con innumerables vidas solo para poder fingir su propia muerte. ¿Se atrevería a usar el cofre de encontrarse de nuevo en una situación parecida? De ser así, todas las muertes que provocara pesarían sobre su conciencia.

			Pero necesitaba la daga. Sin ella sus planes se irían al garete, y toda su estrategia se derrumbaría como un castillo de naipes.

			—Sabes que podría arrebatártela si quisiera, ¿verdad? —le dijo.

			—Puedes intentarlo —se mofó Ildo—. Quizás no tenga poder suficiente para enfrentarme a ti, pero te recuerdo que poseo artefactos de sobras para cubrir mis carencias.

			Suri estudió el paquete que descansaba sobre la mesa. Podría tratar de hacerse con él, pero el artefacto podía estar protegido. Y sabía por experiencia que Ildo poseía objetos capaces de devolver cualquier ataque que lanzara contra él.

			—Resulta confortante descubrir que no has cambiado nada en todos estos años —dijo al fin alzando una mano en el aire para trazar un táumator. Cuando lo hubo concluido una esfera parecida a una pompa de jabón se materializó frente a él. Suri hundió la mano en su interior, y cuando la extrajo la esfera estalló en un millón de colores. Ildo se frotó las manos cuando vio la pequeña caja de madreperla con incrustaciones en plata.

			—Sí —siseó alargando la mano hacia Suri. El mago retiró la suya.

			—Espero que tu intención no sea utilizarla —le dijo.

			—¿Crees que estoy tan loco como para abrirla? —le soltó la rata.

			—Si lo haces, no sobrevivirás. El cofre se diseñó como último recurso, una solución final cuando todo está perdido. Si la abres, cualquier cosa que se encuentre en un radio de cien leguas quedará vaporizada. Incluido tú.

			—Tuve el Licandro en mi poder durante décadas —creyó necesario recordarle—. Y en todo ese tiempo jamás se me pasó por la cabeza liberarlo. Si no recuerdo mal, fuiste tú quien lo hizo.

			—Solo quería estar seguro de que entendías el peligro que supone el cofre.

			—Lo entiendo. Y eso es precisamente lo que lo hace tan valioso. Con él en mi poder nadie se atreverá a retarme.

			Suri suspiró y le ofreció el cofre a Ildo. Él lo tomó con manos ansiosas.

			—Como siempre, es un placer hacer negocios contigo —sonrió la rata. Suri tomó la daga y la guardó entre los pliegues de su capa.

			—Eres consciente de que no te permitiré conservarlo, ¿verdad?

			—Viejo amigo, si alguna vez consigues arrebatármelo mereces quedarte con él —respondió Ildo. Y con un chasquido de los dedos el Rey de las Ratas se desvaneció.

		

	
		
			
La hija de la luna

			Partia paseaba nerviosa por la choza, aunque más que pasear parecía embestir el aire como un toro enfurecido. Su cabeza era un caldero en plena ebullición, y las risotadas de Halcón no la ayudaban precisamente a relajarse.

			«Vale, puedes hacerlo», se repitió por enésima vez. «No es como si se tratase de una experiencia especialmente repugnante o dolorosa. Por todos los Dioses, hace unos minutos estabas dispuesta a dar tu vida. ¿Vas a hacerte ahora la remilgada por un simple revolcón?».

			Halcón se había reído hasta las lágrimas cuando Partia le había contado en qué consistía el ritual. Breárix se lo había resumido así:

			Dana, la diosa de la vida y la fertilidad, y Bres, el dios de la naturaleza y la agricultura, tenían un pacto: él sembraría las semillas y ella les daría la vida; y juntos traerían el fruto de la magia a Albión y a los bosques de Entrorix. Pero era necesario renovar ese pacto cada cien ciclos lunares, por lo que la elegida de Dana y los seguidores de Bres debían reafirmarlo con una unión de la que nacería una nueva vida.

			Eso era lo que esperaban de ella.

			Debía dejarse preñar por uno de los chavales.

			«¿Pero en qué coño me he metido?».

			—¿Tan malo sería traer un descendiente al mundo? —le preguntó el muchacho cuando pudo dejar de reírse.

			—Para empezar, ni siquiera sé si eso es posible. ¡Por todos los Dioses, tengo setenta y cuatro años! Lo más probable es que a mi edad ya no pueda concebir. Pero eso no es lo que más me asusta —suspiró—. ¿Y si funciona? ¿Y si acabo con un bombo?

			—¿Bombo? —Halcón frunció el ceño.

			—Embarazada. ¿Te imaginas? Yo. ¡Con un hijo!

			—Serías una excelente madre —opinó él—. Eres fuerte y valerosa, inteligente y disciplinada, pero también tienes un gran corazón.

			—No digas tonterías. Probablemente el mocoso acabaría odiándome. Además, un embarazo pondría mi vida patas arriba. Se acerca una guerra, no puedo luchar estando encinta, y no tengo intención de ver la acción desde la barrera. No, un hijo es lo peor que podría pasarme ahora mismo. Pero qué vas a saber tú. Solo eres un hombre.

			—No sé cómo funcionan las cosas en tu cultura, pero en la mía los hombres son tan responsables del bienestar de su descendencia como las mujeres.

			—Por tu forma de perseguirlas e intentar meterte bajo sus faldas, una pensaría lo contrario.

			—¿Crees que eso es lo que hago? —preguntó él ofendido—. ¿Piensas que el placer carnal es mi única meta? Tengo doscientas doce primaveras, y hasta el momento no he podido concebir un descendiente. Mi abuela solo tuvo dos hijos antes de heredar el manto de Nada, y mi tío murió sin llegar a engendrar. Mi hermana está destinada a convertirse en la siguiente Nada de nuestra tribu, por lo que la obligación de continuar con el linaje de mi familia me corresponde a mí.

			—¿Tu hermana no puede tener hijos?

			—Por supuesto que sí, pero serán descendientes de la Nada. Es complicado —dijo sacudiendo una mano en el aire—. Cualquier hijo nacido antes de su proclamación pertenecerá a nuestro linaje, por eso mi padre y mi tío llevan el nombre de mis ancestros, pero la descendencia concebida tras recibir el manto de la Nada se convierte en “hijos de la tribu”.

			—¿Y cómo sabes que eso es lo que va a ocurrir? ¿Tan poco tiempo le queda a tu abuela?

			—Me temo que no demasiado, pero no es solo eso —dijo desinflándose un poco—. Mi pueblo está muriendo, Partia —admitió, y le pareció que sus ojos se enturbiaban—. Somos extremadamente longevos, pero los nacimientos entre mi gente son pocos y cada vez menos frecuentes. En los últimos cien años apenas ha habido una docena en mi aldea, y por lo que sabemos en las otras ocurre lo mismo. Mi abuela cree que se debe a la magia corrupta. Cree que estamos pagando por los pecados de nuestros antepasados. Soy la última esperanza de mi linaje. Sobre mí recae la responsabilidad de que la sangre de mis antepasados siga pisando la tierra. Y hasta ahora he fracasado.

			Partia no dijo nada cuando el muchacho le dio la espalda. Halcón era un guerrero, un luchador; no era de esa clase de hombres que expresa sus sentimientos, y mucho menos en público. Aquello debía ser mortificante para él.

			—Puedes cambiar de opinión, ¿lo sabes? —le dijo sin atrever a mirarla.

			—No, Halcón. No puedo. Hay demasiado en juego.

			—Esto es ridículo.

			—Lo sé.

			Sin decir una palabra más o molestarse siquiera en mirarla a la cara, Halcón abandonó la tienda.

			Partia se sintió culpable. Nunca había querido hijos, y le costaba imaginar que alguien los deseara con tanto fervor. Para Halcón era casi una cuestión de honor; no solo un deseo, sino una necesidad. A pesar de no comprenderlo, ahora le entendía algo mejor, y esa comprensión hizo que le viera con otros ojos.

			En realidad la idea de tener un hijo no le parecía tan horrible. Era cierto que para ella lo primero había sido siempre su trabajo, pero en ocasiones se había preguntado cómo sería su vida de haber formado una familia. Si Suri se lo hubiese pedido, si la hubiese querido como le había querido ella quizás se lo habría planteado. Pero aquello no era lo mismo. Aquella gente esperaba que se dejase preñar por un adolescente. ¡Un adolescente! Breárix le había explicado que solo los bardos, los aprendices, tenían permitido participar en una ceremonia, porque el ritual marcaba su paso de bardo a druida. Por eso eran tan jóvenes.

			—Pero todos ellos son muchachos capaces que han demostrado su valía en innumerables ocasiones —le había dicho el anciano. Como si eso cambiase algo.

			Poco después de la partida de Halcón llegaron las mujeres, siete en total, que debían ayudarla a prepararse para la ceremonia. Supuestamente debían bañarla siete veces con agua de las siete fuentes de Entrorix, pero puesto que el ciclo lunar se encontraba cerca de su fin se limitaron a limpiarla con un paño y agua procedente de siete jarras distintas.

			No contentas con el baño usaron unas pequeñas herramientas parecidas a hoces para rasurar el vello de su cuerpo. La cabeza y el pubis fue lo único que no tocaron. Luego cubrieron su cuerpo con una pasta blanca y pintaron extraños símbolos en su torso, brazos y piernas con un tinte terroso que ella había creído en un principio que era sangre. Algunos de los símbolos le resultaban conocidos. Creía haberlos visto tatuados en el cuerpo de Suri.

			Finalmente, y para su mayor vergüenza, las mujeres usaron unas extrañas brochas para teñir su vello púbico de azul. Cuando hubieron acabado se marcharon tan silenciosamente como habían llegado.

			Poco después fue Breárix quien vino en su busca. Partia creía que se sentiría expuesta por su desnudez, pero la pintura la hacía sentirse extrañamente segura. Aun así, desfilar ante toda la gente que esperaba frente a la choza la puso nerviosa.

			—¿Siempre hay tanto público? —le preguntó al aciano.

			—Por lo general solo un puñado, normalmente familiares de los participantes. Pero la de hoy no es una ceremonia al uso. La gente siente curiosidad. Además, tras anunciarse tu elección como sacrificio se han añadido unos cuantos bardos más al ritual.

			—¿Aún más?

			—Sí, pero no te preocupes. La mayoría son aún muy jóvenes, y todavía no dominan el arte de la caza. Esos no te darán muchos problemas.

			—Entonces, ¿lo único que tengo que hacer es huir de ellos hasta que uno consiga atraparme? —preguntó—. ¿Y puedo defenderme?

			—Siempre y cuando no les dañes. La hija de la luna es la presa, pero como Dana, tiene derecho rechazar a un cazador si no lo considera digno o si sospecha que puede haber hecho trampa.

			Bueno, era un consuelo saber que al menos podría escoger. Desde luego no tenía intención de permitir que un mocoso se revolcara con ella.

			En realidad, algunos de los muchachos que esperaban en fila frente a la cabaña con los rostros cubiertos y el sexo pintado de verde no estaban tan mal. Había un par de ellos que parecían haber cumplido ya la veintena, y Partia se sorprendió a sí misma examinando con interés el cuerpo del que llevaba la máscara de oso.

			Quizás aquello no sería tan desagradable, después de todo.

			—¿Por qué verde? —se le ocurrió entonces.

			—La tierra, la vegetación. Bres. Tú representas el agua de Dana —añadió señalando sin remilgo alguno su entrepierna—. Ambos son necesarios para reafirmar el pacto.

			«Hundiendo el tronco en el agua», pensó casi con humor.

			Qué extraña era aquella gente.

			—Saludad a la hija de la luna, al avatar de Dana. Partia, hija de Lirana —anunció Breárix cuando se detuvieron frente al gentío. El público aplaudió como si se encontrase en un espectáculo—. Que los bardos den un paso al frente —dijo a continuación. Los muchachos se movieron al unísono—. La promesa ha sido hecha. Los avatares han sido bendecidos. El pacto debe ser renovado.

			Una de las mujeres que había participado en su baño le ofreció una escudilla y le indicó que bebiera de ella. El licor era dulzón y tenía un aroma floral, y aunque apenas se mojó los labios con él sintió que se le subía rápidamente a la cabeza. La escudilla pasó a manos de un hombre, que la fue entregando a los bardos uno por uno hasta que todos ellos hubieron bebido.

			Partia tenía calor. Era extraño, porque estaba desnuda, pero la sangre parecía hervir en sus venas. Sus pensamientos estaban algo embotados, cubiertos por una espesa bruma, pero su corazón latía violentamente en su pecho, y la adrenalina recorría su cuerpo inundándolo con una energía nerviosa que no se veía capaz de contener. ¿De qué narices estaría hecho aquel licor?

			A continuación uno de los ancianos del consejo –Partia no había llegado a oír su nombre– se acercó a ella con una máscara plateada y se la puso frente al rostro. La máscara tardó unos segundos en adherirse a su piel, pero en cuanto lo hizo Partia ni siquiera notó que la llevaba puesta.

			—Ha llegado el momento —le susurró Breárix al oído—. Corre, muchacha.

			Partia corrió.

			Ni siquiera se dio cuenta de cuando abandonó los límites de la aldea. Al estar emplazada en el centro del bosque era difícil decir dónde se encontraban sus lindes. Sus piernas latían, aunque no de dolor. Se sentía poderosa, invencible. Sus zancadas eran largas y seguras. En ningún momento tropezó con una rama o una raíz. Era como si sus pies supiesen donde debían pisar a continuación. Se estaba moviendo a una velocidad que no había creído posible, y a pesar de todo su respiración era tan calmada y regular como antes de empezar a correr. 

			—No sé lo que era esa cosa, pero pienso llevarme un par de botellas a casa—gritó con una risotada maniaca.

			Se sentía viva.

			Se sentía vida.

			Por desgracia, ella no era la única que había tomado el elixir.

			Los cazadores se movían en silencio, pero sus sentidos parecían haberse agudizado, y era capaz de detectarlos antes de que se acercaran demasiado. Tuvo que trepar a un árbol para despistar a un muchacho escuálido con rostro de lobo, un jabalí y un ciervo pasaron a pocos pasos del arbusto tras el que se había ocultado cuando los había oído llegar, y por suerte tuvo tiempo de preparar un espejismo antes de encontrarse rodeada por cinco de ellos. Como les había contado a los ancianos, tras despertar había descubierto que su magia había sido restaurada, y puesto que no le habían prohibido expresamente utilizarla durante la ceremonia no veía ningún mal en hacerlo. Pero no podía seguir huyendo por mucho tiempo. Al empezar la ceremonia quedaban poco más de dos horas para que la luna se ocultase, y si esperaba demasiado todo aquello habría sido para nada. Los druidas perderían su magia, y Hefestia perdería un poderoso aliado.

			Tarde o temprano debía permitir que la alcanzaran.

			Pero mientras tanto podía hacer una criba.

			Partia se movió con premeditada torpeza durante los siguientes minutos. La idea era dejar un rastro evidente para que incluso los cazadores menos hábiles pudiesen seguirlo, y así reunirlos a todos en un mismo sitio. Y mientras trataba de despistar al conejo y al cuervo había tropezado con el lugar perfecto para hacerlo. 

			Más que un río, aquello era un arroyo; pero debía ser estacional, porque su curso era más ancho de lo que su corriente requería. Eso dejaba en ambas orillas un par de pequeñas playas de lodo y guijarros lo bastante anchas como para tender su trampa.

			En cuanto dio con el lugar perfecto para esconderse, entre dos árboles que habían crecido en forma de v sobre un saliente rio abajo, Partia se relajó, hizo acopio de su magia y se concentró en el agua.

			Su intención era invocar a Ceurio, pero en esta ocasión tenía una petición especial para el elemental. Nunca antes había intentado algo parecido. Había conseguido que tomase forma humana en un par de ocasiones, pero aquella sería la primera vez que le pediría que se dividiera. Sabía que era posible, le había visto hacerlo para esquivar algún ataque. El problema sería tratar de convencerle.

			En silencio trazó el táumator invocador, y cuando lo hubo completado le llamó por su nombre—: Ceurio —susurró; y las aguas se agitaron.

			Partia se concentró en el tirón que sentía en la boca del estómago cada vez que invocaba al elemental, y en su mente le dio forma. El agua se agitó y un tentáculo serpenteó fuera de la superficie. Poco a poco, pulsando como una criatura viva, Ceurio fue tomando la forma que Partia le mostraba en su mente: la suya. Y cuando hubo acabado, en la oscuridad precedente al alba y desde la distancia, habría sido imposible distinguir al elemental de la propia Bonaserra.

			—Una copia perfecta —dijo complacida consigo misma—. Ahora viene la parte difícil.

			La primera división fue la más complicada. Le costó horrores hacerle entender a la criatura que al separarse debía crear dos copias de igual tamaño e idénticas a la original, pero a partir de ahí fue solo cuestión de añadir agua y repetir. Había conseguido que el elemental crease ocho réplicas de sí misma cuando el primer cazador apareció junto la orilla. El muchacho les echó un vistazo a las ocho Partias y dudó. Otros llegaron poco después. Desde su escondite, Partia contó once en total. Tendría que bastar.

			Había llegado el momento.

			—Corre —le dijo a Ceurio, y las ocho réplicas salieron corriendo en direcciones opuestas.

			Lo que ocurrió a continuación fue un auténtico caos. Unos pocos bardos salieron enseguida en persecución de alguna de las copias, pero otros dudaron, tratando seguramente de decidir cuál de ellas era la auténtica. Finalmente, y para su alivio, todos ellos desaparecieron.

			Partia no sabía cuánto tiempo sería capaz de mantener el hechizo, pero calculaba que no más de cinco o diez minutos. Podía sentir como la magia escapaba de su cuerpo como agua de un cuenco agrietado. Debía actuar con presteza.

			Cuando se había encontrado frente a los muchachos había decidido que si no le quedaba más remedio que hacer aquello trataría al menos de escoger a uno de los de mayor edad. Todos ellos llevaban máscara, pero Partia estaba bastante segura de ser capaz de distinguir el cuerpo de un niño del de un hombre. Por eso había centrado su atención en el oso y en el carnero. Le había parecido que aquellos dos eran los de mayor edad. Siempre cabía la posibilidad de descubrir tras quitarles la máscara que en realidad se trataba de adolescentes especialmente desarrollados, pero estaba dispuesta a correr el riesgo.

			Ahora solo debía dar con uno de ellos.

			Lo que ella no sabía era que había cometido un error al creer que había conseguido engañarlos a todos, por eso cuando se puso en pie lo hizo sin comprobar antes si había alguien cerca. No había oído pisadas a su alrededor, pero había olvidado que algunos cazadores eran capaces de moverse por el bosque con absoluto sigilo.

			Sintió una mano cerrarse sobre su hombro, y el corazón le saltó a la garganta.

			El muchacho rió a su espalda, una risa profunda y complacida.

			El cazador creía haber ganado.

			Pero Breárix le había dicho que la decisión final era suya, que podía rechazarle si así lo deseaba, por lo que se volvió hacia el muchacho con intención de hacer precisamente eso.

			Los ojos del oso centellearon tras la máscara cuando recorrieron su cuerpo, explorándolo. Partia tragó saliva.

			—Me has atrapado —dijo rindiéndose a lo inevitable. Al menos era uno de los que ella había escogido.

			El oso la sujetó por los brazos y hundió el rostro en su cuello, aspirando su aroma. Partia sintió que le fallaban las piernas. La máscara descendió por su hombro hasta su pecho. La madera era tosca y le arañó la piel, pero no le importó.

			No entendía por qué, pero deseaba aquello. Quizás era cosa del elixir.

			—Maldito trasto —gruñó el oso, un gruñido gutural que la hizo estremecer. Y con una mano, el muchacho se arrancó la máscara.

			Partia contuvo el aliento, pestañeó y le estudió sin acabar de creérselo.

			—¿Cómo? —consiguió balbucear.

			—No conozco los secretos de la magia de Entrorix, por lo que se me considera un bardo —le explicó él—. No he engendrado descendencia alguna. Nunca antes he participado en la ceremonia de renovación. He consumido los frutos del bosque; una manzana, poco antes de la ceremonia. Y al parecer Bres me ha dado su bendición, porque desde hace aproximadamente dos horas soy capaz de comprender la lengua de los druidas. Como ves, cumplo todos los requisitos —concluyó Halcón encogiéndose de hombros—. ¿Decepcionada?

			—En absoluto —gruñó ella quitándose la máscara y lanzándose a sus brazos.

			El primer contacto de sus labios fue como besar una llama, como lamer una tormenta eléctrica. Partia se dejó llevar; todas sus inhibiciones olvidadas, todos sus miedos abandonados, todas sus inseguridades derrumbándose como castillos de arena. En aquel momento no importaba el futuro, solo el presente. La guerra era una promesa lejana; la muerte, algo inimaginable. Aquel era su momento.

			Estaba viva.

			Y por primera vez en mucho tiempo se sentía completa.

			Aquella noche, bajo la luna nueva, en los bosques de Entrorix, Partia y Halcón renovaron la promesa de Dana y Bres. Y si los Dioses decidían bendecir su unión con un retoño, ¿quiénes eran ellos, simples mortales, para rechazar un regalo divino?

		

	
		
			
La naturaleza de la bestia

			El sonido de las olas rompiendo contra la orilla debía pertenecer a un sueño, porque en la fortaleza bajo las aguas era imposible oírlas. Y sin embargo, cuando Alia abrió los ojos a la oscuridad que la rodeaba, el murmullo seguía allí. Confundida, se incorporó como un resorte, y sus manos se hundieron en la húmeda y fría arena. El colchón sobre el que había estado durmiendo los dos últimos meses había desaparecido. Y también la cama, el suelo de roca y las paredes de la celda. No sabía dónde se encontraba, pero el arrullador murmullo de la resaca levantando ecos a su alrededor le hizo pensar en una cueva.

			¿Cómo había llegado hasta allí?

			¿Y dónde demonios era “allí”?

			Por un momento se le ocurrió que quizás aquello fuese cosa de Korro’th, otro de sus retorcidos juegos mentales. El asesino seguía intentando meterse en su cabeza, y tal vez aquel solo fuese otro de sus enrevesados planes para lograrlo. Pero aquello no parecía algo propio de él. Sus intentos siempre habían sido sutiles, aunque transparentes una vez Alia había descubierto su propósito. Esto era distinto, en nada parecido a lo que la tenía acostumbrada.

			¿Era posible que hubiese decidido cambiar de táctica y probar con algo nuevo? Le habría bastado un simple hechizo de transporte para llevarla hasta allí sin que ella lo notara, por lo que no podía descartarlo. Pero ¿con qué fin? ¿Por qué haría algo así? ¿Se trataba de alguna clase de prueba? Si ese era el caso, estaba dispuesta a no seguirle el juego. Fuera lo que fuese lo que esperase de ella, no iba a darle la satisfacción. Así que decidió quedarse allí sentada, en la arena, hasta que el sueño la venciese o alguien decidiera venir en su busca.

			La penumbra le parecía opresiva, pero no se atrevía a prender una luz. Podría haber invocado una pequeña esfera luminosa con un simple deseo, pero no sabía lo que podía estar esperándola en la oscuridad, y no quería exponerse a ser descubierta.

			La caverna no era fría, pero tras media hora sentada en la arena la humedad le había calado hasta el tuétano. Frustrada, se puso en pie y paseó por la cueva tratando de desentumecer sus músculos y devolver algo del calor perdido a sus miembros. Sus ojos ya se habían habituado a la negrura, aunque todavía no era capaz de ver más allá de un par de varas, por eso avanzó tanteando en la oscuridad hasta dar con la pared de roca. Y cuando finalmente dio con ella decidió seguirla.

			Se había cansado de esperar.

			La gruta debía ser muy profunda, porque tras varios minutos caminando aún no había dado con una salida. En realidad no sabía si el camino que había tomado la conduciría al exterior o si por el contrario se estaría adentrando cada vez más en las profundidades de la tierra. Estaba empezando a temer que sería lo segundo cuando sus pies descalzos tropezaron con algo frío y extrañamente viscoso. Alia retrocedió un paso. ¿Qué narices era aquello? Parecía que hubiese pisado un plato de tapioca.

			La curiosidad pudo más que la prudencia, y la muchacha invocó una pequeña esfera luminosa de baja intensidad que mantuvo pegada a su cuerpo para evitar que el brillo delatara su presencia. Sus ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse al cambio de iluminación, y cuando lo hicieron descubrió qué era lo que había pisado.

			Se trataba de un cuerpo, o al menos lo que quedaba de uno.

			Gran parte de su carne parecía haber sido arrancada de los huesos, y estaba claro que las marcas de las heridas eran de dientes. Era humanoide, de pequeño tamaño y constitución delgada. De tratarse de un humano Alia habría afirmado que era un niño, pero era carraner. Su mandíbula de dientes serrados y su piel gruesa y áspera lo delataban.

			El hedor que desprendía el cuerpo hizo que la cena de la noche anterior se revolviera en su estómago. Apestaba a pescado podrido y a descomposición. Asqueada, se alejó de él enterrando los pies en la arena, frotándolos hasta que dejó de notar los restos de sangre y carne putrefacta contra su piel.

			¿A dónde narices la había llevado Korro’th?

			¿Y por qué había un carraner muerto allí?

			Y lo que más la preocupaba: ¿Quién había podido hacer algo así?

			Aquellas bestias no parecían tener enemigos naturales, sin duda se encontraban en lo más alto de la cadena alimenticia, y sin embargo aquello era obra de un depredador.

			Entonces, de algún lugar frente a ella le llegaron unos chillidos agudos que le hicieron rechinar los dientes.

			Alia vaciló entre seguir avanzando o retroceder de nuevo a la seguridad de su anterior refugio. Ignoraba a qué clase de animal pertenecerían aquellos aullidos, pero si se trataba de los que habían acabado con aquel carraner no le apetecía nada encontrarse con ellos. Por desgracia permanecer en la cueva tampoco le parecía una alternativa muy segura. Como ya había descubierto aquel pobre desgraciado, refugiarse en el interior de la caverna no garantizaba la supervivencia. Además, en la oscuridad, sin poder ver más allá de sus narices, no le sería fácil defenderse de un posible ataque. Con su suerte ni siquiera lo vería venir.

			Necesitaba luz. Necesitaba salir al exterior. Quizás aún no hubiese amanecido, pero aunque todavía fuese de noche las estrellas y la luna reflejadas en el mar deberían bastar para permitirle hacerse una idea de lo que la rodeaba.

			Alia se tragó sus miedos y siguió avanzando.

			Los chillidos se intensificaron. Cuanto más se acercaba a ellos, con más claridad podía escucharlos. No se trataba, como había supuesto en un principio, de aullidos animales, sino de gritos de criaturas de pequeño tamaño. Algo se retorció en su interior cuando una parte primaria de su cerebro los reconoció como lo que eran: alaridos de terror. Inconscientemente apretó el paso.

			La noche se derramó sobre ella cuando salió al exterior. Una miríada de estrellas centelleaba en el cielo lejano, y una perezosa luna en cuarto creciente se mecía sobre las olas. El mar estaba en calma. Su superficie, apenas agitada por una ligera brisa, lanzaba destellos plateados, y el rumor de las olas rompiendo contra la costa repetía una y otra vez su monótona canción.

			Se encontraba en una playa de arena blanca y basta. No era muy grande, apenas un centenar de varas de longitud por una docena de ancho. Su único acceso desde tierra firme, si es que había alguno, debía encontrarse en la propia cueva, porque un escarpado acantilado de roca rodeaba por completo la cala, estrechándola contra el mar como una amante posesiva. Alia ni siquiera se planteó intentar escalarlo. Habría sido una locura hacerlo incluso a la luz del día y con el calzado adecuado.

			Los chillidos procedían de algún lugar a su derecha. Ahora sonaban más parecidos a maullidos inquietos que al aullido que había escuchado antes. Parecían haberse calmado, o quizás siempre habían sonado así y había sido el eco de la caverna el que los había multiplicado. Alia tuvo que buscar con la mirada para dar con sus propietarios.

			Un puñado de criaturas se apiñaban las unas contra las otras en un estrecho recoveco que se abría entre dos rocas. Eran de pequeño tamaño, no mucho mayores que un gato doméstico. Sus apéndices apenas estaban desarrollados, pero sus mandíbulas y su piel grisácea eran inconfundiblemente carraner.

			¿Qué narices era aquello?

			Parecía un nido.

			Alia nunca se había planteado cómo se reproducían los carraner. ¿Parirían a sus crías, o nacerían estas de huevos? Dado que eran anfibios, quizás se trataba de lo segundo. Tal vez las hembras de carraner desovaban en la playa, como las tortugas. ¿Regresarían las madres para hacerse cargo de sus crías o las abandonarían a su suerte, como sabía que hacían algunos animales?

			Las crías no parecían peligrosas, apenas debían ser capaces de valerse por sí mismas. Si sus gritos eran de hambre cabía la posibilidad de que su madre no tardase en regresar, y a Alia no le apetecía tener que enfrentarse contra un carraner adulto, especialmente con una madre defendiendo a sus hijos. No dudaba que fuese capaz de acabar con ella, ya no era la muchacha indefensa que se había enfrentado a Toth un año atrás, pero la idea de dejar huérfanos a un puñado de recién nacidos no le resultaba en absoluto atractiva; ni siquiera tratándose de aquellas bestias.

			La muerte de Cicatrices aún pesaba sobre su conciencia.

			Alia se detuvo a un par de pasos del nido, todavía insegura de qué hacer a continuación. Los ojos de una de las crías se posaron en ella, pero no encontró en ellos el odio que esperaba. Lo único que vio fue terror. La criatura emitió un chillido agudo, y sus hermanos la corearon. Una de ellas trató de huir escalando la escarpada pared con sus minúsculas garras, pero sus miembros eran débiles, y enseguida cayó sobre sus hermanos, que seguían agitándose como serpientes en un barril.

			Un gruñido llenó la noche, y el corazón le saltó a la garganta.

			Procedía del mar, y Alia se volvió hacia allí temiendo lo peor.

			Tres formas emergían en aquel momento del agua. Sus perfiles resplandecían bajo la pálida luz de la luna como esculturas de plata. Avanzaban en su dirección, aunque la muchacha no estaba segura de si era porque la habían visto a ella o porque se dirigían al nido. Alia retrocedió hasta la pared de roca y se pegó a ella tratando de hacerse invisible. No sabía si los recién llegados serían capaces de verla, pero no quería arriesgarse. La entrada de la cueva se encontraba a menos de diez pasos de distancia. Si se movía con cuidado y sin hacer ruido quizás lograría llegar hasta allí sin que la vieran.

			No quería enfrentarse a ellos. Si esa era la prueba a la que la estaba sometiendo Korro’th, haría todo lo posible por evitarla.

			Pero al parecer los recién llegados estaban más interesados en el nido que en la presencia de un posible intruso, porque ninguno de ellos desvió siquiera la mirada en su dirección. Y cuando por fin alcanzó la entrada, los carraner se aproximaban ya a las crías.

			Desde aquella distancia, y protegida por la oscuridad de la caverna, Alia pudo estudiar con detalle a los recién llegados. Eran de menor tamaño de lo que había supuesto, aunque mayores que el que había encontrado en la cueva. Adolescentes, o quizás adultos jóvenes. Uno de ellos emitió un gruñido y se pasó una lengua obscenamente larga por los labios. Los chillidos de los pequeños se volvieron estridentes.

			—No —gimió cuando entendió lo que ocurría—. No, por favor. No.

			Uno de los mayores trató de adelantar a sus compañeros, pero el más grande descargó un zarpazo en su lomo y lo mandó de bruces al suelo. El que parecía ser el cabecilla rugió estableciendo su liderazgo. Los otros dos se acobardaron un poco. Entonces se acercó a las crías y cogió a una de ellas entre sus garras, una cosita rechoncha que chillaba y pataleaba.

			—No —repitió Alia con un suspiro ahogado.

			Los alaridos de la cría se detuvieron abruptamente con un crujido seco de huesos astillándose. Alia cerró los ojos. Más gritos interrumpidos, más ruidos de dientes entrechocando y el desagradable chomp-chomp-chomp del masticar.

			Dioses, aquello era horrible.

			Aquellas criaturas se comían a sus propias crías.

			«Es la ley del más fuerte», le pareció oír la voz de Korro’th en su cabeza.«La naturaleza de la bestia».

			«¿Qué quieres de mí?», le preguntó a esa voz. «¿Esperas que intervenga, que les salve la vida a las crías de mis enemigos?»

			—¿Vas a dejarlas morir? —preguntó alguien a su espalda. Alia se volvió hacia allí, sobresaltada.

			Frente a ella, envuelto en una capa de sombras, había un carraner adulto. Alia no lo habría reconocido de no ser por las cicatrices que surcaban su rostro y por el enorme agujero supurante de su pecho.

			—¿Tú? —murmuró incrédula.

			Aquello era una ilusión.

			Tenía que ser una ilusión.

			Cicatrices estaba muerto.

			Ella le había matado.

			—¿Vas a dejarlas morir? —repitió el cadáver.

			—No eres real —negó Alia apretando los párpados—. Solo eres una ilusión, un espejismo creado por Korro’th para ponerme a prueba.

			—¿Importa eso? —respondió la criatura ladeando ligeramente la cabeza.

			—No pienso dejar que me manipules.

			—Solo te he hecho una pregunta. No te estoy pidiendo que las salves, solo quiero saber si vas a hacerlo.

			—Son el enemigo.

			—Son crías inocentes.

			—Que crecerán para convertirse en asesinos —replicó ella tratando de ignorar los gritos de dolor y terror que seguían taladrándole los oídos.

			Por un momento su mente retrocedió unos meses, y se encontró de nuevo en el Mercado Fugaz. Perníobe sujetaba por el cuello al muchacho que les había llevado hasta ella. A sus pies descansaba el cadáver de su hermana, la pequeña a la que la bruja había sacrificado para usar su sangre en un ritual mágico.

			¿Acaso aquella huérfana tenía más derecho a vivir que las crías de carraner?

			¿Le habría afectado menos su muerte de saber que la niña estaba destinada a crecer para convertirse en una asesina o en una nigromante?

			Alia apretó los dientes y cerró los puños hasta que sintió las uñas perforar la piel de sus palmas. Y antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo se lanzó a la carrera hacia la playa.

			Las crías se habían dispersado, arrastrándose como podían por la arena para alejarse de sus depredadores. Por desgracia eran torpes y lentas, por lo que no tenían ninguna oportunidad de escapar de los mayores, que las perseguían y capturaban con insultante facilidad. Alia no sabía con cuántas habrían acabado ya, pero su número se habría reducido considerablemente.

			—¡Apartaos de ellas! —gritó alzando las manos. No pensaba entretenerse en trazar un táumator. La magia respondía a sus deseos. Podía sentirla bullendo en su interior.

			El carraner más grande se volvió hacia ella y emitió un siseo que aunaba sorpresa y gozo. Los otros dos abandonaron la caza y se unieron a su compañero. Seguramente solo la veían como a una presa más grande y jugosa con la que saciar su apetito.

			—Eso es —los azuzó con una sonrisa torcida—. Venid a por mí.

			Uno de ellos gorjeó algo que pretendía ser una carcajada, pero que sonó como uñas arañando una pizarra, antes de lanzarse hacia ella.

			Alia pensó: “viento”, y una galerna le sacudió las mangas de la camisola y levantó una nube de arena cuando pasó junto a ella en dirección al carraner.

			El ciclón atrapó a la bestia en pleno salto y la lanzó contra la pared de roca, donde se estrelló con un sonoro gemido. Alia creyó escuchar un crujido de huesos, pero tras caer al suelo comprobó que el carraner seguía respirando. Gracias a los Dioses seguía con vida. Quería quitarlo de en medio, no matarlo; pero a veces le resultaba difícil controlar su magia.

			El segundo cazador se lanzó hacia ella a una velocidad sobrehumana, y Alia reaccionó demasiado tarde. Las afiladas garras de la criatura rasgaron su camisa a la altura de las costillas, y la muchacha sintió un aguijonazo de dolor. 

			—Maldita sea —gruñó apretando una mano contra la herida. La sangre le empapaba la tela y se escurría entre sus dedos. El corte era profundo, pero no había sajado del todo la carne. La herida no era mortal, pero dolía horrores. El carraner se llevó los dedos a la boca y los relamió con fruición. Aquello la hizo pensar en Toth—. ¿Te gusta la sangre? —le preguntó apretando los dientes. Cuando alzó la mano un puñado de arena se elevó frente a su rostro y empezó a compactarse hasta formar una roca del tamaño de un melón. Entonces, con un empujón de su voluntad, la lanzó contra el monstruo. El cazador se hizo a un lado para esquivarla, pero la roca parecía tener mente propia y siguió sus movimientos. Cuando impactó contra su rostro con un chasquido de dientes rotos, Alia sonrió—. Pues que la disfrutes.

			El líder del grupo dudó, seguramente planteándose si no habrían mordido más de lo que podían tragar. Acababan de descubrir que ella no era la presa indefensa que habían creído, y no sabían cómo reaccionar a eso. Alia le vio echar un vistazo a sus compañeros caídos antes de tomar la salida del cobarde y echar a correr en dirección al mar. Pero tras ver como masacraban a los pequeños Alia no estaba de humor para dejarle irse sin más. La muchacha juntó las manos en el aire, y cuando las separó la tierra se abrió bajo los pies del carraner. La arena se tragó a la criatura, y antes de tener oportunidad de moverse Alia dio una palmada y la playa se abalanzó sobre él, enterrándole hasta el cuello.

			—Me dais asco —le dijo acercándose a él. El cazador chasqueó los dientes de forma amenazadora y Alia le pateó la cara con el talón de su pie descalzo. Seguramente se hizo más daño del que le había hecho a él, pero aquello consiguió que se sintiera algo mejor consigo misma.

			Con los tres fuera de combate la muchacha se concentró en las crías supervivientes. Solo quedaban dos, los cazadores habían dado cuenta del resto. Una de ellas tenía una fea herida por la que sangraba profusamente. Dado su tamaño y la cantidad de sangre que había perdido, Alia no creía que sobreviviera. Eso hizo que su corazón se encogiera. Había tardado demasiado. De haber actuado antes habría podido salvar a más de una.

			La que quedaba aún con vida seguía tratando de huir, arrastrándose penosamente por el suelo en dirección a las rocas, donde esperaba encontrar cobijo. Parecía algo más pequeña que el resto, quizás por eso la habían dejado para el final, pero seguía resistiéndose a aceptar su destino. Era una luchadora.

			Alia se arrodilló junto a ella. La cría emitió un chillido.

			—Tranquila, pequeña. No voy a hacerte nada —dijo con suavidad. La criatura se sacudió y le enseñó los dientes. Eran pequeños y afilados como agujas—. Ya estás a salvo.

			La cría la estudió con aquellos enormes ojos negros. Las aberturas de su nariz aleteaban nerviosamente, quizás percibiendo el olor de su sangre. Recién nacidas o no, aquellas cosas eran carnívoras. Por un momento Alia creyó descubrir algo familiar en su mirada, y esa breve distracción fue su perdición.

			La criatura se movió con una agilidad imposible para su tamaño y se lanzó de un brinco hacia ella. Sus pequeñas garras se aferraron a la pechera de su camisa, y sus desmesuradas fauces se cerraron en torno a su cuello. Alia sintió el aguijonazo de un centenar de dientes perforando su carne, y la presión de su mandíbula le cortó la respiración.

			Asustada, trató de quitársela de encima, pero su presa era tan firme como un cepo. Cada vez que Alia tiraba de ella sentía como su piel se desgarraba un poco más.

			Intentó gritar, pero lo único que salió de su garganta fue un borbotón de sangre.

			La pequeña seguía aferrada a su cuello. Alia podía escucharla tragar. Sus ojos, fríos y crueles, la observaban mientras bebía su sangre con deleite.

			El dolor era lacerante.

			La cabeza le palpitaba por la falta de oxígeno.

			El mundo se volvió borroso, sus bordes difuminados.

			Y finalmente todo se tornó negrura.

			—No —sollozó llevándose las manos al cuello. Estaba intacto. Ni siquiera había sangre. Luego se palpó las costillas. La herida había desaparecido. El dolor solo era un recuerdo.

			El aire, bendito aire, llenó sus pulmones. Ya no olía a salitre.

			La oscuridad la rodeaba de nuevo, pero ya no había arena bajo sus pies. Ni siquiera parecía haber un suelo en el que pisar. Era como si se encontrase flotando en la nada.

			—¿Dónde…? —preguntó mirando en derredor. Pero no obtuvo respuesta—. ¡Maldito seas! —gritó—. ¿Has conseguido ya lo que querías?

			Korro’th tenía que estar allí, estaba segura. Debía estar observándola.

			—Vamos, cobarde. Muestra tu cara.

			Un destello en la oscuridad atrajo su mirada. Alia se volvió hacia él.

			Una figura fue tomando forma lentamente, definiéndose a medida que se aproximaba. Pero no se trataba de Korro’th, como ella había supuesto.

			Alia retrocedió un paso cuando reconoció la silueta de Cicatrices.

			—Tiene que ser un sueño —se dijo. El carraner ladeó la cabeza—. Se trata de un sueño, ¿verdad?

			—Quizás —respondió el viejo soldado con voz lúgubre—. O tal vez no. La frontera entre sueño y realidad es más sutil de lo que crees, pequeña. Al menos para nosotros.

			—No eres Cicatrices —comprendió entonces. La criatura sonrió—. ¿Quién eres?

			—Un amigo.

			—Eso lo dudo. Un amigo no me habría hecho pasar por algo así.

			—Era necesario.

			—¿Necesario para qué?

			—Debíamos saber. Debías entender.

			—¿Debíamos? —Alia estaba empezando a sentirse estúpida—. ¿A quién te refieres? ¿Hay alguien aquí? —dijo mirando en derredor, sus ojos perforando la negrura. No podía ver a nadie más.

			El aire se llenó con un aroma dulce y afrutado, un perfume que Alia reconoció pero que no fue capaz de ubicar, cuando otras dos figuras se materializaron junto a la primera. Se trataba de dos seres altos y delgados de rostro afable, dos mujeres de piel tan pálida que parecían resplandecer en la oscuridad. Sus ropas eran inusuales, de un blanco tan luminoso que la muchacha habría jurado que estaban tejidas con hebras de luz sólida; de corte exótico y con extrañas filigranas que parecían cambiar de forma sin llegar a moverse.

			Alia había visto antes un atuendo similar.

			—NOSOTRAS —hablaron las dos figuras a la vez.

			Cicatrices había dejado de ser Cicatrices. Por un momento su cuerpo se volvió fluido como el agua, y las facciones del carraner se fundieron hasta adoptar una nueva forma, la de un hombre alto, delgado y calvo de aspecto etéreo. Alia le reconoció enseguida.

			—Tú —susurró—. Tú estabas allí el día que rompí el sello que bloqueaba mi acceso al Manantial. El día que me enfrenté a Toth en la Academia

			—ASÍ ES, PEQUEÑA —asintió la figura—. MI NOMBRE ES SUEN.

			¿Por qué le resultaba tan familiar ese nombre?

			—Eres uno de los Dioses, uno de los Primeros —dijo—. Todos lo sois —añadió estudiando a las mujeres. La más alta llevaba un tocado que a Alia le hizo pensar en los cuernos de una vaca. Entre ellos descansaba un disco dorado que flotaba sobre la cabeza de la diosa como el sol del amanecer. La otra tenía los ojos rasgados y una espesa y lacia cabellera negra que parecía mecerse al compás de una brisa invisible—. ¿Por qué? —preguntó superada su sorpresa inicial. No era la primera vez que se encontraba cara a cara con uno de los Primeros, y en aquel momento su curiosidad era mayor que su asombro. Por no hablar de su enojo—. ¿Por qué lo habéis hecho? Porque ha sido cosa vuestra, ¿verdad?

			Suen asintió con rostro inmutable.

			—TE LO HE DICHO. NECESITÁBAMOS SABER. DEBÍAS COMPRENDER.

			—¿Saber qué?

			—QUE NO ERES COMO ÉL —respondió la diosa de ojos rasgados.

			—¿Como Korro’th? —dijo con irritación—. Sé que no soy como él.

			—Y A PESAR DE TODO EMPLEAS TU PODER COMO EL SIN-ALMA; COMO SI SE TRATASE DE UN BURDO INSTRUMENTO. LO USAS SIN MESURA, SIN PRUDENCIA. Y LO HAS EMPLEADO PARA ARREBATAR VIDAS.

			—ESO NO ES JUSTO, AMATERASU —replicó el dios.

			—Solo lo he hecho cuando no he tenido otra opción —protestó ella.

			—FALSO —dijo la de los cuernos—. HAS MATADO POR DESPECHO.

			Alia apartó la mirada. La diosa tenía razón.

			—LA CUESTIÓN ES, ¿ES ESA SU NATURALEZA O SE TRATA DE UN INCIDENTE AISLADO? —dijo Amaterasu a sus compañeros.

			—CREO QUE ESO YA HA QUEDADO DEMOSTRADO —dijo Suen—. PODRÍA HABER ACABADO CON LA VIDA DE LOS CAZADORES,Y SIN EMBARGO LOS HA DEJADO VIVIR.

			—PERO SU INDECISIÓN HA TENIDO UN PRECIO —repuso Amaterasu—. ESTABA DISPUESTA A DEJAR MORIR A LAS CRÍAS. 

			—Las crías de mis enemigos —se defendió Alia a pesar de saber que, de nuevo, estaban en lo cierto. Había dudado, y eso les había costado la vida a aquellas pobres criaturas.

			—SOLO HA INTERVENIDO PORQUE TÚ LA HAS EMPUJADO —dijo la diosa de los cuernos ignorando el arrebato de la muchacha.

			—TE EQUIVOCAS, HATHOR —respondió Suen— LA DECISIÓN HA SIDO SOLO SUYA.

			¿Era eso verdad o se había dejado manipular por el dios, como afirmaba Hathor?

			¿Habría intervenido de no ser por los remordimientos que la repentina aparición de Cicatrices había despertado en ella?

			—¿Qué queréis de mí? —les preguntó—. ¿Por qué me habéis llevado a ese lugar? Y si volvéis a decirme que es porque necesitabais saber, voy a cabrearme de verdad.

			Una vocecita en su cabeza que sonaba muy parecida a la de su tío Tarkán le dijo que no era inteligente hablarle así a un dios, pero Alia la ignoró. Estaba cansada de que criaturas que se creían mejores que ella la manipularan a su antojo. Estaba harta de bailar al son de los demás. En algún momento tenía que plantar los pies en el suelo y decir basta. ¿Era inteligente hacerlo con un dios? Quizás no, pero su paciencia había alcanzado el límite, y lo que fuera que pudieran hacerle no sería mucho peor que lo que había sufrido ya.

			Estaba cansada, y lo único que quería era que toda aquella locura acabase de una vez por todas.

			—NOS ENCONTRAMOS EN UNA ENCRUCIJADA —dijo Suen con el mismo rostro inexpresivo, aunque Alia creyó detectar una nota de pesar en su voz.

			—EL SIN-ALMA PRETENDE ACCEDER A NUESTRO PLANO —prosiguió Amaterasu.

			—BUSCA RETRIBUCIÓN —dijo el dios, y el pesar de su voz se tornó aflicción.

			—¿Y eso os sorprende? —les recriminó ella—. Le arrebatasteis su acceso al Manantial. ¿Acaso esperabais que lo aceptase sin más?

			—NO ERA DIGNO —respondió Amaterasu alzando la barbilla con desdén—. ABUSÓ DE SU PODER. LLEVÓ MUERTE Y DESTRUCCIÓN A SU MUNDO.

			—Pues la cagasteis, porque lo que le hicisteis llevó mucha más muerte y destrucción a otros mundos, mundos poblados por criaturas inocentes e indefensas a las que ese asesino torturó y mutiló para su propio beneficio —les soltó sin detenerse a respirar—. Deberíais haber acabado con él cuando tuvisteis oportunidad —añadió casi sin aliento.

			—NO NOS CORRESPONDE A NOSOTROS PONERLE FIN A SU VIDA. ESA TAREA RECAE EN MANOS DE OTROS.

			—¿Y qué hay de los que han muerto a sus manos desde entonces? ¿Es que esas vidas no importan? Korro’th ha diezmado mundos enteros en su obstinada búsqueda de poder. ¿Por qué no le detuvisteis?

			—ESAS MUERTES ERAN INEVITABLES —dijo Suen—. LO QUE YA HA SUCEDIDO NO SE PUEDE ALTERAR. COMO TU PRESENCIA EN ESA PLAYA.

			—¿Mi presencia? ¿Qué quieres decir?

			—TU DESTINO SIEMPRE HA ESTADO LIGADO A ESE LUGAR Y A ESE MOMENTO. ASÍ ES COMO HA SUCEDIDO, SUCEDE Y SUCEDERÁ —le explicó Hathor.

			Alia recordó lo que le había contado Korro’th sobre los Primeros, sobre su extraña percepción del tiempo. Para ellos, pasado, presente y futuro eran indistinguibles.

			—ES IMPOSIBLE CAMBIAR LO QUE YA HA OCURRIDO. LO QUE ESTÁ OCURRIENDO. LO QUE VA A OCURRIR —añadió Amaterasu—. POR ESO TE HEMOS LLEVADO ALLÍ. DEBÍAS ESTAR PRESENTE PARA SALVARLE LA VIDA DE ESA CRÍA.

			—¿Por qué? ¿Por qué era eso tan importante?

			—NO ERA IMPORTANTE. ERA LO QUE DEBÍA SER. DEBÍAS ESTAR ALLÍ. DEBÍAS ENTENDER —dijo Suen.

			—ESA CRIATURA A LA QUE HAS SALVADO ESTÁ DESTINADA A CONVERTIRSE EN UNA GRAN GUERRERA —le explicó Hathor—. UNA PRIMAL DEL EJÉRCITO DE SU SEÑOR. SU NOMBRE ES TOTH.

			—¿Toth? —balbuceó la muchacha—. ¿Esa cría a la que he salvado era la asesina que mató a Mirsa, la que le arrancó un brazo a Suri y estuvo a punto de acabar conmigo? —Algo bullía en su interior, una furia que solo había sentido en otra ocasión. Irónicamente, la responsable en aquella ocasión había sido la propia Toth—. ¡Malditos seáis! —gritó sintiendo que le faltaba el aire. Había salvado al monstruo que había segado cientos de vidas inocentes. ¿Acaso no la convertía eso en responsable de todas esas muertes? La culpa batallaba con la ira por tomar el control de su cuerpo. De momento iba ganando la segunda.—. ¡Malditos seáis todos vosotros y vuestros retorcidos juegos!

			—VUESTROS DESTINOS ESTABAN LIGADOS DESDE EL PRINCIPIO —dijo el dios. Aquello le sonó a excusa, y Alia estaba cansada de ellas.

			—Solo porque vosotros así lo habéis querido. Si no me hubieseis llevado allí, nada de esto habría pasado. Mirsa, la señora Priata y todos los demás seguirían con vida.

			—LO OCURRIDO ERA INEVITABLE —repuso Amaterasu.

			—¿Esa es vuestra respuesta para todo, que era inevitable, que el destino estaba escrito y no se podía cambiar? —les gritó Alia. Estaba tan cabreada que habría sido capaz de abofetearles. «Si, claro, abofetear a un dios. Una idea brillante»—. Korro’th tenía razón —dijo bajando la voz y taladrándoles con la mirada—. Sois unos hipócritas. Decís que cortasteis su acceso al Manantial porque había usado su poder para llevar la muerte y la destrucción a su mundo, pero luego os quedasteis de brazos cruzados cuando volvió a hacerlo una y cien veces. Sois peores que él. Al menos Korro’th no se esconde tras excusas baratas.  

			—CUIDADO, NIÑA —le advirtió Amaterasu con voz gélida. Su espesa cabellera negra revoloteó a su alrededor de forma amenazadora—. RECUERDA CON QUIÉN ESTÁS HABLANDO.

			—¿Creéis que os tengo miedo? —se le encaró Alia—. ¿De verdad creéis que me preocupa lo que podáis hacerme? Acabo de descubrir que mis acciones han sido las causantes de la muerte de personas a las que quería, que todo lo que ha ocurrido en mi mundo es por culpa de lo que me habéis obligado a hacer. ¿De verdad creéis que podéis joderme aún más?

			—PODRÍAMOS CORTAR TU ACCESO AL MANANTIAL —la amenazó la diosa.

			—¡Adelante! —les retó—. Si creéis que esa es la solución, hacedlo de una puñetera vez. El poder nunca me ha importado. He vivido casi toda mi vida sin magia. De hecho, si me la arrebatáis ahora me estaréis haciendo un favor. Al menos así Korro’th no podrá emplearla para sus propósitos.

			Alia esperaba que lo hicieran. Casi lo deseaba. Pero para su sorpresa Suen se limitó a sonreír.

			—ESTÁ PREPARADA —dijo el dios.

			—QUIZÁS —pareció meditarlo Hathor.

			—SEA COMO SEA, DEBE CONOCER LA VERDAD —intervino Amaterasu.

			—¿Qué verdad? ¿Más malditos secretos? ¿Más juegos? Dioses, sois peores que los miembros de las Casas.

			Suen arqueó una ceja y las diosas intercambiaron una mirada preñada de confusión.

			—EL MULTIVERSO ESTÁ EN PELIGRO —dijo finalmente el dios con un suspiró.

			—LA REALIDAD SE ESTÁ FRAGMENTANDO —añadió Hathor.

			—LO IMPOSIBLE ESTÁ A PUNTO DE OCURRIR —le explicó Amaterasu—. HA APARECIDO UNA DIVERGENCIA, UNA ALTERACIÓN EN EL CURSO DE LOS ACONTECIMIENTOS. LO QUE ERA YA NO ES, Y LO QUE OCURRIRÁ TODAVÍA NO ESTÁ DECIDIDO.

			—MI RETOÑO ESTABA CONDENADO A FRACASAR. ASÍ HA SIDO SIEMPRE —dijo Suen. ¿Su retoño? Por eso el nombre le resultaba familiar. Aquel ser era el padre de Korro’th, el dios que, según él, había violado a su madre.

			—HASTA AHORA —continuó Amaterasu.

			—LA VICTORIA ESTÁ A SU ALCANCE —intervino Hathor. 

			—Y SOLO TÚ PUEDES IMPEDIRLO —concluyó Suen.

			—Esa era mi intención, pero no sé cómo hacerlo —admitió ella, derrotada—. Poseo mucho poder, pero no sé cómo utilizarlo. Además, algo me dice que Korro’th va a intentar llegar hasta vosotros con o sin mi ayuda.

			—POR ESO ESTAMOS AQUÍ —dijo Amaterasu.

			—PARA RESTABLECER EL EQUILIBRIO DEBEMOS IMPEDIR QUE LOGRE SUS PROPÓSITOS —dijo Hathor.

			—POR ESO TE NECESITAMOS —dijo Suen. Y tras una breve pausa añadió—: MI RETOÑO DEBE LLEGAR A NUESTRO MUNDO, Y TIENES QUE SER TÚ QUIEN LE AYUDE A LOGRARLO.

		

	
		
			
La leyenda de Chariotte

			Suri acariciaba distraídamente la esfera que descansaba sobre la mesita auxiliar que había junto a su butaca. Era cálida al tacto, y los oscuros nubarrones que se agitaban en su interior parecían responder a su contacto como un gato buscando las caricias de su amo.

			La chica observaba el paisaje tras una de las ventanas. Si le había sorprendido cruzar el umbral de una mísera chabola en Tremantor para aparecer en el interior de una enorme mansión ubicada sobre la ladera de Timar-Kathor, no había dado señales de ello. Tampoco se había atrevido a preguntarle qué hacían allí, o cual era la siguiente parte de su plan. Una de dos: o era tan valiente como su hermana, o igual de estúpida. Quizás se trataba de ambas cosas.

			En realidad Alia y Brígida se parecían mucho más de lo que Suri estaba dispuesto a admitir. No era solo su mirada, o su seguridad en sí misma, o su cabezonería. Sus similitudes eran mucho más profundas, y eso resultaba extraño teniendo en cuenta que se habían criado en ambientes tan distintos. Quizás por eso no se había deshecho aún de ella.

			Se había planteado hacerlo tras recuperar la daga de manos de Ildo, pero por alguna razón había permitido que le siguiera hasta allí; y todavía se estaba preguntando por qué lo había hecho. Radamantis no era lugar para ella. Suri ni siquiera estaba seguro de poder salir de allí con vida. Tener que preocuparse además de mantenerla a salvo supondría un dolor de cabeza añadido.

			¿Cómo demonios se las arreglaban las mujeres de aquella familia para manipularle con tanta facilidad? Primero Sisí, después Alia–aunque por aquel entonces ni siquiera sabía era una Minari–, y ahora Brígida. ¿Es que nunca iba a aprender la lección? 

			Pero había otra razón, una en la que se había negado a pensar pero que ahora no dejaba de atormentarle.

			En los casi dos meses que Alia llevaba desaparecida, Suri había notado como el control sobre su tótem se le escapaba poco a poco de las manos. Había permitido que aquella cosa, aquella fuerza que ahora moraba en su interior, le dominase en más ocasiones de las que debería, y era consciente de lo salvaje y brutal que era cuando eso ocurría. Se había engañado a sí mismo diciéndose que quienes habían recibido su castigo lo merecían, que toda aquella violencia tenía justificación, pero lo cierto era que le asustaba ver en lo que se estaba convirtiendo, y cada vez le resultaba más difícil subyugar al espíritu animal que pugnaba por emerger.

			Excepto en las últimas veinticuatro horas.

			Al principio lo había achacado al veneno de las criaturas que le habían atacado. Quizás la ponzoña había afectado de alguna forma al tótem. Pero Suri había empleado su magia para sanar sus heridas, así que esa no podía ser la causa.

			Luego lo achacó a su experiencia en el Oneiros, a la paz que le había traído su último encuentro con el abad Tanín; pero eso tampoco tenía sentido. Si acaso, su visita al Templo, la rabia y la impotencia que había sentido al descubrir la masacre, deberían haber agitado a la bestia. Y no había sido así.

			Tal vez su subconsciente ya había intuido que la causa podía ser la muchacha, o quizás su presencia, y por eso había permitido que le acompañara hasta el mercado. Suri no estaba seguro, pero algo le decía que de no ser por ella su encuentro con Ildo podría haber sido muy distinto. En ningún momento había sentido la presencia de la bestia arañando sus pensamientos, y su humor había sido mucho menos volátil que de costumbre.

			La cuestión era si valía la pena arriesgar la vida de la muchacha por lo que podía ser solo una simple teoría. Estaba claro que necesitaba mantener la cabeza fría cuando se reuniera con Smiertzievitch, y no estaba muy seguro de poder lograrlo con el tótem pugnando por salir; pero nada le garantizaba que eso no fuese a ocurrir de todas formas con ella presente.

			La esfera palpitó. Ya casi estaba lista. Unos minutos más y podría usarla.

			Pero no antes de tomar una decisión.

			—Así que esto es Timar-Kathor —observó la joven de forma distraída sin apartar los ojos del paisaje—. Lo recordaba más grande. Aunque claro, la última vez que estuve aquí no tendría más de cinco o seis años.

			—¿Por qué quieres acompañarme? —le preguntó directamente. No le parecía mala idea hacerla partícipe de la decisión que debía tomar.

			—¿Necesito un motivo? —dijo volviéndose hacia él.

			—Cuando uno se enfrenta a un destino incierto, especialmente uno que podría resultar en su muerte, suele necesitarlo. Y no me vale que me digas que lo haces por Hefestia. No te conozco, pero no me pareces del tipo de persona que lo sacrificaría todo por el bien común.

			—Podría decir lo mismo de ti —le devolvió ella.

			—Cierto. Pero mis motivos son puramente egoístas. Quiero que el Rey Necromante se una a la lucha porque nuestros ejércitos necesitan un líder, un general, y nos guste o no Smiertzievitch es quien está mejor capacitado.

			—¿Él? —exclamó la muchacha—. ¿Has perdido el juicio? Nadie querrá seguirle. No confiarán en él. Debes ser tú quien lidere a las tropas.

			—Yo no soy un general, niña. El Rey Necromante, sí. Además, ¿crees que los Archimagos, el Consejo Civil, tu abuelo o los Jerarcas van a verme a mí con mejores ojos? No, muchacha. Ese no es mi trabajo. Además, con Smiertzievitch al mando podré concentrarme en lo verdaderamente importante: rescatar a Alia.

			—Pues ahí lo tienes. Esa es mi razón.

			Suri asintió.

			—¿Por qué?

			—¿Cómo?

			—¿Por qué tanto interés en el bienestar de Alia? —le preguntó. La chica boqueó como si se dispusiera a responder, pero él la cortó—. Sí, entiendo que es de tu sangre, pero seamos realistas: no la conoces. Hasta hace un año ni siquiera sabías de su existencia, ¿y ahora estás dispuesta a dar la vida por ella? ¿Qué significa Alia para ti?

			—Familia —admitió en un tono de voz tan apagado que a Suri le costó entenderla. La muchacha tomó aire antes de continuar—. Siempre me he sentido una extraña en mi propio hogar; aislada, solitaria. Mi padre es un buen hombre, pero pasa más tiempo preocupado por los negocios que por sus hijos. Mi madre era una bruja obsesionada con el poder y el honor de una casa desaparecida hace tiempo, y si te contase algunas de las formas que tenía de expresar su amor por nosotros se te pondría la piel de gallina. Y en cuanto a mi hermano… bueno, que te voy a decir de él que no sepas ya —suspiró—. Admito que cuando conocí a Alia, cuando la vi por primera vez, solo la consideré una herramienta —le confesó, y algo le decía que aquella era la primera vez que lo reconocía en voz alta—, otra forma más de espolear a mi hermano. Pero luego la conocí, la conocí de verdad, y me di cuenta de cómo era en realidad. Vi su fuerza y su seguridad en sí misma, su honestidad y su franqueza, y sobre todo, el tamaño de su corazón. A Alia no le importaba mi apellido, ni la fortuna de mi familia, ni las influencias que pudiese tener en la Academia o entre las Casas. Alia ha sido la primera –y hasta ahora la única– persona que me ha aceptado por ser como soy, y no por ser quien soy. —Brígida se volvió de nuevo hacia la ventana, quizás para ocultar las lágrimas que resbalaban por sus mejillas; pero Suri ya las había visto—. Cuando descubrí quién era en realidad fue como si los Dioses hubiesen escuchado mis plegarias. No solo tenía una amiga: tenía una hermana; y ni siquiera las diatribas de mi madre lograron que la viera de otra forma. Así que quizás sea cierto que me parezco a Lady Camerelis más de lo que me gustaría, porque también para mí la familia es lo más importante.

			—¿Estás asustada? —le preguntó tras un largo silencio que la muchacha aprovechó para recuperar su dignidad.

			—Dioses, sí. Estoy aterrorizada —admitió con una risita nerviosa—. Pero no pienso permitir que el miedo dicte mis acciones. Después de todo, soy una Minari.

			—Bien —asintió Suri devolviéndole la sonrisa—. Si vas a acompañarme es necesario que tengas toda la información posible sobre Smiertzievitch. Si nos exponemos a una batalla es mejor conocer a tu enemigo ¿Qué sabes sobre el Rey Necromante?

			—No mucho, aparte de lo obvio. Sé que es un nigromante que puede controlar vastos ejércitos de reanimados, que es invencible, probablemente el mago más poderoso del último milenio, y que los rumores aseguran que tiene más de quinientos años y que quizás sea inmortal.

			—Solo una de esas afirmaciones es cierta —la sorprendió Suri—. Smiertzievitch no es tan poderoso como pretende hacernos creer, y tampoco es invencible. Eso puedo atestiguarlo. Mi maestro estuvo a punto de acabar con él hace años, y por el terror que vi en su rostro en aquel momento, dudo que sea inmortal. En cuanto a su edad, es más probable que ronde los seis siglos —sonrió—. También debes saber que no es el salvaje que los Archimagos pretenden hacernos creer. En realidad se trata de un hombre cultivado con una extensa educación mágica y entrenamiento castrense. Por eso quiero que sea él quien se encargue de capitanear nuestros ejércitos. Como todo el mundo, Smiertzievitch tiene sus puntos fuertes y sus debilidades. Si tienes que enfrentarte a él en un combate mano a mano debes saber que es un soberbio espadachín y un arquero excelente. En un duelo mágico debes esperar lo inesperado. Es un mago extremadamente dotado, además de un génitor, y probablemente sea el mayor conocedor de magia oscura de todo el continente. Su inventiva es su mejor arma, y su capacidad para ignorar el dolor su mejor escudo. Su perdición, algo que deberás explotar si te surge la oportunidad, son su vanidad y su excesiva confianza en sí mismo. Como ocurre con la mayoría de tiranos, el ego puede cegarle a amenazas que considera irrelevantes, y ese puede dejar expuesto uno de sus puntos ciegos. Si tienes oportunidad, úsalo en su contra.

			—Hablas como si esperases lo peor.

			—Parte de la peor suposición, y todo lo que consigas a partir de ahí será una victoria —rememoró Suri—. Es algo que solía decir mi patrocinador, el Archimago Martón. El hechizo está listo —dijo poniéndose en pie—. Te lo preguntaré una última vez: ¿Estás segura que quieres hacer esto?

			La muchacha enderezó la espalda, hinchó el pecho y asintió. Entonces sus ojos se desviaron hacia la esfera.

			—¿No podemos usar un portal?

			—Las defensas de su palacio no nos permitirán abrir uno hasta allí, y si nos transportamos a la ciudad lo más probable es que sus guardias intenten impedirnos acercarnos a él, y no queremos eso. Créeme, no hay ejército más obstinado que un ejército de no-muertos. Las Nieblas del Tártaro son las únicas que pueden atravesar sus escudos místicos. Procura contener el aliento.

			Suri la tomó de la cintura y la atrajo hacia él. La muchacha parecía tan frágil que estuvo tentado de empujarla lejos de los efectos de las nieblas. Pero ¿y si su teoría era acertada? ¿Y si de verdad era su presencia la que le ayudaba a mantener la cabeza fría y al tótem bajo control? 

			—Cierra los ojos —le pidió estrechándola con fuerza contra su cuerpo. Y entonces estrelló la esfera de cristal contra el suelo.

			La niebla escapó de su confinamiento, intangible y sólida a la vez. Se movía de forma caótica, aunque con un propósito, y su contacto quemaba la piel y helaba la sangre. Suri apretó los dientes cuando la sintió cubrirle la cara. Mantuvo el aire en los pulmones y…

			Frío abrasador a su alrededor.

			Aullidos capaces de quebrar huesos en sus oídos.

			Luz a través de sus párpados cerrados.

			Cosquilleo en el cerebro.

			Calambres en el paladar.

			Y finalmente, silencio.

			Bendito silencio.

			La confirmación de que habían llegado.

			Suri abrió los ojos e inspiró. La chica debió oírle, porque hizo lo mismo, aunque su bocanada fue más parecida a la de un buceador que hubiese pasado horas bajo el agua.

			—¿Hemos llegado? —murmuró la chica, y a pesar de todo su voz levantó ecos que resonaron por toda la sala. 

			Se encontraban en una cámara de techo abovedado y paredes tan distantes que un caballo podría acelerar al galope sin miedo a estrellarse. Columnas delgadas y amenazadoras se alzaban impertérritas y hundían las cabezas en la oscuridad cobijada en las sombras que se extendían bajo el techo. A su derecha, al final del camino carmesí que trazaba la alfombra sobre la que se habían materializado, montado sobre una plataforma de mármol níveo, se alzaba un trono que habría hecho empequeñecer a un gigante.

			Estaba vacío.

			—Admiro tu osadía, cachorro —habló una voz incorpórea—. Presentarte en mi hogar sin permiso o invitación. Dime, ¿por qué debería dejarte vivir en lugar de arrancarte la carne de los huesos para alimentar a mis tropas? Responde rápido, o dejará de ser una opción.

			—¿Tanto nos temes que te escondes en las sombras? —le espoleó Suri. Quizás aquello no pareciese una buena idea; desde luego, por su mirada, a la chica no se lo parecía. Pero Suri conocía bien a Smiertzievitch. Después de todo se había pasado media vida estudiándole. Tras la muerte de Lobo Audaz se había jurado que un día acabaría con él o que, como su maestro, moriría a sus manos, por eso se había dedicado a recopilar información sobre el nigromante. Así fue también como consiguió la daga de Chariotte, una de las pocas armas capaces de acabar con él.

			Una de las cosas que había aprendido sobre él era que el nigromante despreciaba la cobardía y que respetaba el valor en sus enemigos. Quizás espoleándole solo conseguiría que lo matase antes, pero al menos lo haría con el respeto que le merecía un enemigo digno. Es decir, que no lo devolvería a la vida para volver a matarlo una y otra vez hasta que dejase de resultarle entretenido.

			No apareció, ni emergió de las sombras. Fue más bien como si las sombras se hubiesen condensado en una masa sólida para luego perder todo el color. Un espíritu de piel tan pálida que casi parecía translúcida y una cascada de noche derramándose sobre sus hombros, enfundado en una armadura de aspecto tan frágil que parecía forjada en cristal, avanzó hacia ellos. A su lado, Brígida contuvo el aliento.

			—Te conozco —habló la criatura torciendo ligeramente la cabeza hacia un lado. Su cabello osciló como un péndulo—. Nos hemos encontrado antes, en el campo de batalla.

			—Me honra que me recuerdes —respondió Suri. Y en cierto modo así era. Suri se había obsesionado con el nigromante tras la muerte de su maestro, pero para Smiertzievitch él solo había sido un rostro más en un campo de batalla plagado de ellos; una mera distracción que casi le había costado la vida, sí, pero nadie digno de ser recordado, especialmente tras siete décadas.

			—Dime, hefestiano, ¿qué haces en mis dominios? ¿Buscas venganza por la muerte de tu maestro? Habla. Tal vez no seas tan decepcionante como el último de los tuyos que me visitó.

			Suri pensó en el Inquisidor Ziraya, a quien habían encontrado deambulando sin dirección –y sin pulso– por las calles de Hefestia. No quería acabar igual que él, y tampoco quería mentir.

			—No en este momento —respondió con calma a pesar de que una criatura de hielo parecía estar lamiéndole la espalda—. Aunque no descarto hacerlo en el futuro —añadió enseguida. Smiertzievitch sonrió—. Lo que me trae aquí en esta ocasión es más importante que una deuda de sangre.

			—Hay pocas cosas más importantes que la sangre.

			—La supervivencia.

			—Ah —asintió en nigromante con una exhalación—. Vienes a proponerme una alianza. Lo que yo decía: decepcionante.

			—Cierto. Resulta decepcionante —respondió Suri. Eso pareció picar la curiosidad de Smiertzievitch, porque una de sus cejas se movió ligeramente. Aquel tipo tenía la expresividad de un ladrillo—. Venía a ofrecerle a uno de los mejores estrategas del mundo la oportunidad de enfrentarse a un igual, a un conquistador de mundos que cree ser un dios, pero lo que he encontrado es a una criatura asustada que se esconde tras las fronteras de su reino para poder jugar con sus marionetas de carne.

			El nigromante estalló en cólera, la primera expresión sincera que les mostraba. El aire tembló a su alrededor, y las paredes protestaron. En algún lugar del palacio varias criaturas aullaron. No sonaban como ningún animal que Suri conociera. A su lado, Brígida retrocedió un paso.

			Pero Smiertzievitch no atacó.

			—¿Te atreves a poner en duda mi valor, cachorro? —siseó—. He luchado en cien guerras, he batallado en mil campañas, millones han caído a mis pies.

			—Y no has abandonado tu palacio en siete décadas —concluyó él—. ¿Qué ocurrió, Smiertzievitch? ¿Le viste la cola a la muerte y perdiste el coraje para volver a enfrentarte a ella?

			Por un momento Suri creyó que el nigromante iba a estallar. Tenía el cuello rígido, los puños cerrados y los labios apretados, y la ira le había dado color a sus mejillas quizás por primera vez en siglos.

			«Me espera una muerte segura», se recordó. «Todo lo que consiga a partir de aquí será una victoria».

			Pero Smiertzievitch no se movió, al menos durante un par de tensos segundos que se alargaron como horas. Finalmente, para su sorpresa y la de la muchacha, el nigromante se echó a reír. Su risa era inesperadamente melódica, y casi contagiosa.

			Suri ya se había relajado cuando los ecos de las risas dejaron de resonar. La chica aún temblaba ligeramente.

			—No negaré que la experiencia me ha vuelto… cauteloso —admitió—. Pero no te equivoques: no es mi valor el que ha flaqueado. Lo que parezco haber perdido es la sed de conquista. Lo sé, resulta irónico, especialmente porque sigo añorando el desafío de la batalla.

			—Y eso es precisamente lo que te estoy ofreciendo. —Suri se atrevió a avanzar un paso hacia él—. El mayor desafío de todos. Nos enfrentamos a un enemigo astuto que ha conseguido doblegar mundos enteros, una criatura inmortal con milenios de experiencia que está dispuesto a hacer cualquier cosa para lograr sus propósitos.

			—¿Y qué es lo que se propone? —había auténtica curiosidad en su voz. Eso era una buena señal.

			—Por lo que sabemos, esclavizarnos a todos; o al menos a quienes logren sobrevivir a la invasión. Después de eso… no lo sé. Probablemente robarnos nuestra magia y usarla para someter más mundos. Ese suele ser su modus operandi.

			Smiertzievitch pareció meditarlo. Suri casi podía escuchar los engranajes de su cabeza girando.

			—Digamos que te creo. Digamos que esto no es solo una maniobra diseñada para que me confíe y baje la guardia. Digamos que acepto formar parte de esa alianza que propones. ¿Qué me garantiza vuestra buena fe? ¿Cómo sé que no os volveréis en mi contra una vez os haya ayudado a acabar con él?

			—Si me lo permites —dijo Suri metiendo una mano con mucho cuidado bajo su chaqueta y rebuscando algo en uno de sus bolsillos. No quería que el nigromante malinterpretara el gesto—. He traído una ofrenda, una muestra de esa buena fe de la que pareces dudar.

			Cuando desenvolvió el paquete y Smiertzievitch pudo ver su contenido sus manos saltaron automáticamente hacia la daga, pero las contuvo antes de llegar a rozarla siquiera. Suri podía sentir su impaciencia, su ansiedad, chisporroteando entre ellos como una tormenta eléctrica a punto de descargar.

			Cuando se la ofreció, el nigromante la tomó entre sus manos con delicadeza. Sus ojos centelleaban, y su gesto era casi de adoración.

			—La daga de Chariotte —murmuró con reverencia —Veo que la has recuperado. Oh, no te sorprendas tanto. Hace años que sé que la tienes, o al menos que la tenías hasta no hace mucho. ¿Conoces su historia?

			Suri negó con la cabeza.

			—La daga fue forjada por los orfebres reales del desaparecido reino de Falcura por orden expresa de una de sus últimas monarcas, la reina Chariotte. Se cuenta de ella que era desconfiada por naturaleza, y que con el paso de los años esa desconfianza se tornó recelo. Tal era su paranoia, que mandó imbuir la daga con una serie de complejos hechizos que le permitirían averiguar si alguien tenía intención de traicionarla. Así, con un simple corte superficial podía estar segura de la lealtad de aquellos que la rodeaban. Nadie sabe muy bien cómo funcionan los hechizos, pero si la persona que es herida con la daga tiene intención de conspirar en contra de su dueño los hechizos que la imbuyen le arrebatarán al traidor los años de vida que le queden por delante y se los entregará al propietario de la daga.

			—Hacen falta muchos traidores para vivir tantos años —comentó Suri con tono neutral.

			—Mi longevidad nada tiene que ver con la daga —le explicó el nigromante volviéndose hacia él—. No negaré que la he utilizado en alguna ocasión, pero nunca por sus efectos colaterales. Lo que me recuerda…

			Antes de poder reaccionar Suri sintió la mordida del acero en el dorso de su mano derecha. Brígida emitió un grito de sorpresa.

			—Eso no era necesario —dijo el mago envolviéndose la mano con el paño que poco antes había protegido la daga.

			—Lo sabremos en unos minutos.

			A medida que transcurrían los segundos el rostro de Smiertzievitch fue pasando de la sonrisa complacida a la duda, y de ahí a la sorpresa. Cinco minutos más tarde Suri seguía teniendo el mismo aspecto.

			—¿Convencido?

			—Decías la verdad —murmuró sin acabar de creérselo.

			—Por supuesto que sí. Quizás no nos gustemos el uno al otro, y cuando todo esto haya acabado, si quieres, ajustaremos cuentas y pondremos al corriente nuestros asuntos. Pero ahora mismo te necesitamos. Nos necesitamos mutuamente. Atroreth ya ha establecido alianzas con varios reinos, pero si no contamos con Radamantis no creo que sobrevivamos.

			—Aceptaré luchar a tu lado, pero con una condición —asintió finalmente el nigromante—. Quiero estar a cargo de las operaciones militares.

			Suri sonrió. Brígida le miró casi con admiración.

			—Difícil, pero no imposible —respondió—. Pero antes creo que es justo que  me permitas utilizar la daga contigo. Después de todo es la mejor forma de demostrar que tus intenciones son honestas y que no pretendes traicionarnos.

			Smiertzievitch rió de nuevo.

			—Tienes arrestos, cachorro. Admiro eso en un adversario, y aún más en un aliado. Está bien —dijo ofreciéndole la daga y la palma abierta de su mano. Suri tomó el arma y acercó el filo a la pálida piel del nigromante.

			—Nessar siir na sidok —murmuró mientras le hacía el corte. Una gota de sangre oscura y espesa escapó de la herida.

			—¿Qué ha sido eso? —gritó Smiertzievitch retirando la mano y acunándola contra su pecho de forma protectora—. ¿Qué has hecho?

			—Verás, me temo que no he sido del todo sincero contigo —dijo Suri devolviéndole el arma. El mago oscuro se la arrancó de las manos con avaricia—. Te he dicho que no conocía la historia de la reina Chariotte, pero eso no es cierto. La verdad es que en todo este tiempo he tenido oportunidad de estudiar algunos textos relacionados con la historia de la daga, y he descubierto unas cuantas cosas que, al parecer, incluso tú ignoras.

			Podía ver el fuego en los ojos del nigromante, pero por furioso que estuviese sabía que controlaría su ira. Atacarle ahora, con la herida aún abierta, sería firmar su propia sentencia de muerte.

			—¿Sabías que tras el nacimiento de su tercer hijo Chariotte se había vuelto tan paranoica que ordenó añadir otro encantamiento a la daga? —prosiguió Suri—. Su demencia era tan profunda que ya no se conformaba con saber si alguien tenía intención de traicionarla, sino que pretendía impedir que incluso eso llegase a ocurrir.—Smiertzievitch frunció el ceño—. Por si sola la daga nos habría confirmado que no tienes intención de traicionarnos en este momento —le explicó a continuación—; pero por desgracia no nos garantiza que no vayas a cambiar de opinión más adelante. Por si la idea te pasara por la cabeza, debes saber que el hechizo que he añadido cuando te he cortado se encargará de que no puedas hacerlo. Cambia de opinión en el futuro, y tu vida será mía.

		

	
		
			
El juicio de Anubis

			Triano había esperado un resultado distinto, pero eso no significaba que no estuviese preparado para una eventualidad como aquella. Hasta ahora todas sus visitas a los reinos vecinos habían resultado fructíferas, por lo que era lógico suponer que tarde o temprano alguna de ellas acabaría torciéndose y no saldría como esperaban. Era de sentido común, aunque no por ello resultaba menos descorazonador.

			Las puertas se abrieron tras ellos, y cuatro guardias armados con lanzas y arcos entraron en la sala. Otros dos se les acercaban ya desde el trono. Sus manos rebuscaron automáticamente en sus bolsillos algo con lo que defenderse. A su lado, Tarnika se había puesto en guardia, lista para el combate.

			—Amani Shajeto, os lo ruego —dijo Triano—. Detened esta insensatez. No somos vuestros enemigos. Solo hemos venido a proponeros una alianza. Si no deseáis participar, lo entenderemos. Dejadnos marchar y no volveremos a importunaros.

			—¿Insensatez? —chilló el sumo sacerdote con fuego en la mirada y el rostro distorsionado. Junto a él, la reina pareció encoger un poco—. ¿Osas insultar la más sagrada de nuestras ceremonias?

			—Estáis locos si creéis que arrancar el corazón a quienes se presentan ante vuestra reina para suplicar su ayuda es una ceremonia sagrada —le espetó Tarnika entre dientes—. Pero si eso es lo que queréis, adelante —dijo deshaciéndose de su glamur. La Amani emitió un gemido y se llevó una regordeta mano a los labios, y el sumo sacerdote retrocedió un paso sin querer. Incluso los guardias, que no habían dejado de avanzar hacia ellos, se detuvieron en seco al descubrir el auténtico aspecto de la muchacha. Estaba claro que aquella gente no había visto nunca a un lorkin—. Pero debo advertiros de algo —añadió con una sonrisa salvaje—. Mi gente no tiene corazón.

			Tarnika hizo brotar las lianas de sus brazos y las lanzó contra los guardias que tenía más cerca, obligándoles a retroceder. Triano por fin dio con lo que estaba buscando, un pequeño artefacto de piedra imbuido con magia defensiva, y se lo llevó a los labios. Estaba a punto de desatar su poder cuando la reina, que se había puesto en pie, dio una sonora palmada con sus regordetes dedos enjoyados y todo se volvió blanco.

			El fogonazo de luz estalló a su alrededor con la intensidad de cien soles. Parecía proceder de todas partes a la vez, como si irradiase de los muros de piedra que los rodeaban; y pese a que Triano cerró los ojos para protegerlos de la intensidad del estallido un millar de explosiones multicolor centellearon tras sus párpados. Por suerte su mente se mantuvo lo suficientemente clara para permitirle reaccionar a tiempo, y cuando pronunció a ciegas el hechizo que desataba el poder del amuleto sintió el cosquilleo de la magia del escudo extendiéndose a su alrededor.

			Solo esperaba que Tarnika se encontrase lo bastante cerca para quedar también ella bajo su protección.

			Un chasquido sordo que le recordó al tañido apagado de una campaña le hizo abrir los ojos. Al principio no fue capaz de distinguir de donde procedía, su visión era borrosa, y apenas percibía siluetas en movimiento a su alrededor. Pero cuando vio una flecha estrellarse contra el escudo con un tañido similar al primero entendió lo que estaba ocurriendo. Los guardias les estaban disparando.

			Por suerte el escudo le protegería de cualquier ataque físico, al menos mientras durase su efecto. 

			Todavía con luciérnagas flotando frente a su campo de visión, Triano buscó a Tarnika con la mirada. La mano helada que se había aferrado a su garganta al perderla de vista pareció aflojar su presa cuando la descubrió, sana y salva, a su espalda. La muchacha estaba en guardia, con las lianas serpenteando en el aire de forma amenazadora, y mantenía a raya a los dos guardias que tenía frente a ella. Por desgracia se encontraba demasiado lejos para que el escudo pudiese protegerla.

			—¿Estás bien? —le preguntó. Las siluetas se iban definiendo lentamente, y el mundo recuperaba poco a poco su nitidez. La joven, sin embargo, no parecía afectada por el estallido de luz. Eso no le sorprendió. Los ojos de los lorkin eran mucho más eficientes que los de los humanos.

			—Por el momento —respondió ella chasqueando uno de sus apéndices frente al rostro de un guardia. El hombre trató de ensartarlo con la punta de su lanza, pero ella fue más rápida y la esquivó con facilidad—. Pero algo me dice que nuestra presencia aquí no es bien recibida —añadió con mordacidad.

			—¿En serio? —le preguntó él con una sonrisa sarcástica en los labios—. Y yo que creía que las cosas iban según lo planeado… —Sus manos empezaron a moverse, trazando símbolos en el aire al amparo de su escudo. Fue entonces cuando vio una flecha pasar volando junto a su cabeza en dirección a la muchacha—. ¡Cuidado! —gritó. Pero no tenía por qué preocuparse. Tarnika había hecho crecer una robusta corteza alrededor de su rostro, torso y extremidades que le recordó a una coraza. La saeta se clavó en ella con un golpe sordo, pero la muchacha la arrancó con desdén y la arrojó a un lado como si se tratase de un molesto mosquito.

			Triano completó su hechizo, y la roca bajo sus pies quedó reducida a arena. Con un movimiento de manos la obligó a alzarse como una ola y la lanzó contra los dos guardias más cercanos. Uno de ellos logró esquivar la avalancha, pero el otro fue barrido por ella.

			Tarnika había conseguido enredar una de sus lianas en torno al cuello de uno de sus atacantes, que luchaba inútilmente tratando de liberarse. Su compañero corrió hacia él blandiendo una espada, pero antes de que pudiese descargar la hoja contra el apéndice la muchacha lo retrajo, arrastrando con él al ya inconsciente guardia. El de la espada contuvo su estocada a tiempo, pero tropezó con su compañero y cayó de bruces sobre él. Tarnika aprovechó aquel pequeño respiro para lanzarles una de sus semillas, y una maraña de raíces brotó de la nada y se enredó alrededor de los guardias, inmovilizándolos.

			—Tres menos —sonrió Triano—. Ya solo quedan…

			—Una docena —le atajó Tarnika señalando a los nueve guardias que acababan de aparecer por detrás del trono—. ¿Crees que podremos con todos?

			Los guardias corrían hacia ellos, pero no en línea recta. Por cómo se movían parecía que su intención era rodearles. Triano estudió la situación. Un combate contra aquella gente no les serviría de nada. Estaba claro que no iban a conseguir lo que habían venido buscando, la Amani no iba a ayudarles, así que no tenía sentido permanecer allí y arriesgarse a ser heridos; o peor aún, a acabar en un altar de sacrificio. Triano no quería pensar en lo que le harían a Tarnika cuando descubrieran que en realidad no tenía un corazón que pudiesen arrancar.

			Tenían que salir de allí, y debían hacerlo con presteza.

			—Creo que ha llegado el momento de marcharse —le dijo a la muchacha mientras trazaba los primeros ideogramas de un nuevo táumator—. Prepárate para correr cuando yo te lo diga.

			Triano completó el hechizo, y el portal de paso empezó a formarse frente a él.

			Unos segundos más y estarían a salvo.

			Pero antes de que el torbellino de magia pudiese condensarse en el disco de luz azul que debía sacarlos de allí una piedra cayó a los pies del muchacho. Triano la miró, sorprendido y algo perplejo.

			¿De dónde había salido aquello?

			Por desgracia cuando ató cabos y su mente reconoció lo que era aquella piedra en realidad ya era demasiado tarde. La Piedra de Karras absorbió la magia del portal y la de su escudo, y algo le decía que también los artefactos imbuidos que llevaba encima acababan de quedarse sin poder.

			Mierda. ¿Cómo narices había conseguido aquella gente una Piedra de Karras?

			—Alteza, si me lo permitís me gustaría interrogar a los prisioneros antes de la ceremonia —habló una voz que no pertenecía a ninguno de los presentes. Triano sintió un escalofrío cuando la reconoció.

			—No es posible —dijo estudiando al hombre que caminaba en aquellos momentos hacia el trono. No vestía su habitual glamur, pero pese a su demacrado y casi enfermizo aspecto, a su piel amarillenta y a su cara chupada, Triano supo de quién se trataba—. Molokai —gruñó.

			El depuesto Inquisidor Supremo, el hombre que había vendido a su gente a cambio de poder, el responsable de la masacre en la mansión Pizcazu, le estudió con gesto desapasionado.

			—Agente Erístide —dijo el traidor sacudiendo la cabeza con pesar. Su voz era meliflua y algo empalagosa—. Qué decepción. Esperaba poder capturar a Dagg, pero parece que voy a tener que conformarme con uno de sus lacayos.

			—¿Así que todo esto es cosa tuya? —dijo Triano—. Tendría que haber supuesto que uno de vosotros se encontraría tras esta farsa.

			—Oh, esto no es una farsa —sonrió Molokai. Su sonrisa era como una cuchillada en su rostro enjuto—. Los numibios se toman muy en serio el tribunal de la verdad, por eso saben que mis palabras son sinceras. El corazón del joven Filipio Abacudis logró superar la prueba, por eso la Amani Shajeto ha aceptado la oferta de mi señor.

			—¿Filipio Abacudis? —se sorprendió Triano. Había visto al muchacho en la reunión de los traidores unas noches antes del ataque a la mansión de los Pizcazu, pero no tenía constancia de que hubiese participado personalmente en la masacre. Al menos su nombre no se había mencionado en ningún momento—. Sabía que eras capaz de vender a tu propia madre para obtener más poder, pero sacrificar a uno de los tuyos para lograr tus propósitos… —Triano chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. No se puede caer más bajo.

			—Y esa será precisamente vuestra perdición —dijo Molokai sin dejar de sonreír—. No estáis dispuestos a hacer lo necesario para alcanzar la victoria, a sacrificarlo todo por vuestros fines. Filipio sabía a lo que se arriesgaba cuando se presentó ante la Amani, y a pesar de todo cumplió con su misión sin dudas ni temor. Por eso su nombre será honrado. El tuyo, sin embargo… —sacudió la cabeza—. Cuando hayamos acabado contigo y con esa abominación por la que pareces sentir tanto afecto —añadió mirando a Tarnika con desprecio—, ni siquiera serás una nota a pie de página en los libros de historia.

			—Si crees que hacemos esto por la gloria es que eres más estúpido de lo que imaginaba —le reprochó Triano—. ¿No te das cuenta de que tu “amo” os está utilizando, que cuando tenga lo que desea os descartará como a un par de botas viejas? —añadió mirando esta vez a la Amani. La reina frunció el ceño, pero antes de que pudiese decir algo el sumo sacerdote habló por ella.

			—Tus mentiras no van a salvarte la vida, forastero —dijo—. Os habéis negado a someteros al juicio de Anubis, y esa es prueba más que suficiente de que sois enemigos de nuestro pueblo. Por eso pagaréis con vuestras vidas.

			Triano apretó los dientes y alzó las manos para preparar un hechizo, pero ni siquiera fue capaz de completar el primer símbolo, porque la Piedra de Karras absorbía toda la magia que trataba de imbuirle.

			—Guardias, acabad con esta sinrazón —ordenó el sumo sacerdote.

			Los guardias empezaron a avanzar hacia ellos, estrechando el círculo. Tarnika atacó a los dos que tenía más cerca y logró derribar a uno de ellos, pero había demasiados, y sin su magia estaban en desventaja. Triano vio como cinco soldados se abalanzaban sobre la muchacha, y pese a la ferocidad con la que se defendía no tardaron en reducirla. Él ni siquiera tuvo oportunidad de presentar batalla, porque mientras se preparaba para enfrentarse a dos de sus atacantes un tercero le golpeó en la base del cráneo con el asta de su lanza.

			Y con un lacerante dolor latiendo en su cabeza, el mundo se apagó a su alrededor.

			Por unos momentos Triano no supo donde se encontraba. El aire era frío y húmedo, pero olía a primavera. El perfume de las flores y el agradable aroma a hierba recién cortada parecían rodearle, y pese al dolor que martilleaba su cabeza se sentía bien. En paz.

			Un par de manos se cerraron en torno a sus hombros, y alguien le sacudió.

			—Despierta —le apremió una voz—. Triano, por favor…

			El muchacho pestañeó, y en cuanto sus ojos se acostumbraron a la oscuridad pudo reconocer la silueta de Tarnika.

			—¿Dónde…? —preguntó. Su voz resonó con un eco sordo dentro de su cabeza.

			—Celda —respondió ella de forma escueta.

			Triano se incorporó de un salto y enseguida se arrepintió de haberlo hecho. Todo le daba vueltas, y un desagradable sabor a bilis le trepó hasta la garganta.

			—Con cuidado —dijo la muchacha ayudándole a mantenerse en pie—. Te han dado un buen golpe.

			—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

			—Un par de horas. Temía que no despertarías —dijo, y la preocupación era palpable en su voz.

			—Estoy bien —mintió él. La cabeza le latía con violencia. Casi sin pensarlo trazó un táumator sanador en el aire, pero los ideogramas no acabaron de cuajar.

			—Algo me impide acceder a mi magia —le dijo. Tarnika señaló su muñeca.

			Debían habérsela puesto mientras estaba inconsciente, una muñequera de metal que rodeaba la parte inferior de su antebrazo. Era de metal, y en el centro tenía incrustada una Piedra de Karras. Tarnika llevaba una parecida, aunque tenía extraños símbolos grabados en ella.

			—Yo no puedo cambiar de forma. He intentado usar mis raíces para perforar las paredes, pero no consigo hacerlas salir. Y la puerta debe estar reforzada con alguna clase de hechizo, porque ha resistido todos mis envites.

			—Estamos en problemas.

			—Eres muy observador —se burló ella.

			—¿Qué diablos hace Molokai aquí?

			—¿No te ha quedado claro? Se nos ha adelantado. Ha venido a ofrecerle un trato a la mujer obesa, y esta ha aceptado.

			—Algo me dice que no es ella quien toma las decisiones —rumió Triano.

			—¿Crees que es cosa del sumo sacerdote?

			—Ahora mismo me preocupa más el “cómo” que el “quién”. ¿Cómo vamos a salir de esta?

			—Silencio —dijo Tarnika—. Se acerca alguien.

			Triano no escuchó los pasos hasta que se detuvieron al otro lado de la puerta. A continuación le llegó el tintineo de llaves y el chasquido de la cerradura al ser desbloqueada. Dos guardias de altura imponente y aspecto peligroso entraron en la celda, ambos armados con lanzas. Triano reconoció al que sostenía una antorcha por encima de su cabeza. Era el mismo que les había recibido a las puertas del templo, el que había reconocido el nombre de Suri.

			El guardia avanzó un paso hacia ellos.

			—El invitado de la Amani desea veros —dijo el hombre gesticulando con la antorcha en dirección a la puerta.

			Tarnika intercambió una mirada con él. Le estaba pidiendo permiso para actuar. Triano sacudió la cabeza. Aquel no era el momento. No tenía ni idea de a lo que se enfrentaban, y ni siquiera sabían dónde se encontraban. Aunque consiguieran deshacerse de aquellos dos, una docena más podían cortarles el paso antes de dar con una salida, y Triano no se veía capaz de enfrentarse a ellos sin su magia y con los artefactos descargados.

			La muchacha apretó los dientes, claramente disgustada por su decisión, pero la respetó.

			Los guardias los condujeron por un estrecho corredor que parecía no tener fin. Triano supuso que seguirían en el templo, porque el aire tenía el mismo olor rancio.

			No vio al anciano hasta que alcanzaron la siguiente intersección. Era el mismo hombre enjoyado que les había recibido a su llegada al templo y que luego los había conducido hasta la sala del trono. Su rostro parecía contrito, y sus ojos exploraban de forma nerviosa el pasillo en el que se encontraban.

			—Hermano Takemanet —dijo uno de los guardias adelantándose y deteniéndose frente al anciano—. ¿Qué haces aquí?

			—La Amani quiere ver a los prisioneros antes de entregárselos al extranjero —dijo el sacerdote. El guardia arqueó una ceja.

			—Esas no son las órdenes que hemos recibido de Wennufer —replicó el otro.

			—Quizás Wennufer sea el sumo sacerdote, pero Shajeto sigue siendo nuestra Amani. ¿Acaso crees que la palabra del consorte real tiene más peso que la de nuestra monarca?

			El guardia le lanzó una mirada de soslayo a su compañero, que se encogió de hombros.

			—Si las órdenes proceden directamente de la Amani, debemos obedecerlas —dijo el de la antorcha. El otro pareció sopesarlo unos segundos.

			La situación era extraña. Era como si parte de la guardia fuese leal a la Amani mientras que el resto servía al sumo sacerdote. Quizás existiese una división interna que Triano no conocía, una a la que tal vez podrían sacar provecho.

			—Espera aquí con los prisioneros —dijo finalmente el guardia desconfiado a su compañero echando a andar pasillo abajo—. Quiero confirmar esas órdenes con Wennufer.

			—Lo siento, hermano, pero no puedo permitírtelo —dijo Takemanet sacudiendo la cabeza con pesar. Entonces sacó una brizna de paja de su túnica y la retorció entre sus dedos hasta que se partió en dos. El guardia se sacudió, puso los ojos en blanco y se desplomó como una marioneta a la que le hubiesen cortado los hilos. Triano y Tarnika intercambiaron una mirada de sorpresa.

			—¿Está muerto? —preguntó el de la antorcha.

			—Lamentablemente —respondió Takemanet inclinándose sobre el cuerpo sin vida. Triano le vio trazar una serie de símbolos sobre su piel mientras entonaba una plegaria—. Que la paz de Amón te reciba, hermano.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Tarnika.

			—Acompañadme, por favor —los apremió Takemanet incorporándose. El soldado de la antorcha sacó una llave de su bolsillo y les quitó las muñequeras—. Os prometo que os lo contaré todo, pero antes debemos poneros a salvo. Wennufer tiene ojos en todas partes.

			Al parecer Triano había acertado. Había una escisión entre los sacerdotes nubinios. Por un momento se preguntó si habría sido su presencia en aquel lugar la que habría causado ese cisma, aunque parecía más lógico suponer que solo había sido el detonante de un enfrentamiento que llevaba tiempo fraguándose. Fuera como fuese, aquello les era favorable.

			Takemanet los condujo por un laberinto de pasillos y escaleras que se hundían cada vez más en el corazón de la montaña sagrada. Finalmente llegaron frente a una pequeña y destartalada puerta pintada de rojo que el anciano abrió simplemente colocando su palma sobre la madera. Estaba claro que lo que se encontraba al otro lado, una pequeña estancia con dos ventanas por las que se colaba la luz del atardecer y que a Triano le recordó al sencillo comedor de una humilde granja, no se encontraba bajo las catacumbas que habían dejado atrás. La puerta que acababan de cruzar debía ser una especie de portal de paso.

			El aire olía a pan recién hecho y a hierbas aromáticas. Una mujer de piel azabache, cabello encrespado y ojos negros agitaba con un cucharón de madera el contenido de una olla que burbujeaba sobre el hogar. Y cuando se volvió hacia ellos, una sonrisa iluminaba su rostro. 

			—Gracias, hermano Nimlot —se despidió el anciano del guardia de la antorcha frente a la puerta. Triano le vio entregarle un pequeño vial de cristal—. Tu sacrificio no será en vano —añadió tomando su rostro entre sus ajadas manos y uniendo sus frentes en una especie de íntimo saludo—. Asegúrate de dar la alarma antes de tomar la pócima.

			La mujer se aproximó a ellos y sostuvo las manos de Nimlot. Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas.

			—Que Amón te reciba con los brazos abiertos, hijo mío —le dijo antes de besarle la mejilla. El guardia se inclinó ligeramente mostrando su respeto y desapareció pasillo abajo.

			—¿Sacrificio? —preguntó Triano cuando la puerta se cerró tras el guardia. Takemanet agachó la cabeza, pero ni siquiera eso logro ocultar el dolor que había en su mirada.

			—Wennufer debe creer que habéis escapado por vuestros medios —les explicó el anciano—. Si interroga a Nimlot y descubre que os hemos ayudado, y creedme, tarde o temprano acabaría por hacerlo, estaremos todos en peligro.

			—¿A quién te refieres cuando dices «todos»? —preguntó Tarnika.

			—A los verdaderos siervos de Amón —respondió la mujer, que seguía estudiando la puerta en silencio como si todavía pudiese ver a Nimlot al otro lado—. A quienes todavía me son fieles.

			Tarnika y Triano miraron con curiosidad a la mujer. La expresión de la joven era de absoluta confusión, y estaba seguro que la suya no sería muy distinta, porque tampoco él entendía nada de lo que estaba ocurriendo allí.

			—¿Y quién eres tú? —se le adelantó la muchacha.

			—Permitidme que os presente a la Amani Makeba —dijo entonces el anciano—. La elegida de Amón y verdadera monarca de Nubinia.

		

	
		
			
El Orbe del Conocimiento

			Bretanius repasaba mentalmente su discurso de bienvenida tratando de memorizar cada uno de sus pormenores. Aquel sería probablemente el discurso más importante que daría en toda su vida, y debía ser perfecto. La disertación debía reflejar todas las opiniones posibles y ajustarse a todas las sensibilidades para evitar que alguno de los presentes se sintiese desairado; y eso resultaba prácticamente imposible. Le había llevado casi toda la noche acabarlo, otra noche de vigilia que se sumaba a las incontables que había ido acumulando desde que había ocupado su nuevo cargo, y sentía el peso del cansancio sumándose al de la responsabilidad que llevaba ya sobre sus hombros. La cabeza le latía, aunque por desgracia eso no resultaba una novedad. En las últimas semanas la jaqueca se había convertido en una compañera inseparable, y ni siquiera los preparados de la Archimaga Sabinia, la profesora de alquimia, conseguían hacerla desaparecer del todo.

			Estaba concentrado en un fragmento del discurso del que se sentía especialmente orgulloso, tratando de memorizar las palabras exactas, cuando escuchó el eco de pisadas resonando por el claustro. Había pedido que nadie le molestara, pero al parecer sus compañeros Archimagos se pasaban sus instrucciones por el forro de los calzones.

			Cuando se volvió hacia el ruido y descubrió que los pasos pertenecían a Nicodemus Blastar, los latidos de su cabeza empeoraron.

			—¿Qué ocurre ahora? —preguntó con un suspiro derrotado.

			El Decano trató de forzar una sonrisa antes de responder, pero no había humor alguno en ella.

			—La delegación de Cabalia no está contenta con la asignación de sus aposentos —suspiró Nicodemus con pesadez consultando el fardo de papeles que llevaba en las manos—. De acuerdo con ellos, las casas de la ciudadela se encuentran demasiado lejos del agua.

			—¡Por todos los Dioses! ¡Estamos rodeados por el maldito Murgón! ¿Cuánta agua necesitan?

			—Al parecer no es una cuestión de cantidad, sino de proximidad —le explicó el Decano—. Recuerde que se trata de un pueblo de hidromantes. Uno de ellos ha dicho que: «estar rodeados de roca y tan alejados del agua supone una clara desventaja táctica» para ellos —leyó de sus notas.

			—¿Desventaja táctica? —repitió Bretanius con incredulidad—. ¿Acaso creen que alguien va a atacarles? ¡Por todos los Dioses, se supone que estamos aquí para establecer una alianza! —chilló.

			Nicodemus se encogió de hombros.

			—Los cabalinos y los helathianos mantienen una rivalidad histórica, y de acuerdo con su portavoz, al dar refugio a la delegación de Helathis en el interior de la montaña, les estamos favoreciendo. Como ya sabe, los helathianos utilizan la teluromancia para manipular la roca —creyó necesario recordarle Blastar.

			Bretanius sacudió la cabeza y tomó un par de profundas inspiraciones antes de proseguir. Si de él dependiera les habría dicho a los cabalinos que si aquello no les gustaba podían regresar a los pantanos de los que habían salido arrastrándose. Pero no podía permitírselo. Necesitaban a los comerranas. Dioses, los necesitaban a todos, incluso al maldito Rey Necromante. Pero eso no significaba que tuviese que gustarle.

			Por desgracia, aquella solo era una pequeña muestra de los problemas a los que tenía que enfrentarse a diario. Reunir bajo un mismo techo a una docena de delegaciones distintas de otros tantos reinos, algunos de ellos enemigos acérrimos, estaba resultando ser mucho más complicado de lo que había supuesto en un principio.

			—Está bien —aceptó con resignación—. Ofrece a los hidromantes las casas de la plaza del pozo, junto a la entrada. Esperemos que baste con eso.

			—Me temo que esas ya están ocupadas por Bonaserra y los druidas —le recordó Blastar.

			—Pues habla con la capitana y pídele que distribuya a los suyos en el lado norte de la placeta para que los helathianos puedan ocupar las del sur. Dile que si es necesario pueden usar unas cuantas de las adyacentes a las que ya ocupan. Creo que las primeras del camino aún no se han asignado. Bonaserra es una mujer razonable, hazle entender que es importante que la delegación de Cabalia esté contenta, al menos dentro de lo posible —resopló masajeándose las sienes. Se sentía como si le estuviesen clavando agujas al rojo vivo en el cráneo. Se obligó a respirar hondo y se esforzó por acallar los latidos que resonaban con insistencia en sus oídos—. Y si te pone algún problema dile que presente sus quejas ante Dagg —añadió con una sonrisa ácida—. Después de todo ha sido él quien ha insistido en que los alojáramos a todos aquí.    

			Blastar asintió con deferencia antes de marcharse, pero el Gran Archimago pudo ver la sonrisa mal disimulada tras su expresión aparentemente serena, y se preguntó si Nicodemus encontraría aquello tan divertido de encontrarse en su pellejo.

			Al oír el chasquido de la puerta al cerrarse, Bretanius apoyó la espalda contra uno de los pilares y sondeó el claustro con mirada furtiva. Cuando estuvo seguro de que se encontraba solo trazó un táumator con una mano y una copa de vino se materializó entre sus dedos. El cáliz de plata con incrustaciones de rubí contenía una generosa cantidad de vino especiado, lo único que conseguía calmarle los nervios y una de las pocas cosas que su estómago toleraba últimamente. Ni siquiera lo paladeó. Vació la copa de un trago, como si se tratase de una medicina. Y con otro gesto de la mano la hizo desaparecer.

			Últimamente bebía mucho, era consciente de ello, pero ese no era el peor de sus problemas. En realidad el alcohol ya no le afectaba como antes. Unos meses atrás la tercera copa le habría dejado aletargado, pero ahora necesitaba al menos cuatro para que sus sentidos se embotasen con un agradable estupor etílico. Eso le ayudaba a mantener alejados los pensamientos más insidiosos, e irónicamente su mente parecía funcionar con más eficiencia tras la quinta copa que cuando estaba sereno. A su hígado, sin embargo, no parecía gustarle demasiado su nueva rutina. Llevaba unos días dándole problemas, y los sanadores ya le habían advertido que debía tomárselo con calma.

			Su evidente deterioro físico, causado por la enorme presión de su cargo, le estaba pasando factura a su cuerpo. Castigarlo además con un exceso de alcohol y con las dos gotas diarias de néctar de adormidera, sin el cual no sería capaz de pegar ojo por las noches, no era buena idea. Pero ¿qué otra cosa podía hacer?

			Se encontraban en una encrucijada, la peor a la que se había enfrentado Hefestia en toda su historia. Ni siquiera el Gran Archimago Dantrel, que había estado a cargo de la Academia durante la guerra contra Radamantis, había tenido que lidiar con problemas como los que Bretanius se encontraba a diario.

			Desalojar la ciudadela para dar cabida a los representantes de los otros reinos había resultado ser la tarea más sencilla, y a pesar de todo había sido agotadora. Las clases se habían suspendido poco después de que el Consejo Civil decidiera aceptar su propuesta de entrenar a cualquiera que quisiese aprender magia defensiva, por lo que la mayoría de estudiantes había regresado con sus familias. Unos pocos habían decidido quedarse. Sabían lo que se acercaba, Bretanius se había encargado de explicárselo al cuerpo estudiantil en pleno, y eran lo bastante mayores como para permitirles participar en la defensa de la ciudad.

			En cuanto a la convocatoria del Consejo, ese había sido un éxito mucho mayor de lo esperado. Más de un millar de magos de todos los estratos sociales –artesanos, sanadores, constructores, fabricantes de objetos imbuidos e incluso herbolarios y simples operarios de fábrica– se habían presentado en el Patio de los Leones la mañana que se habían abierto las puertas de la Academia. Y aunque tras realizar una criba en la que se descartó a todos aquellos sin poder suficiente para manipular la magia al nivel requerido, su número no se redujo tanto como Bretanius había temido. Los profesores contaban ahora con cerca de setecientos nuevos alumnos a los que debían entrenar en el uso de magia avanzada, y puesto que algunos ni siquiera conocían los ideogramas más básicos, habían tenido que dividirlos en grupos. Luego se habían empleado otros criterios para separar esos grupos en otros cada vez más pequeños y especializados hasta que finalmente acabaron con dieciocho de tamaño manejable, de entre treinta y cuarenta personas cada uno. Eso les había obligado a trasladar parte de las clases a otros lugares, como la plaza del mercado, el bosque del Encanto o las playas del Murgón. Incluso el recientemente restaurado Coliseo había vuelto a abrir sus puertas, y en él se practicaban los hechizos de ataque más poderosos, reservados solo para aquellos con un alto potencial y un conocimiento mágico previo; la mayoría, graduados de la Academia.

			Lo que había provocado el deleite de Bretanius fue descubrir que al menos una tercera parte de los nuevos reclutas poseía más poder que el promedio de estudiantes y graduados de la Academia. Eso había sido una bofetada para muchos, especialmente para los miembros de las Casas, que seguían creyendo que el populacho carecía de potencial y que solo ellos eran dignos de dominar el arte.

			Durante un par de semanas la Academia se había visto envuelta en un sepulcral silencio con la caída del sol. Sin las voces y la algarabía típica de los chiquillos que vivían en ella, las calles de la ciudadela parecían distintas al llegar el ocaso. Ni siquiera las constantes disputas entre Archimagos–esas no cesarían nunca– conseguían fracturar del todo esa extraña sensación de abandono.

			Pero todo había cambiado con la llegada de los embajadores.

			El Consejo había enviado invitaciones a cerca de una treintena de reinos, y aunque podían contarse con los dedos de una mano los que habían confirmado su asistencia, la gente de Dagg le había informado de que esperasen al menos a una veintena. Bretanius no tenía ni idea de cómo se las habrían arreglado para convencerles, pero al parecer Bonaserra, el joven Erístide y su compañera lorkin habían tenido más éxito que todas las misiones diplomáticas del Consejo juntas.

			Los primeros en llegar habían sido los bezantinos. A la cabeza de su delegación se encontraba el Prínceps Mirdín, uno de los copríncipes de Bezantia, un muchacho engreído y descortés al que Bretanius había querido abofetear a los cinco minutos de conocerle. Lo acompañaban dos guarniciones completas de magos, una procedente de Timar-Kathor y la otra de Asramánia, las capitales del reino. Pese a proceder del mismo territorio era fácil distinguir a los kathoranos de los asramanos. Los primeros, gente de montaña forjada por las rocas y las inclemencias del tiempo, eran de gran tamaño, fuertes como bueyes y tan duros como el metal por el que eran reputados; mientras que sus compatriotas, acostumbrados a un clima benigno y a unas condiciones de vida más relajadas, eran más parecidos a los hefestianos. Aunque una cosa era segura: en Hefestia  no había tantos magos obesos como en Asramánia.

			Poco después se les habían unido la delegación de Albión, los druidas de los bosques de Entrorix. Para sorpresa de Bretanius su portavoz no era otra que Partia Bonaserra. La antigua capitana había llegado vistiendo los mismos ropajes que los moradores del bosque, y en su cuerpo había tatuajes que antes no tenía. Ignoraba lo que habría ocurrido en las dos semanas que la mujer había pasado en Entrorix, pero los extranjeros los trataban a ella y al salvaje que la acompañaba como a miembros de su tribu.

			Les siguieron las embajadas de Espiria, Cabalia y Helathis, cada una con sus condiciones y exigencias y con tropas a las que había que alojar y alimentar. Aquello no supuso un problema, al menos por el momento. Ninguno de los séquitos superaba el medio centenar, seguramente porque los gruesos de cada ejército se habían quedado atrás para proteger sus fronteras de un posible ataque. A pesar de todo, con una veintena de delegaciones la ciudadela pronto se les quedaría pequeña. Había sido una suerte que los helathianos pidieran habitaciones en las catacumbas, o de lo contrario no habrían podido dar cobijo a los que aún faltaban por llegar.

			La siguiente comitiva fue la que más revuelo causó. Smiertzievitch, el maldito Rey Necromante, se había presentado ante las puertas de la Academia acompañado por un pequeño séquito de veinte magos, nigromantes de aspecto enfermizo y mirada asesina, y un ejército de doscientos reanimados a los que habían tenido que esconder en los túneles para no enervar al resto de delegaciones. De no ser porque llegaron acompañados por Dagg y la pequeña de los Minari los guardias de la puerta los habrían atacado nada más verles aparecer.

			Decir que su llegada había levantado ampollas habría sido un eufemismo. Los representantes de los otros reinos se habían negado a tenerles cerca, por lo que Bretanius se había visto obligado a alojarlos en la atalaya, y había tenido que cederle sus propios aposentos al monarca radamantio.

			Para colmo de males el Consejo Civil había tomado dos de las decisiones más estúpidas de la historia de Hefestia. La primera había sido designar al Inquisidor Supremo Ártemus Minari como representante de Atroreth en las negociaciones, y dada la aversión de la Inquisición hacia cualquier tipo de magia prohibida aquello era como poner a un lobo a cargo de un rebaño de ovejas.

			No contentos con eso, el Consejo había decidido también que debían enviar una guarnición entera a la ciudadela. Bretanius se había negado rotundamente a permitir la entrada de la Guardia Hefestiana en la Academia aduciendo que allí la seguridad era responsabilidad de la Guardia Blanca, y al Consejo no le había quedado otra que aceptar su decisión. Pero desde aquel día un centenar de guardias patrullaban en todo momento el exterior de la muralla, supuestamente para proteger a los visitantes de cualquier ataque.

			Como Bretanius había esperado, la presencia de Smiertzievitch atrajo a los reinos satélites de Magarozag, Vabarik, Lietuvia y Rominia, y poco después se les unieron las embajadas de Persifón, Zhongua, Neihon y Damasis. Incluso el principado de Nandora, conocido por su neutralidad, había enviado a un grupo de representantes, con lo que sumaban un total de quince naciones distintas.

			La llegada de tantos forasteros había afectado al funcionamiento normal de la ciudadela. Habían tenido que emplear a trabajadores adicionales para poder atender a todos los invitados: docenas de cocineros, limpiadoras, camareros y doncellas habían sido cedidos por las Casas para la reunión. Las alacenas se habían abastecido con comida suficiente para alimentar a toda la ciudad, y los artesanos habían trabajado día y noche para amueblar todas las habitaciones disponibles. Y eso no era todo. También se habían visto obligados a preparar una gran cantidad de encantamientos adicionales, desde hechizos para aumentar la seguridad hasta amuletos traductores para facilitar la comunicación entre los visitantes. 

			La presencia de los forasteros se había hecho patente incluso en la ciudad, y eso solo había supuesto más dolores de cabeza para él. Pese a que los delegados tenían instrucciones de permanecer en todo momento en la Academia algunos se habían tomado esa advertencia como una simple sugerencia, y para sorpresa de muchos –y curiosidad de todos– grupos de bezantinos, espiranos, damasinos, cabalinos y helathianos paseaban a diario por las calles de la ciudad visitando sus comercios, tabernas y burdeles.

			Por eso, cuando los problemas finalmente se presentaron, no fue por lo que Bretanius había temido, sino por algo completamente inesperado.

			La primera queja que había recibido procedía del gremio de artesanos, cuyo representante, un hombrecito orondo de rostro constreñido, le había informado que el Prínceps de Bezantia se había reunido con unos cuantos Jerarcas para ofrecerles armas y armaduras kathoranas para equipar a sus ejércitos privados. El maestro artesano se quejaba de competencia desleal, y amenazaba con paralizar la producción si el Consejo no tomaba medidas. Bretanius tuvo que contener una sonrisa cuando le explicó al hombre que si los gremios cesaban su actividad se vería obligado a reclutar a todos sus miembros para formar parte de las tropas de defensa de la ciudad, porque con una invasión a las puertas no podían permitirse tener a ciudadanos ociosos. Probablemente su decisión le había costado no solo la enemistad de los artesanos, sino también la del resto de gremios de la ciudad; pero ahora no tenía tiempo de preocuparse por eso. Había asuntos más importantes en los que centrarse, como la inminente llegada de los lorkin y de los habitantes de Isla Conejo.

			Dagg le había informado que los lorkin no confiaban en los humanos, especialmente tras el ataque a su refugio, y que preferían esperar al último momento para unirse a ellos. El problema era que faltaban menos de dos horas para la primera reunión de la alianza humana, y no solo no había señales de los demonios, sino que el propio Dagg parecía haberse esfumado.

			Bretanius dejó escapar un pesado suspiro. Estuvo tentado de invocar otra copa de vino, pero se contuvo. El día era muy largo, y las campanas de Templo de los Dioses apenas habían dado las once.

			Tras una rápida visita al Olimpo para asegurarse de que la sala estaba preparada para la reunión, sus pasos le condujeron hasta las catacumbas. No fue consciente de hacia dónde se dirigía hasta que se encontró frente a las puertas de la sala del Orbe. Últimamente aquel lugar se había convertido en su refugio dentro de la Academia, el único en el que podía estar a solas con sus pensamientos.

			Los guardias le saludaron con un respetuoso asentimiento, y uno de ellos abrió la puerta para él. La estancia estaba en penumbras, pero no en absoluta oscuridad. Las luces que parpadeaban y danzaban en el interior del Orbe hacían que las sombras dibujasen extrañas formas cambiantes en las paredes de roca.

			Bretanius siempre había supuesto que esas luces eran las almas de quienes estaban encerrados en él, pero eso era solo una conjetura. Como ocurría con todo lo relacionado con los artefactos más antiguos de la Academia, la mayoría de información sobre el Orbe se había perdido en el gran incendio de la biblioteca. Siglos enteros de conocimientos habían quedado reducidos a ceniza cuando, casi mil años atrás, la Academia había sido invadida por un ejército enemigo por primera y única vez en la historia. Parte de ese conocimiento se había podido recuperar con el tiempo, pero algunos secretos, como el verdadero propósito del Orbe o su origen, seguían envueltos en misterio.

			Bretanius rodeó el artefacto y suspiró aliviado cuando constató que se encontraba solo. La última vez que había visitado aquel lugar había descubierto a Markin sentado en el suelo frente a la reliquia. Aquella no era la primera vez que el mago se había colado en la Academia sin ser detectado, algo que supuestamente debía ser imposible, especialmente tras haber triplicado las defensas y apostado guardias en el exterior de la sala. Pero ni los sellos místicos, ni las guardas ni los hechizos contra portales de paso habían conseguido detenerle hasta ahora. Y por lo que los guardias le habían contado, Markin lo había visitado varias veces en las últimas semanas.

			De tratarse de cualquier otro, Bretanius se habría preocupado. No en vano el Orbe era el objeto mágico más poderoso de todo Atroreth. Pero al parecer Dagg llevaba semanas estudiándolo, y de haber querido utilizarlo algo le decía que ya se las habría arreglado para hacerlo. Además, conocía a Markin, y sabía que el mago jamás lo habría empleado para su beneficio personal. Si con sus reiteradas visitas descubría cómo usarlo contra sus enemigos, tendrían en las manos el arma más poderosa de la historia.

			A pesar de todo Bretanius dudaba que Dagg hubiese descubierto como acceder a su poder. De acuerdo con la tradición solo un aquelarre de trece Archimagos podía desatar su magia, y el ritual necesario para hacerlo se había perdido con el resto de conocimientos sobre el objeto. 

			Entonces recordó la pregunta que le había hecho Markin la última vez que se había encontrado con él en aquel lugar, el día que había llegado a Hefestia acompañado de Smiertzievitch.

			—¿Alguna vez le han hablado? —le había preguntado sin apartar la mirada del Orbe. Entonces no había entendido su pregunta.

			—¿A qué te refieres? —le había dicho.

			—A las almas atrapadas en su interior. ¿Alguna vez le han hablado?

			¿Acaso eso era posible? ¿Había alguna forma de comunicarse con quienes moraban en el Orbe?

			Por un momento estuvo tentado de responderle que no, pero aquello no era del todo cierto. ¿Las almas hablaban? Ciertamente no con palabras, pero no podía negar que cada vez que había estado en la sala había percibido algo, una extraña sensación que solo podía definir como de serenidad. Era como si el artefacto le estuviese influyendo de alguna manera.

			—Recientemente me han dicho que debo encontrar a alguien que ha dejado atrás su forma física, alguien que ha cruzado el velo pero no ha recorrido el Camino —le había explicado sin apartar la vista de la esfera.

			—No sé lo que significa eso —había admitido Bretanius. Dagg había sacudido la cabeza.

			—Suponía que no sería capaz de darme una respuesta —dijo mirándole finalmente a los ojos. Había en ellos algo extraño, una calidad casi animal que Bretanius no había visto antes—. ¿Qué puede contarme sobre la historia del Orbe?

			—Poco más de lo que ya sabes, muchacho. Solo rumores y habladurías.

			—Complázcame, por favor —insistió. Bretanius suspiró.

			—Se cree que el Orbe se empleaba originalmente para recolectar las almas de los Archimagos en el momento de su muerte —le explicó—. Lo llamaban la Ascensión, y supuestamente era un honor reservado solo para aquellos que demostraban ser dignos de ella. Al parecer todos los Grandes Archimagos de la antigua Hefestia, desde Merlín hasta Hierofax, ascendieron de esa forma.

			—Si eso fuese cierto resultaría irónico, ¿no cree? Que algo que se empleaba para honrar a los mejores acabase convirtiéndose en una forma de castigo para aquellos que transgreden las leyes de la magia.

			—Ya te he dicho que es solo una suposición. Existen muchas versiones distintas, la mayoría contradictorias. Pero sí, resultaría irónico.

			Y desde luego lo era.

			Después de todo, cuando habían condenado a su viejo amigo Linar Martón a pasar el resto de su existencia encerrado en el Orbe, el delito del que se le acusaba era el de enseñar magia prohibida a uno de sus estudiantes. Y eso era precisamente lo que se disponía a hacer él. Ese era uno de los puntos a tratar durante la reunión, y también el más controvertido: el intercambio de conocimientos. Si el tiempo lo permitía los Archimagos enseñarían taumaturgia a los extranjeros, y aprenderían de ellos nuevas formas de manipular la magia. Todo por el bien de Hefestia. 

			Bretanius se acercó al artefacto. Como siempre que se encontraba en su presencia el vello de sus brazos se erizó. Ya había sentido como sus turbulentos pensamientos se relajaban al entrar en la sala, pero ahora, estando tan cerca del Orbe, la inquietud y las preocupaciones se fueron desvaneciendo. Y al parecer también el tiempo había dejado de tener sentido, porque cuando el guardia abrió la puerta para avisarle de que faltaba poco para la reunión Bretanius habría jurado que solo había permanecido unos pocos minutos observándolo.

			—Antepasados —dijo apoyando la palma de su mano contra el frío cristal—, dadme fuerzas para afrontar el reto que tenemos por delante. Pero sobretodo dadme paciencia para afrontar con dignidad lo que me depare el futuro —añadió con un estremecimiento.

			Mal que le pesara, ahora era el Gran Archimago, y sobre sus espaldas recaía la responsabilidad de llevarles a la victoria.

			Bretanius se arregló la túnica y se dirigió a la salida. De haberse dado la vuelta entonces habría visto que las luces se estremecían inquietas dentro del Orbe, y que su luz titilaba con una intensidad inusual.

		

	
		
			
Los esclavos

			Como lo había estado haciendo cada mañana durante las últimas semanas, Alia se sentó con las piernas cruzadas en el suelo de su celda nada más salir de la cama. Su rutina matutina consistía en practicar las técnicas de relajación que había aprendido en la Academia. Supuestamente aquel ejercicio debía ayudarla a entrar en contacto con su magia, pero puesto que su conexión con el Manantial estaba siempre presente en su cabeza, Alia lo utilizaba para poner en orden sus pensamientos.

			Por un lado debía discernir la verdad oculta tras las mentiras de Korro’th. El asesino aprovechaba cada uno de sus encuentros para tratar de hacerla cambiar de opinión. Lo había intentado con amenazas, con adulación, con culpabilidad e incluso había tratado de despertar su compasión, pero ella se había negado a participar en sus juegos. Lo que el tirano ignoraba era que, fuera cual fuese la decisión que tomase, él no habría tenido nada que ver con ella.

			Los Dioses se lo habían dejado claro: debía ayudarle a llegar a su mundo. Si lo había entendido bien, su derrota podía depender de ello. Pero aparte de eso seguía sin comprender del todo lo que los Primeros esperaban de ella. La mayoría de sus respuestas habían sido ambiguas, y sus explicaciones tan vagas que, de no ser por lo que el tirano le había contado sobre ellos, no habría comprendido lo que le estaban diciendo.

			Los Primeros tenían una extraña percepción del tiempo. Para ellos no había diferencia entre algo que ya había ocurrido y algo que todavía debía suceder, por lo que todos los hechos, pasados, presentes y futuros, eran inalterables. Pero la aparición de una divergencia, una imposibilidad en la realidad que ellos conocían, amenazaba con romper ese equilibrio, y eso parecía asustarles.

			La muchacha no sabía qué repercusiones podía tener que el destino, que hasta entonces parecía ser algo inmutable, pudiese alterarse debido a sus acciones; los Dioses no habían entrado en detalles. Quizás sus efectos solo se notarían a escala cósmica y no llegarían a afectar a su futuro o al de las personas a las que amaba, pero por lo preocupados que parecían estar Suen, Amaterasu y Hathor, Alia no estaba tan segura. Para empezar su ayuda podía ser lo único que garantizase la derrota de Korro’th, y solo por eso valía la pena obedecer su voluntad. Pero ¿y si se equivocaban? Si el futuro se había vuelto tan incierto como habían insinuado, ¿qué garantizaba que el resultado sería el que ellos habían predicho? Los Primeros se enfrentaban a algo desconocido, algo que escapaba a sus conocimientos y a su experiencia, así que, ¿podía confiar en su juicio?

			¿Y si solo la estaban manipulando para sus propios fines?

			¿Y si al ayudar a Korro’th los estaba salvando a ellos pero condenaba al resto del universo?

			Se suponía que los Dioses eran infalibles, o al menos eso era lo que le habían enseñado desde pequeña, pero ya había descubierto que la realidad no era como la describían los libros. Los Dioses no se parecían a los de las historias que había escuchado siendo niña. ¿Cuánto más ignoraría sobre ellos?

			Fuera como fuese, el destino del multiverso parecía encontrarse en sus manos, y esa era una responsabilidad para la que no se sentía preparada.

			Alia decidió distraerse practicando el trazado de símbolos en el aire. Había belleza en aquellos delicados trazos de luz, una elegancia serena que conseguía apaciguar su inquieta mente. Quizás no los necesitara para manipular su magia, pero la práctica la ayudaba a relajarse, y tener que concentrarse en los ideogramas mantenía el resto de pensamientos alejados. 

			Todavía tenía presentes las lecciones de la Academia, y pese a que en el poco tiempo que había pasado allí solo había aprendido a combinarlos de forma correcta para crear un puñado de hechizos, había memorizado todos los símbolos de su libro. La muchacha los iba dibujando frente a su rostro uno tras otro, como si estuviese repasando una lección, repitiendo sus nombres y recordando qué efecto tenía cada uno de ellos a medida que los trazaba. Solo los imbuía con magia suficiente para que su forma se hiciera coherente, pero no lo bastante como para otorgarles poder.

			Aquella mañana, sin embargo, decidió probar algo distinto.

			Ya había repasado todos los hechizos que conocía, aunque nunca había llegado a cerrar el círculo que activaba el poder de los táumator, y había llegado el momento de probar nuevas combinaciones.

			Al principio se le ocurrió mezclarlos de acuerdo con las propiedades de cada uno. Sabía que ciertas pautas eran esenciales para conseguir unos efectos determinados, aunque no estaba segura de que las permutaciones que se le habían ocurrido fuesen a funcionar. Además, para saber si eran efectivos debería activarlos, e intentarlo en un lugar confinado como aquel podía resultar peligroso, especialmente sin saber a ciencia cierta qué efectos tendrían. No en balde los únicos preparados para crear nuevos hechizos eran los génitor, y por lo general solo eran capaces de hacerlo tras años de preparación. Por eso decidió centrarse en los que había visto usar a Suri.

			Ahora que los había memorizado era capaz de identificar los ideogramas que el mago había empleado en algunos de sus hechizos. No los recordaba todos, pero unos pocos seguían frescos en su memoria.

			El primero que probó fue el que le había visto usar para prender el fuego de su chimenea. Era sencillo, apenas cinco símbolos, y se parecía un poco al de la esfera luminosa. Esta vez, para estar segura de que lo había trazado de forma correcta, completó el círculo que lo activaba.

			Frente a ella, una de las cortinas estalló en llamas.

			Alia se incorporó de un salto, arrancó la cortina de la pared y la hundió en el agua que había tras la ventana.

			—Idiota —se dijo. Si seguía practicando hechizos debería andarse con más cuidado. Y quizás sería inteligente evitar los relacionados con el fuego y las explosiones.

			Dispuesta a no rendirse, decidió probar con otro. Esta vez escogió el que había utilizado Suri para localizar a Oria la mañana del ataque en su apartamento. Recordaba que el mago había empleado un objeto personal para lanzar el hechizo localizador, y como no tenía otra cosa decidió emplear la bandeja en la que le habían traído la cena la noche anterior. Korro’th no la había mandado llamar desde hacía dos días, por lo que seguramente habría vuelto a ausentarse.

			Alia estudió sus recuerdos tratando de identificar los símbolos, y cuando finalmente estuvo segura los trazó en el aire. Pero al cerrar el círculo no ocurrió nada.

			¿Se habría equivocado al trazarlos?

			No, estaba segura de que eran los mismos que había empleado Suri. Además, el táumator seguía palpitando en el aire como si su magia se encontrase todavía activa.

			—Estúpida —se golpeó la frente con la palma de la mano al recordar lo ocurrido aquella mañana en el cuarto de baño de su apartamento. Tras crear el hechizo Suri había accedido al Oneiros para seguir el rastro mágico de Oria, por eso no podía percibir nada. Por suerte ella no necesitaba los cánticos que había usado el mago para alcanzar el plano de conciencia alterada. Le bastaba con desearlo. Y cuando lo hizo una voluta de humo anaranjado apareció flotando sobre la bandeja. Su rastro era débil, y su brillo apenas más intenso que el de la luz de la luna que entraba cada noche por su ventana, pero bastaba para seguirlo hasta su fuente.

			Por un momento se planteó hacerlo.

			Korro’th debía confiar mucho en las defensas de su fortaleza submarina, o quizás no creía que Alia fuese capaz de escapar de ella, porque un par de semanas atrás, durante una de sus reuniones, le había dado permiso para deambular por el palacio.

			—No hay motivo para que te pases todo el día encerrada en tus aposentos —le había dicho—. Eres libre de visitar la ciudad, siempre que no intentes huir o mates a otro de mis siervos —había sonreído.

			Al principio Alia se había negado a seguirle el juego porque había creído que se trataba de otro de sus intentos de manipulación, pero tras semanas encerrada en aquella celda necesitaba algo de actividad, por no hablar de un cambio de aires, y finalmente había decido salir a explorar aquel lugar aunque solo fuera para saber a qué se enfrentaría Suri cuando viniese en su busca. Las primeras veces apenas se había alejado de su celda, pero a medida que fue sintiéndose cómoda fue adentrándose cada vez más en el corazón de la ciudadela.

			Eso era precisamente lo que se disponía a hacer en aquel momento para seguir el rastro del hechizo hasta su origen, pero alguien llamó a la puerta.

			—Adelante —dijo incorporándose. 

			El guardia humano abrió la celda, y un esclavo entró en la habitación cargando la bandeja con su desayuno. Alia no estaba segura de si sería la misma criatura que le había llevado la cena la noche anterior, pero entonces vio el halo anaranjado flotando sobre su cabeza y supo que se trataba del mismo esclavo.

			Se preguntó si sería macho o hembra, y qué edad tendría. Por lo poco que había visto de ellos le resultaba imposible determinar con seguridad si se encontraba ante un adulto o un adolescente. Y lo mismo ocurría con su sexo.

			Le parecía curioso no haberse topado con más criaturas como aquella durante sus paseos por el palacio. ¿Dónde se encontrarían los otros miembros de su especie? ¿Ocultos en alguna parte de la fortaleza que todavía no había visitado?

			—Gracias —le dijo cuando dejó la bandeja sobre la mesa. La criatura la miró por primera vez a los ojos. En ellos había sorpresa, y algo más que la muchacha no supo reconocer. ¿Era miedo? ¿Confusión? Quizás una mezcla de ambos—. ¿Cuál es tu nombre?

			El esclavo apartó la mirada y pareció encogerse un poco.

			Miedo. Estaba claro que era miedo. No le sorprendía. Ella era humana, como su amo; como los soldados que patrullaban la ciudad junto a los carraner. Seguramente veían a los de su especie como algo a lo que temer.

			—B’bl’k —murmuró la criatura con algo que sonó como un gorgoteo—. Amo —añadió inclinándose servilmente como disculpándose por el olvido.

			—Yo no soy tu amo, Biblek —trató de repetir Alia los sonidos que había emitido la criatura—. Soy una prisionera en este lugar, como creo que lo eres tú.

			Aquello hizo que Biblek la mirara de nuevo, esta vez con curiosidad.

			—Pero sois el invitado del amo —repuso él confundido. Su voz sonaba acuosa, como el burbujeo de un puchero hirviendo al fuego.

			—Sí, supongo que así es como él lo ve. Pero no estoy aquí por voluntad propia, te lo aseguro.

			—¿No servís al amo? —insistió el esclavo torciendo ligeramente la cabeza. Su mirada se había vuelto inquisitiva.

			—¿Servirle? —rió Alia desapasionadamente—. Si supiera cómo acabar con él lo habría hecho hace tiempo.

			Biblek abrió mucho los ojos y miró en derredor. El miedo había regresado.

			—No digáis eso —susurró encogiéndose aún más—. Desearle mal al amo es un herejía castigado con el muerte.

			Ver a la pobre criatura retorcerse de aquella manera la hizo enfurecer. ¿Cuántos de los suyos habrían pagado un precio semejante por alzar la voz contra el invasor?

			—Korro’th no va a hacerme nada —le tranquilizó ella—. Me necesita con vida. Soy la única que puede llevarle al mundo de los Dioses.

			El esclavo parpadeó, y sus enormes ojos acuosos centellearon.

			—Sois el que recorre el Camino —murmuró.

			—¿El Camino? ¿Qué quieres decir con eso?

			Biblek se llevó ambas manos a la boca y hundió la cabeza entre los hombros. Al parecer había hablado más de la cuenta. Alia podía percibir el terror emanando en oleadas de su cuerpo tembloroso.

			—Lo siento, amo —se disculpó inclinándose varias veces—. No pretendía... Lo siento.

			El esclavo se apresuró a recoger la bandeja de la noche anterior. El humo anaranjado se disipó en cuanto sus dedos la tocaron, y el táumator centelleó antes de desvanecerse.

			—Espera —dijo Alia cuando Biblek corría hacia la puerta, pero el esclavo la ignoró y salió de la celda como un ratón huyendo de un gato. El guardia lo estudió con curiosidad antes de volverse hacia ella.

			—¿Algún problema con el cormarant? —le preguntó el joven. Cormarant. ¿Sería ese el nombre de su especie? 

			—Solo le he preguntado si sabía cuándo tiene previsto regresar vuestro amo, pero parece que no le han dado permiso para hablar conmigo —se inventó ella. Estaba segura de que si le contaba lo ocurrido era probable que Biblek no viviera para ver la luz de un nuevo día.—. En cuanto le he dirigido la palabra se ha asustado y ha salido corriendo.

			—Esas criaturas son estúpidas —asintió el guardia—. Su inteligencia es limitada, por eso solo se les permite hacer trabajos manuales.

			—¿Hay más como él en la ciudadela?

			—Cientos —le confirmó el soldado—. Son como cucarachas. Por suerte se alojan en los niveles inferiores, por lo que no tenemos que sufrir su presencia.

			Alia no se molestó en responder. En su lugar le cerró la puerta en las narices, y eso fue lo único que evitó que le reventara los morros de un puñetazo.

			Pero estaba intrigada. Las palabras de Biblek habían despertado su curiosidad.

			¿A qué se refería cuando la había llamado «el que recorre el Camino»? ¿Y por qué creía haber reconocido un destello de esperanza en su voz cuando lo había hecho?

			¿Sabrían aquellas criaturas lo que Korro’th esperaba de ella?

			Necesitaba volver a hablar con él. Tenía que averiguar a qué se refería. Además, estaba claro que aquellas criaturas no sentían el mismo aprecio por su amo que los carraner o los guardias humanos, así que quizás podría ganarse su confianza. Y con ella, tal vez un posible aliado en aquel lugar. Pero no podía arriesgarse a hablar con él en la celda. Por lo que sabía, Korro’th podía haber imbuido las paredes con hechizos de vigilancia, y Alia no quería que su captor escuchara lo que el esclavo pudiese contarle. Además algo le decía que si conseguía dar con él en los niveles inferiores, rodeado por su propia gente, le sería más fácil hacerle hablar.

			La muchacha se apresuró a dar cuenta de su desayuno y usó la nueva bandeja para repetir el hechizo localizador. En cuanto el humo apareció frente a sus ojos, un cordón ambarino que manaba de la bandeja y fluía hasta desaparecer tras la puerta, se dispuso a seguirlo.

			El guardia la miró con curiosidad cuando salió de la celda, pero no trató de detenerla. De hecho ni siquiera se habían molestado en ponerle una escolta cuando salía a explorar, por lo que podía moverse libremente por el castillo sin que nadie la importunara.

			La ciudadela era enorme, un auténtico laberinto de corredores, salas y pasadizos que no parecían conducir a ninguna parte. Alia había contado ocho niveles en total, pero estaba segura que habría más. En la planta superior había descubierto unas escaleras, vigiladas en todo momento por una pareja de guardias, que parecían ascender en espiral hasta lo que debía ser un torreón. Quizás conducían a los aposentos privados de Korro’th. Tendría sentido que el tirano se alojase en la zona más protegida y aislada de la fortaleza. Y si lo que el guardia le había contado era cierto y había cientos de cormarant pululando por los niveles inferiores, estaba claro que Alia aún no los había explorado todos.

			Por suerte, ahora sabía cómo dar con ellos.

			Alia se cruzó con varias patrullas mientras seguía el rastro de Biblek, pero no se preocupó. Solía encontrarse con ellas a menudo durante sus excursiones. Los soldados humanos se la quedaban mirando, algunos con curiosidad, otros con desconfianza, y unos pocos, incluso, con deseo. Eso último la había sorprendido. Quizás no había más mujeres en Imperia, porque ella tampoco se consideraba tan atractiva como para despertar su interés. Los carraner, sin embargo, acostumbraban a ignorarla. Uno de ellos le había gruñido al pasar a su lado durante una de sus primeras incursiones en la fortaleza. Alia no sabía si se trataba de una amenaza o de una advertencia, pero había tomado por costumbre mirarlos a los ojos cada vez que se topaba con uno. Quería que supieran que no les tenía miedo.

			A medida que descendía Alia se fijó en que la ornamentación de las paredes se volvía más intrincada. El detalle con el que estaban decorados los niveles inferiores hacía palidecer en comparación a las escasas muestras artística que podían encontrarse en las plantas superiores. Los relieves, tallados directamente sobre la roca, eran exquisitos y extremadamente complejos. Alia trazó el contorno de uno de ellos con los dedos, y sintió con pesar cómo la roca se desmoronaba bajo su contacto. Seguramente aquellas paredes habían pasado la mayor parte de su existencia sumergidas bajo el agua, las marcas en las paredes así parecían insinuarlo, y someterlas ahora a una atmósfera de aire había acelerado su erosión. Alia se preguntó cuánto habría sufrido aquella ciudad a manos de Korro’th, y cuánto más sufriría antes de derrumbarse por completo.

			Algo le decía que los carraner no podían ser los artífices de una obra de ingeniería como aquella. No parecía propio de su naturaleza. Pese a ser originarios de aquel mundo la especie de Toth no era de las que pierden el tiempo decorando sus palacios con obras de arte tan hermosas y delicadas como aquellas. Estaba claro que eran tan forasteros en aquel lugar como el propio Korro’th. Pero entonces, ¿a quién pertenecía aquella ciudad? ¿Qué había ocurrido con sus habitantes? ¿Habrían sobrevivido a la invasión de su mundo o habrían sido exterminados por los carraner antes incluso de la llegada de Korro’th? ¿Serían ahora un pueblo esclavizado o descansarían sus huesos en el fondo del océano que les rodeaba?

			La simple idea hacía que su estómago se revolviera.

			Las lámparas que iluminaban los pasillos del nivel inferior se encontraban más espaciadas que las del resto de la ciudadela, y su luz era más tenue. La magia que emanaba de ellas también era distinta. Desprendía un ligero regusto a sal y a algas, en nada parecido al sabor metálico que le dejaba en los labios la de los carraner. ¿Sería cosa de los esclavos? Eso tendría sentido. Los ojos de Biblek eran mucho más grandes que los de los escualos, y por lo tanto más sensibles a la luz. Quizás su gente fuesen moradores de las profundidades, criaturas acostumbradas a vivir en la oscuridad del fondo marino, y por eso se ocultaban allí, en la penumbra de las catacumbas. De ser así, tener que trabajar en las zonas mejor iluminadas de la fortaleza debía ser una tortura para ellos.

			El rastro del Biblek la condujo hasta un sombrío corredor sin salida. No había puertas a la vista, y sin embargo el rastro desaparecía a mitad de camino. Alia se acercó al lugar en el que la voluta de humo parecía fundirse con la roca y acarició la pared con las manos desnudas.

			Allí había magia. Podía percibir su cosquilleo en la piel.

			En la penumbra, palpó con los dedos hasta dar con un relieve indistinguible a simple vista. El símbolo estaba grabado en la roca, y pulsaba bajo su palma con los remanentes de una magia que tenía el mismo aroma que la de las lámparas.

			«Tiene que ser una puerta», se dijo. «Pero ¿cómo la abro?»».

			Alia accedió a su poder y vertió una pequeña fracción en la pared. No esperaba que funcionase, sólo estaba tratando entender la magia que operaba en aquella puerta, pero para su sorpresa el símbolo se iluminó y la muchacha sintió un cosquilleo en la base del cráneo.

			Con un siseo y una inesperada corriente de aire, una abertura apareció en la roca.

			La pared no se había separado ni se había desplazado como lo habría hecho una puerta. Simplemente había dejado de existir, dejando a la vista un pasaje oculto que descendía adentrándose en las profundidades del lecho rocoso.

			Alia dudó. En su celda se había convencido de que era buena idea ir en busca de Biblek para interrogarle, pero ya no lo tenía tan claro. No temía por su seguridad, era más que capaz de defenderse por sí misma, y además dudaba que los esclavos de Korro’th se atrevieran a hacerle daño. Pero ¿qué ocurriría con los cormarant? ¿Los pondría en peligro su presencia? ¿Los castigaría el tirano si llegaba a averiguar que habían hablado con ella?

			—¿Qué haría Suri? —se preguntó. Y la respuesta estuvo tan clara en su mente que consiguió arrancarle una sonrisa.

			En cuanto se hubo adentrado en el corredor la pared volvió a sellarse a su espalda. Por un momento la oscuridad la envolvió, y eso hizo que su corazón se acelerara, pero enseguida una serie de luces se prendieron a un par de pulgadas del suelo marcando una pronunciada pendiente de piedra que descendía en espiral. No había escalones. Estaba claro que aquel lugar lo habían diseñado criaturas más acostumbradas a nadar que a caminar.

			El descenso apenas duró un par de minutos, pero se le hicieron eternos. Sus pasos eran inseguros, no porque no pudiese ver por dónde caminaba, sino porque no sabía lo que la esperaría al final de aquel túnel. Desde la distancia le llegaban extraños sonidos de chapoteo y gorgoteos que le recordaban un poco al marcado acento de Biblek, y eso fue lo único que la animó a continuar.

			El camino en espiral desembocaba en una enorme caverna cuyas paredes parecían resplandecer. Alia no se atrevió a entrar enseguida, no sin saber a lo que se enfrentaba, por lo que decidió observar oculta tras un saliente hasta estar segura de que allí no habría peligro.

			Aquel lugar era inmenso. Alia calculó que debía medir tres o cuatrocientas varas de diámetro, y el techo se elevaba casi otras cien por encima de su cabeza. En cierto modo le recordaba a la cueva de los lorkin, aunque allí no había árboles, ni brillaba la luz del sol. El fulgor que había visto procedía de unas extrañas colonias de hongos que crecían sobre las paredes de roca. Bioluminiscencia, recordó que lo había llamado su profesora de botánica de la Academia.

			El suelo era liso, tan regular que Alia estaba segura que no se trataba de una formación natural, y columnas de roca se alzaban imponentes a lo largo de su superficie. Eran muy altas, aunque no llegaban a alcanzar el techo. Al principio Alia había creído que se trataba de estalagmitas, pero todas tenían la misma altura, su distribución no era aleatoria, y su forma resultaba demasiado regular. Además, si la vista no la engañaba, estaban cubiertas de grabados parecidos a los que había encontrado en los pasillos de la ciudadela.

			El chapoteo que había escuchado procedía de pozas excavadas en el suelo. Alia contó ocho en total, aunque probablemente habría más, porque la formación de columnas ocultaba gran parte de la caverna. Estaban llenas de agua, y su superficie se agitaba salpicando sobre el borde de roca.

			Alia miró en derredor, y cuando estuvo segura de que estaba sola salió de su escondite. La poza más cercana se encontraba a pocos pasos de distancia. El agua de su interior emitía un leve resplandor. Era como si la abertura estuviese iluminada por debajo. La curiosidad la llevó a aproximarse a una de ellas para estudiarla de cerca.

			Se encontraba casi en el borde cuando algo salió chapoteando de la poza. Antes de poder reaccionar siquiera una criatura parecida a Biblek aterrizó frente a ella al otro lado de la abertura. Alia no pudo contener un grito de sorpresa, y la figura, que hasta entonces le había dado la espalda, se volvió hacia ella con los ojos muy abiertos.

			—Hola —saludó Alia con la mano, y enseguida se sintió estúpida. La criatura abrió su enorme boca sin dientes y emitió un gorjeo agudo. Inmediatamente otras voces respondieron desde la distancia—. Estoy buscando a Biblek—le dijo.

			La criatura se postró ante ella emitiendo gemidos lastimeros. Estaba asustada. Como Biblek, debía creer que Alia era una de las sirvientes humanas de Korro’th.

			Mas criaturas aparecieron de la nada, emergiendo de detrás de las columnas o asomando sus cabezas por los agujeros del suelo. Ninguna se atrevió a acercarse a ella. Alia rodeó la poza y se aproximó a la que estaba postrada en el suelo.

			—Levántate, por favor —le pidió ofreciéndole la mano. La criatura se atrevió a mirar en su dirección sin levantar del todo la cabeza. Su mirada estaba cargada de duda, confusión y miedo—. No voy a hacerte daño.

			Una sucesión de gorgoteos, chasquidos y siseos hizo que Alia se volviera. La criatura de la que procedían se estaba acercando a ellos desde el extremo opuesto de la caverna. Se parecía a Biblek, pero se movía como si su cuerpo no fuese capaz de sostener su peso. Por su forma encorvada de caminar, la muchacha habría jurado que se trataba de un anciano. Era algo más alto que Biblek, o lo habría sido de andar erguido, y estaba desnudo, igual que el que había salido de la poza. Quizás solo usaban ropa cuando su amo les obligaba a hacerlo, porque Biblek siempre iba vestido cuando le llevaba la comida. Eso tendría sentido. Si de verdad se trataba de criaturas acuáticas la ropa solo sería un estorbo para ellas.

			 El anciano clavó en ella aquellos enormes ojos negros que parecían atravesarla.

			—¿Hablas mi lengua? —le preguntó. El anciano asintió con humildad—. Estoy buscando a Biblek.

			La criatura sonrió con aquella enorme boca sin labios, y el efecto resultó desconcertante y cómico a la vez.

			—Sois el invitado del amo —dijo el anciano con aquella voz líquida propia de su especie—. B’bl’k nos ha hablado de vos.

			—¿Dónde está? Quiero hablar con él.

			—B’bl’k ha regresado a los cocinas —le explicó el anciano—. Mi nombre es Gl’g’k. B’bl’k es de mi ovilón, de mi línea familiar. ¿Qué necesitáis de él, amo?

			—Quería preguntarle algo. Y por favor, no me llames así. Yo no soy tu amo. Mi nombre es Alia.

			—Por lo que B’bl’k me ha contado, creo conocer los respuestas que estáis buscado —asintió Gloguik juntando las manos—. Seguidme, por favor.

			El anciano la condujo hasta uno de los extremos de la caverna y la invitó a entrar en una cueva más pequeña cuya abertura Alia no había podido ver porque las columnas la ocultaban. Y no era la única. Al menos otra docena de entradas parecidas se abrían a lo largo de la pared, y probablemente habría más al otro lado de la caverna. Los muros eran allí de color blanco, por lo que la iluminación de la estancia era algo más intensa que en el exterior, y estaban decorados con conchas marinas, caracolas y corales que resplandecían a la tenue luz de las colonias de hongos del techo. No había muebles, solo una enorme roca plana en el centro de la estancia. El anciano la rodeó y se sentó en el suelo frente a ella con las piernas cruzadas. Alia dudó unos segundos antes de imitarle, y finalmente se acomodó al otro lado del altar.

			—¿Puedo preguntaros cuál es el motivo de vuestro presencia aquí? —dijo Gloguik. Alia no creía que se refiriese a la cueva.

			—Tu amo me capturó en mi mundo y me trajo aquí porque me necesita.

			—¿Sois un Simiente?

			Alia asintió. Korro’th la había llamado así, y también Toth.

			—Eso es lo que tu amo quiere de mí: mi acceso al Manantial.

			—¿Pero no le servís? —afirmó más que preguntar. Alia suspiró.

			—No por voluntad propia.

			Gloguik sonrió de nuevo.

			—Entonces sois él.

			—¿Quién?

			—El prometido. El que recorre el Camino. Aquel del que hablan nuestros profecías —dijo el anciano alzando las manos abiertas—. Sois nuestro salvador.

		

	
		
			
Consejo de guerra

			Partia llegó al refectorio acompañada de Halcón, Breárix y otros siete miembros del consejo de ancianos. Habían dejado atrás al resto porque las instrucciones de Suri especificaban que cada delegación no podía estar compuesta por más de diez miembros. Partia entendía el motivo, habría sido imposible albergarlos a todos en el Olimpo, el lugar escogido para el encuentro; aunque estaba segura de que esa decisión habría sido motivo de no pocas protestas.

			Aparte de los miembros de la Guardia Blanca, que Bretanius debía haber apostado allí para evitar enfrentamientos no deseados, solo otros dos grupos se les habían adelantado: los representantes de Cabalia y los de Zhongua. Los hidromantes permanecían congregados en un ceñido grupo, y estudiaban con una mezcla de curiosidad y desconfianza a los recién llegados. Al parecer la gente de los pantanos no mantenía una relación demasiado cordial con los moradores del bosque. Los magos de piel ambarina, sin embargo, deambulaban por la sala estudiando con sus extraños ojos rasgados cada pequeño detalle como si se tratase de algo insólito. Partia había tratado de entablar conversación con alguno de ellos cuando los había visto practicar sus hipnóticas danzas en la avenida espiral de la ciudadela, pero o bien se trataba de gente muy reservada o no tenían interés en relacionarse con los demás.

			—¿Qué lugar es este? —le preguntó Halcón avanzando hacia el interior de la sala. Habían transcurrido casi cincuenta años desde la última vez que Partia había pisado aquel lugar, pero no había cambiado en absoluto. Quizás le parecía algo más pequeño de lo que recordaba, pero eso era normal, ya que por aquel entonces solo era una chiquilla.—. ¡Por los ancestros! —añadió el muchacho con asombro cuando divisó el paisaje que se abría tras la terraza. 

			—Esto es el Olimpo, uno de los refectorios de la Academia. Aquí es donde se reúnen los aprendices a la hora de las comidas —le explicó siguiéndole hasta la enorme abertura en la pared de roca. Breárix y los otros druidas se habían quedado atrás—. Y esto es el mirador —dijo asomándose al exterior. El muchacho dejó escapar una exhalación. Partia sonrió. Halcón le había contado que su pueblo vivía en pequeñas aldeas, por lo que aquel lugar debía parecerle algo extraordinario.

			Frente a ellos, Hefestia se extendía como una alfombra multicolor. Los edificios salpicaban ambas orillas del Murgón, con el barrio de los artesanos, las fábricas y el muelle comercial al oeste y la bahía de pescadores al este. Y en el centro del curso del río, en una minúscula isla a mitad de camino entre la ciudadela y la presa, se encontraba la fortaleza de Charnok, la prisión más segura de todo el reino. Pero aquella mañana había algo distinto en el paisaje que tan bien conocía: las mansiones flotantes no se encontraban donde deberían estar.

			—¿Son esas las islas voladoras de las que hablaba el anciano? —le preguntó Halcón señalando una de ellas. Partia asintió.

			Bretanius les había contado que, como parte de la estrategia de defensa de la ciudad, las mansiones habían sido evacuadas y posteriormente convertidas en auténticas fortalezas. Una vez fortificadas habían sido desplazadas hasta descansar por encima de las murallas de la ciudad, donde ahora se mecían como cometas atadas a cuerdas invisibles. Al parecer la idea había sido de la araña, la abuela de Triano, y Partia la aprobaba. No solo les ofrecería un lugar ventajoso desde el que poder hacer frente a cualquier clase de ataque aéreo, sino que además impediría que el enemigo pudiese derribar alguna de ellas sobre la ciudad.

			La sala parecía haberse llenado durante los minutos que Halcón y ella habían pasado en el exterior. Partia reconoció a los bezantinos y a los espiranos por sus uniformes, a los helathianos y a los damasinos por sus pieles tostadas, a los nandorianos por sus largas cabelleras del color del oro, a los persífones por sus curiosos tocados, y a los neihonei porque, pese a tener los ojos rasgados y la piel ambarina como los zhongüitas, eran más fornidos y ligeramente más altos que sus vecinos.

			Bretanius se encontraba ya en la tarima desde la que debía presidir la reunión. Lo acompañaban Nicodemus Blastar, Lolana Siseido, tres miembros del Consejo Civil a los que no supo reconocer y el maldito Ártemus Minari. Como hefestiana aquello no la sorprendía, pero como portavoz de los druidas su presencia suponía casi un insulto. El Inquisidor Supremo había sido escogido como portavoz de Atroreth en las conversaciones, por lo que su lugar debía encontrarse en la sala con el resto de delegados, no en la tribuna junto al supuestamente imparcial Gran Archimago. Solo esperaba que aquello no despertase la ira de alguno de los delegados.

			Las campanas del Templo emitieron el tañido solitario que debía marcar el inicio de la reunión, pero no todos los embajadores habían llegado. El gran ausente, y del que todo el mundo parecía estar hablando, era el Rey Necromante, y Partia estaba segura de que no se trataba de una casualidad. Smiertzievitch adoraba la teatralidad, algo que ya había demostrado el día de su llegada, y qué mejor forma de atraer la atención y las miradas que presentarse a la reunión cuando esta ya hubiese comenzado.

			Y eso fue exactamente lo que ocurrió.

			Bretanius parecía dudar si empezar su discurso sin haber alcanzado el quórum necesario cuando Smiertzievitch apareció rodeado por nueve de sus nigromantes y seguido de cerca por los representantes de Magarozag, Vabarik, Lietuvia y Rominia. Un coro de voces se alzó hasta llenar la sala, y pasaron unos minutos hasta que el volumen se hizo tolerable.

			—¿Qué hace él aquí? —chilló uno de los miembros de la delegación nandoriana.

			—Esto es un insulto —proclamó un persífone.

			—¿Pretenden que luchemos junto a un enemigo declarado de Espiria? —preguntó alguien a su espalda.

			—Deberíamos acabar con él antes de que se vuelva contra nosotros —oyó decir a un helathiano.

			Todo el mundo sabía de la presencia del Rey Necromante en la ciudadela, así que Partia supuso que las protesta respondían más a una voluntad de hacerse notar que a una auténtica llamada a la acción. Ninguno de ellos se atrevería a atacar a Smiertzievitch, especialmente mientras se encontrase rodeado por sus aliados. Además, Bretanius se había encargado de informar a todas las embajadas que no se tolerarían enfrentamientos entre ellas.

			—Sabemos que vuestro pueblo ha tenido sus más y sus menos con los cabalinos —le había dicho el Gran Archimago a Breárix el día de su llegada a la ciudadela—. Y es posible que la presencia de algún otro invitado os incomode —añadió refiriéndose seguramente al Rey Necromante—. Pero debéis recordar que estamos juntos en esto. Si queremos establecer una alianza debemos dejar atrás el pasado y centrarnos en el futuro, en lo que nos espera. Lo necesitaremos si queremos sobrevivir.

			Un golpeteo seco reverberó por la caverna, y todos los ojos se volvieron hacia la tarima. Las voces se fueron apagando lentamente, y pronto reinó el silencio. Bretanius parecía nervioso. Partia habría jurado que estaba sudando. No le envidiaba la tarea que tenía por delante. Si su discurso no era perfecto corría el riesgo de insultar a algunos de los presentes, y en una situación tan tensa como aquella eso podría desembocar en una auténtica batalla campal.

			—Dieciséis reinos se reúnen hoy por primera vez en la historia de nuestro mundo —empezó Bretanius. Los Archimagos debían haber imbuido las paredes del refectorio con alguna clase de hechizo amplificador, porque Partia podía escucharle como si se encontrase a pocos pasos de distancia—. Es algo inaudito, pero también lo son las circunstancias que han propiciado este consejo de guerra. Porque no nos engañemos, esto es un consejo de guerra. Lo que decidamos hoy afectará a nuestro futuro y al de nuestra especie. Todos sabéis ya a lo que nos enfrentamos —prosiguió Bretanius, pero Partia había dejado de escucharle. Toda su atención se centraba en aquellos momentos en las dos mujeres que acababan de entrar en la sala: una muchacha de cabellos dorados y una anciana de aspecto frágil y desvalido. Quienes no la conocían podían pensar que la mujer se sujetaba al brazo de la muchacha para apoyarse en ella, pero a Partia no la engañaba. Siendo capitana de la Brigada había escuchado unos cuantos rumores sobre Lady Camerelis, y aunque solo una tercera parte de ellos fuesen ciertos, la anciana era mucho más peligrosa de lo que su apariencia insinuaba.

			Pero ¿qué hacía allí la araña? Podía entender la presencia de Brígida Minari, en la semana y media transcurrida desde su llegada la muchacha no se había separado de Suri. Pero ¿por qué la abuela de Triano se encontraba presente?

			Debía ser cosa de su hermano, el Inquisidor Supremo. Quizás era cierto que la mujer tenía más influencia sobre él de lo que todos suponían.

			—Todavía no sabemos de cuánto tiempo disponemos —proseguía Bretanius con su discurso—. Pueden ser días, semanas o meses, pero no podemos permitirnos ser optimistas. La invasión puede comenzar en cualquier momento.

			—¿Cómo sabemos que la invasión va a ocurrir? —le interrumpió el jaliff Shibab, el portavoz damasino. El Gran Archimago rechinó los dientes.—. Por lo que sabemos, ese tal Korro’th ya ha conseguido lo que estaba buscando.

			Partia había hablado personalmente con Shibab cuando Halcón y ella habían visitado Damasis varias semanas atrás, por lo que estaba informado de todo lo ocurrido el último año, incluyendo la captura de Alia. El jaliff confiaba en Suri, al parecer su amistad se remontaba a varias décadas, por lo que no tenía motivos para dudar de su palabra, pero no por ello su pregunta estaba fuera de lugar. Ella misma se la había hecho a Suri cuando se habían reunido tras la masacre en la mansión Pizcazu para discutir sus planes. Y solo cuando el mago le había hablado de la magia corrupta acumulada en el Continente Salvaje había entendido el porqué de su convicción. Korro’th ansiaba poder, ese parecía ser su único propósito, y con la cantidad de magia presente en su mundo era lógico pensar que tarde o temprano el invasor acudiría a reclamar su premio.

			—No se engañe, jaliff —respondió Bretanius—. La invasión ya ha comenzado. Ya ha habido ataques en Hefestia y en Albión, y todos saben ya lo ocurrido en el Templo de la Iluminación. Pero si necesita más pruebas, si cualquiera de ustedes las necesita, el Inquisidor Supremo estará encantado de hacerles llegar transcripciones de los interrogatorios a los que la Inquisición ha sometido a los siervos del caudillo. Ahora —añadió barriendo la sala con la mirada—, si me permiten continuar… Cuando acabe responderé a todas sus preguntas. 

			Se hizo el silencio, y como nadie protestó Bretanius prosiguió. Pero al parecer había perdido el hilo de su discurso, porque lo que dijo a continuación provocó un estallido de sorpresa, incredulidad y enfado entre los asistentes.

			—Si queremos sobrevivir debemos trabajar juntos —dijo el anciano—. Y la única forma de lograrlo es mediante el intercambio de conocimientos.

			—¿Está sugiriendo que empleemos magia pagana? —protestó un persífone.

			—Los nandorianos jamás contaminaríamos nuestras almas con nigromancia —dijo un hombre de largo cabello dorado mirando con desdén en dirección a Smiertzievitch. El radamantio ni siquiera se dignó a reconocer sus palabras.

			—No vamos a luchar junto a un enemigo —escupió un espirano airado.

			Y las protestas siguieron. Iban de lo medianamente lógico a lo totalmente absurdo. Unos se negaban a desvelar sus secretos a extranjeros mientras que otros se oponían a “mancillar” su magia con prácticas propias de bárbaros. Unos aducían motivos religiosos, otros, razones morales, y otros, incluso, factores económicos. Cada delegación tenía argumentos suficientes para indignarse, y en parte era comprensible. En Atroreth, sin ir más lejos, estaba prohibido enseñar cualquier tipo de magia que no fuese la taumaturgia. Por eso le había sorprendido la propuesta de Bretanius. Había que reconocer que el viejo los tenía bien puestos.

			La tensión fue creciendo, y pronto ya no solo imprecaban a Bretanius, sino que se gritaban entre ellos. Curiosamente, las únicas delegaciones que no participaban de aquel revuelo eran la del Rey Necromante y las de sus partidarios, a pesar de que la mayoría de ataques verbales iban dirigidos contra ellos.

			Los ánimos se estaban caldeando. Si no le ponían remedio pronto acabaría por írseles de las manos. Alguien empujó a Partia, haciéndole perder el equilibrio, y un par de manos se cerraron con firmeza, aunque con suavidad, en torno a su cintura.

			—Tranquila, te tengo —susurró una cálida voz en su oído.

			Desde la noche de la luna nueva Halcón no había sido el mismo. Seguía siendo un bravucón con más coraje que cerebro, pero una parte de él parecía haber madurado. Y no solo lo había notado en su comportamiento hacia ella. En las dos semanas que habían pasado en los bosques de Entrorix había visto un cambio en el muchacho, en cómo se relacionaba con los demás y en cómo le percibían los otros. Era como si algo hubiese encajado en su interior, como si hubiese encontrado una parte de sí mismo que llevaba tiempo buscando. Como si se sintiese completo.

			Lo sabía porque a ella le ocurría lo mismo.

			Y malditos fuesen los Dioses, eso la hacía sentirse dividida.

			Quería lo que Halcón le ofrecía, la promesa de una vida que ya había dado por perdida, pero le costaba abandonar su antiguo ser. Partia siempre había sido una luchadora, más dura incluso que el guerrero más curtido, pero en nueve meses tendría que dejar atrás esa vida, y no estaba segura de estar preparada para ello. Además se acercaba una guerra, y a quien necesitaban en aquel momento era a Partia Bonaserra, antigua capitana de la Brigada Demoniaca, no a Dana Eteara, la consagrada por la diosa, la madre bendita. Ese era el nombre que le habían otorgado cuando le habían marcado la piel por primera vez. La runa con el nombre estaba ahora tatuada en su vientre, por encima de su ombligo.

			Otra sacudida la devolvió a la realidad. Halcón la estrechó contra su cuerpo para mantenerla a salvo. A Partia le gustaba que fuese tan protector.

			—Si alguien no detiene pronto esta locura vamos a tener un baño de sangre entre manos —dijo Halcón.

			—Tendrían que haber supuesto que algo así podía ocurrir —sacudió Partia la cabeza—. Bretanius es un animal político, pero carece de la presencia necesaria. Esta gente no le conoce. No le respeta. Tendría que haber dejado a Suri al mando.

			—Es cierto —pareció caer en cuenta Halcón—. ¿Dónde está Ardilla?

			Casi como respuesta a sus palabras, el refectorio oscureció de repente. Algo estaba tomando forma frente al mirador, condensándose lentamente y bloqueando la luz que entraba por la terraza. La sala en pleno se volvió hacia la inesperada aparición, todas las rencillas olvidadas. Pero la tensión no desapareció, sino que pareció multiplicarse, haciendo vibrar el aire como la cuerda de un laúd bien afinado. Y cuando la masa informe se volvió de color azul y empezó a enroscarse sobre sí misma, Partia entendió lo que estaba ocurriendo.

			—¡Es un portal de paso! —gritó alguien que también había reconocido el hechizo.

			Pero aquello era imposible. Las salvaguardas mágicas de la Academia impedían que pudiesen abrirse portales desde el exterior; y aquel era enorme, mayor que cualquiera que Partia hubiese visto antes. Pensar en la cantidad de poder necesario para completar un hechizo de aquellas características, y hacerlo además evitando las defensas de la ciudadela, la hizo estremecer. Solo se le ocurría alguien con un poder semejante.

			—Korro’th —murmuró. A su espalda Halcón se puso en alerta, la tensión patente en todos sus músculos.

			—¿La Serpiente? —gruñó el muchacho.

			«Ataque», decían unos. «Invasión», susurraban otros.

			Un zhongüita a su derecha había sacado una pequeña vara de madera de su cinto y apuntaba con ella hacia el portal. A la izquierda creyó ver los destellos de un puñado de ideogramas al ser trazados, y del fondo de la sala procedían cánticos que le resultaron desconocidos, pero que transmitían un poder casi palpable.

			Los magos de dieciséis reinos distintos se estaban preparando para atacar.

			Y entonces, caminando con la parsimonia digna de un monje, Suri emergió del portal. Partia creyó escuchar un suspiro de alivio colectivo, y ella misma se relajó visiblemente. Pero esa repentina calma duró poco, porque enseguida sintió que la furia la invadía. «Maldito estúpido», pensó. «¿Cómo se le ocurre?».

			—Lamento el retraso —dijo Suri con una sonrisa—. Pero he tenido que hacer una parada para recoger a unos amigos.

			Partia quería abofetearle. Más de una semana en la Academia y ni siquiera se había dignado en ir a verla. Y cuando ella lo había intentado Suri siempre se encontraba ausente o en trance. Tenía tantas cosas que hablar con él, tantas novedades que contarle… Y además quería comprobar si aún sentía algo por él. Su encaprichamiento había durado décadas, y quería estar segura de que lo había dejado atrás de una vez por todas.

			Una docena de hombres y mujeres de piel canela, con el cabello tan encrespado como un zarzal, narices anchas y labios prominentes, cruzaron el portal a continuación. Sus ropajes eran poco más que pellejos de animales cubriendo sus vergüenzas, y todos ellos llevaban un pequeño morral colgado del hombro y un cayado de casi tres varas de altura en la mano.

			—¿Quiénes son? —le preguntó Halcón.

			—Os presento a los emisarios de Isla Conejo —explicó Suri para toda la sala. Murmullos y cuchicheos se extendieron a su alrededor como el aceite. «Bárbaros», decían. «Salvajes». «Inútiles»—. Y nuestra arma secreta, los únicos que se han enfrentado a nuestro enemigo y han vivido para contarlo —prosiguió—. Los lorkin.

			Gritos de sorpresa y pánico estallaron cuando el primero de ellos cruzó el portal. Se trataba de Akar, el padre de Tarnika y líder de los lorkin. Tras él apareció otro incluso más grande, con miembros tan gruesos como toneles y el cuerpo plagado de enormes y afiladas espinas. La multitud retrocedió un poco, apretujándose los unos contra los otros. Les siguieron media docena más de lorkin de tamaños y formas distintos, y Partia no pudo evitar notar que Tarnika no se encontraba entre ellos.

			¿Dónde demonios estarían Triano y la muchacha?

			—Antes de que alguno de vosotros cometa una estupidez —dijo Suri paseando la mirada por la sala—, os recuerdo que los lorkin son nuestros aliados. Conocen a Korro’th, han pasado décadas luchando contra él, y eso supone una ventaja táctica que no podemos ignorar —añadió mirando hacia la delegación de Radamantis. A Partia le pareció que Smiertzievitch asentía levemente. ¿A qué vendría aquello?—. Os guste o no, les necesitamos. Igual que necesitamos a Smiertzievitch. Así que una advertencia: si a alguien se le ocurre levantar una mano contra una de las otras delegaciones, tendrá que vérselas conmigo.

			La amenaza pareció no gustar a algunos, pero estaba claro que la mayoría de los presentes respetaba a Suri, y poco a poco la calma fue regresando a la sala. A pesar de todo, los murmullos no cesaron por completo.

			Bretanius y su comitiva se dirigían ya hacia los recién llegados, y Partia no quería quedarse atrás.

			—Vamos —le dijo a Halcón abriéndose paso entre la multitud. 

			—Ten cuidado —dijo sujetándola de nuevo por la cintura cuando un helathiano respondió a sus intentos de avanzar con un empujón. El muchacho se puso entonces frente a ella y empezó a despejar el camino como un agricultor segando un campo de trigo. La multitud se apartaba de él como de un apestado, quizás porque les sacaba a casi todos una cabeza de altura y dos o tres arrobas de músculos.

			—¡Ardilla! —gritó el muchacho cuando solo los separaban un puñado de curiosos—. Me alegra ver que sigues… siendo tú mismo —dijo aproximándose a Suri y descansando sus enormes manazas sobre sus hombros.

			—Y a mí me alegra ver que aún sigues de una pieza —sonrió Suri—. Parece que Partia aún no te ha arrancado la mano, como prometió que haría si volvías a ponérsela encima—añadió con un guiño. Para su sorpresa, Halcón se sonrojó, y fue la cosa más adorable que Partia había visto en su vida.

			—No, yo… Partia… —balbuceó, pero Suri ya se había vuelto hacia ella y la estaba estrechando en un abrazo. Aquello era una novedad. Suri no era proclive a muestras de afecto como aquella. Lo mejor de todo fue que Partia no sintió nada en absoluto. Cualquier atracción que hubiese sentido por él había desaparecido.

			—¿Cómo estás? —le preguntó con una sonrisa en los labios—. ¿Has podido dar con Alia?

			—Todavía no —sacudió él la cabeza con pesar—. Pero estoy cerca, Partia. Muy cerca.

			—Es una suerte que hayas llegado cuando lo has hecho. La cosa estaba a punto de degenerar.

			—No ha sido suerte. Y tampoco casualidad. Llevo un rato observando.

			Partia arqueó una ceja.

			—¿Esperando el mejor momento para hacer una entrada dramática? Creo que has superado la de Smiertzievitch.

			—Sí —sonrió—. Le he robado la gloria.

			—¿Cómo piensas arreglar esto? Ponerlos a todos de acuerdo no va a ser tarea fácil. La mitad de esta gente odia a la otra mitad, y todos temen al Rey Necromante. 

			—Ya contaba con eso. Pero no te preocupes, tengo la solución perfecta.

			Suri le dedicó entonces toda su atención a Bretanius, algo que el anciano llevaba reclamando desde que su grupo había llegado hasta ellos. Akar aprovechó entonces para acercarse a Partia. El lorkin la observó en silencio unos segundos, y finalmente sonrió.

			—Capitana, es un placer volver a verte.

			—Ya no soy capitana, Akar. Llámame Partia. Y el placer es mío. Dime, ¿dónde están Tarnika y Triano? Creí que vendrían con vosotros.

			Akar sacudió la cabeza.

			—Me temo que no regresaron de su última misión. Ignoro lo que les habrá ocurrido, pero por desgracia ahora no tenemos tiempo para investigarlo.

			—¿Crees que están…? —empezó, pero no se atrevió a terminar la pregunta.

			—No —negó el gigante con rotundidad—. Si le hubiese ocurrido algo a mi hija lo sabría. Siguen con vida, estoy seguro, pero algo les ha retenido. Confío en que estarán presentes cuando llegue el momento.

			—Eso espero —suspiró ella.

			—Creo que te debo una felicitación —la sorprendió entonces Akar. Partia le miró extrañada—. Puedo percibir una semilla creciendo en tu interior —se explicó.

			—Sí, gracias —respondió ella azorada—. Pero no vuelvas a mencionarlo, por favor. Halcón y yo todavía no se lo hemos contado a nadie.

			—Halcón, ¿eh? —dijo Akar con una sonrisa mirando por encima de su hombro—. Mujer, por cómo te he visto tratar al muchacho estaba claro que tarde o temprano acabaríais juntos —rió.

			—¿Sabes lo que pretende hacer Suri? —le preguntó ella tratando de cambiar de tema; no solo porque le incomodaba hablar de su embarazo, sino porque le fastidiaba no saber lo que planeaba su amigo.

			—No, lo siento. No ha querido contarme nada. Dice que es una sorpresa.

			—Amigos —se escuchó la voz de Suri resonar por el refectorio—. Muchos de vosotros habéis venido solo porque me conocéis y confiáis en mi; otros porque sois conscientes del peligro que se cierne sobre nosotros, y otros porque ansiáis la batalla. Sean cuales sean vuestras razones, os agradezco vuestra confianza y vuestra presencia. Pero si vamos a trabajar juntos vamos a tener que dejar de lado las viejas rencillas y las suspicacias y empezar a confiar los unos en los otros. Y solo se me ocurre una forma de hacerlo.

			Suri empezó a cantar, y el salmo que brotó de sus labios hizo temblar las paredes del Olimpo. Algo pulsó bajo sus pies. La muchedumbre se apartó, y varios símbolos que fulguraban en el suelo quedaron a la vista.

			—¿Qué demonios? —dijo Partia estudiando la figura que centelleaba en el suelo y que poco antes no se encontraba ahí. Parecía el ideograma de un táumator, pero era enorme.

			El aire zumbó y se llenó de estática. Partia podía notar la vibración de la magia en los dientes. Gritos de alarma, pánico y confusión se alzaron a su alrededor cuando la luz de los símbolos se volvió más intensa.

			Y entonces, con un estallido de luz azul, las paredes desaparecieron.

			De repente ya no se encontraban en la cueva, sino en una pradera.

			El terreno era ligeramente inclinado, debían estar en la ladera de una colina. A lo lejos el perfil de un enorme bosque que parecía extenderse hasta el infinito se recortaba contra el horizonte. Partia miró perpleja hacia arriba, hacia el cielo de color aguamarina. Junto a ella, Halcón estaba de rodillas, vomitando sobre la hierba.

			—Mierda —exclamó cuando entendió lo que había ocurrido.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó alguien.

			—¿Dónde estamos? —dijo otro.

			—Portal —oyó decir a un tercero.

			—Imposible —replicó su compañero.

			—¡Por los Primeros! —reconoció la voz cavernosa de Akar—. ¿Qué has hecho, Suricata?

			Partia se levantó y miró a su alrededor. La multitud se había condensado en pequeños grupúsculos, y la atención de todos ellos parecía centrada en Suri.

			—Muchos de vosotros habéis mostrado vuestras dudas con respecto a nuestro enemigo —le escuchó decir por encima del murmullo de voces nerviosas—. Algunos habéis puesto en duda su existencia y sus intenciones, y otros creéis que sus planes no os afectan, o que exagerábamos al alertaros contra él. ¿Queríais saber a lo que nos enfrentamos? Pues ahora tendréis la oportunidad de hacerlo.

			—No —oyó decir a Lady Camerelis, que se acercaba a ellos acompañada por su sobrina—. Markin, ¿qué has hecho?

			—Lo que era necesario —dijo Suri con solemnidad—. A todos los incrédulos, estáis a punto de ver de lo que nuestro enemigo es capaz —añadió alzando los brazos—. Bienvenidos a Lork. 

		

	
		
			
Otro mundo

			Bri vio a Lady Camerelis acercarse a Suri con una presteza y un brío impropios de alguien de su edad, y se preguntó si no habría algo de verdad en los rumores que circulaban sobre ella. La muchacha nunca se había creído que la hermana de su abuelo fuese en realidad la frágil anciana que pretendía aparentar, y lo que hizo a continuación acabó de confirmárselo. Porque para sorpresa de todos, Lady Siona Camerelis se plantó frente al mago y le sacudió un bofetón que resonó por la ladera como una palmada.

			Con una expresión de asombro, un reflejo de las de todos los presentes, Suri se llevó una mano a la dolorida mejilla y se la frotó con incredulidad. Por un momento un destello feroz brilló tras sus ojos, pero se esfumó tan rápidamente como había aparecido.

			—Yo también me alegro de verte, Sisí —dijo el mago con una sonrisa torcida. La bofetada le había dejado una marca sonrosada en la cara.

			—No te alegrarás tanto cuando te patee el culo desde aquí hasta Hefestia —le espetó la araña entre dientes—. ¿Es que has perdido el juicio? ¿Por qué nos has traído aquí? Y lo más importante, ¿cómo demonios lo has hecho?

			La vieja tenía razón. Ya había resultado una sorpresa descubrir que Suri era capaz de abrir portales hasta la Academia. Invocar uno tan grande como el que había usado para llevarlos hasta aquel lugar, uno capaz de cruzar la barrera entre mundos, debería haber sido imposible.

			—Su pregunta es pertinente, Suricata —intervino el hombre árbol—. Mi gente necesitó saltar a través de varios mundos para llegar hasta el vuestro, y el sacrificio que tuvimos que hacer fue enorme. Pero tú nos has traído directamente a Lork, y sin usar siquiera un ancla para abrir la vía; algo que ni el propio Korro’th es capaz de lograr. Dime, amigo mío, ¿Cómo lo has conseguido?

			Bri aún estaba haciéndose a la idea de que los lorkin eran ahora sus aliados, algo difícil de asimilar para alguien que había estado presente durante la masacre de la mansión Pizcazu. Suri le había contado que aquellos lorkin habían sido alterados por la magia de Korro’th y que no eran responsables de sus actos, pero aun así era difícil ignorar años de condicionamiento. Durante toda su vida le habían enseñado que aquellas criaturas eran demonios, y le costaba verlos de otra forma. Y por las reacciones que su llegada había provocado entre los demás estaba claro que ella no era la única.

			—He tenido ayuda —respondió Suri. Iba a añadir algo mas, pero el Gran Archimago, que miraba a su alrededor con los ojos muy abiertos, le interrumpió.

			—Markin, nuestros invitados están empezando a ponerse nerviosos —dijo sudando copiosamente, y Bri no creía que se debiera al calor. Bretanius parecía encontrarse al borde de un ataque de nervios. Pero tenía razón. Los numerosos corrillos que se habían ido formando, compuestos principalmente por miembros de cada uno de los distintos reinos, discutían ahora en pequeños comités, determinando quizás qué hacer a continuación. Por las miradas airadas que les lanzaban, tarde o temprano uno de ellos decidiría que los hefestianos eran los responsables de lo que estaba ocurriendo, y Bri temía que acabasen cargando contra ellos.

			Los únicos que parecían mantener la calma eran los radamantios y sus aliados. Había nerviosismo entre sus filas, era imposible negarlo, pero quizás debido a su disciplina no daban muestra de ello. Eso parecía alterar aún más a los otros, que todavía no habían aceptado que el Rey Necromante se encontrase entre sus filas.

			Bri vio que el portavoz de los espiranos abandonaba su grupo para dirigirse hacia donde se encontraban. El resto de facciones no tardaron en imitarles, y pronto una docena de emisarios se encontraban de camino.

			—Esperemos que vengan a parlamentar —escuchó decir a Bonaserra. Junto a ella, el salvaje emitió algo que sonó como un graznido.

			El primero en llegar fue Smiertzievitch. Bri ni siquiera lo había visto moverse, pero de repente se encontraba junto a Suri, plantado a su lado como un guardaespaldas. El mago intercambió una mirada con él, a la que el nigromante respondió con un silencioso asentimiento. Bri estaba segura de que su presencia bastaría para mantener a los demás bajo control. O eso, o conseguiría que los mataran a todos; no estaba segura. Como Suri le había advertido que ocurriría, a los otros no parecía gustarles que se encontrara allí.

			—Creéis que trabajar juntos es imposible —dijo el mago cuando el último de los embajadores se hubo unido a ellos. Su voz tenía un matiz sutil, cálido y evocador, y por alguna razón logró que la muchacha se sintiera relajada y receptiva a sus palabras—. Creéis que quienes os rodean son vuestros enemigos —dijo mirándolos a todos, uno por uno—. Creéis que la amenaza que se cierne sobre nosotros no es real. Era necesario que vierais con vuestros propios ojos a lo que nos enfrentamos —añadió antes de hacer una pausa para que sus palabras calaran en su audiencia—. Tras esa colina —prosiguió señalando hacia la cumbre— se encuentra Shamsakra, la capital de Lork. Sus habitantes llevan un siglo bajo el dominio del Señor de la Guerra. Eso acaba hoy.

			—¿Pretendes que nos enfrentemos a un enemigo desconocido en territorio extraño? —dijo el abuelo de Bri haciéndose eco de protestas parecidas que se habían alzado a su alrededor—. Eso es un suicidio.

			—¿Se te ocurre una mejor forma de aprender sobre él, Ártemus? —respondió Suri—. Korro’th no se encuentra en este mundo, solo sus tropas. Sin su amo para guiarles tenemos una oportunidad de acabar con ellos.

			—Pero nosotros solo somos un puñado —protestó el jaliff damasino—. No sabemos a cuántos de ellos nos enfrentamos, a qué especies pertenecen o cómo de formidables son sus defensas. Atacar ahora no sería inteligente. No sin antes recabar toda la información posible —añadió sugiriendo que no descartaba por completo pasar a la acción. Bri sabía lo mucho que disfrutaban los damasinos de una buena batalla.

			—No estoy diciendo que ataquemos a ciegas, Tarek —dijo Suri—. Pero podemos hacerlo. Debemos hacerlo. Contamos con casi doscientos de los magos más poderosos de nuestro mundo, además del factor sorpresa. Y en cuanto a que no sabemos nada sobre ellos, eso no es del todo cierto. Akar conoce el terreno, y sabe cómo lucha el enemigo. Estoy seguro que puede ayudarnos a preparar el asalto a la capital.

			—Hace más de cinco décadas que dejé mi mundo —le recordó el líder de los lorkin—. Las cosas pueden haber cambiado desde entonces

			—Lo dudo —le tranquilizó Suri—. Korro’th es un ser increíblemente poderoso, pero también es presuntuoso. Se cree invencible, infalible, y eso lo ha vuelto confiado. Ha sometido incontables mundos, es verdad, pero una vez conquistados deja de preocuparse por lo que ocurre en ellos. No teme que alguno pueda rebelarse contra él, porque eso nunca le ha ocurrido. Tú mismo me lo dijiste.

			—Cierto —asintió el gigante—. Para él resulta inconcebible que uno de los mundos ocupados se alce en su contra. Eso es algo a lo que nunca ha tenido que enfrentarse.

			—Y ese exceso de confianza es nuestra mejor baza. 

			—El cachorro tiene razón —habló entonces una voz melódica, aunque fría como una lápida—. El enemigo se cree intocable. Demostrémosle lo equivocado que está —añadió Smiertzievitch con una sonrisa que a Bri le heló la sangre.

			—Si de verdad vamos a planear un asalto, necesitaremos más información —dijo una mujer de piel amarillenta y ojos rasgados—. No podemos atacar a ciegas. Quizás tu amigo conozca el lugar, pero ignoramos qué defensas habrá en la ciudad.

			Suri asintió.

			—¿Y qué es lo que propones, Ayame?

			—¿Hay aves en este mundo? —preguntó la extranjera. Akar asintió—. Entonces enviaré a varios de mis jinetes a estudiar la zona. En poco más de media hora deberíamos saber a qué nos enfrentamos.

			—¿Jinetes? —preguntó Bonaserra mientras observaba a la mujer alejarse en dirección a su grupo.

			—El pueblo de Ayame domina la psicomancia —les explicó Suri—. Su gente es capaz de poseer y controlar criaturas vivas. Se propone usar a los pájaros para reunir información.

			—¿Cualquier clase de criatura? —preguntó el Rey Necromante con repentino interés. En sus labios había un amago de sonrisa que no acabó de cuajar.

			—Quizás deberías preguntárselo a ella —le sugirió el mago—. En realidad creo que ha llegado el momento de que te reúnas con el resto de portavoces para saber con qué otras ventajas contamos. Te aseguro que vas a llevarte unas cuantas sorpresas.

			—¿Por qué él? —intervino el príncipe bezantino, que al parecer no aprobaba que se hubiese ignorado su presencia hasta entonces. Smiertzievitch le taladró con la mirada—. Esa tarea debería recaer en la persona responsable de liderar el ataque. ¿Insinúas que esa persona debería ser él?

			—¿Acaso pretendes hacerlo tú, Mirdín? —le preguntó Suri.—. Dime, ¿en cuántas campañas has participado? ¿A cuántos ejércitos has llevado a la victoria?

			El príncipe apartó la mirada.

			—Mi gente no seguirá al nigromante en la batalla —protestó un hombre de larga cabellera rubia.

			—Smiertzievitch es nuestro enemigo —intervino Ártemus Minari. Bri ya había supuesto que su abuelo no aprobaría la decisión del mago, y estaba segura de que no sería el único.

			—No podemos confiar en él —dijo el general espirano.

			—Te equivocas, Kimerus. Os equivocáis todos. Nuestro enemigo se encuentra tras esa colina. ¿Acaso creéis que si el invasor consigue derrotarnos va a respetar las fronteras de nuestro mundo? Smiertzievitch tiene tanto que perder como el resto de los presentes, y eso lo convierte en nuestro aliado.

			—Pero no en nuestro líder —repuso el Gran Archimago, quien seguramente se había visto a sí mismo capitaneando la alianza de ejércitos.

			—¿Conoces a alguien mejor preparado que él, Bretanius?

			—¿Por qué no lo haces tú? —le preguntó Bonaserra.

			—Porque yo no soy un general ni un estratega —les recordó Suri—. Solo soy un simple mago. Tenemos entre nosotros a uno de los mejores comandantes de la historia, un hombre con seis siglos de experiencia a sus espaldas y más batallas de las que cualquiera de nosotros podría nombrar. Sería una estupidez no sacarle provecho a sus conocimientos.

			—Por mucho que me duela admitirlo, Markin tiene razón —opinó Lady Camerelis para sorpresa de todos. A Bri no se le escapó la sonrisa de complicidad que intercambió con el mago—. Si él no quiere ponerse al frente de nuestras tropas, Smiertzievitch es nuestra mejor opción.

			Por desgracia no todos los presentes parecían tan convencidos como su tía, por lo que Suri tuvo que hablar con cada uno de ellos por separado para tratar de hacerles entrar en razón.

			Bri ignoraba lo que les habría dicho, pero fuera lo que fuese, funcionó. Finalmente la razón acabó por imponerse, y pese a lo poco que parecía gustarle a algunos, todos aceptaron su decisión. Bri vio a su abuelo intercambiar unas palabras con Lady Camerelis antes de unirse al grupo de los líderes, y se preguntó de qué habrían estado hablando. Conociéndola, la araña ya estaría trazando planes para el futuro más inmediato.

			Suri, ella misma, su tía Siona, Bonaserra, el salvaje que la acompañaba y el Gran Archimago se quedaron al margen mientras los otros se marchaban para planear una estrategia. En cuanto el grupo del Rey Necromante se hubo alejado Lady Camerelis se plantó ante el mago con las manos en la cintura. Suri retrocedió un paso, quizás recordando la bofetada. La marca sonrosada de su rostro ya había desaparecido, pero estaba segura que el mago todavía sentiría el escozor.

			—Está bien, Markin. ¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo has conseguido reunir poder suficiente para abrir un portal entre mundos?

			—El poder no era mío —respondió él con una sonrisa—. Me lo han cedido sus legítimos propietarios.

			—¿Quién?— Insistió la araña. Suri suspiró.

			—Hierofax, Telemakus, Brisertis, Merlín y otro centenar de Grandes Archimagos.

			—Eso es imposible —protestó la anciana—. Estás hablando de gente que murió hace siglos. ¿Cómo pueden haberte cedido su poder?

			—¡El Orbe! —exclamó Bretanius con una exhalación—. Has descubierto cómo acceder a su poder.

			—En realidad he descubierto cómo comunicarme con sus moradores. Te lo dije, me advirtieron que debía buscar la ayuda de alguien que hubiese cruzado el velo pero no hubiese completado el Camino. Y lo encontré.

			—Martón —dijo Bretanius.

			—¿Quién es ese Martón? —preguntó el salvaje.

			—Linar Martón—le explicó Bonaserra—. Fue el patrocinador de Suri en la Academia. Fue condenado a pasar el resto de sus días encerrado en el Orbe del Conocimiento por enseñarle magia prohibida.

			—Pero según las leyendas solo un aquelarre de trece Archimagos puede acceder a ese poder —dijo su tía Siona. Cómo sabía eso la anciana, era un misterio.

			—¿Olvidas que en su interior hay más de un centenar de ellos? —replicó Suri—. Ese ha sido siempre vuestro problema —añadió mirando a Bretanius—. Los Archimagos sois demasiado literales en la interpretación de los textos antiguos.

			—Vale —asintió Lady Camerelis—. No sé cómo te las has arreglado para hacerlo, pero acepto que has averiguado cómo usar ese poder para traernos hasta aquí. Ahora dime, ¿cómo piensas llevarnos de vuelta?

			—Me temo que eso aún no lo tengo del todo claro. Tenía la esperanza de que el lazo que he establecido con el Orbe siguiese estando activo al llegar aquí, pero al parecer me equivocaba. Vamos a tener que buscar un método de transporte alternativo.

			—¿Y dónde vamos a encontrar uno? —exclamó Bretanius con el rostro contrito—. ¿Acaso crees que las reliquias místicas crecen en los árboles?

			—No necesitamos una reliquia —respondió Suri ampliando su sonrisa—. Nos bastará con los árboles —añadió señalando hacia el grupo de los lorkin.

			—Pero Akar acaba de decir que ellos no pudieron hacerlo la primera vez —intervino Bonaserra—. ¿Qué te hace pensar que en esta ocasión va a ser distinto?

			—Vosotros. Todos vosotros. Cuando los lorkin huyeron a nuestro mundo estaban solos. Ahora no lo están.

			—Sabes que esto es una locura, ¿verdad, cachorro?

			Smiertzievitch había regresado media hora después acompañado por el abuelo de Bri y el líder de los druidas. El nigromante parecía casi complacido. El resto de embajadores se habían reunido con sus respectivas delegaciones, y en aquel momento estarían transmitiéndoles sus órdenes.

			—La fortuna sonríe a los audaces —respondió Suri.

			—Tú lo llamas audacia. Yo lo llamo insensatez. Pero entiendo tus motivos. Esta gente necesita ver a qué nos enfrentamos. Es necesario si queremos preparar una estrategia de defensa que nos permita conservar nuestro mundo. Además, tienen que aprender a trabajar juntos, y con un simple entrenamiento no bastaría. Hace falta una batalla. No, una victoria. Cuando vean lo que son capaces de lograr trabajando juntos, cuando hayan luchado codo con codo y descubran lo que pueden hacer con la ayuda de sus nuevos aliados, serán invencibles.

			—Confío en ti —le dijo Suri con una sonrisa. Smiertzievitch arqueó una ceja—. Ya me entiendes. Pero debo pedirte algo. No por mí, sino por ellos —añadió señalando con una mano a la casi veintena de grupos que se preparaban para la batalla—; como muestra de respeto. Si vas a emplear la nigromancia, hazlo con nuestros enemigos, no con nuestros aliados. Ya nos ha costado que te acepten como comandante, hagamos todo lo posible para que no cambien de opinión.

			El Rey Necromante suspiró pesadamente, pero asintió.

			—Está bien, cachorro. Confío en tu juicio.

			Smiertzievitch y Suri pasaron los siguientes minutos discutiendo la logística del ataque diseñado por el nigromante, y para su sorpresa el radamantio pareció tomar en consideración las sugerencias que le hizo el mago. Bri quedó sorprendida por la forma en la que pretendían utilizar a sus fuerzas. Desde luego no se podía negar que Smiertzievitch era un excelente estratega, aunque por lo que pudo escuchar, Suri no le andaba a la zaga.

			Un hombretón de tez curtida y músculos abultados se acercó al mago cuando Smiertzievitch se hubo retirado para reunirse con sus tropas. A Bri no se le escapó la forma en que los ojos del gigante parecían seguir al nigromante mientras se alejaba. Había fuego en ellos. Eso no la sorprendió. Casi todas aquellas naciones habían tenido sus más y sus menos con el Rey Necromante, y estaba claro que casi nadie en aquel grupo se fiaba de él.

			Por su tamaño Bri había supuesto que el hombre debía ser kathorano, y recordó que, como Atroreth, Bezantia había estado en guerra con Radamantis un par de décadas atrás, por lo que su desconfianza no era infundada.

			El kathorano sostenía su maza de guerra, un enorme martillo plagado de grabados que debía pesar tanto como ella, como si se tratase de un juguete, pero Bri pudo ver que sus nudillos estaban blancos por la fuerza con la que lo asía. 

			—Ese hombre me produce escalofríos —le dijo a Suri colgándose el mazo de la espalda.

			—También a mí —admitió el mago—. Pero le necesitamos.

			—Lo sé, pero no me gusta —gruñó—. ¿Qué tal responde el nuevo brazo? —le preguntó entonces. Suri alzó su prótesis y agitó los dedos en el aire. ¿Aquel era el hombre que la había forjado? De ser así, Bri estaba muy interesada en conocerle. Un orfebre de su talento podría serle muy útil en el futuro.

			—Mucho mejor que el otro —sonrió—. Raslín ha hecho un trabajo excelente —añadió acariciando los símbolos tallados en él—. Por cierto, ¿dónde está el muchacho?

			—Lo he enviado a Turibia con mi hermana. Timar-Kathor es demasiado peligrosa tras lo ocurrido.

			—Lo sé. Estuve allí. Vi lo que los traidores hicieron en el Templo. Lo siento, Karáemon. Sé lo mucho que apreciabas a los monjes.

			—Te aseguro que los culpables han pagado por ello —asintió el hombretón—. Y ahora haremos pagar a su amo.

			—Esa es la idea.

			—¿Confías en que el nigromante cumpla con su parte del trato? —le preguntó entonces. Suri se encogió de hombros.

			—Confío en que hará lo que más le conviene. Smiertzievitch no es tonto, Karáemon. Sabe lo que ocurrirá si Korro’th consigue derrotarnos, y también que nuestra única oportunidad es luchar juntos. Pero no me engaño. Sé cómo es y cómo piensa, y es posible que cuando todo esto acabe, si los Dioses nos lo permiten y logramos hacernos con la victoria, decida aprovechar lo que ha aprendido para atacarnos. Por eso necesito que hagas algo por mí.

			Bri no supo lo que le dijo a continuación, porque Suri y el kathorano se alejaron del resto para poder conversar en privado.

			Bretanius y su abuelo discutían algo apartados de los demás. Bri casi sentía pena por el anciano, cuyo rostro era una máscara de derrota y decepción. Seguramente aún estaba tratando de descubrir en qué momento la historia le había pasado por encima. Sabía lo mucho que había ansiado ocupar el tan codiciado puesto de Gran Archimago, y podía entender su frustración al verse relegado al ostracismo una vez llegado el momento de la verdad. Pero no había tiempo de preocuparse por eso. Tenía asuntos más urgentes en mente.

			Era una suerte que hubiese decidido armarse antes de salir de casa aquella mañana. Bri estaba decidida a participar en la contienda sin importar lo que opinaran su abuelo o su tía, y todavía debía escoger qué artefactos emplearía. Había tenido que trasladar todo su arsenal mágico a un nuevo escondite cuando habían evacuado la mansión de su familia para convertirla en una fortaleza flotante, y al hacerlo la muchacha había aprovechado para escoger un puñado de los artefactos más poderosos de su colección para llevarlos consigo allá donde fuera. En las últimas semanas había tenido la oportunidad de conocer a Suri un poco mejor, y pese a que no se había esperado que el mago los lanzase de cabeza a la batalla sin previo aviso, sabía que esta podía llegar en cualquier momento. Por eso le había parecido buena idea estar preparada.

			Ya se había puesto los pendientes, los dos broches, el colgante, los brazaletes y tres de los cinco anillos que guardaba en su bolsa; y estaba tratando de decidirse por una de las cuatro horquillas cuando Suri se acercó a ella.

			—¿Todo bien? —le preguntó el mago con una sonrisa pícara en los labios. Bri se encogió de hombros.

			—Estaría mejor en casa, preparándome para un baile de gala. Pero como parece que no vamos a tener uno de esos en mucho tiempo, sí. Estoy todo lo bien que podría estar.

			—Sisí no parece muy contenta.

			—Tienes suerte de que solo te haya dado una bofetada. Tengo entendido que el último que la contrarió recibió un rodillazo en la entrepierna. Al menos te ha mostrado su apoyo. No esperaba que estuviese de acuerdo con tu decisión de poner a Smiertzievitch al mando. 

			—Tu tía es una mujer inteligente y sabe que el nigromante es nuestra mejor opción. Pero creo que no le ha hecho demasiada gracia que te haya traído con nosotros —añadió mirando a la anciana, que parecía estudiarles desde la distancia con el ceño fruncido y los labios apretados.

			—¿Crees que te habría permitido que me dejases atrás? —le soltó ella—. Además, es conmigo con quien está enfadada, no contigo. Mi tía ha descubierto, muy a su pesar, que no soy la niña obediente que ella creía. 

			—¿Sabes? Te pareces más a tu hermana de lo que pensaba —sonrió—. Alia tampoco habría permitido que otros decidieran por ella.

			—La echo de menos —suspiró Bri.

			—Yo también —dijo él agachando la cabeza—. Pero pronto estará con nosotros. Te lo prometo.

			—¿Todavía pretendes ir en su busca?

			—En cuanto hayamos regresado a Hefestia. Esa es una de las razones por las que os he traído aquí. Quería estar seguro de que sería capaz de abrir una vía entre mundos.

			—Ha sido una jugada arriesgada.

			—Era la única forma. Debían ver con sus propios ojos a lo que nos enfrentamos —dijo Suri haciendo entrechocar los anillos de su mano derecha. Una brillante cimitarra se materializó entre sus dedos.   

			—¿Y si no hubiese salido bien? ¿Qué habrías hecho si los demás se hubiesen negado a aceptar la presencia de Smiertzievitch?

			—¿Crees que habría dejado algo tan delicado al azar? —su expresión le recordó a la de un niño que ha hecho una travesura y ha conseguido salirse con la suya sin que le descubran. 

			—Los has manipulado —comprendió al recordar cómo se había sentido al escucharle hablar, la calma que la había invadido y lo lógicas y convincentes que le habían parecido sus palabras—. ¿Has usado una compulsión para persuadirles?

			—Que ese sea nuestro pequeño secreto —dijo él guiñándole un ojo. Bri sacudió la cabeza.

			—Has cambiado —le dijo entonces ella—. No hace mucho que te conozco, pero incluso yo he notado la diferencia. Pareces más seguro de ti mismo. Arrogante, incluso, me atrevería a decir.

			—La guerra nos cambia a todos.

			—Quizás. Pero en tu caso creo que el cambio es mucho más profundo. He oído cosas, cosas sobre ti. Lo que les hiciste a aquellos traidores…

			—Era necesario. Alia sigue en manos de nuestro enemigo. Sabemos que está a salvo, al menos de momento, pero ignoramos por cuánto tiempo. Temo por su seguridad una vez Korro’th haya conseguido lo que quiere de ella.

			—Pues acabemos con esto de una vez por todas —dijo Bri tocando el brazalete que rodeaba su muñeca derecha. Una espada de hoja fina con un ostentoso guardamanos de plata e incrustaciones en rubí apareció en su mano—. Así podremos ir a rescatar a mi hermana.

			Suri la miró fijamente y sonrió.

			—Parece frágil —dijo estudiando la delgada hoja.

			—Perteneció a una de mis antepasadas. Se dice que una vez la usó para cortar por la mitad uno de los leones de piedra de la Academia. Creo que aguantará.

			—¿Sabes usarla? No quiero tener a una aprendiz blandiendo ese estilete cerca de mí.

			Bri hizo una floritura con el arma y empezó a danzar alrededor del mago. La hoja rozó media docena de puntos vitales antes de que el mago tuviese tiempo de reaccionar. Sabía que su ropa estaba reforzada, Bri había empleado el mismo hechizo para blindar la suya, así que estaba segura de que no le haría daño. Aun así sus golpes fueron ligeros como el toque de una pluma.

			—Años de tediosas sesiones de esgrima e interminables lecciones de baile —sonrió la muchacha—. Una de las pocas cosas que puedo agradecerle a mi madre.

			Suri profirió una carcajada y le dedicó una salutación con su cimitarra.

			—Estoy deseando verte bailar —le dijo antes de despedirse de ella con un asentimiento y encaminarse hacia Bonaserra y el salvaje, que parecían estar esperándole. Su tía vino en su busca en cuanto Suri se hubo alejado. No parecía contenta, aunque Bri no había esperado otra cosa.

			—Así que vas a participar en la batalla —le dijo.

			—¿Pretendes que me quede de brazos cruzados mientras los demás arriesgan sus vidas?

			—Solo eres una chiquilla, Brígida.

			—Soy una hefestiana —se plantó ella—. Mi hogar está en peligro, y mi obligación es acudir en su defensa. Además, aunque me quedase al margen hoy, tarde o temprano tendría que tomar las armas. ¿Olvidas que nos enfrentamos a una invasión?

			—Quizás —admitió la vieja—. Pero preferiría que hoy no se derramara sangre Minari en el campo de batalla. Al menos no más de la necesaria. Déjanos la lucha a tu abuelo y a mí. Quédate al margen, por favor.

			—¿Luchar, tú? —se sorprendió Bri—. Si el campo de batalla no es lugar para una chiquilla, como dices tú, lo es aún menos para una mujer de tu edad. 

			La anciana sacudió la cabeza.

			—Hay muchas cosas sobre mí que no sabes, muchacha —repuso Lady Camerelis sacando una pequeña esfera de cristal de su bolso. A Bri le recordó a la que Suri había empleado para llevarles hasta el palacio de Smiertzievitch, aunque esta no contenía humo negro sino una especie de luz palpitante de color morado. Bri retrocedió un paso temiendo que se tratase de un hechizo de transporte. No pensaba permitir que su tía la enviase de regreso a casa—. Markin, te odio por lo que me vas a obligar a hacer —masculló la araña dejando caer la esfera al suelo.

			El cristal estalló junto a sus pies, y la luz, libre de su confinamiento, se expandió hasta cubrir por completo el cuerpo de la anciana.

			—¡Tía! —gritó Bri preocupada. No sabía lo que estaba ocurriendo. Nunca había visto un objeto parecido, y no tenía ni idea de cuál sería su utilidad. ¿Estaba huyendo la araña de la batalla? Aquello no parecía propio de ella, pero como acababa de decirle, la araña guardaba todavía muchos secretos.

			La luz pulsó unas cuantas veces, creciendo y disminuyendo de intensidad, y Bri tuvo que cerrar los ojos para protegerlos de su brillo. Cuando el destello se apagó y por fin pudo abrirlos de nuevo, Lady Camerelis ya no se encontraba allí. En su lugar había una hermosa joven de cabello castaño y ojos color caramelo. Lo más curioso de todo era que la recién llegada vestía las mismas ropas que la anciana.

			—¿Y bien? —preguntó la desconocida—. ¿Ha funcionado?

		

	
		
			
La alianza humana

			Siona vio la expresión perpleja de Brígida y supo que el hechizo había actuado según lo previsto. Por un momento se había preocupado. Había pasado los últimos dos meses preparándose para aquello, vertiendo todas las noches una fracción de su poder en la esfera acumuladora para utilizarla en el hechizo rejuvenecedor, pero no estaba segura de si habría conseguido almacenar el suficiente. Los hechizos de rejuvenecimiento requerían una cantidad ingente de poder. De haber tenido que lanzarlo sin ayuda del acumulador habría drenado por completo sus reservas, y eso la habría dejado indefensa durante semanas; algo que no podía permitirse con una invasión en ciernes. En eso se parecía a su sobrina. Siona no era de las que se quedaban en la estacada mientras los demás luchaban por ella.

			Su intención había sido esperar a que comenzara la invasión para usarla, pero la estupidez de Markin la había obligado a adelantar sus planes. Estaba claro que si quería ser útil en la batalla que se acercaba debía contar con todas las ventajas posibles; y la juventud, que hasta entonces no había sido indispensable para ella, resultaba esencial en aquellos momentos.

			—¿Eres tú, tía? —le preguntó la muchacha todavía desconcertada.

			—No te quedes mirando como un pasmarote, niña —dijo la araña pasando junto a ella—. Y cierra esa boca, que pareces una pueblerina en su primera visita a la ciudad.

			Con una risita complacida Siona dejó atrás a la todavía sorprendida Brígida y se encaminó hacia el lugar en el que Markin parecía estar discutiendo con el líder de los lorkin. Estaba deseando ver su cara cuando descubriera lo que había hecho.

			Sus pasos eran ligeros y briosos, y sin el peso de los años cargando sobre sus hombros casi parecía flotar. Una renovada energía fluía ahora por sus venas, caldeando su sangre y elevando su espíritu. Siona ya no recordaba lo que era sentirse así. La Bendición de Hera la había mantenido libre de los dolores y achaques propios de su edad, pero en el fondo seguía siendo una anciana.

			Esto era distinto.

			Volvía a ser joven, aunque todavía no sabía cuánto.

			Siona maldijo de nuevo a Markin por haberlos arrastrado hasta aquel lugar y por haberla forzado a usar la esfera tan pronto. Allí no tenía más ropa que la que llevaba puesta, y el puñetero vestido estaba resultando ser un incordio. No solo le iba grande, ahora que su cuerpo había cambiado, sino que también se enredaba en sus piernas. Así no podía luchar. Debía encontrar una solución.

			«Siempre puedo ir a la batalla en enaguas», pensó divertida. «Seguro que a Ártemus le encanta la idea».

			El mago ni siquiera se percató de su presencia. O eso, o la estaba ignorando a propósito.

			—No puedes pedirnos que participemos en la batalla, Suricata —le estaba diciendo el lorkin. Era un ser formidable, con brazos como troncos y manos capaces de aplastar la cabeza de un kathorano sin demasiado esfuerzo. En el fondo Siona sentía admiración por los de su especie; no solo porque eran mucho más fuertes y resistentes que los humanos, ni por su capacidad para alterar sus cuerpos a voluntad para convertirlos en armas, sino por su magia. Siona podía percibirla en el velo del paladar. Era rica e intensa, una sensación efervescente y con un regusto dulzón en nada parecido al desagradable sabor que le dejaba en la boca la presencia de los nigromantes.

			—Respeto tus principios, Akar. Sé lo importantes que son para ti las tradiciones de tu pueblo, y solo puedo imaginar lo difícil que debe ser para vosotros ignorar las costumbres por las que se ha regido tu especie durante milenios. Pero no debes olvidar que fue precisamente vuestro carácter pacifista lo que os llevó a la derrota. Si tu gente se pareciera un poco más a Tarnika quizás el Señor de la Guerra no habría logrado conquistaros.

			—A mi hija la dominan el odio y la rabia, como le ocurría a su madre.

			—Pero también posee algo de lo que tú careces: pasión. A veces creo que perdiste tu espíritu, tu katra, cuando tu esposa murió.

			—Cuidado, Suricata —le advirtió el gigante hinchiendo el pecho de forma amenazadora. Su corteza crujió por la tensión, y varias ramas afiladas brotaron de sus hombros y espalda—. Nuestra amistad se remonta a varias décadas. No la pongas en peligro insultando a mi esposa.

			—No la estoy insultando a ella, Akar. Te estoy insultando a ti —le espetó Markin con veneno en la voz—. Te estoy llamando cobarde. Llevo años escuchando tus lloriqueos, oyéndote lamentar la pérdida de tu mundo. Y ahora que os estoy ofreciendo la oportunidad de recuperarlo, de arrebatárselo al asesino que os obligó a abandonarlo, tu respuesta es negarte a luchar.

			Eran palabras muy duras, y a Siona le sorprendió que el lorkin pareciera encogerse ante ellas en lugar de estallar en un arrebato de furia.

			—Granmia murió protegiendo a su gente. A tu gente —prosiguió Markin—. ¿Vas a insultar su memoria permitiendo que todos los que se encuentran en estos momentos ahí abajo, tu pueblo, sigan sufriendo la suerte que Korro’th ha decidido para ellos? ¿Piensas quedarte de brazos cruzados mientras los humanos hacen el trabajo por ti?

			Aquello hizo que el cuerpo del gigante se estremeciera. Al parecer Markin había tocado nervio.

			—¿Cuánto tiempo estuviste tú en su situación, Akar? Torturado y humillado, obligado a ver como los tuyos perecían sin poder hacer nada para evitarlo. Ahora piensa en los cientos de lorkin que hay atrapados en esa ciudad. ¿Acaso merecen ellos sufrir ese mismo destino?

			Siona no sabía si Markin esperaba una respuesta, pero si era así, esta no llegó. Su pausa trajo un silencio tenso e incómodo, y la araña supo que el mago se preparaba para descargar el golpe de gracia.

			—Os estoy ofreciendo la oportunidad de liberar a vuestra gente, de terminar de una vez por todas con el dominio de Korro’th. Y por qué no, de vengaros por lo que os ha hecho. Ya sé que eso no os devolverá a vuestros muertos ni restaurará la paz en la que vivía Lork antes de la invasión, pero ¿acaso lo que consigamos, por poco que sea, no será mejor que lo que tienen ahora?

			Akar apretó los puños con fuerza, y por un momento Siona no estuvo segura de si se preparaba para atacar o de si estaba luchando contra sus propios demonios. Solo por si acaso, empezó a trazar los primeros ideogramas de un táumator defensivo.

			—Lo siento, viejo amigo —concluyó Markin descansando una mano contra el pecho del hombre árbol—. Siento hacerte esto, pero estamos en guerra. Y lo quieras o no, te necesitamos. Os necesitamos.

			—Está bien —aceptó el hombretón, derrotado—. Lucharemos a vuestro lado. Pero no nos pidas que nos enfrentemos a los nuestros. Nuestro vínculo con el verde…

			—Lo sé —le tranquilizó Markin—. De hecho, contaba con él. Vuestro vínculo es una de las armas más poderosas que tenemos.

			Las enormes cejas del hombre se fruncieron en una máscara de confusión. Siona estaba tan perdida como él.

			—¿Recuerdas lo que Tarnika hizo por Grimio? Necesito que hagáis lo mismo con todos los lorkin alterados por la magia de Korro’th.

			—Me estás pidiendo lo imposible. Mi hija solo pudo llegar hasta el muchacho porque apenas era un brote y debía llevar poco tiempo bajo el control del enemigo. Pero estos —añadió señalando hacia el otro lado de la colina— llevan décadas así. Aunque pudiésemos alcanzarles en el verde no podríamos deshacer lo que el enemigo les ha hecho. Eso queda fuera de nuestro poder.

			—Pero podéis distraerles. Sin los tuyos para ayudarles, las tropas de Korro’th estarán en desventaja. Los Tejedores pueden ayudaros a amplificar vuestra unión. Es una de las razones por las que los he traído. Hace poco he descubierto que su vínculo con el Oneiros es similar al vuestro con el verde. Si trabajáis juntos sé que podréis tocar las mentes de los esclavos del Señor Oscuro, y quizás logréis convencerles de que no participen en la batalla. O mejor aún, empujarlos para que ataquen a sus opresores.

			—¿Podremos salvarles? —preguntó el lorkin casi esperanzado.

			—Quién sabe —sonrió Markin, y su sonrisa era contagiosa—. Pero debemos creer que es posible, Akar. Eso es lo que los humanos llamamos esperanza.

			El gigante asintió finalmente. La duda parecía haber desaparecido de sus ojos, y en su lugar había ahora una férrea determinación. Desde luego Markin seguía teniendo la labia de siempre; la misma que, siendo joven, le había sacado de más de un aprieto. Pero había algo más tras sus palabras, el ligero regusto de un hechizo tan sutil que, de no ser por su pasada afinidad con el mago, Siona no habría sido capaz de detectar. 

			«Viejo zorro», pensó la araña. «¿Cuánto tiempo llevas manipulándonos?».

			En lugar de hacerla enojar, como seguramente habría ocurrido en cualquier otra ocasión, aquello despertó en ella un renovado respeto por la inteligencia del mago.

			—Sisí —la saludó Markin cuando se hubo despedido del lorkin. Siona observó al gigante alejarse en dirección a su gente, y luego los vio encaminarse hacia el bosque acompañados por tres de los salvajes de piel oscura. Markin la estudió de arriba a abajo. Si le había sorprendido su repentino cambio de aspecto, no dio muestras de ello.—. Siento que hayas tenido que presenciar eso.

			—No te preocupes. Te aseguro que yo he hecho cosas peores, y con intenciones menos nobles que la tuya.

			—Su pueblo está anclado a tradiciones que ya no les sirven —se excusó por él—. Entiendo sus reticencias, pero su supervivencia –y la nuestra– dependen de que las abandonen de una vez por todas. O al menos por el momento.

			—Uno creería que, tratándose de una especie tan maleable como la suya, sus mentes serían menos rígidas que las nuestras.

			—Están hechos de madera, Sisí. Solo la roca es menos flexible que ellos. Veo que te has preparado para la batalla —se dignó por fin a reconocer su cambio.

			—No quería tener que hacerlo tan pronto, pero tus acciones no me han dejado otra opción. Solo espero que el hechizo sea estable. ¿Qué edad dirías que tengo ahora?

			Markin entrecerró ligeramente los ojos y torció la cabeza.

			—Pareces algo mayor que Alia —dijo el mago, y sus palabras fueron como una cuchillada—. Veinticinco, quizás treinta. Pero tienes muy buen aspecto.

			—Es más de lo que esperaba —refunfuñó la araña—. Pero tendrá que bastar.

			—Me ha parecido verte emplear un artefacto imbuido. ¿Lo has hecho tú misma? —le preguntó. Parecía casi complacido. Ella se encogió de hombros, y se habría sonrojado de no ser porque se controló. El maldito Markin seguía afectándola como cuando era una adolescente—. Siempre fuiste muy creativa en el uso de la magia. Habrías sido una excelente génitor.

			—De haber nacido hombre —resopló ella—. Aunque puede que las cosas cambien en el futuro —añadió—. Ahora que vuelvo a ser joven y dispongo de tiempo quizás me dedique a sacudir un poco el avispero. Ya va siendo hora de que también nosotros dejemos atrás viejas costumbres. Y hablando de eso, ¿sabes que mi sobrina me ha pedido que la ayude a cambiar las leyes de sucesión? Pretende que su hermana ocupe la posición de Jerarca de la Casa Minari tras la muerte de su padre.

			—Intuyo que existe una razón para que me lo menciones.

			—Por supuesto que sí. Si la bastarda… —empezó, pero se detuvo al ver el fuego en los ojos de Markin—. Perdón —se disculpó con un ligero asentimiento—. Si Alia va a convertirse en la próxima Jerarca de los Minari, eso va a colocarte a ti en una posición… inesperada —prosiguió—. Una que, si no recuerdo mal, has tratado siempre de evitar.

			—Te lo dije entonces y te lo vuelvo a decir ahora: no me interesa el poder. No lo quise cuando me lo ofrecieron, ni lo quería cuando tu padre te prohibió volver a verme. Nunca me ha atraído el Juego de las Casas, y tampoco tengo interés en participar en él.

			—Quizás no te quede más remedio que hacerlo, especialmente si lo que sientes por la chica es tan serio como creo.

			—No te preocupes por mí, Sisí. Ya cruzaré ese puente cuando llegue a él.

			Siona siguió la mirada de Markin mientras deambulaba por la ladera de la colina hasta detenerse en su sobrina. Brígida había encontrado un contrincante con el que entrenar y calentar los músculos antes de la batalla, un muchacho bezantino casi tan ágil con la espada como ella, y ambos bailaban sobre la hierba bajo la atenta mirada de un puñado de compatriotas del soldado.

			—Es una joven formidable —dijo el mago. Siona sonrió.

			—Lo es, aunque nunca lo oirá de mis labios.

			—Eres muy dura con ella.

			—Es necesario. Tengo que deshacer todo lo que le hizo su madre. No quiero que se convierta en otra Libitina.

			—No creo que la influencia de esa bruja sea tan profunda como crees.

			—Desde luego, no se parece a su padre.

			—No. Bri tiene más agallas que Elicarión. Y además posee tu astucia. Supongo que fuiste tú quien la envió para manipularme.

			Siona se encogió de hombros.

			—¿Puedes culparme? Tenía que estar segura que eras parte de la solución, y no otro problema del que preocuparse. Tú habrías hecho lo mismo. Si no recuerdo mal, las compulsiones eran una de tus especialidades —añadió no sin cierta malicia. Markin asintió levemente, reconociendo su estocada.

			—Encárgate de que Bri esté a salvo, por favor —la sorprendió entonces Markin—. Quiero que Alia tenga una familia a la que regresar cuando la traiga de vuelta, y me temo que una vez empezada la batalla yo no voy a ser capaz de hacerlo.

			—Es de mi sangre, Markin. Y ya sabes que para los Minari la familia es lo primero.

			—Espero que sigas pensando lo mismo cuando Alia vuelva a casa.

			A Siona no acababa de gustarle la idea de que una desconocida, una muchacha criada en el campo y sin experiencia alguna en los entresijos de la alta sociedad hefestiana, estuviera al cargo del clan Minari. ¿Aceptarla en su familia? ¿Por qué no? La joven ya había demostrado lo poderosa que era, e incluso antes de saber que por sus venas corría su misma sangre Siona le había comentado a su hermano que sería buena idea desposarla con Pernaces para atarla a su Casa. Pero una cosa era abrirle las puertas, y otra muy distinta entregarle las llaves.

			—Y yo espero que sepas lo que estás haciendo—le dijo ella—. Sería una pena perder a un puñado de nuestros mejores magos antes incluso de que empiece la guerra.

			—La guerra comenzó cuando Korro’th envió a sus tropas a nuestro mundo, Sisí. Creía que precisamente tú serías capaz de verlo.

			Siona no tuvo oportunidad de responder, porque en ese momento el maldito Rey Necromante apareció de la nada junto a ella. De tratarse de cualquier otro la araña habría supuesto que se habría acercado sin hacer ruido por un punto ciego, pero el súbito regusto amargo que su llegada le había dejado en los labios había sido demasiado inmediato. Aquel hombre era capaz de transportarse de un lugar a otro sin necesidad de usar portales, y ese era un poder que a ella le habría encantado tener.

			—Estamos listos —anunció Smiertzievitch.

			Siona ignoró al hombre y se volvió hacia el ejército que estaba empezando a condensarse cerca de la cumbre para estudiar su formación.

			Smiertzievitch había decidido poner al frente a los nandorianos. Su pueblo era conocido por el uso de elementales. Al parecer cada mago estaba ligado a uno de ellos de por vida, y los elementales respondían a sus órdenes como mascotas bien entrenadas. Algunos ya habían sido invocados, y habían tomado la forma de enormes caballos de roca y madera que resollaban y pateaban excitados el suelo.

			Junto a ellos avanzarían los damasinos, la tribu más fiera de todas. Sus gentes no usaban la magia para el ataque, sino que la empleaban para mejorar sus armas y alterar sus cuerpos para hacerlos más eficientes en la batalla. Se decía que sus pieles eran tan duras que ni siquiera el acero kathorano podía perforarlas, y que su resistencia al dolor era tal que podían ignorar las contusiones y los huesos rotos y seguir luchando con la misma fiereza.

			A continuación se encontraban las delegaciones de Cabalia y Helathis, enemigos históricos a los que el nigromante debía pretender usar para derribar las murallas de la ciudad o para cortar el paso a las fuerzas enemigas. Al menos ese era el uso que ella habría dado a los hidromantes y a los teluromantes.

			Tras ellos, la infantería: bezantinos, atrorethianos, albiones, persífones, espiranos y zhongüitas; y cerrarían la formación los aliados del Rey Necromante. La magia oscura de Magarozag, Vabarik, Lietuvia y Rominia era perfecta para acabar con los enemigos a distancia, por no hablar de su capacidad para resucitarlos después y enviarlos contra sus propios aliados.

			Siona ignoraba por qué el nigromante había decidido dejar en la retaguardia a los neihonei y a los salvajes de piel oscura. Suponía que en el caso de los primeros era porque su poder para controlar criaturas debía requerir algún tipo de trance que los dejaba indefensos, pero desconocía qué habilidades poseían los habitantes de Isla Conejo. La araña sabía muy poco de los indígenas, aunque seguramente Smiertzievitch había tenido oportunidad de aprender unas cuantas cosas sobre ellos durante su conferencia con el resto de portavoces.

			—¿Sabemos ya a cuántos nos enfrentamos? —le preguntó Siona al Rey Necromante. Smiertzievitch la miró como si pudiese ver a través suyo.

			—Entre tres y cinco mil soldados de cinco especies distintas.

			—Cinco mil —exhaló Siona—. ¿Y cuántos somos nosotros? ¿Doscientos?

			—Ciento sesenta, si tenemos en cuenta que los lorkin, los neihonei y los Tejedores no van a participar en la batalla —la corrigió Markin.

			—Eso son cerca de treinta por cada uno de nosotros —replicó la araña—. Dioses, nos van a masacrar.

			—Ten algo de fe en mi, niña —dijo el radamantio—. En cuanto empiece la batalla nuestro número se incrementará notablemente.

			Un escalofrío sacudió su cuerpo. Necromancia, el arte de resucitar a los muertos. Aquello le ponía los pelos de punta, aunque también despertaba su curiosidad. Siona había conocido muchos tipos de magia oscura a lo largo de su vida, pero nunca había visto a un necromante practicar su arte, y se sentía intrigada por él. Incluso había pedido permiso a Ártemus para estudiar al traidor reanimado que habían capturado en la ciudad semanas atrás, pero no había podido averiguar nada sobre la magia empleada para devolverle a la vida. Ahora tendría oportunidad de presenciarla en vivo.

			—¿Sabemos a qué especies pertenecen las tropas de Korro’th? —le preguntó Markin al nigromante.

			—Una de ellas es la de tu amigo, y el lorkin ha podido identificar al resto como shingor, batrac, qulteu y kuraris.

			—No conozco a los kuraris, pero al menos dos de ellas son razas alteradas por la magia de Korro’th —les hizo notar el mago—. Quizás los otros también lo sean. ¿Te ha contado Oola lo que su pueblo puede hacer?

			—Sí —sonrió Smiertzievitch—. ¿Crees que pueden cumplir lo que han prometido?

			—Te sorprendería saber de lo que son capaces.

			—Esa magia que utilizan, el Oneiros. Tengo entendido que tú la conoces.

			—Solo soy un mero iniciado. El pueblo de Oola lleva años dominándola. Cualquier cosa que yo pueda lograr con ella palidece en comparación.

			—Si eso es cierto, esos salvajes pueden darnos la victoria. Y no solo aquí.

			—¿Los salvajes? —les interrumpió Siona.

			—No te dejes engañar por su aspecto, Sisí. Los Tejedores de Isla Conejo son mucho más poderosos de lo que aparentan. Supongo que has tenido en cuenta su protección —le dijo entonces a Smiertzievitch—. Sus cuerpos son vulnerables mientras se encuentran en el Oneiros.

			—No te preocupes, cachorro. Mis hombres los mantendrán a salvo a ellos y a los psicomantes.

			—Entonces, ha llegado el momento —sonrió Markin.

			—Solo tienes que dar la orden.

			—Creía que tú estabas al mando.

			—Pero el plan es tuyo. 

			—¿Pues a qué esperamos?

			Smiertzievitch asintió, alzó ambas manos y una espesa nube de humo negro brotó del suelo y se extendió sobre él, enroscándose a su alrededor. Siona vio cómo lo engullía por completo antes de contraerse, replegándose sobre si misma hasta desvanecerse por completo. El nigromante reapareció en un estallido de oscuridad por encima de las tropas, y se quedó flotando allí, sobre sus cabezas.

			—¡Soldados! —gritó, y su voz resonó como los primeros compases de una tormenta—. ¡Atacad!

			Y así empezó la batalla por Lork.

		

	
		
			
Amani Makeba

			Tarnika imitó a Triano cuando le vio inclinarse ante la monarca en señal de respeto, aunque en ningún momento apartó la mirada de la de ella. Ya los habían traicionado una vez, y no tenía intención de permitir que volviera a ocurrirles.

			—Alteza, es un honor —saludó Triano. Tarnika guardó silencio. 

			Pese a sus ropas desgastadas y a su aspecto algo descuidado el porte de la mujer era regio. A Tarnika le recordó un poco al de los aristócratas hefestianos, aunque en su caso no parecía forzado, sino algo natural. Era alta y delgada, de facciones elegantes, labios gruesos y ojos tan profundos como una noche sin estrellas.

			—Nos dijiste que vuestra monarca había muerto —le recordó Triano al sacerdote. El hombre inclinó ligeramente la cabeza y una débil sonrisa culpable asomó a sus labios.

			—Una mentira necesaria para proteger a nuestra Amani.

			—Entonces, la mujer que hemos visto en el templo…

			—Mi hermana —la interrumpió la depuesta soberana sin dejar de remover el contenido de la olla—. Ignoro si también ella es responsable del intento de asesinato que casi acaba con mi vida o si solo es un peón de Wennufer, aunque quiero pensar que se trata de lo segundo.

			—Wennufer es el sumo sacerdote —les explicó Takemanet antes de que Tarnika tuviese oportunidad de preguntar.

			—Shajeto nunca fue muy brillante —prosiguió la Amani tras probar el contenido del caldero con el cucharón—, por lo que a mi consorte no le habrá sido muy difícil manipularla.

			—Espera, ¿estás diciendo que tu hombre intentó matarte y que luego se casó con tu hermana?

			—Es nuestra tradición —habló de nuevo el anciano mientras la mujer añadía un puñado de hierbas al caldo sin dejar de remover—. El sumo sacerdote es el consorte de la Amani sin importar quien ostente el cargo. Cuando una de nuestras monarcas se reúne con Amón, su sucesora se desposa con su viudo durante la ceremonia de coronación.

			—Yo misma tuve otros dos consortes antes de Wennufer —les explicó la mujer tomando cuatro cuencos de barro de la cornisa de la chimenea y llenando uno con lo que parecía ser alguna clase de estofado—. Meryre, que se reunió con Amón hace seis crecidas, y Besenmut, que fue el último sumo sacerdote de mi madre y mi primer consorte.

			—¿Te casaste con tu propio padre? —se escandalizó Tarnika. Sabía que los humanos tenían costumbres extrañas, pero nunca había oído hablar de una semejante. La idea le parecía repulsiva.

			—No es lo que crees, extranjera —dijo con una sonrisa antes de ofrecer el cuenco a Triano. El muchacho lo aceptó con un leve asentimiento—. Se trata de un matrimonio ritual —les explicó—. La Amani no está obligada a compartir lecho con su consorte. Ni siquiera su progenie tiene qué proceder de su semilla, aunque en ocasiones puede ocurrir. Yo, por ejemplo, soy hija de Ipuwer, el primer consorte de mi madre.

			La mujer preparó otro cuenco y se lo ofreció a Tarnika. La muchacha no quería insultarla, sabía que en algunas culturas rechazar una muestra de hospitalidad era tabú, así que lo aceptó. No tenía intención de probarlo, su cuerpo seguramente no sería capaz de procesarlo y se vería obligada a expulsarlo de todas formas, por lo que lo dejó sobre la mesa sin llegar a tocar su contenido.

			—¿Por qué querría Wennufer acabar con vuestra vida, Amani? —le preguntó Triano.

			—Poder. ¿No es eso lo que quieren todos los hombres? —sonrió la mujer—. Wennufer nunca me gustó. Algunas de sus ideas eran demasiado radicales. Se lo dije a Meryre cuando lo nombró su sucesor, pero mi segundo esposo confiaba en él. Decía que su forma de pensar se debía a su juventud, que ya cambiaría con los años, y yo le creí. Resultó que Meryre tenía razón. Wennufer cambió, aunque no como habíamos esperado. En lugar de serenarse se radicalizó y se volvió aún más peligroso. Por desgracia no supe verlo hasta que fue demasiado tarde.

			—¿Fue entonces cuando atentó contra vuestra vida? —preguntó Triano. La Amani asintió.

			—Tras eso me quedó claro que las causas de la muerte de Meryre no fueron tan naturales como me hicieron creer.

			—A ver si lo entiendo —dijo la muchacha—: Tu primer marido era el marido de tu madre; el segundo eligió al que un día se convertiría en el tercero, ¿y luego ese mató a su antecesor solo para poder casase contigo y quitarte de en medio porque en realidad con quien quería casarse era con tu hermana?

			—¡Tarnika! —la amonestó Triano.

			—¿Qué? Sólo estoy tratando de entenderlo.

			—No te preocupes, extranjero —rió la soberana—. La lorkin no me ha ofendido.

			—¿Conoces a mi pueblo? —se sorprendió la muchacha.

			—Solo por lo que Herpetes me contó sobre vosotros. El mago confía en tu pueblo, por lo que también yo os considero aliados. Pero debo admitir que tu aspecto no es como lo había imaginado.

			Tarnika se preguntó cómo de íntimos habrían sido para que Suri le hablara de su gente. Por lo general el maestro acostumbraba a mantenerlos en secreto. ¿Qué habría ocurrido entre ellos para que llegase a confiar en ella hasta aquel extremo?

			—¿Os han contado por qué estamos aquí? —preguntó Triano.

			La mujer tomó un cuenco para ella tras ofrecerle el otro al sacerdote y se acomodó en una de las sillas que rodeaban la única mesa que había en aquel lugar.

			—Me lo han dicho, sí —respondió invitándoles a acompañarla. Tarnika se sentó en el lado opuesto a la monarca, con Triano a su derecha y el anciano a la izquierda. Cuando sus ojos se encontraron con los de la Amani pudo ver en ellos su curiosidad—. Pero me temo que no vamos a poder acudir en vuestra ayuda, al menos mientras Shajeto siga en el trono.

			—¿No podéis recuperarlo? Si vuestro pueblo averigua que seguís con vida…

			—Me temo que todavía no estoy en condiciones de enfrentarme a ellos. Shajeto puede ser algo lenta, pero ha heredado el poder de nuestra madre. Quizás en mi estado podría hacerle frente a ella, pero con Wennufer a su lado no tendría ninguna oportunidad.

			—Wennufer casi se sale con la suya —les contó entonces el anciano—. Nuestra Amani estuvo a las puertas de la muerte. Solo la clemencia de Anubis permitió que uno de sus fieles la encontrara antes de que fuera demasiado tarde.

			—He sido prácticamente una inválida durante algo más de una crecida. Con el tiempo he ido recuperando mi salud y mi magia, pero aún no soy la que era.

			—¿Hay algo que podamos hacer para ayudaros? —le ofreció Triano. Viniendo de cualquier otro aquello le habría parecido una táctica para asegurarse la cooperación de la Amani en el futuro, pero tratándose de Triano no estaba tan segura. Le conocía bien, y sabía que el muchacho lo había hecho sin esperar nada a cambio. En ciertos aspectos su forma de actuar era muy parecida a la de los lorkin.

			La Amani y el sacerdote intercambiaron una larga y silenciosa mirada. Tarnika casi habría jurado que se estaban comunicando sin palabras.

			—Quizás —murmuró finalmente Takemanet—. Podría funcionar.

			—¿Sabéis a lo que os exponéis si nos ayudáis? —dijo la soberana.

			—De no ser por vuestros hombres seguiríamos encerrados en una celda —le dijo Triano—. O quizás ya habríamos muerto. Wennufer pretendía arrancarnos el corazón.

			La Amani sacudió la cabeza y chasqueó la lengua.

			—Mi consorte cree que regresando a las viejas tradiciones nuestro pueblo recuperará la gloria de la que un día gozamos —se lamentó—. Pero lo único que ha conseguido es que mis súbditos se mueran de hambre.

			—No lo entiendo —dijo Tarnika—. Esta tierra es fértil, y hemos visto barcazas de comerciantes en el río, así que debe ser bastante próspero. ¿Por qué pasa hambre tu pueblo? ¿Dónde van a parar todas esas riquezas?

			—El tesoro de la corona sirve para mantener a nuestras tropas —intervino el anciano—. En cuanto se hizo con el poder, Wennufer instauró el reclutamiento forzoso y triplicó el número de sacerdotes. Nuestras tropas están ahora apostadas a lo largo de la frontera con Kemet.

			—¿Pretende lanzar una invasión?

			—Como os he dicho, las ideas de mi consorte son bastante radicales. Kemet es un enemigo histórico, pero hace casi un siglo y medio una de mis antepasadas firmó con ellos un armisticio que nos ha permitido mantener la paz. Wennufer pretende romper el tratado e invadir su territorio.

			—Es un suicidio —dijo Takemanet—. Ni siquiera con el triple de tropas conseguiríamos reducir a las fuerzas kemetanas.

			—Eso debe ser lo que le ha ofrecido Molokai a cambio de su ayuda —dijo Triano.

			—¿Te refieres al forastero del que me ha hablado Takemanet?

			—El depuesto Inquisidor Supremo —le explicó el muchacho—. Un traidor. Responsable de cientos de muertes en Hefestia. Ahora sirve a un amo de otro mundo, un conquistador.

			—Korro’th —asintió la Amani—. Nimlot se encontraba presente durante vuestra reunión con mi hermana y me ha transmitido vuestro relato.

			—Entonces ya sabéis a lo que nos enfrentamos. Si vuestra hermana accede a que Korro’th envíe a sus tropas para ayudarla en la conquista de Kemet, no conseguiréis deshaceros de ellos. Una vez hayan puesto sus pies en Numibia vuestro reino se convertirá en un protectorado del Señor de la Guerra, otra punta de lanza más en sus planes de invasión.

			—Siempre dije que Wennufer era un idiota—suspiró Makeba—. Si se lo permitimos le va a entregar mi reino a un forastero, y no pienso dejar que eso ocurra.

			—Podéis contar con nosotros —le ofreció Triano.

			—Mi señora, todavía no estáis en condiciones de luchar. Si os ocurriera algo, vuestro pueblo estaría condenado —dijo el anciano con preocupación y temor en la voz.

			—Si no hago nada mi pueblo sufrirá de todos modos —dijo la mujer poniéndose en pie—. Ha llegado la hora de recuperar lo que es mío por derecho.

			Tarnika, Triano y la Amani avanzaban en silencio a través del mismo laberinto de corredores por el que habían escapado. Takemanet había partido antes que ellos, porque el viejo sacerdote debía reunir a las tropas que todavía le eran fieles a la depuesta soberana. Aún no sabían con cuántos sacerdotes contarían. Tarnika esperaba que fuesen suficientes, porque estaban a punto de dar un golpe de estado, y sin el apoyo del ejército eso sería una misión suicida.

			La muchacha entendía lo vital de aquella misión: debían impedir a toda costa que las tropas de Korro’th ocuparan Nubinia, y la única forma de hacerlo era sacando a Shajeto y a Wennufer del trono. Pero le parecía que los planes de Makeba no eran tan sólidos como pretendía hacerles creer.

			La Amani irradiaba poder. Tarnika podía percibirlo, y era mucho más de lo que la mujer les había dado a entender. Si de verdad sus capacidades estaban mermadas no quería enfrentarse a ella cuando se encontrase a plena capacidad. Pero les había dicho que su hermana era al menos tan poderosa como ella, y además sus enemigos contaban con la magia del sumo sacerdote y la del traidor, por no mencionar a todos los sacerdotes que estuviesen de su parte.

			A Tarnika no le preocupaba lo que pudiese ocurrirle a ella, pero le aterrorizaba que Triano pudiese resultar herido. O peor aún, que pudiese morir. No estaba segura de poder lidiar con eso. Sus sentimientos hacia él eran más intensos que cualquier cosa que hubiese experimentado antes, y su pérdida sería aún peor. El problema era que el cabezón se creía un héroe, y se lanzaba de cabeza al peligro sin tener en cuenta las consecuencias.

			Pues ella no pensaba permitirlo. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para mantenerle a salvo, aunque para eso tuviese que arriesgar su propia vida.

			—A partir de aquí es posible que nos encontremos con alguna patrulla —les explicó la monarca cuando abandonaron los oscuros y estrechos pasadizos para adentrarse en una zona más amplia y mejor iluminada del palacio—. Si alguien nos detiene, dejadme hablar a mí.

			Triano había insistido en que debían usar glamures para infiltrarse en el templo. Su piel sonrosada y la corteza verde de Tarnika los delatarían al primer vistazo, y probablemente cualquier sacerdote sería capaz de reconocer el rostro de su difunta Amani, por lo que el muchacho había empleado un par de horas en alterar varios de sus hechizos. Triano le había explicado a Makeba que era más sencillo modificar un glamur a partir de un modelo existente que crearlo de la nada, así que la monarca había mandado llamar a tres de sus soldados leales para servir de plantilla. El muchacho había alterado un poco su aspecto para que no resultasen idénticos a los originales, por lo que finalmente los glamures que vestían les proporcionaban cierto anonimato. Aun así corrían el riesgo de ser detenidos si eran descubiertos en una de las alas privadas del palacio, por lo que debían andarse con cuidado.

			Por suerte la única patrulla con la que se cruzaron estaba compuesta por dos sacerdotes leales a Makeba, y tras una breve explicación, que requirió deshacer el glamur a la reina, su pequeño grupo ganó dos miembros más.

			Tarnika reconoció el camino por el que les estaba llevando la Amani. Era el mismo que conducía a la sala del trono. Pero antes de llegar a las puertas la mujer se desvió por un corredor lateral. Tras un par de giros en otras tantas intersecciones la reina se detuvo frente a un muro en el que había varios grabados representando las efigies de los dioses. Makeba acarició con la yema de los dedos una de las figuras trazando su contorno y pronunció una palabra que el hechizo traductor no supo interpretar. La figura cobró vida y se hizo a un lado, dejando tras ella una abertura apenas lo bastante grande para permitir a una persona cruzarla.

			—Este pasaje conduce a las dependencias reales —les explicó—. Se trata de una vía de escape que solo las Amanis deben conocer, por lo que dudo que Shajeto le haya hablado de él a Wennufer. De todas formas, estad preparados. Es posible que él y mi hermana se encuentren en mis antiguos aposentos.

			El primero en entrar fue uno de los sacerdotes. El soldado se había negado a permitir que su monarca abriera la marcha. Le siguió Triano, con la Amani y Tarnika tras él y el segundo sacerdote en la retaguardia. Debían caminar en fila, porque el pasadizo no les permitía otra cosa, y Makeba les había dicho que debían hacerlo a oscuras porque cualquier fuente de luz habría sido visible desde el otro lado.

			Tras una caminata de menos de cien pasos el corredor se fue clareando, y finalmente el soldado se detuvo frente a lo que parecía ser un muro de piedra al que le habían hecho varios agujeros por los que les llegaba la luz del exterior. El sacerdote echó un vistazo a través de uno de ellos.

			—Parece que no hay nadie —anunció. Makeba acercó una mano al muro y repitió la misma palabra que había empleado en la entrada. Un suspiro después una abertura apareció en mitad de la nada.

			Los aposentos eran opulentos, y tan grandes que allí podrían haber vivido varias familias. Las paredes estaban decoradas con cortinas de color blanco, de una tela tan fina y ligera que la más mínima brisa conseguía agitarlas. En uno de los extremos de la estancia había un enorme lecho cubierto de mullidos cojines. Un escritorio con una silla descansaba junto a una de las paredes, y en la otra se alzaba una estructura de piedra que Tarnika supuso que sería un altar. Las puertas dobles estaban cerradas, y como el sacerdote había dicho, no había nadie allí.

			—La sala de audiencias —dijo la Amani dirigiéndose hacia las puertas—. Shajeto y Wennufer deben estar allí, reunidos con el forastero.

			Pero cuando se disponía a abrirlas alguien se le adelantó desde el otro lado.

			El sumo sacerdote se quedó pasmado cuando casi tropezó con Makeba. Sus ojos se abrieron como platos, y su boca se torció en lo que Tarnika había aprendido a reconocer como incredulidad.

			—¡Tú! —exclamó Wennufer. Y fue lo único que tuvo tiempo de decir, porque Makeba alzó los brazos y gesticuló con una mano en el aire y el hombre salió despedido contra la pared del pasillo.

			Tarnika vio a la mujer obesa y al traidor plantados en el corredor. El ataque los había pillado por sorpresa, y decidida a no darles tiempo a reaccionar se lanzó contra el hombre.

			La muchacha escuchó el gemido del Inquisidor cuando embistió contra él y su hombro se hundió en el vientre del traidor. Sin detenerse, y usando todas sus fuerzas, lo alzó en el aire y lo arrastró hasta la pared. El impacto hizo que el Inquisidor aullara de nuevo cuando su cabeza chasqueó contra la roca.

			A su derecha la usurpadora había alzado las manos, dispuesta seguramente a lanzar un hechizo contra ella o contra su propia hermana, pero fuera lo que fuese lo que se disponía a hacer no pudo completarlo. Una piedrecita cayó al suelo, rebotando entre sus pies, y de ella empezó a brotar una espesa humareda blanca.

			Tarnika sonrió. ¿De dónde habría sacado Triano un tragaluz? Ella misma había empleado un objeto como aquel cuando escapaban de la isla de Charnok, poco antes de sucumbir a los efectos del hidrófago. Por aquel entonces el joven ni siquiera había oído hablar de ellos, ¿y ahora llevaba uno encima? Puesto que sólo su pueblo sabía cómo fabricarlos, tenía que haber sido un lorkin quien se lo diera, pero ¿quién había sido? ¿Sería cosa de su padre? Eso sí que resultaría ser toda una sorpresa.

			El humo se extendió rápidamente alrededor de la mujer, y cuando la cubrió por completo desapareció de la vista de todos. No se había esfumado, simplemente se había hecho invisible. Por desgracia para ella, mientras la niebla la cubriese estaría totalmente ciega.

			El traidor murmuró algo, y el aire se llenó con el hedor de la magia de sangre. Tarnika lo estrechó entre sus brazos y lo estrujó, robándole el aliento, por lo que no pudo completar su hechizo. Pero no estaba indefenso. La muchacha sintió la hoja de su daga hundirse en su espalda, y un ardor lacerante se extendió por su hombro. La hoja debía estar encantada, o de lo contrario no habría conseguido dañarla.

			Wennufer se había recuperado del golpe, y se estaba incorporando cuando Makeba lanzó otro hechizo contra él. El báculo del sumo sacerdote se agitó en su mano y empezó a retorcerse como una criatura viva. Su color cambió del marrón al verde, y la madera fue remplazada por escamas. En uno de los extremos del báculo se abrió una boca, y una lengua bífida siseó desde su interior. Wennufer intentó deshacerse de la serpiente, pero esta ya se había enroscado en su brazo y trepaba por él hasta el cuello del sumo sacerdote.

			—Has traicionado a tu pueblo —le dijo Makeba a su consorte—. Has pactado con el enemigo y has conspirado para asesinar a tu Amani.

			La mujer juntó los dedos de ambas manos y luego las hizo girar en direcciones opuestas. El sacerdote boqueó, tosió y escupió un puñado de arena.

			—Has sido juzgado ante los Dioses, y te han encontrado culpable. Ahora pagarás por tu crimen.

			Wennufer cayó de rodillas y se llevó las manos al cuello. Su rostro estaba enrojeciendo por momentos, y la arena seguía brotando de su boca.

			—Que el desierto se te lleve —le maldijo Makeba cuando Wennufer cayó finalmente al suelo con los ojos muy abiertos y la mandíbula desencajada.

			Del interior de la niebla invisible que rodeaba a Shajeto les llegó el inconfundible bramido de un relámpago, y un rayo brotó aparentemente de la nada. La descarga serpenteó por el pasillo, sembrando flores negras en la roca con cada impacto. Tarnika sintió su calor y su intenso aroma a ozono cuando pasó junto a su cabeza, pero logró esquivarlo. Triano no tuvo tanta suerte. El muchacho se había acercado para acabar con su contrincante, y la descarga le acertó en mitad del pecho, lanzándole de vuelta al interior del dormitorio.

			Tarnika hizo brotar un puñado de lianas de sus brazos y rodeó con ellas al traidor. Molokai seguía resistiéndose, pero los apéndices se estrechaban cada vez con más fuerza alrededor de su cuerpo, y pronto estuvo tan embrollado en ellos que ni siquiera pudo mantenerse en pie cuando la joven dejó de sujetarlo contra la pared. Tras desprender las lianas de su cuerpo, Tarnika corrió hacia su hombre.

			—¡Hermana! —escuchó gritar a la monarca mientras se arrodillaba junto a Triano—. Tienes mucho a lo que responder.

			El dolor de la puñalada seguía extendiéndose por su espalda y su brazo, pero Tarnika lo ignoró y se concentró en Triano. Buscó su pulso como el maestro le había enseñado, pero no conseguía encontrarlo. La quemadura de su pecho tenía un aspecto atroz, y se encontraba justo sobre su corazón.

			—No, por favor. Otra vez no —dijo posando ambas manos sobre la herida. A su espalda podía oír la conmoción del combate. Quizás Shajeto había conseguido librarse del tragaluz y le estaba plantando cara a su hermana, pero a Tarnika no podía importarle menos. Que Makeba y sus soldados se encargasen de la usurpadora. Ella tenía otras preocupaciones.

			Sintió la magia fluir a través de las palmas de sus manos, y el calor se extendió rápidamente por todo su cuerpo. Ya había empleado antes su fuerza vital, su katra, para salvar a Triano, y en aquella ocasión casi la había dejado seca. Pero no le importaba. No pensaba dejarle morir.

			La herida pulsó en su espalda, pero ella ignoró el dolor.

			Solo le preocupaba su hombre.

			—Respira —le ordenó—. Maldita sea, respira.

			Triano se sacudió una vez. Otra. Y con la tercera sacudida tomó una profunda inspiración y exhaló entre toses. Tarnika se apresuró a sostenerle entre sus brazos.

			—Gracias a los Primeros —suspiró estrechándole contra su cuerpo. Sus ojos se encontraron, y Triano sonrió débilmente—. Esta es la segunda vez que te rescato del abrazo de la muerte —le dijo besándole los labios.

			—Entonces estamos en paz —respondió él con un murmullo.

			Cuando le ayudó a incorporarse y se volvieron hacia la batalla todo había terminado. Shajeto estaba sentada en el suelo con las piernas encogidas y la espalda pegada contra la pared. Su antebrazo estaba cubierto con una muñequera parecida a la que habían empleado para bloquear la magia de Triano, y la mujer sollozaba como una niña pequeña. Uno de los guardias mantenía su lanza pegada al cuello de la usurpadora. El otro vigilaba a Molokai, que seguía atrapado por la enredadera.

			—Os agradezco vuestra ayuda —dijo Makeba acercándose a ellos—. Mi pueblo está en deuda con vosotros, y acudiremos cuando llegue el momento. Pero antes debo recuperar mi reino y asegurarme de que todos los sacerdotes fieles a Wennufer pagan por su deslealtad.

			—Gracias, alteza —respondió Triano casi sin aliento—. Si no os importa, nos gustaría hacernos cargo del traidor. Estoy seguro que mi tío estará ansioso por interrogarle.

			—Por supuesto —asintió la monarca.

			Tarnika habría preferido despellejar al asesino con sus propias manos por lo que le había hecho a su gente, pero Triano tenía razón. Era posible que el Inquisidor conociera los planes del Señor de la Guerra, y sin duda sabría dónde se escondían el resto de traidores. Le necesitaban con vida.

			Pero Molokai no parecía preocupado por aquello. De hecho, estaba sonriendo. Un hilillo de sangre resbalaba por sus labios, que se movían como si estuviese tratando de decir algo.

			—¡No!— gritó cuando, al percibir el aroma de la magia de sangre, entendió lo que estaba ocurriendo. Pero ya era tarde. Antes de poder alcanzarle un estallido de luz carmesí bañó el cuerpo de Molokai, y cuando la luz se apagó el traidor había desaparecido.

			—Maldita sea —gruñó Triano—. Ha vuelto a escapar.

			—No te preocupes —sonrió la muchacha—. Esta vez sé cómo dar con él.

		

	
		
			
La caída de Shamsakra

			La tierra tembló cuando la caballería se lanzó a la batalla. Los cascos de los elementales levantaban tanto polvo que parecía que en lugar de una decena había un centenar, y su presencia fue descubierta enseguida por los guardias de la ciudad, que empezaron a corretear de forma nerviosa de un lado a otro gritando y haciendo aspavientos en dirección al ejército que se aproximaba.

			Suri lo observaba todo desde la distancia empleando su ojo de halcón. Había decidido unirse a la infantería como un soldado más, y en aquellos momentos esperaba junto al resto a que el Rey Necromante diera la orden de atacar.

			La tensión era palpable, como una corriente eléctrica que se extendía por entre las tropas como una tormenta a punto de desatarse. Su tótem parecía estar arañando las paredes de su cráneo, impaciente por salir, pero Suri lo contuvo. Todavía no era el momento.

			Para evitar que la ansiedad se apoderase de él, trató de concentrarse en lo que podía ver a través del amuleto. 

			Akar le había descrito la ciudad en varias ocasiones, pero pese a saber lo que le esperaba no pudo evitar sorprenderse. Shamsakra no se parecía a ninguna otra ciudad que hubiese visto antes. Desde la distancia cualquiera habría creído que se encontraba frente a un bosque, pero al aproximarse los detalles se volvían más claros, y era posible distinguir las extrañas configuraciones que tenían sus árboles. Parecían esculpidos, aunque aún vivos. Era como si alguien los hubiese obligado a crecer tomando aquella forma.

			Lo que tenía frente a él eran edificios; no en la forma tradicional que un humano entendería un edificio, aunque estaba claro que su función era la misma. Algunas ramas se extendían hasta unirse a las de otros árboles formando pasajes aéreos, y protuberancias con forma de habitáculos crecían a lo largo de sus gruesos troncos, algunas tan grandes como una de las mansiones flotantes de Hefestia. A lo lejos, en el centro de la ciudad, un único árbol se alzaba por encima de los demás. Era gigantesco, tan ancho que en su interior podría haberse talado el mismísimo Templo de los Dioses, y más alto incluso que la torre de la Academia. Suri se preguntó cuánto tiempo habría necesitado un árbol como aquel para alcanzar ese tamaño. Algo le decía que debía contarse por milenios.

			La única parte de Shamsakra que parecía fuera de lugar era su muralla. Era de madera, como el resto de la ciudad, pero estaba claro que no había crecido como el resto de edificios. En realidad la empalizada parecía haber sido construida de forma tradicional, con troncos talados y clavados en el suelo. Estaba claro que aquello no era obra de los lorkin. Ellos habrían considerado un crimen cortar los árboles para erigir aquella abominación.

			Un grupo de shingor cruzó las puertas de la muralla a la carrera, trotando a cuatro patas hacia la explanada por la que se aproximaban ya los jinetes. Suri trató de contarlos para hacerse una idea de a lo que se enfrentaban, pero le resultó imposible hacer siquiera una estimación. Aquellos malditos bichos estaban usando su habilidad para camuflarse, apareciendo y desapareciendo al azar sin dejar de avanzar, lo que hacía imposible determinar su número. Era una buena estrategia. Al enemigo le costaría seguir sus movimientos cuando la formación parecía cambiar a cada pocos pasos.

			Los damasinos no se habían quedado atrás. Suri sabía que su fuerza, velocidad y resistencia habrían dejado en ridículo a las de cualquier hefestiano, por eso eran capaces de seguir el ritmo de los elementales nandorianos sin perder el paso.

			Tras ellos, a cierta distancia, avanzaban las tropas de Helathis y Cabalia. Suri se preguntó si a Smiertzievitch le habría costado convencerles para trabajar juntos y cómo se las habría arreglado para persuadirles, porque para tratarse de enemigos jurados sus fuerzas parecían bastante bien coordinadas. Por un momento parecía que su grupo iba a seguir a la caballería a la batalla, pero a medio camino se desviaron del grupo, alejándose cada vez más de las puertas de la ciudad. Su misión era dividir al enemigo, y para lograrlo debían poner distancia entre ellos y el resto de sus tropas.

			La infantería fue la siguiente en lanzarse a la batalla. Suri invocó a Shadzar y se lanzó a la carrera, impaciente por probar sangre.

			Todavía se encontraban a mitad de camino cuando la batalla dio finalmente comienzo. La primera línea ofensiva de los shingor fue barrida por los cascos de los elementales, y sus jinetes descargaban sus espadas contra los que conseguían evitarlos. Hojas encantadas segaban cabezas y cercenaban miembros con una facilidad insultante, y pese a su superioridad numérica los lagartos dejaron de avanzar.

			Pero aquello duró poco. Los shingor no solo contaban con la ventaja de su número, sino también con su camuflaje, y pronto dos jinetes cayeron de sus monturas y sus elementales se disolvieron en un montón de rocas y ramas.

			La llegada de los damasinos impidió que las bajas fueran aún mayores. Los feroces soldados se enfrentaban a las criaturas con mazos, espadas, lanzas e incluso con las manos desnudas, y no solo consiguieron frenarlos, sino que además lograron hacerlos retroceder. Suri vio a un damasino agarrar a un lagarto por el morro y abrírselo con ambas manos hasta arrancarle la quijada, y luego usó su cuerpo para aplastar a otro que había intentado sorprenderle por la espalda. Y durante todo ese tiempo el tipo no había dejado de sonreír.

			Helathianos y cabalinos flanquearon el grueso de la batalla y dejaron atrás a los contendientes. Suri ya no podía ver lo que estaban haciendo, pero enseguida notó el efecto de su magia combinada. Los troncos de la muralla, algunos tan gruesos como toneles, empezaron a agitarse. Al principio fue apenas una ligera vibración en dos o tres de ellos, pero enseguida se extendió por toda la muralla y pronto una sección entera temblaba como sacudida por un terremoto. Una docena de manantiales brotaron a los pies de la empalizada y el agua se mezcló con la tierra, reblandeciéndola. Los troncos empezaron a saltar, salpicando barro y forzando las ataduras que los mantenían unidos. Y finalmente, con un estruendo de madera, una sección de la empalizada se desmoronó como un castillo de naipes.

			Animados por su pequeña victoria, helathianos y cabalinos redoblaron su ataque, y pronto una porción aún mayor se vino abajo. Más tropas enemigas hicieron su aparición, esta vez a través de la abertura, dispuestas a defenderla. En esta ocasión se trataba de lorkin mutados, shingor y criaturas de una especie desconocida. Suri supuso que se trataría de los kuraris que Smiertzievitch le había mencionado. Eran algo más grandes que los lagartos, de color negro brillante, con muchas patas y una larga cola acabada en un afilado aguijón. Sus cuerpos estaban cubiertos por una especie de caparazón quitinoso que le hicieron pensar en escorpiones.

			—Mierda —maldijo Partia a su lado—. ¿Otra vez esas malditas cosas?

			—¿Las conoces?

			—Me cargué a un par en Entrorix. Las cabronas son duras. Ten cuidado con sus aguijones.

			Los primeros hechizos llegaron desde la línea de infantería, que ya había alcanzado la muralla y se había unido a la contienda. Decenas de táumator centelleaban en el aire antes de descargar su poder sobre el enemigo en forma de bolas de fuego, rayos, explosiones, tormentas de hielo y arena, e incluso lluvias de rocas afiladas como cuchillos. Las bajas entre las criaturas se contaban ya por centenares, pero había muchas más, y seguían brotando de la ciudad como sangre de una herida.

			Como era de esperar, Partia y Halcón avanzaban a su derecha, y a su izquierda se encontraban Brígida, Sisí, que se había deshecho del vestido y lucía ahora sus enaguas sin pudor alguno, y Ártemus. El resto de hefestianos se habían perdido entre la multitud.

			El mago blandía su cimitarra con una mano, su hoja al rojo vivo, y la usaba para mantener a los enemigos a distancia mientras les lanzaba descargas de energía con la prótesis. Un shingor logró arañarle la espalda, pero su chaqueta resistió. Brígida le atravesó el pecho al lagarto con su estilete.

			—Vigila tu retaguardia, mago —se burló de él. Suri se volvió hacia ella y le gruñó enseñándole los dientes. La chica retrocedió un paso.

			—Maldita sea —sacudió la cabeza. Su tótem había emergido, y él ni siquiera se había dado cuenta—. Contrólate —se dijo tratando de acallar la voz que no dejaba de gritar en su cabeza.

			«Sangre», decía. «Matar. Destrozar».

			—Perdona —se disculpó cuando logró recuperar el control. Debía andarse con cuidado, o corría peligro de perderlo por completo. Pero con el olor de la sangre inundando su nariz y la adrenalina bombeando por su cuerpo era más fácil decirlo que hacerlo. 

			La voz de Karáemon le llegó desde la distancia, resonando profunda y atronadora por encima del tumulto de la batalla. El herrero blandía su mazo de guerra, que usaba para aplastar cualquier cosa que se le acercase demasiado, y parecía estar cantando una canción, un himno que sus compatriotas coreaban a su alrededor.

			—Por Bezantia —Oyó gritar a uno.

			—Por el Kingforn —dijo otro. Y la canción creció de intensidad.

			Suri pensó en lo poco que le gustaría aquello al Prínceps Mirdín.

			«Que se joda», pensó con una sonrisa maliciosa.

			 En la distancia, tras la muralla, una bandada de criaturas alzó el vuelo, y Suri supo que los qulteu estaban a punto de unirse a la fiesta.

			Por suerte estaban preparados para ellos.

			Los zhongüitas parecían bailar entre sus enemigos, y con cada elegante movimiento haces de luz plateada escapaban de sus varitas. Suri los había visto usarlas para cortar, quemar, perforar y golpear, por lo que eran perfectas para el ataque a distancia.

			—Fei Lin —llamó a su líder, cuya hipnótica danza había conseguido reducir a una docena de shingor en un parpadeo—. Encargaos de las criaturas aéreas —le pidió. El hombre miró hacia arriba, y cuando vio la bandada de qulteu acercándose al campo de batalla asintió y ladró un puñado de órdenes a sus tropas.

			Aquel momento de distracción casi le cuesta la vida.

			Un golpe que parecía proceder de la nada lo lanzó al suelo. Suri aterrizó de bruces, y su cara quedó impregnada del barro que la sangre había formado al mezclarse con la tierra. No se dio cuenta de que su lengua había asomado para probarla hasta que sintió su regusto metálico en los labios, y enseguida escupió.

			El maldito tótem estaba haciéndose más fuerte.

			Seguía sin poder ver lo que le había atacado, pero su nariz detectó la podredumbre de la magia de la criatura. «Un shingor», comprendió. La bestia debía estar camuflada. Suri se concentró en los olores, pero había demasiados, y su olfato no estaba tan bien entrenado.

			De repente una figura grande y emplumada impactó contra el aire, y una fuente de sangre hedionda le salpicó la cara. El Shingor se hizo visible cuando cayó al suelo con las garras en el vientre y las tripas tratando de escapar de la herida. La figura se plantó sobre el caído y le arrancó parte de la cara de un zarpazo.

			—¿Estás bien? —le preguntó Halcón sacudiéndose la sangre de las zarpas. Suri asintió y se puso en pie. Había perdido a Shadzar al caer, y no era capaz de encontrarla, así que chasqueó los anillos para devolverla a su mano—. Estas cosas apestan. Creo que voy a llevar el combate a las alturas —dijo el muchacho alzando la mirada cuando un qulteu planeó sobre ellos—. Hace mucho que no me enfrento a un contrincante aéreo.

			—Será mejor que no —respondió el mago señalando hacia el cielo. Los haces de luz plateada habían empezado a derribar a las criaturas aladas. Una de ellas cayó envuelta en llamas no muy lejos de donde se encontraban—. No querrás que te confundan con uno de ellos.

			—Entonces tendré que conformarme con los lagartos —dijo encogiéndose de hombros antes de lanzarse contra los dos que se aproximaban a ellos.

			El grueso de las tropas de Korro’th parecía estar formada por shingor, aunque no eran sus únicos contrincantes. Los lorkin y los kuraris que habían salido por el boquete de la muralla seguían avanzando hacia el campo de la batalla, y no tardarían en unirse a la contienda. Suri apretó los dientes. Esperaba no tener que enfrentarse a los compatriotas de su amigo. Las enormes criaturas de madera eran mucho más formidables y peligrosas que los lagartos.

			—Maldita sea, Akar —murmulló—. ¿A qué estás esperando?

			Por suerte, no tenía por qué preocuparse. Smiertzievitch ya había tenido en cuenta la presencia de los lorkin y había hecho planes para aquella contingencia.

			Los gólems de piedra invocados por los helathianos, que habían empezado a abrirse camino hacia la muralla aplastando cualquier resistencia que encontraban a su paso, había detenido temporalmente la interminable oleada de enemigos que rezumaba por el boquete. Algunos de ellos eran tan grandes como los lorkin, aunque estaba claro que su presencia no bastaría para contenerlos. Por eso los cabalinos habían acudido en su ayuda. Los hidromantes debían haber encontrado un río con el que alimentar su magia, porque el suelo bajo los pies de las tropas de Korro’th se había convertido en un lodazal.

			El barro cobró vida y se lanzó contra los enemigos. Los shingor y los kuraris se escabullían fácilmente de su ataque, eran demasiado ágiles para ser atrapados por el lodo, pero por suerte ellos no eran su blanco. A quienes debía inmovilizar era a los lorkin, al menos hasta que Akar hubiese podido llegar a ellos a través del verde.

			Los pocos que lograban escapar del confinamiento pantanoso debían enfrentarse a los persífones, que empleaban sus avatares para frenarlos. A Suri seguía sorprendiéndole la forma en que los persífones empleaban su magia. Esta se manifestaba como una armadura, una gruesa capa hecha de una sustancia a la que ellos llamaban ectoplasma, que se condensaba alrededor de sus cuerpos tomando la forma de una bestia. En cierto modo su magia le recordaba un poco a los tótems del pueblo de Nada, aunque su manifestación era distinta. Sus cuerpos no cambiaban bajo el ectoplasma, como les ocurría a Halcón o a él mismo, y su aspecto era más bien translúcido; pero también ellos parecían adoptar las cualidades de la criatura cuya forma tomaban. La diferencia fundamental, sin embargo, radicaba en su tamaño y en que los persífones no se limitaban a usar animales reales como avatar. Por eso no le sorprendió ver a dragones, hidras, grifos y harpías de piel impenetrable haciendo frente a los lorkin.

			La batalla se recrudeció cuando los kuraris y la nueva oleada de shingor les alcanzaron. La piel de los escorpiones era mucho más resistente que la de los lagartos, y sus pinzas más temibles que las zarpas. Desde el cielo seguían lloviendo plumas tan afiladas como cuchillas, y en menos de un minuto Suri vio caer a varios magos bajo el ataque combinado.

			A su lado Partia empuñaba su espada reglamentaria, al parecer no la había devuelto al abandonar su cargo, pero también usaba sus recién tatuadas runas para descargar su magia contra los enemigos. Sus ataques eran algo torpes, aunque poderosos, y parecían centrarse en las criaturas de seis patas. Por cómo se enfrentaba a ellas, su anterior encuentro debía haberle dejado un mal sabor de boca.

			No muy lejos de Bonaserra, Brígida blandía su estilete con destreza, y de vez en cuando utilizaba alguno de sus artefactos para reducir a sus oponentes. La muchacha lucía una sonrisa salvaje, algo inesperado en una jovencita de clase alta como ella, y se movía con la furia y determinación de un guerrero. En momentos así era cuando más le recordaba a su hermana.

			Alia.

			«Pronto», se dijo.

			Las tornas cambiaron de repente, y pese a que Suri sabía que ocurriría tarde o temprano, le pilló por sorpresa de todos modos.

			Los primeros en caer bajo la influencia de los neihonei fueron los kuraris. Las mentes de las criaturas debían ser aún más simples que las de los shingor, porque los jinetes de Ayame consiguieron dominarlas y ponerlas bajo su control. Cuando los monstruos de piel quitinosa empezaron a atacarse entre ellos y a diezmar a sus compañeros, el campo de batalla pareció enloquecer.

			Y eso solo era el principio.

			Aquí y allá los soldados enemigos empezaron a caer sin que nadie se hubiese acercado siquiera a ellos. Algunos caían incluso antes de alcanzar el campo de batalla. Suri sabía lo que estaba ocurriendo: los aliados de Smiertzievitch se habían unido a la lucha.

			Los nigromantes habían esperado para intervenir porque necesitaban sangre y muerte para alimentar sus hechizos de animancia y hemomancia, y ahora que las había de sobras en el campo de batalla los magos oscuros se preparaban para sembrar la destrucción. Sus maldiciones, magia de la peor clase, podían arrebatar vidas con un simple pensamiento. Y cuando los enemigos empezaron a caer como hojas en otoño la confusión reinó entre las tropas de Korro’th, y eso pareció enardecer los ánimos de los humanos, que redoblaron sus ataques.

			Los efectos de la magia del Oneiros se dejaron sentir a continuación.

			No muy lejos de donde Suri se encontraba un shingor cayó al suelo y empezó a retorcerse y a sacudirse de forma violenta. El mago pudo ver lo que ocurría gracias a la afinidad de su tótem con la magia. Los Tejedores estaban manipulando las hebras que daban forma al hechizo de cambio que alteraba su aspecto, deshaciendo la maraña y rompiendo el control de Korro’th sobre él. Pronto, bajo la sorprendida mirada de los humanos, decenas de lagartos empezaron a revertir a su forma original, y ya libres de su control las pequeñas criaturas salieron huyendo del campo de batalla.

			Suri sonrió. La gente de Oola lo había conseguido.

			Los Tejedores habían tenido oportunidad de estudiar a Grimio, el joven brote al que Tarnika había salvado la noche del ataque en la mansión Pizcazu, y habían conseguido averiguar cómo funcionaba el hechizo que había alterado su cuerpo y su mente. En el caso del chiquillo no se habían atrevido a deshacerla porque no sabían cómo podría afectarle el proceso, y no querían dañarle; pero esa preocupación desaparecía cuando se trataba del enemigo.

			Smiertzievitch tenía razón. Los habitantes de Isla Conejo podían inclinar la balanza a su favor y darles la victoria.

			Desde el otro lado de la muralla les llegó el inconfundible bullicio del combate, y Suri supo que la victoria se encontraba cada vez más cerca. La misión de Akar no consistía solo en liberar del control de Korro’th a los lorkin alterados, que ya habían dejado de resistirse a la trampa de barro de los cabalinos y habían empezado a atacar a los shingor y a los kuraris, sino que también debía despertar la chispa de la revolución entre todos los de su especie. Y por los sonidos que procedían del otro lado de la muralla, lo había conseguido.

			Los esclavos se habían vuelto contra sus opresores.

			El mago sonrió cuando vio a los gigantes de madera aplastar y ensartar en sus enormes espinas a cuantas criaturas se les acercaban. No estaba seguro de que hubiesen recuperado del todo sus mentes, porque seguían comportándose de forma salvaje y descontrolada, pero su furia parecía centrarse en los lagartos y los escorpiones, y de momento eso bastaría.

			Atrapados entre dos flancos, los ejércitos del Señor de la Guerra no tenían ninguna oportunidad, y en menos de media hora la alianza humana consiguió reducir a la mitad las fuerzas enemigas sin sufrir demasiadas bajas.

			Por desgracia una fracción de las tropas de Korro’th no había asomado todavía sus feas caras, y Suri suponía que estarían planeando algo. Por lo que sabía, los batrac eran los únicos enemigos capaces de manipular la magia, y eso los hacía más peligrosos que las otras tres razas combinadas.

			Su primer ataque llegó en forma de lluvia de barro. El mago vio la primera gota caer sobre la frente de un espirano, que chilló de dolor cuando la sustancia corrosiva empezó a quemarle la piel, y recordó como aquella cosa había corroído su ropa –pese a estar reforzada con los hechizos– cuando se había enfrentado a los batrac en Hefestia un año atrás. La lluvia caía sobre aliados y enemigos por igual, y lo único positivo de aquello fue que obligó a los qulteu a replegarse.

			Al parecer los sapos habían optado por la táctica de la tierra quemada: si no lograban la victoria, lo arrasarían todo antes de caer.

			Los gritos de los humanos se mezclaban con los aullidos de las bestias, que parecían haberse olvidado de sus enemigos y trataban ahora de ponerse a salvo. Suri vio varios escudos mágicos alzarse sobre el campo de batalla, y un súbito vendaval invocado por algún mago sopló por encima de sus cabezas desviando parte del letal diluvio a campo abierto.

			El siguiente hechizo de los anfibios fue la misma niebla a la que Suri se había enfrentado ya con anterioridad. O bien los batrac no poseían un repertorio mágico demasiado amplio, o bien carecían de imaginación.

			La niebla llegó desde la ciudad, lechosa y espesa como puré de guisantes, arrastrándose por el suelo como una criatura viva y cubriéndolo todo a su paso. Se enredaba entre las enormes piernas de los lorkin trepando por ellas, y ya había conseguido inmovilizar a unos cuantos gólems, que trataban inútilmente de liberarse golpeando el aire.

			—No permitáis que os atrape —gritó Suri. Pero no tenía por qué preocuparse. Los cabalinos ya estaban preparados para hacerle frente.

			Seis de ellos se plantaron frente al muro de bruma que se acercaba cada vez más al campo de batalla y alzaron las manos. Su cántico podía escucharse por encima de los gritos, y su melodía recordaba un poco al movimiento de las olas del mar. Cuando el salmo cesó, la niebla se condensó en minúsculas gotas de agua que se precipitaron inertes contra el suelo.

			Desde las murallas, los batrac croaron su frustración.

			Dos dragones, una arpía y un grifo de aspecto gelatinoso alzaron el vuelo y se lanzaron contra ellos, y enseguida se les unieron un par de elementales de aire invocados por algún nandoriano.

			Desaparecida la lluvia ácida, la batalla se reanudó.

			Las criaturas atacaban con mayor ferocidad que antes, quizás azuzadas por el dolor de las quemaduras. La mayoría tenían úlceras de distinto tamaño en la piel, algunas tan grandes como puños; y unas cuantas estaban tan cubiertas de ellas que Suri no comprendía cómo podían seguir moviéndose. Los humanos habían corrido mejor suerte que las bestias. Muchos habían podido protegerse alzando escudos o deshaciéndose de la lluvia mediante hechizos. Los persífones ni siquiera se habían inmutado, sus cuerpos estaban a salvo dentro de sus avatares, y los damasinos, pese a haber sufrido feas quemaduras, seguían luchando con la misma energía de antes. Pero eran los únicos. El cansancio estaba empezando a hacer mella entre el resto de sus tropas. 

			Halcón se movía algo más lento que antes, y Suri había visto la herida de garras en su espalda. Partia sudaba copiosamente. El flequillo le colgaba sobre la frente, y se veía obligada a apartarlo cada dos por tres porque le tapaba los ojos. Sus labios estaban apretados, y habían perdido todo el color. Las enaguas de Sisí se pegaban a su piel, y sus músculos se insinuaban bajo la empapada tela con cada movimiento. Suri estaba seguro que la araña habría añadido algún modificador a su hechizo de rejuvenecimiento, porque su forma física era excelente.

			Su tótem emitió un gruñido de aprobación. De habérselo permitido se habría lanzado sobre ella y le habría arrancado la ropa allí mismo, pero por el momento seguía siendo capaz de controlarlo. Su mente todavía estaba lúcida, pero podía sentir a la bestia escurriéndose lentamente entre sus dedos.

			Brígida y Ártemus luchaban espalda contra espalda. La muchacha blandía su estilete con agilidad, pero el anciano parecía al borde del colapso. Su brazo desnudo estaba cubierto de quemaduras, y una fea herida en su ceja derecha le obligaba a limpiarse continuamente la sangre que goteaba sobre su ojo.

			Había llegado el momento de poner en marcha la última parte de su plan.

			Suri trazó un rápido táumator y una esfera luminosa ascendió hacia el cielo sobre su cabeza. Cuando alcanzó las cien varas de altura la esfera estalló llenando el aire de centellas verdes.

			La intervención de Smiertzievitch llegó poco después.

			A su alrededor, cientos de cadáveres se pusieron en pie. Algunos estaban en tan mal estado que Suri no entendía cómo podían sostenerse. Otros casi parecían despertar de un sueño, especialmente los que los nigromantes habían matado usando maldiciones.

			Todos ellos se volvieron hacia sus compañeros como uno solo, y la masacre comenzó.

			Suri perdió la noción del tiempo. Finalmente había dado rienda suelta a su tótem, y la bestia había tomado el control de su cuerpo. Había ocurrido por accidente, cuando el mago había visto a un kuraris acercarse a Brígida mientras la muchacha ayudaba a su abuelo a ponerse en pie. El escorpión llevaba la cola en alto, sus pinzas chasqueaban en el aire y su aguijón se mecía de forma amenazadora.

			Ni siquiera se dio cuenta de que se había lanzado hacia él hasta que aterrizó sobre su lomo, pero en lugar de usar la cimitarra para atacar empleó su brazo metálico para perforar la armadura de la criatura.

			Todo se había vuelto confuso a partir de aquel momento.

			Solo veía enemigos a los que matar.

			Quería sangre.

			Quería reclamar vidas.

			Ansiaba consumir sus almas.

			—Markin —escuchó en la distancia. La voz trataba de llegar a él, pero el tótem la ignoró—. Suri —insistió la voz. Era familiar, y consiguió revolver algo en su interior. El mago se volvió hacia ella.

			—Está bien, Suri —dijo con tono tranquilizador—. Ya ha acabado.

			La figura avanzaba hacia él con las manos alzadas. Su olor era dulce. El tótem quería probarla, hundir sus colmillos en ella, pero logró contenerlo.

			Conocía a aquella persona.

			—Está bien, Suri —repitió—. Estás a salvo.

			Suri gruñó.

			—Con cuidado, Brígida —advirtió otra voz. Suri gruñó de nuevo.

			—Tienes que volver con nosotros —le dijo. Algo dentro de su cabeza le empujaba a obedecerla, pero la bestia se resistía—. Alia te necesita.

			El nombre estalló en su mente con la intensidad de un sol, y fue como si le hubiesen tirado un cubo de agua helada por encima. Su mente se despejó, sus pensamientos volvieron a ser coherentes, y el tótem se acobardó en un rincón de su cabeza.

			—¿He… he atacado a alguien? —preguntó preocupado mirando en derredor. Brígida sonrió.

			—Te has cargado a un par de los zombis de Smiertzievitch, pero no, no has herido a ninguno de los nuestros.

			—La batalla. ¿Ha acabado?

			—Casi. Todavía quedan unos pocos lagartos y un puñado de esos pajarracos, pero los reanimados del Rey Necromante se están encargando de ellos. Los lorkin de la ciudad han llegado, y Akar está hablando ahora mismo con uno de ellos. Parece que los esclavos aprovecharon la distracción de la batalla para rebelarse contra sus carceleros. Hemos ganado, Suri —sonrió la muchacha, y aquella sonrisa le recordó a la de su hermana—. Shamsakra es nuestra.

		

	
		
			
El Ojo del Mundo

			Un año atrás Alia era una don nadie, una sencilla chica de pueblo sin habilidades mágicas cuya única preocupación era llegar a fin de mes sin que faltase comida en su mesa. Estaba maldita, o eso había creído. La magia se comportaba de forma extraña en su presencia, y le bastaba con tocar un objeto encantado para deshacer los hechizos que lo imbuían. Había tenido que aprender a vivir con aquella maldición, y había sido duro. La había hecho sentirse como una extraña, una paria entre su gente, y había llegado a despreciar al resto del mundo por poseer algo de lo que ella carecía. Ya no recordaba la cantidad de noches que había rezado a los Dioses para que se apiadaran de ella y la hicieran como los demás.

			Ahora se arrepentía de haberlo hecho.

			Los Dioses habían escuchado su plegaria. Le habían otorgado poder.

			Pero lo que había averiguado sobre los planes que los Dioses tenían para ella hacía que ahora añorase su antigua vida.

			En los últimos catorce meses Alia había descubierto que era una Simiente, la portadora del Manantial, un conducto directo al poder de los Primeros; que su padre, al que ni siquiera conocía, era el Jerarca de una de las Casas más poderosas de Hefestia; que tenía una media hermana a la que adoraba y un hermanastro al que detestaba, y que un invasor de otro mundo pretendía usarla para vengarse de los Dioses. Y por si no bastase con eso, aquella criatura acababa de decirle que era la elegida de sus profecías, la salvadora de su pueblo.

			«Lo que faltaba», se dijo. «Como si mi vida no fuese ya bastante complicada».

			—Vuestro salvador —masticó las últimas palabras de Gloguik. El anciano asintió.

			—Nuestros profecías hablan de un ser llegado de otro mundo, un Simiente de los Dioses, un forastero con el habilidad de llevar a los k’rm’r’nt a los aguas prometidos —le explicó.

			—¿Y crees que ese ser yo soy?

			—El que recorre el Camino llegará de otro mundo —pareció recitar el anciano con los ojos cerrados—. Se alzará junto al enemigo, pero no compartirá sus metas. Vendrá a vosotros cuando todo parezca perdido, cuando el oscuridad amenace con consumiros, y con él llegará el luz. Su magia os será desconocido, pero cantará cuando se mezcle con el vuestro. Será el portador del llave, el único capaz de abrir el Ojo del Mundo, y los Dioses lo han elegido para conduciros hasta los benévolos aguas que traerán de nuevo el prosperidad a vuestro civilización.

			—Siento decepcionarte, pero por lo que dices esas profecías parecen hablar de un hombre.

			—¿Hombre? —dijo el anciano confundido. Entonces emitió un gorgoteo que Alia supuso debía ser una carcajada—. No, no lo entendéis. En nuestro lengua no existen los géneros. Mi pueblo es hermafrodita, poseemos ambos sexos, por lo que no hacemos distinción entre masculino y femenino, como vosotros. 

			Alia comprendió entonces por qué Gloguik parecía equivocarse tanto al hablar. Al principio había creído que se debía a que no conocía bien la lengua, pero aquello no era un error; era su forma de expresarse.

			—Aun así, las profecías son bastante vagas —insistió ella—. Cualquiera llegado de otro mundo podría ser ese elegido del que hablan.

			—Tenéis razón —asintió Gloguik con tristeza—. Mi gente ya los ha malinterpretado antes, y eso casi nos llevó al extinción.

			—Korro’th —comprendió Alia. Gloguik asintió de nuevo.

			—Cuando el invasor llegó a nuestro mundo creímos que se trataba de él —sacudió la cabeza con pesar—. Estábamos desesperados. Los k’rr’nr se habían vuelto osados, y tras siglos de frágil paz habían empezado a atacar nuestros ciudades.

			—¿Sois originarios de este mundo? —se sorprendió Alia—.Creía que los carraner eran la única forma de vida inteligente en este lugar.

			—Lo serían si de ellos dependiera. Los k’rr’nr son nuestros enemigos naturales. Nuestros depredadores. Lo han sido desde el principio de los tiempos. Para ellos solo somos presas. Por suerte los Dioses nos otorgaron un mayor inteligencia que a ellos. Mi gente ya construía ciudades cuando su pueblo apenas era un puñado de tribus nómadas. El fortaleza en el que nos encontramos, por ejemplo, fue construido por nuestros antepasados.

			—¿Presas? —preguntó Alia incapaz de ignorar los funestos pensamientos que aquello había traído a su cabeza—. ¿Quieres decir que os usaban de alimento?

			—Todavía lo hacen. Cuando el amo quiere premiarles por algo les ofrece a varios de los míos como recompensa. Pero no podemos culparles por ello. Es su naturaleza. Así los crearon los Dioses. —El anciano se encogió de hombros—. Durante milenios mantuvimos el equilibrio. Los k’rr’nr solo cazaban a aquellos que se aventuraban lejos del protección de nuestros ciudades, con lo que los bajas apenas afectaban a nuestro número. Pero como te he dicho, poco antes del llegada del invasor su comportamiento cambió. Los tribus empezaron a unirse para asaltar nuestros ciudades en ataques coordinados, algo sin precedentes en el historia de los escualos, y ni siquiera nuestros mejores defensas fueron capaces de detenerles. Su cambio de comportamiento nos tomó por sorpresa, y cuando quisimos reaccionar ya era demasiado tarde. En menos de un ciclo diezmaron veinte de nuestros asentamientos.

			—Eso es horrible —susurró Alia—. ¿Acaso no teníais magia con la que defenderos?

			—Sí, pero también nuestros enemigos habían aprendido a utilizarlo.

			—Korro’th —dijo la muchacha. Gloguik torció la cabeza—. Creo que el tirano hizo un pacto con los carraner antes de invadir vuestro mundo. En el mío ha hecho algo parecido. Ha usado la ambición de unos pocos para ganar seguidores y preparar el terreno para la invasión. Es posible que hiciera lo mismo aquí, que contactara de alguna forma con vuestros enemigos y les enseñara a usar la magia para acabar con vosotros.

			—Por eso creímos que se trataba del elegido —asintió el anciano—. Vino de otro mundo en nuestro hora más oscuro, y pese a tener a los k’rr’nr a su lado no parecía compartir sus objetivos. Cuando se presentó ante nosotros para ofrecernos un alternativa al guerra creímos que había llegado el momento vaticinado en nuestros profecías, que por fin alcanzaríamos los aguas plácidos. Nos equivocamos.

			—¿Y cómo sabes que no os estáis equivocando ahora?

			El anciano sonrió, se puso en pie y descolgó una caracola de una de las paredes. Cuando regresó la dejó frente a Alia, sobre el altar de piedra.

			—¿Sabéis lo que es esto? —le preguntó. Alia sacudió la cabeza—. Es un b’t’s, uno de nuestros objetos más sagrados. Por favor —dijo indicándole con una mano que lo cogiera. Alia dudó. El artefacto no era muy distinto a una de las muchas caracolas de mar que podían encontrarse en las tiendas de curiosidades de Hefestia, aunque mayor que cualquiera que hubiese visto antes. Su superficie exterior era nacarada y estaba tan pulida que parecía refulgir, y su interior era de un rosa pálido.

			Alia la tomó entre sus manos, y en cuanto la tocó un hormigueo se extendió por sus dedos y le trepó por los brazos. Lo que estaba sintiendo era magia concentrada, poder en estado puro. Su aroma estaba cargado de salitre, y le dejó un ligero regusto a algas en la punta de la lengua.

			—Soplad —le pidió Gloguik gesticulando para que se la acercara a los labios. Alia lo hizo, apenas un leve soplido, y del interior de la caracola emergió una melodía casi etérea que reverberó por las paredes de la cueva. Los hongos luminosos parpadeaban al ritmo de la música, y del exterior le llegaron las voces de un coro de criaturas que parecían cantar bajo el agua. 

			Un velo cayó sobre sus ojos, y de repente ya no se encontraba en la caverna, sino flotando en mitad del mar.

			Alia se asustó y boqueó en busca de aire, y se sorprendió cuando sus pulmones se llenaron con normalidad. No estaba sumergida bajo las aguas, como había creído. Aquello debía ser una especie de ilusión, o quizás una visión.

			Frente a ella se alzaba una enorme roca rectangular cubierta de algas y coral. Era tan grande que la hizo sentirse minúscula. En una de sus caras había un grabado parecido a los que había visto poco antes en los pasillos del palacio, pero este tenía gemas incrustadas en su superficie. El grabado representaba la efigie de un ser con las facciones de un cormarant, pero en lugar de piernas la mitad inferior de su cuerpo estaba formado por una sinuosa cola. Llevaba una corona en la cabeza, en una mano sostenía un tridente, y por encima de la otra, que mantenía extendida hacia un lado, flotaba una especie de disco. Alia no pudo evitar notar el parecido, salvando las distancias, entre aquella efigie y las que había visto en su propio mundo del dios Neptuno, y se preguntó si se trataría del mismo ser. Por lo que le había contado Korro’th sobre los Primeros, eso habría tenido sentido.

			Pero no era la figura la que atraía su atención, sino el disco que sostenía sobre su mano. Alia deseó poder estudiarlo más de cerca, y en cuanto pensó en ello se encontró frente al grabado. Era como si se hubiese desplazado hasta allí solo con desearlo. Su forma le recordaba un poco a la de un táumator, una colección de símbolos rodeados por un círculo, aunque no fue capaz de identificar ninguno de ellos. La única forma familiar era la que se encontraba en su centro: un ojo.

			El velo se levantó, y Alia volvió a encontrarse sentada frente a Gloguik. La música había cesado, pero su eco todavía reverberaba por las paredes de la caverna.

			—¿Qué ha sido eso?

			—Eso ha sido el confirmación de que sois el elegido —sonrió el cormarant—. El b’t’s ha reconocido vuestro magia, por eso os ha mostrado el Ojo del Mundo.

			—¿Te refieres al disco?

			Gloguik asintió.

			—El Ojo era el posesión más preciado de nuestro dios. Nos lo dejó junto a los profecías cuando se marchó. Eso cuentan los leyendas.

			—¿Vuestro dios es la criatura del grabado? —preguntó Alia. El anciano asintió.

			—P’ldr’k —gorgoteó su nombre—. El señor de los mares. Fue él quien creó este mundo para nosotros, y quien nos enseñó el magia para protegernos de los k’rr’nr.

			—¿Y el Ojo? ¿Es alguna especie de artefacto mágico?

			— El Ojo es el nexo, el vínculo entre mundos. El puerta al multiverso.

			—Espera, ¿me estás diciendo que se trata de una especie de portal de paso? —preguntó la muchacha sintiendo la esperanza crecer en su interior. Si aquella gente poseía un portal quizás podría utilizarlo para escapar y regresar a casa.

			—No sé lo que es un portal de paso —dijo el anciano.

			—Es un hechizo que se usa para viajar de un lado a otro.

			—Entonces podríais llamarlo así —asintió Gloguik—. P’ldr’k nos dijo que el Ojo es el único forma de llegar hasta los aguas prometidos, y que solo el elegido puede abrirlo.

			—¿Podría ese Ojo llevarme a casa, a mi mundo?

			—Por supuesto. Todos los mundos están conectados al nexo, incluso el Reino Celestial, el morada de los Dioses.

			Alia tragó saliva. Si lo que el cormarant le estaba contando era cierto, Korro’th tenía bajo sus narices un modo de alcanzar el mundo de los Primeros, uno para el que no necesitaría su ayuda. Pero algo le decía que el tirano desconocía su existencia, o de lo contrario ya lo habría usado.

			—Korro’th no sabe que lo tenéis, ¿verdad?

			—No —respondió Gloguik horrorizado—. Si el amo llegase a conocer su existencia no se detendría hasta conseguirlo, aunque para ello tuviese que torturarnos a todos. En sus manos el Ojo sería el arma más temible jamás creado. El amo lo usaría para conquistar más mundos y llevar el muerte allá donde fuera. Su existencia debe mantenerse en secreto. Además, como P’ldr’k nos dijo, el Ojo es el último esperanza de mi pueblo. No podemos permitir que caiga en manos del amo.

			Alia pensó en lo que le había dicho Suen. El dios había insistido en que debía ayudar a Korro’th a llegar hasta el mundo de los Primeros, pero no le había explicado cómo hacerlo. ¿Se suponía que debía emplear el Ojo, o era eso precisamente lo que pretendían evitar? Con el poder de viajar a cualquier lugar del multiverso el Señor de la Guerra sería imparable, así que poner un instrumento como aquel en sus manos no parecía buena idea. Además, Alia estaba segura de que el asesino haría pagar a los cormarant por habérselo ocultado durante todo aquel tiempo.  

			No, quizás no les debiera nada a aquellas criaturas, pero no pensaba traicionarlas.

			—¿Por qué seguís aquí? Por lo que he visto parece que podéis entrar y salir del palacio por esas pozas. ¿No habéis pensado en huir?

			—¿Y a dónde iríamos? —preguntó el anciano—. Fuera del seguridad del fortaleza seríamos presas fáciles para los k’rr’nr. Mientras nos encontremos aquí, el amo nos protege de ellos.

			—Pero sois sus esclavos —se escandalizó Alia—. Y os usa como sacrificio y como alimento para sus tropas. ¿Es que acaso no os importa?

			—Lo que hacemos es por el bien de nuestro pueblo. Perdemos a unos pocos a voluntad del amo, es cierto, pero nuestro raza prevalece.

			—¿Durante cuánto tiempo? ¿Cuánto tardaréis en extinguiros por completo?

			Sabía que no estaba siendo justa. De encontrarse en una situación similar no sabía si ella actuaría de otro modo, pero eso no evitaba que la injusticia de aquella situación le hiciera arder las entrañas.

			—Eso no ocurrirá. El elegido ha llegado, y pronto nos mostrará el camino.

			—¿Y si no puedo hacerlo? —dijo Alia apartando la mirada—. ¿Y si no consigo abrir el Ojo?

			—Tenemos fe en P’ldr’k.

			El plan era sencillo: usar las pozas para llegar hasta el Ojo y abrirlo para que los cormarant pudiesen ponerse a salvo. Y una vez las criaturas lo hubiesen cruzado, Alia lo usaría para regresar a casa. Lo que todavía no tenía muy claro era cómo narices lo haría.

			Gloguik le había explicado que la llave estaba en su interior, así que quizás sería tan sencillo como lo había sido abrir la pared que conducía hasta la gruta subterránea. Su magia había respondido a la de ellos, por lo que era probable que el Ojo reaccionara también al poder del Manantial. Pero aunque lograse activarlo, ¿cómo sabría a dónde conduciría? Quizás en su caso fuese algo tan sencillo como pensar en su hogar y en aquellos que había dejado atrás. Si su magia respondía a su voluntad, tal vez el Ojo también lo haría. Pero la cosa era distinta cuando se trataba de los cormarant. ¿Cómo iba a encontrar un mundo adecuado para ellos? Uno en el que, según sus profecías, las criaturas estarían a salvo y podrían prosperar.

			Quizás no debería haberles prometido que les ayudaría, pero no había podido evitarlo. No tras ver en qué condiciones vivían.

			Era cierto que allí se cobijaban cientos de cormarant. El grupo que se había reunido frente a la entrada de la cueva y que los había rodeado a Gloguik y a ella cuando habían emergido de su interior debía superar los dos centenares, y probablemente habría muchos más en la caverna o trabajando en la fortaleza. Y esos solo eran los adultos. Una vez convencidos de que Alia no suponía un peligro para ellos las crías habían empezado a emerger de las pozas, donde sus progenitores debían mantenerlas a salvo. Al ver a las pequeñas criaturitas jugueteando en el agua Alia no había podido evitar acordarse de los carraner de la playa, y eso le había hecho pensar en el destino que les esperaba a algunas de ellas. Si lo que el anciano le había contado era cierto, la mayoría no llegaría a alcanzar la edad adulta.

			¿Sería esa la razón de que hubiese tantas? ¿Tendrían los cormarant tanta descendencia porque sabían que gran parte de sus retoños acabarían convirtiéndose en comida para los carraner?

			La idea la horrorizaba, más incluso que a los propios cormarant, que parecían aceptar aquel destino como parte natural de su existencia. Y solo por eso valía la pena ayudarles a huir de aquel lugar.

			Por desgracia no todos ellos podrían escapar. Era simplemente inviable.

			Si los esclavos abandonaban de repente sus trabajos los soldados de Korro’th sospecharían que algo ocurría, y las patrullas de carraner se triplicarían alrededor de la fortaleza para asegurarse de que no trataban de escapar. Y aquellos que no pudiesen hacerlo acabarían pagándolo con sus vidas cuando el tirano descubriese que el resto de esclavos habían desaparecido. Alia se había lamentado por ello, pero Gloguik le había dicho que los elegidos para quedarse aceptarían su destino porque sabían que sus muertes servirían a la colonia; al ovilón, como lo había llamado el anciano.

			De tratarse de su propia gente seguramente habría habido altercados y peleas para conseguir una plaza a la salvación. Dioses, los miembros de las Casas incluso habrían sacrificado gustosamente al populacho con tal de salvar sus propios pellejos. El egoísmo y la envidia eran el pan de cada día en Hefestia. Pero no allí. Aquella gente estaba dispuesta a dar sus vidas por el bien común. Así de diferentes eran.

			—¿Cuándo lo haremos? —le había preguntado Alia.

			—Pronto —respondió el anciano—. Pero debemos escoger bien el momento. Si tenemos que dejar atrás a parte de mi gente, que sea el menor número posible.  

			—Quizás deberíamos aprovechar una de las muchas ausencias de Korro’th. He visto que cuando no se encuentra presente sus tropas parecen más relajadas, más ociosas. Sin él aquí tendremos más posibilidades.

			Por desgracia aquella misma noche el guardia humano había venido de nuevo en su busca. Korro’th había regresado, y no volvió a marcharse hasta casi una semana después. 

			La hora estaba cerca. Alia lo supo cuando Biblek apareció por la mañana con su desayuno. El esclavo no dijo nada, pero la estudió con ojos rebosantes de esperanza. Alia no quiso preguntar. No allí. En cuanto hubo dejado la bandeja en la mesa Biblek se dispuso a marcharse, pero antes de abandonar la celda le indicó con la mirada que quería que le siguiera. Alia esperó un par de minutos y salió de la celda tras él. Como siempre, el guardia la saludó con un asentimiento y la dejó pasar.

			Encontró a Biblek en el pasillo, junto a las escaleras. El esclavo había dejado caer la bandeja y recogía lentamente su contenido, seguramente para que su retraso no levantara sospechas. Alia miró en derredor para asegurarse de que estaban solos antes de acercarse a él.

			—Será este noche —dijo el esclavo sin desviar su atención de lo que estaba haciendo, su voz apenas un susurro. Alia nunca había intentado abandonar la celda tras la puesta de sol. No se lo habían prohibido, pero era irregular, y quizás despertaría las sospechas del guardia—. Usad ropas confortables, y Gl’g’k dice que si conocéis un hechizo para respirar bajo el agua deberéis utilizarlo. El Ojo se encuentra lejos, y tendréis que nadar para llegar hasta él.

			—Ya se me ocurrirá algo —dijo más para sí misma que para el muchacho. La verdad era que no tenía ni idea de cómo iba a conseguir un hechizo como aquel. Quizás el Manantial respondería de nuevo a sus deseos, o tal vez, una vez se encontrase bajo el agua sin posibilidad de respirar, su magia reaccionaría para salvarle la vida. No sería la primera vez que ocurría. Pero antes de poder pensar siquiera en las implicaciones de aquello las palabras de Biblek cobraron sentido—. Espera, has dicho «tendréis que nadar». ¿No vas a venir con nosotros?

			Los hombros del cormarant se hundieron, y Alia comprendió lo que eso significaba. Sin preocuparse de que alguien pudiese verles, se arrodilló junto a Biblek y le estrechó entre sus brazos. La criatura tembló ante su contacto, pero esta vez no era a causa del miedo. Estaba sollozando.

			—Lo siento —murmuró Alia—. Ojalá pudiera salvaros a todos.

			—Salvaréis a mi pueblo. Eso es lo más importante —respondió el esclavo irguiéndose un poco, pero la muchacha sabía que su valentía era solo una máscara para ocultar su decepción, o quizás su miedo.

			—Te lo prometo —dijo abrazándole con fuerza.

			Alia evitó estar presente en su celda a la hora de la comida. Biblek sería quien se la trajera, y la muchacha no podía soportar la idea de volver a mirarle a los ojos sabiendo que lo que estaban a punto de hacer le costaría la vida. Era más de lo que podía soportar. Cuando regresó de su paseo la bandeja la esperaba sobre la mesa, y la comida estaba fría. Le daba lo mismo. De todas formas había perdido el apetito.

			La tarde se le hizo eterna. Las horas se arrastraban con la pereza propia de un caracol, y Alia tuvo que enfrentarse a una sucesión interminable de minutos cargados de culpa, remordimiento, esperanza e impaciencia. Aquello era lo más cerca que se había encontrado de la libertad desde su llegada a Imperia, pero también era la situación más peligrosa a la que se había tenido que enfrentar hasta entonces. No es que se preocupara por su seguridad, ni siquiera le asustaba tener que nadar hasta el Ojo. De ser necesario cruzaría a nado todo aquel maldito mundo si eso le permitía regresar a casa. A Suri. Pero el trayecto era peligroso. No solo deberían mantenerse todo el tiempo bajo el agua, sino que podían toparse con alguna patrulla de carraner durante su huida, y los cormarant no serían capaces de defenderse; no si llevaban con ellos a sus crías. Y Alia no quería que se perdieran más vidas de las que ya iban a perderse.

			—Saldrá bien —se dijo una y otra vez. Pero por más que se lo repitiera no acababa de creerse del todo sus palabras.

			Tras la puesta de sol se dispuso a salir de nuevo de su celda, pero antes de poder acercarse siquiera a la puerta, esta se abrió. Esta vez no había sido el guardia quien la había abierto. Y tampoco Biblek.

			Frente a ella, plantado con pose erguida y una mueca de disgusto en la cara, se encontraba Korro’th.

			—Vamos —le dijo sin molestarse en saludar. Entonces dio media vuelta y echó a andar. Alia fue tras él. No podía hacer otra cosa.

			Mientras le seguía se preguntó cómo afectaría aquello a sus planes. Quizás el tirano solo quisiera compartir otra comida con ella, y con suerte la dejaría marchar una vez hubiesen acabado de cenar. Los cormarant la esperarían, no tenían otra opción. Quizás ya sabían que su amo había regresado. O tal vez su llegada les habría hecho cambiar de planes. No lo sabía, y esa incertidumbre la estaba matando.

			«Ojalá pudiese hablar con alguno de ellos», pensó. Al menos así conseguiría tranquilizarse un poco. Las manos le temblaban, y había tenido que esconderlas en los bolsillos de su falda para que Korro’th no lo notara.

			—Tu amigo ha hecho algo inesperado —dijo entonces el asesino. ¿Su amigo? ¿Se refería a Suri? ¿Habría venido en su busca, como le había prometido? Quizás por eso Korro’th parecía tan enfadado—. No sé cómo lo ha conseguido, pero ha viajado a Lork con sus tropas y ha tomado Shamsakra.

			No era la noticia que ella esperaba, pero aun así hizo que su corazón saltara en su pecho. Suri seguía con vida, y le había asestado un golpe en los morros al tirano. Eso la hizo sonreír.

			—¿Qué ocurre? ¿No estás acostumbrado a que tus esclavos se rebelen contra ti?

			—No me importa Lork. Ese mundo no tiene valor para mí —dijo con desdén. Alia no se lo creía. Sabía que el asesino usaba los campos de cría de los lorkin para alimentar a sus tropas, por lo que seguramente el golpe había tenido mucha más repercusión de lo que Korro’th estaba dispuesto a admitir—. Lo que me preocupa es que el mago ha descubierto cómo desplazar a sus ejércitos a otro mundo.

			—¿Te asusta que Imperia sea su próximo destino? —le pinchó Alia. Korro’th se detuvo en seco y se volvió hacia ella con fuego en la mirada.

			—Tu amigo no me da miedo —dijo con voz grave, y por un momento Alia creyó que iba a estallar en llamas—. Pero sus acciones me obligan a adelantar mis planes. Prepárate. Esta noche regresaremos a tu mundo.

		

	
		
			
El legado de la Serpiente

			Nada dormitaba en el porche de su cabaña cuando sintió resonar la magia en sus huesos. Procedía de algún lugar del interior de la selva, no muy lejos de donde se encontraba, y su sabor era fresco y dulzón como el néctar de una flor. Algo se acercaba, algo familiar que la anciana no supo identificar pero que hizo que su sangre cantara en sus venas.

			El cielo estalló en un torbellino de luces incandescentes, y por un momento temió que aquel espectáculo luminoso presagiara la llegada de aquel al que habían estado esperando. Pero la magia tenía un ligero regusto a hierba y a vegetación, un sabor que reconoció enseguida, y su mente retrocedió varias décadas hasta el momento en que lo había percibido por primera vez.

			—¿Qué demonios hacen ellos aquí? —se dijo mientras se incorporaba con dificultad.

			Las últimas semanas habían sido muy duras. Tres de las líderes se habían opuesto a la reunificación de las nueve tribus, y Nada se había visto obligada a hacerlas entrar en razón. Ciervo Gris había sido la más fácil de persuadir. Ciervo era una mujer orgullosa y obstinada, pero atendía a razones; y las que le había dado Nada eran difíciles de ignorar. Con Lobo Que Aúlla había tenido que emplear las amenazas, algo de lo que no se sentía orgullosa. Sabía que la cabecilla del pueblo de las cascadas tenía detractores entre su propia gente, y Nada le había asegurado que apoyaría un cambio de régimen si se negaba a ir a la guerra. A nadie le gustaban los cobardes, especialmente cuando el enemigo era la mismísima Serpiente de Sangre. Tortuga A La Luz De La Luna, sin embargo, era demasiado ambiciosa para ceder el control de su tribu, y no había querido entrar en razón; y puesto que las amenazas no funcionaban con ella, la anciana había tenido que enseñarle una lección. Podría haber acabado con ella de haberlo deseado, pero la necesitaba con vida. La magia de Tortuga era casi tan poderosa como la suya, y no podían permitirse perder a uno de sus mejores guerreros en vísperas de la gran batalla. A pesar de todo el combate había sido largo y agotador, y le había dejado secuelas de las que tardaría en recuperarse. Tortuga había salido aún peor parada. Sus heridas no habían sido mortales, pero necesitaría un par de lunas para encontrase de nuevo en condiciones de luchar. Pero finalmente las nueve tribus volvían a ser una, y su pueblo estaba listo para hacerle frente al adversario.

			Por suerte, no era él quien acababa de llegar.

			El hechizo se desvaneció con un crujido que sacudió las copas de los árboles, y una oleada de magia pura la sacudió como el viento a una hoja. Por un momento se sintió poderosa, invencible, pero cuando pasaron sus efectos el agotamiento la golpeó con la fuerza de un huracán.

			Una bandada de pájaros alzó el vuelo sobre el canope de la selva, y su sombra cubrió momentáneamente el sol.

			—Mal augurio —murmuró mirando al cielo, y enseguida tuvo que bajar la cabeza porque se sintió mareada.

			El eco del hechizo aún resonaba en sus huesos cuando Jaguar salió corriendo del bosque. El vínculo de su nieta con la selva no era tan poderoso como el suyo, no lo sería hasta que heredase el manto de Nada, pero sin duda había percibido la perturbación. En realidad la aldea entera debía haberla sentido, porque docenas de curiosos se asomaron al exterior de sus chozas tratando de averiguar lo que ocurría.

			—¡Abuela! —gritó la muchacha cuando corrió a su lado para sujetarla. Debía haber notado que le estaban fallando las piernas. No se había sentido tan débil desde el combate con Tortuga.

			—Estoy bien —dijo recobrando el aliento—. ¿Lo has percibido?

			—Sí. Ha sido muy extraño, como si el velo de la realidad se hubiese rasgado —dijo Jaguar ayudándola a sentarse de nuevo. Por suerte la muchacha había recuperado su lozanía, y con ella su fuerza, o de lo contrario no habría sido capaz de sostenerla. Tras haber estado a punto de morir a manos de su padre, su cuerpo volvía a lucir su anterior juventud. Su alma, sin embargo, seguía atormentada por el sacrificio que otros habían hecho por ella: primero su padre, y luego Ardilla Ladradora. Como Oso Sagaz, el extranjero se había contaminado con la magia corrupta para rescatar a la muchacha del abrazo de la muerte. Y como él, estaba pagando el precio de su estupidez.

			—Está aquí —dijo Nada con una sonrisa—. Ha vuelto.

			—¿El enemigo? —preguntó su nieta rechinando los dientes—. ¿Ha llegado Kan K’i’ik’?

			—No, hija —sonrió la anciana para tranquilizarla—. No se trata de él.

			Los ojos de la muchacha centellearon.

			—¿Ardilla? —preguntó. Y la esperanza que había en su voz hizo que el corazón de la anciana se encogiera un poco. Su nieta se había encaprichado con el extranjero, pero por desgracia el corazón del mago pertenecía a otra, y eso era algo que Jaguar se negaba a aceptar.

			—Es posible —asintió Nada—. Aunque no es su espíritu el que he percibido. Vamos —dijo poniéndose de nuevo en pie y echando a andar, ignorando el cansancio—. Vayamos a recibir a nuestros invitados.

			Jaguar reunió a un puñado de sus mejores guerreros y el grupo se adentró en la selva tras la anciana. Tardaron menos de quince minutos en dar con el lugar del que había procedido la magia, un claro junto al río a poca distancia del poblado. 

			Oyeron las voces antes incluso de ver a quién pertenecían, y gracias a la habilidad de los guerreros y a su propia afinidad con la selva pudieron acercarse a ellos sin delatar su presencia. Como Nada había supuesto se trataba de un grupo de forasteros, aunque no había esperado que fuesen tantos. Nada calculó que debía haber más de un centenar de magos del otro extremo del mundo; y no estaban solos. Los acompañaban un puñado de verdes.

			Por su castigado aspecto Nada supuso que aquella gente debía haber participado recientemente en una batalla. La mayoría había sufrido heridas de distinta consideración, y los que estaban en mejores condiciones estaban lanzando lo que la anciana suponía que serían hechizos de sanación sobre los que se encontraban en peor estado. En el centro del claro descansaban los cuerpos sin vida de los pobres desgraciados que no habían logrado sobrevivir. Que no hubiesen dejado atrás a sus muertos les honraba y decía mucho de ellos.

			La anciana estudió los rostros de los extranjeros buscando uno conocido, pero había tantos que le resultó imposible dar con él.

			—Es él. Puedo olerle —dijo Jaguar a su espalda.

			—¿Solo a él? —preguntó la anciana. Jaguar invocó a su tótem, y cuando su cuerpo se cubrió de vello su nariz aleteó venteando el aire.

			—¡Halcón! —exclamó la muchacha lanzándose hacia el claro. Maldita niña impaciente.

			Voces de alarma se extendieron entre los recién llegados cuando la vieron aparecer, e inmediatamente desenfundaron sus espadas y varias manos se alzaron en el aire para tejer hechizos. Nada indicó al resto de su gente que esperara y salió tras su nieta. Jaguar se había detenido a pocos pasos de los magos. Al menos había tenido la prudencia de no reaccionar a sus amenazas. Si de verdad aquella gente se había enfrentado a los horrores de una batalla sus ánimos estarían todavía encendidos, y la súbita aparición de una criatura no del todo humana podía despertar de nuevo sus instintos guerreros.

			Nada se acercó a su nieta con su mejor sonrisa y paso decidido, aunque pausado.

			—Contén a tu tótem, niña —le dijo cuando pasó por su lado—. Estos extranjeros nunca han visto a alguien como nosotros.

			Jaguar gruñó, pero recuperó su apariencia humana.

			—Os aseguro que no querréis enfrentaros a nosotros —gritó un hombre de rostro pétreo y músculos abultados. Sostenía una enorme maza, y un feo tajo en su mejilla había desfigurado sus facciones haciéndolas más amenazadoras si cabe. Junto a él otros dos magos, un hombre de cabello dorado que había perdido un brazo y una mujer de ojos rasgados con la pierna vendada, se pusieron en guardia.

			El grupo parecía estar compuesto por muchas razas distintas, la mayoría desconocidas para su pueblo. Pocos extranjeros visitaban el Continente Salvaje, y su gente no acostumbraba a abandonar su tierra, por lo que tanta diversidad la sorprendió un poco. No todos ellos eran de piel clara como Ardilla. Algunos eran de tez oscura, más incluso que la de los miembros de su tribu; otros tenían los ojos rasgados, el cabello del color del sol o tan negro y crespo como un zarzal. Pero los que más llamaron su atención fueron los de rostro pálido, blanco como la luna. En su interior resonaba una magia muy parecida a la de su gente, y a la vez completamente distinta. Casi tenía el mismo regusto acre y ligeramente putrefacto de la magia corrupta que contaminaba sus tierras. Sus vestiduras también le resultaron extrañas. Algunos iban cubiertos de pies a cabeza con corazas de metal o cuero, otros llevaban ropas parecidas a las que había usado Ardilla, y unos pocos lucían túnicas ligeras de colores brillantes. Y todos ellos iban armados. Incluso las mujeres, cuyos cabellos estaban recogidos en complicados tocados, portaban petos de cuero y empuñaban extrañas armas de metal.      

			—No es esa nuestra intención —los tranquilizo la anciana levantando las manos de forma apaciguadora—. Soy Nada, la líder de las nueve tribus, y esta es mi nieta Jaguar. Bienvenidos a nuestras tierras. ¿Puedo preguntaros qué hacéis en nuestros bosques?

			El gigante iba a responder cuando una voz familiar se abrió paso entre el tumulto.

			—Tranquilos —dijo—. Nada y su pueblo son amigos.

			Cuando la anciana vio a la sangre de su sangre su sonrisa se ensanchó.

			—Ardilla —asintió complacida—. Hijo de mi hijo. Veo que has cumplido tu promesa y que has regresado a nosotros.

			Ardilla Ladradora se acercó a ella y la estrechó en un abrazo. Aquel gesto hizo que los ánimos de los forasteros se relajaran un poco, aunque algunos todavía las miraban con recelo.

			—Me alegra volver a verte, Nada —dijo el mago—. Jaguar —añadió mirando por encima de su hombro a la muchacha. A su espalda, su nieta dejó escapar un bufido—. Agradecemos tu bienvenida, aunque me temo que nuestra intención no era aparecer en vuestros bosques. Akar debería habernos transportado directamente a Hefestia, pero por alguna razón su hechizo nos ha traído aquí. Supongo que debe ser por la afinidad de su pueblo con vuestra flora.

			—¿Akar está aquí? —preguntó la anciana oteando en derredor.

			—No. Se ha quedado en Lork para organizar la rebelión. Su pueblo se dispone a recuperar su mundo de manos de Korro’th.

			—Parece que tienes mucho que contarme —dijo. Ardilla asintió.

			—Pero tendrá que ser más tarde. Ahora necesitamos vuestra ayuda. Tenemos muchos heridos. ¿Dónde está el resto de tu gente?

			Nada alzó una mano, y los guerreros que la habían acompañado emergieron de entre las sombras.

			—Me temo que solo he traído a unos pocos —se disculpó—. Pero hay unas cuantas sanadoras en la aldea. Podemos trasladar allí a vuestros heridos. ¿Crees que se encuentran en condiciones de viajar?

			—Por lo rápido que habéis llegado supongo que no debemos estar muy lejos —respondió Ardilla estudiando a los más graves—. Creo que podremos lograrlo. Pero necesitaremos ayuda.

			—¿Y por qué os la deberíamos prestar? —resopló Jaguar con desdén—. Si tus hombres no pueden valerse por sí mismos no merecen nuestra ayuda.

			—Ahora no es momento de saldar viejas rencillas, Jaguar —la amonestó Nada.

			—Si necesitas descargar tu ira en alguien, aquí me tienes —dijo el mago apretando los labios—. Pero no hagas pagar a esta gente por mis errores. Después de todo yo soy el responsable de lo que te ocurrió. Por cierto, me alegra ver que ya te has recuperado del todo.

			Jaguar emitió un gruñido y se cruzó de brazos. Algo le decía que a su nieta le costaría esperar a encontrarse a solas con Ardilla para decirle al forastero todo lo que se había estado guardando durante las últimas dos lunas. Desde luego, Nada no quería estar presente cuando eso ocurriera.

			Otros dos extranjeros se aproximaron a ellos, una joven de rostro delicado y una criatura alta y delgada de cabello lacio. La anciana había percibido su magia antes incluso de ver a su propietario. Era amarga como la hiel, y tan oscura que la obligó a apartar sus sentidos de ella. La criatura, de aspecto cadavérico y rostro tan andrógino que era difícil determinar su sexo, se movía como una sombra.

			Nada retrocedió un paso cuando una oleada aceitosa pareció extenderse sobre ella y a su alrededor como un manto tejido de oscuridad. Aquella criatura era su antítesis, su opuesto. Allí donde Nada era vida, aquella cosa representaba muerte. Un movimiento brusco a su espalda la alertó, y la anciana se volvió justo a tiempo para contener la mano de Jaguar, que ya había empuñado su daga. Su rostro estaba desencajado, y en sus ojos ardía el fuego de un guerrero perdido en la furia del combate. También ella debía haber notado la naturaleza de aquel ser.

			—No es el momento ni el lugar —le dijo a su nieta. Jaguar la miró con el ceño fruncido.

			—Pero… —protestó ella.

			—Si se encuentra aquí es porque es un aliado de Ardilla —dijo Nada. Aquello tampoco pareció gustarle, pero enfundó su daga.  

			La criatura estudió a la anciana con el inexpresivo rostro de un cadáver. Su mirada era fría como una tumba, pero Nada se la sostuvo sin inmutarse. Aquellos ojos muertos le producían repulsión, pero no pensaba permitir que los demás lo percibieran.

			Sabía quién era aquella cosa, aquel hombre. Y lo que había hecho. Lo había reconocido de los relatos de Ardilla.

			—Eres el Rey Necromante —le dijo.

			—¿Nos conocemos? —preguntó él con una delicada voz que no se correspondía en absoluto con la negrura de su alma.

			—Tú mataste a mi hijo.

			Los labios del hombre se fruncieron en un amago de sonrisa.

			—Es posible. He matado a muchos hombres a lo largo de mi vida —fue su respuesta. Jaguar emitió un gruñido amenazador, y Nada la contuvo con un gesto de la mano.

			—Nada es la madre de mi maestro —le explicó Ardilla. El nigromante asintió en silencio sin dar muestras de reconocimiento, culpa o arrepentimiento alguno.

			—Desconozco tu papel en todo esto —dijo la anciana avanzando hasta detenerse a un aliento de distancia del hombre pálido—. Pero parece que Ardilla y tú habéis establecido una alianza, así que por el momento respetaré tu vida. Pero tú y yo tenemos cuentas que saldar.

			El nigromante la estudió con fingido desinterés. Al principio casi parecía divertido por su amenaza, pero entonces Nada dejó que la selva hablara por ella. La tierra se sacudió, los árboles cantaron, y un viento cálido cargado con el penetrante aroma a tierra y a vegetación –a vida– sacudió la túnica del Rey Necromante. La forma de Nada cambió entre un latido y el siguiente, y durante un parpadeo su avatar tomó forma. El hombre retrocedió un paso, sorprendido ante la visión del bisonte blanco, y pese a que su rostro no mostró emoción alguna la anciana pudo sentir que su diversión se tornaba cautela.

			—Sea —asintió él con una ligera reverencia—. Zanjaremos nuestras diferencias cuando esto haya terminado.

			—Cuando haya terminado —le prometió ella.

			—¿Habéis acabado ya con las amenazas vacuas o vais a seguir discutiendo hasta que todos nuestros heridos se hayan desangrado? —preguntó la joven que había llegado con él. Nada se preguntó si aquella sería la muchacha de la que el mago les había hablado.

			—Modera tu tono, niña —le espetó Jaguar, que seguramente había supuesto lo mismo—. Estás hablando con la Nada, la líder de las nueve tribus. Vuelve a faltarle al respeto y perderás la lengua.

			—¿Crees que tus amenazas me asustan, salvaje? —se le encaró la forastera.

			—Sisí, recuerda que somos invitados en este lugar —le advirtió Ardilla—. Muestra algo de respeto por nuestros anfitriones.

			Aquello no pareció gustarle a la muchacha, pero asintió y retrocedió un paso. Sus ojos y los de Jaguar, sin embargo, parecían enzarzados en un combate de voluntades. Si el carácter de la extranjera se parecía tanto al de su nieta como suponía, lo mejor sería mantenerlas separadas o tarde o temprano una de las dos acabaría muerta.

			—Jaguar, encárgate de que Coyote y las demás ayuden a los forasteros —ordenó Nada—. Y si es necesario contacta con la aldea para que nos envíen a unas cuantas sanadoras.

			La muchacha asintió a desgana, pero obedeció, y enseguida las guerreras se dirigieron hacia donde estaban los heridos. Mientras su nieta enviaba un mensaje a la aldea a través de los árboles Nada se acercó al mago y sostuvo su cabeza entre sus manos. 

			—¿Qué estás…? —empezó a decir Ardilla haciendo el ademán de apartarse, pero ella le sujetó con fuerza.

			—Silencio —le reprendió. Ardilla se removió inquieto, cambiando su peso de un pie al otro, pero no se apartó de ella. 

			Con los ojos cerrados, Nada se concentró en la energía que fluía del mago, sondeándola. Durante un par de minutos hurgó dentro de su cabeza buscando rastros de su tótem y estudiando la progresión de la infección. La magia corrupta parecía haberse extendido, pero Ardilla la mantenía a raya. Finalmente se dio por satisfecha y le soltó.

			—Parece que lo tienes controlado. Al menos por el momento —le dijo—. No entiendo como lo has conseguido hasta ahora, pero no te confíes. Tu tótem es fuerte, y esperará el momento oportuno para atacar.

			Ardilla asintió, y Jaguar exhaló el aire que había estado conteniendo y relajó la mano que sostenía su lanza.

			—Maldito idiota —le espetó antes de dar media vuelta y marcharse mascullando insultos. La muchacha poseía un buen repertorio.

			—¿Sigue enfadada?

			—¿Te sorprende?

			Cuando iba a responder sus palabras fueron interrumpidas por un grito de sorpresa. Nada se volvió hacia el vocerío y vio a Jaguar abrazando a su hermano. Halcón alzó entonces la mirada y sus ojos se encontraron.

			—¡Abuela! —gritó el muchacho corriendo hacia ella. Le seguía una extranjera medio desnuda con el cuerpo cubierto de extrañas marcas.

			—Halcón —sonrió la anciana abrazándole. También él llevaba esos curiosos dibujos grabados en la piel—. Me alegra ver que estás bien —dijo alejándose un poco para estudiarle. Había algo distinto en él. Algo había cambiado en su ausencia, pero ¿qué era?

			Entonces reparó en la mujer que le acompañaba; más concretamente en la vida que crecía en su interior.

			Nada parpadeó, confundida.

			Miró a Halcón, luego a la mujer, y de nuevo a su nieto.

			El muchacho lucía una sonrisa de oreja a oreja.

			—Abuela, esta es Partia —le presentó a la forastera—. Mi esposa.

			Su corazón dio un vuelco. ¿Le había entendido bien? ¿Había dicho “esposa”?

			La emoción se atoró en su garganta, y por primera vez en años tuvo que esforzarse para contener las lágrimas. Nada sostuvo las manos de su nieto unos segundos y luego tomó las de la mujer entre las suyas.

			—Bienvenida a la tribu, hija mía —dijo tratando de disimular el temblor en su voz—. Bienvenida a tu hogar.

			Su choza no era lo bastante grande para darles cabida a todos, por lo que Nada acompañó a los representantes de aquel grupo hasta la cabaña de las sanadoras. Había demasiados heridos para atenderlos a todos allí, así que los habían llevado a la plaza y las curanderas de las nueve tribus los estaban atendiendo en aquel momento. Jaguar se había llevado a una partida de caza a la selva. Aquella noche deberían alimentar no solo a su pueblo, sino también a sus invitados.

			El grupo lo componían ella misma, Ardilla, Halcón y su esposa, el Rey Necromante, la joven llamada Sisí, una muchacha de cabello dorado, dos ancianos, uno de ellos emparentado con las dos jóvenes, y una verde. El mago le había contado que la lorkin, a la que había llamado Kiriak, era la segunda de Akar, y que el viejo árbol la había puesto al mando cuando había decidido quedarse atrás. Nada no la conocía, Kiriak no se encontraba entre los que habían llegado a sus tierras tantos años atrás, pero si era la nueva líder de los verdes en aquel mundo la trataría con el mismo respeto que a Akar.

			Ardilla le contó entonces lo que había ocurrido desde que se marchara de la aldea casi tres lunas atrás. Al parecer Kan K’i’ik’ se estaba preparando para la invasión, por lo que esta podía llegar en cualquier momento; especialmente ahora, que habían conseguido arrebatarle uno de sus mundos.

			—¿Crees que vendrá aquí antes de atacar? —le preguntó cuando concluyó su relato. Nada lo meditó.

			—Tendría sentido —asintió finalmente.

			—¿Y por qué debería venir aquí? —preguntó uno de los ancianos, el que no había dejado de sudar desde que habían llegado a la cabaña. Ardilla le había dicho que aquel hombre ostentaba el título de Gran Archimago, aunque eso no significaba nada para ella—. ¿Qué hay en este lugar que pueda interesarle? Con el debido respeto, pero hay aldeas en Atroreth mucho más grandes que este asentamiento. No creo que este lugar en el culo del mundo sea un objetivo digno de su atención.

			—¿Acaso no puedes sentirlo, Pancisto? —preguntó la esposa de Halcón—. Este lugar rezuma magia.

			—Yo sí la he percibido —intervino el hombre pálido—. Tanto poder… Tan cerca, y a la vez tan lejos.

			Por un momento Nada había temido que el nigromante tratase de hacerse con la magia corrupta para sus propios fines, pero estaba claro que no era idiota. Sin duda podía sentir la corrupción, una corrupción que ni siquiera su negra alma sería capaz de contener.

			—Ya he advertido a los demás que no intenten usarla —le dijo Ardilla cuando vio su ceño fruncido—. Esperemos que no sean tan estúpidos como yo —añadió con una sonrisa torcida. Si bromeaba sobre aquello debía estar más preocupado de lo que pretendía aparentar. 

			—La Serpiente dedicó siglos a acumular magia en este lugar —les explicó Nada a los recién llegados—. Utilizó a nuestros antepasados para crear una fuente de poder que solo él pudiese usar, y solo la rebelión de las Nueve Sagradas impidió que pudiera hacerse con ella quinientos años atrás. Si se propone invadir este mundo es lógico suponer que querrá recolectarla antes. El problema es que no sabemos cuándo lo hará.

			—¿Cómo sabe que fue él? —intervino el otro anciano. Este también tenía un título: Inquisidor Supremo. ¿Acaso todos los extranjeros se otorgaban cargos tan pomposos como aquellos dos?—. Si de verdad eso ocurrió hace cinco siglos, ¿cómo puede estar segura de que sucedió así? No he visto libros en este lugar, por lo que imagino que su pueblo debe mantener una tradición oral, y todos sabemos lo que ocurre con las leyendas: la mitad no son reales, y la otra mitad son solo verdades a medias.

			—La Tribu lo sabe porque estaban aquí —respondió Ardilla—. Esas Sagradas que Nada ha mencionado, su madre era una de ellas.

			—Imposible —replicó el Gran Archimago—. Eso querría decir que esta mujer tiene al menos quinientos años, y nadie vive tanto tiempo.

			—¿Estás seguro, hefestiano? —preguntó el hombre pálido arqueando una ceja. El anciano pareció encogerse un poco—. Esta mujer tiene la edad que dice tener. Puedo verlo en sus ojos. Y en este asentamiento, como lo has llamado tú, hay más como ella. Creo que aquí te considerarían un chiquillo incluso a…

			El Rey Necromante no acabó la frase. Sus ojos se abrieron como platos e inmediatamente se desviaron hacia la derecha, como si pudiese ver a través de las paredes de la cabaña. Nada también sintió el tirón de la magia, y no fue la única. Ardilla se incorporó de un salto, e incluso Halcón y su mujer parecieron notar la perturbación.

			—¿Es eso lo que creo? —preguntó Ardilla.

			—Ese poder —murmuró el nigromante—. ¿Es posible? 

			—Lo es —asintió Nada—. La Serpiente ha llegado.

		

	
		
			
Las nueve tribus

			Partia suspiró. Aún no habían tenido tiempo de recuperarse de su última batalla, y ahora debían enfrentarse a otra. Y ni siquiera sabía si estaban preparados. Los humanos habían perdido a una tercera parte de sus fuerzas durante el ataque a Shamsakra, y al menos la mitad de los supervivientes habían resultado heridos. Las sanadoras del pueblo de Halcón todavía estaban atendiendo a los más graves, y era posible que el resto no estuviese todavía en condiciones de luchar. Y para acabarlo de rematar un puñado de ellos habían agotado sus reservas mágicas alimentando el hechizo que Akar había empleado para devolverlos a su mundo, y puesto que Suri ya les había advertido que no debían tratar de usar la magia de aquel lugar, tampoco esos serían útiles en combate.

			Partia deseó que Akar hubiese regresado con ellos, pero el líder de los lorkin había decidido permanecer en su mundo para ayudar a los suyos a arrebatárselo a Korro’th, y la mitad de sus guerreros se habían quedado atrás con él. Era una lástima. Había visto lo que los lorkin eran capaces de hacer, y su presencia podría haber inclinado la balanza a su favor.

			Halcón debió leer la ansiedad en su rostro, porque la estrechó con un brazo y plantó un casto beso en su mejilla.

			—No te preocupes —la tranquilizó—. Esta batalla no os corresponde a vosotros. Mi pueblo se encargará de las tropas de la Serpiente. Es para lo que hemos estado preparándonos todos estos años.

			—Si crees que voy a quedarme de brazos cruzados mientras tu pueblo arriesga sus vidas, es que no me conoces.

			—Y si tú crees que voy a permitirte poner de nuevo en peligro tu vida y la de nuestro retoño, vas a llevarte una sorpresa. 

			—Olvidas una cosa —replicó ella—. Si Korro’th consigue derrotarnos no habrá un futuro para nuestro hijo. Mi obligación como madre es asegurarme que lo tenga. Además, estoy unida a ti, y si no me equivoco eso significa que ahora este también es mi pueblo. ¿Le dirías a tu abuela o a tu hermana que no pueden luchar solo porque te preocupa su seguridad?

			Halcón apretó los dientes. Estaba claro que la respuesta no le gustaba.

			—Está bien —aceptó con resignación—. Pero no voy a apartarme de ti en ningún momento.

			—No esperaba otra cosa de ti —respondió ella antes de besar sus labios.

			Partia se sorprendió a sí misma por aquella muestra pública de afecto. Nunca había sido una mujer dada a demostraciones como aquella. De hecho le constaba que en la Brigada la llamaban «la dama de hielo», aunque nunca se habían atrevido a decírselo a la cara. Sin embargo, desde la noche en que Halcón y ella habían renovado la promesa de Dana y Bres, algo había cambiado en su forma de ver las cosas; y con una muerte segura esperándoles a la vuelta de la esquina cualquier momento era bueno para expresar lo que sentía por su esposo. 

			—¿Significa eso que ha comenzado la invasión? —preguntó Bretanius con el rostro compungido y voz temblorosa. El anciano había luchado con mucho más valor del que Partia le había supuesto, pero al parecer ya había agotado sus reservas de coraje.

			—Solo hay un modo de averiguarlo —dijo Siona Camerelis llevándose la caracola de comunicación al oído. La vieja había lanzado un hechizo de rejuvenecimiento que le había devuelto la lozanía que tenía a los treinta años. Unas semanas atrás Partia la habría odiado por aquello, pero desde su estancia en los bosques de Entrorix la edad había dejado de preocuparle—. No hay señales de tropas enemigas en Hefestia —les confirmó tras intercambiar unas palabras con su invisible interlocutor.

			—Entonces ha venido en busca de la magia corrupta —asintió Suri.

			—¿Por qué ahora? —preguntó Ártemus Minari.

			—No lo sé. Quizás se trate solo de una casualidad. O tal vez el ataque a Lork le ha empujado a hacerlo. Sea como sea debemos detenerle antes de que consiga su propósito.

			—Demasiado tarde —dijo Smiertzievitch incorporándose—. Ya ha empezado. Puedo percibir el flujo de la magia corrupta, y parece estar concentrándose en un único lugar.

			—La pirámide —intervino Nada—. Allí es donde encontraremos a la Serpiente.

			—Pues debemos apresurarnos —dijo Suri poniéndose en pie—. Tenemos que llegar hasta él antes de que acabe de reunir todo ese poder.

			Alguien debía haber dado la voz de alarma, porque cuando abandonaron la cabaña la tribu ya se había reunido en el claro que la rodeaba. Partia podía leer las emociones en sus rostros: excitación, nerviosismo, incertidumbre y determinación. Lo que no vio en ningún momento fue miedo. Aquella gente sabía a lo que se enfrentaba, y no estaban asustados. Partia admiraba su coraje.

			Nada se adelantó y alzó las manos pidiendo silencio.

			—Hijos de las nueve tribus, por fin ha llegado el momento que habíamos estado esperando —dijo cuando las voces se acallaron—. Kan K’i’ik’ ha regresado. Es hora de hacerle pagar por todo el dolor y la muerte que ha traído a nuestras tierras —añadió, y su mensaje fue vitoreado por varios cientos de voces. 

			—¡Por las Nueve Sagradas! —gritó alguien, y aquel espontáneo rugido se extendió como un clamor por todos los rincones del poblado.

			Smiertzievitch parecía ausente, con la mirada perdida y los ojos ligeramente velados. Suri se acercó a él y alargó la mano para tocarle, pero se detuvo en el último momento. Eso no la sorprendió. Ni loca le pondría un dedo encima a aquel ser. El nigromante abandonó finalmente el trance en el que parecía sumido y se volvió hacia Suri.

			—Hay algo más —le dijo—. Una presencia muy poderosa. Pero no se trata del enemigo. Su magia es pura. —Una sonrisa floreció en sus labios—. ¿Es posible? —murmuró—. ¿Ha conseguido el enemigo hacerse con una Simiente?

			—Alia —susurró Suri.

			—¿Alia está aquí? —preguntó Brígida Minari con un destello de sorpresa en la mirada—. Suri, esta es nuestra oportunidad. Debemos rescatarla.

			El mago asintió con expresión seria. Partia le conocía bien, y sabía lo que se ocultaba tras su gesto ceñudo. Su cabeza ya debía estar formulando planes.

			—¿Cómo de grande es esa vía? —le preguntó a Smiertzievitch.

			—Por su resonancia mágica, no mucho mayor que la que nos ha traído aquí a nosotros —respondió el nigromante—. Dudo que le acompañen más de dos o trescientos guerreros.

			—Entonces tenemos una oportunidad. Nada, ¿con cuántos de los tuyos podemos contar?

			—Las nueve tribus se han reunificado —dijo la anciana—. Por lo que disponemos de casi seiscientos. Pero Eh’n Bak Too se encuentra a más de dos horas de marcha. No llegaremos a tiempo.

			—Deja eso en mis manos —la tranquilizó el mago.

			Suri había abierto diez portales desde la aldea a otros tantos puntos de la ciudad, y por primera vez Halcón no vomitó al cruzar uno, aunque su rostro adquirió el mismo tono verdoso que las ocasiones anteriores.

			—¿Estás bien? —le preguntó Partia. Su esposo –todavía no se había hecho a la idea de que ahora estaban unidos a ojos de los Dioses– asintió, aunque su expresión parecía indicar lo contrario.

			Tras ellos emergieron los guerreros bezantinos capitaneados por Karáemon, el herrero del enorme mazo. Puesto que su gente no empleaba la magia en la batalla y que solo uno de ellos había caído en combate, su grupo era uno de los más numerosos de la expedición original. Solo los neihonei y los radamantios, que habían luchado desde la retaguardia y no habían sufrido bajas, los superaban en número. Todas las demás delegaciones habían perdido a varios de sus miembros. Incluso el grupo de los Tejedores, que ni siquiera habían participado en el combate, se había visto reducido, porque tres de ellos se habían quedado en Lork con Akar para ayudarle a liberar las mentes del resto de lorkin transmutados.

			Pero su número palidecía comparado con el pueblo de Halcón. Nada había decidido dejar a parte de ellos en la aldea para protegerla, pero a pesar de todo superaban los cuatro centenares. Si las cosas iban tan bien como en Shamsakra las fuerzas de Korro’th no tendrían ninguna oportunidad.

			Partia se acercó a Suri, que estudiaba la plaza que rodeaba la pirámide desde la protección de un muro medio derruido. Nada y el Rey Necromante se encontraban a su lado. Cuando la antigua capitana de la Brigada Demoniaca vio lo que les esperaba allí dejó escapar un gemido.

			—Esperaba que Korro’th no hubiese traído a esas cosas —susurró estudiando a las criaturas de piel gris y dientes afilados. Solo se había enfrentado a una con anterioridad, y no guardaba un buen recuerdo de aquel día.

			—Carraner —les explicó Suri a la anciana y a Smiertzievitch en voz baja—. No les subestiméis. Esas bestias no solo son temibles en el combate cuerpo a cuerpo; también son capaces de manipular magia. Hemomancia, como la de la tribu —le explicó a Nada—. Debéis acabar primero con ellos.

			Smiertzievitch arqueó una ceja.

			—Hablas como si no tuvieses intención de participar en la batalla, cachorro.

			Suri sacudió la cabeza.

			—Alguien debe detener a Korro’th.

			Partia entendió entonces por qué Suri había pedido a Brígida Minari y a Lady Camerelis que se unieran al grupo que encabezaban los damasinos, a quienes había transportado al otro extremo de la plaza. Algo le decía que ninguna de las dos le habría permitido ir en busca del conquistador sin ellas.

			—Si se encuentra en la pirámide no vas a poder llegar hasta él —observó entonces el nigromante—. No creo que sus tropas te permitan cruzar la plaza.

			—Por suerte ese no es el único camino —sonrió Suri.

			—El viejo poblado —imitó Nada su sonrisa—. Avisaré a las Sagradas. Las nueve debemos acompañarte. Es nuestro deber.

			—Esperadme en el anfiteatro. Antes debo hablar con Smiertzievitch.

			La anciana y el nigromante intercambiaron otra de aquellas miradas cargadas de significado, y Partia sintió un escalofrío. Sabía lo poderoso que era Smiertzievitch, y Halcón le había contado lo que representaba el manto de Nada, por lo que estaba segura que un enfrentamiento entre esos dos podía acabar de demoler lo poco que quedaba en pie de aquella ciudad; pirámide incluida. 

			Partia regresó junto a Halcón, y Suri se les unió poco después. No sabía lo que había estado hablando con Smiertzievitch, pero su expresión parecía algo más grave que antes.

			—Necesito que hagas algo por mí —le pidió. Partia frunció el ceño. Aquello no le gustaba un pelo—. Es importante —insistió. Ella suspiró.

			—Está bien. ¿Qué necesitas?

			—Pase lo que pase hoy aquí, quiero que cuando todo haya acabado abras un portal y te lleves a los supervivientes de regreso a Hefestia. Si no conseguimos derrotar a Korro’th es probable que decida atacar la ciudad como represalia.

			—Está bien —aceptó ella—. ¿Algo más?

			—Sí —respondió él—. Necesito que apoyes a Smiertzievitch. —Partia abrió mucho los ojos—. No sé lo que ocurrirá en la pirámide. Mi intención es rescatar a Alia y dejar que sean las Nueve quienes se ocupen de Korro’th, pero temo que no estén preparadas. Tortuga, una de las ancianas, estaba malherida y no ha podido unirse a nosotros, y no sé si las ocho restantes serán capaces de contenerle. Si no lo consiguen, Smiertzievitch es el único que puede impedir que Hefestia caiga. Ya has visto en Lork lo que es capaz de hacer con un puñado de soldados. Ahora imagina lo que puede lograr con un ejército entero a su disposición. Pero me temo que no todos estarán de acuerdo con su posición. He oído a Bretanius hablar con Ártemus, y ninguno de los dos está contento con la responsabilidad que le he dado al nigromante. Debes hacer todo lo posible para evitar que le arrebaten el mando.

			—Algo me dice que Smiertzievitch no va a permitir que lo hagan.

			—Pero a él no le escucharán. Necesitan una voz imparcial, la de alguien que normalmente no se posicionaría a su lado. Y a parte de Sisí, tú eres la mejor cualificada.

			—No me lo digas. A Siona le has pedido lo mismo.

			Suri esbozó una sonrisa culpable.

			—Nunca has podido acusarme de ser poco concienzudo.

			—Está bien —aceptó ella—. No comparto tu confianza en él, pero entiendo tus razones. Haré lo que me pides.

			Suri tomó sus manos entre las de él, y al apartarlas Partia descubrió el pequeño amuleto de madera con forma de conejo que el mago había dejado en su palma. 

			—Si las cosas se tuercen, úsalo para salir de aquí —le dijo con gravedad.

			Partia frunció el ceño, y con el mismo gesto severo le devolvió el amuleto.

			—¿Si las cosas se tuercen? ¿Acaso no están ya jodidas del todo? —le soltó ella. Entonces sacudió la cabeza—. No. Si voy a morir lo mismo da que sea aquí que en Hefestia. Prefiero caer luchando que huir como un conejo asustado.

			—Maldita sea, mujer. ¿No te das cuenta de que ahora tienes otras prioridades? Piensa en tu hijo.

			Aquello era un golpe bajo. Cuando le había contado a Suri que estaba embarazada, poco después de la toma de Shamsakra, no esperaba que el muy capullo lo llegase a usar en su contra.

			—Estoy pensando en él. ¿Qué opinión crees que tendrá de su madre si descubre que prefirió huir a luchar junto a su familia. Lo quiera o no, ahora pertenezco a este lugar, Suri. Ambos lo hacemos. Lo he sentido. La magia de esta tierra me habla. No la magia corrupta, sino la del pueblo de mi esposo. Mi pueblo. ¿De verdad crees que puedo darles la espalda?

			—¡Dioses! —resopló él, aunque en sus ojos brillaba una chispa de orgullo—. ¿Por qué tienes que ser tan testaruda?  

			—Porque soy Partia Bonaserra, antigua capitana de la Brigada Demoniaca, la bendecida por Dana; y malditos sean los Dioses si eso no significa algo —se plantó. Tras años viviendo una existencia solitaria había encontrado algo maravilloso e inesperado, y tenía intención de luchar con todas sus fuerzas para protegerlo.

			Suri se alejo finalmente para reunirse con las Sagradas, y Partia se fijó en que Jaguar les acompañaba. Apenas había tenido oportunidad de intercambiar unas pocas palabras con su cuñada, y le había parecido que la joven tenía el mismo carácter que Suri. Sin duda Partia iba a llevarse bien con ella. O eso, o acabarían sacándose los ojos la una a la otra.

			—¿Dónde va tu hermana? —le preguntó a Halcón—. Creía que solo las Sagradas acompañarían a Suri.

			—Es su obligación hacerlo —le explicó su esposo—. Jaguar heredará un día el manto de la abuela, por lo que es la que mejor preparada está para lo que deben hacer.

			El grupo aún no se había perdido de vista cuando dos edificios se derrumbaron bloqueando la calle por la que se habían alejado. Antes de que el polvo se asentara los cascotes se sacudieron y empezaron a moverse como si tuviesen voluntad propia, trepando los unos sobre los otros y compactándose hasta formar un muro de cinco varas de altura. Aquello debía ser obra de los helathianos. Smiertzievitch debía haberles pedido que cortaran todos los accesos a la plaza para impedir que los enemigos pudiesen rodearles y atacarles por la espalda.

			A continuación el bramido de una riada resonó por entre las avenidas, y un torrente de agua se abalanzó sobre el muro desde el otro lado y lo cubrió por completo. Antes de superar del todo la barrera, el agua empezó a enfriarse, y el aire se llenó de vapor. Se oyeron varios chasquidos a medida que se congelaba, y cuando se solidificó del todo la muralla de piedra quedó cubierta por una película de hielo de la que brotaron espinas de dos palmos de longitud. Si alguna de las criaturas trataba de escalarla desde el otro lado lo tendría difícil.

			—¿Lista para la batalla, Dana Eteara? —preguntó una voz a su espalda. Partia se volvió hacia ella y se encontró cara a cara con la desdentada sonrisa de Breárix. El anciano había resultado herido en la batalla de Lork, pero se había negado a permanecer en la aldea con los demás. Lifántrix y Barderio, dos de los ancianos del consejo de druidas, habían perecido, y Breárix le había dicho que les debía a ellos –y al resto de los caídos– el seguir luchando.

			—Siempre —asintió Partia, que ya había empezado a acostumbrarse al nombre que le habían dado los albiones—. He pasado toda mi vida luchando contra criaturas como estas, así que esto no es algo nuevo para mí. ¿Qué hay de tu gente?

			—Nuestra gente está lista —la corrigió el anciano.

			—Seguro que ahora mismo te estarás arrepintiendo de haberme conocido —dijo Partia—. De no ser por nosotros no os habríais visto envueltos en esta guerra.

			—De no ser por vosotros no habríamos podido reafirmar nuestro vínculo con los Dioses —fue la respuesta del anciano—. Todos luchamos por lo mismo, Dana Eteara: por la vida; por la salvación. Y es mejor hacerlo rodeado por tus aliados. Además, no conozco una causa mejor por la que arriesgar mi existencia.  

			—¿Sabéis ya lo que debéis hacer?

			Breárix asintió.

			—El hombre pálido nos ha puesto al corriente. Buena suerte, Dana Eteara. Que la diosa te proteja —añadió alejándose en dirección a su grupo. 

			El bramido de las rocas y el rugido del agua debía haber alertado a las criaturas que montaban guardia junto a la pirámide, porque unas cuantas se acercaban ya a su posición. Y no eran las únicas que se habían puesto en movimiento. Como el ruido había procedido de los cuatro extremos de la plaza a la vez y no sabían donde centrar su atención, las tropas se estaban dividiendo, separándose cada vez más.

			Smiertzievitch sabía lo que estaba haciendo.

			Después de todo, un enemigo dividido siempre era más fácil de combatir.

			Uno de los shingor que avanzaba hacia ellos debió captar el olor de su grupo, porque emitió un aullido y echó a correr. Sus compañeros respondieron con bramidos parecidos y se lanzaron a la carga.

			De repente Partia cayó en cuenta de que se encontraban en un cul-de-sac con un puñado de monstruos avanzando hacia ellos y sin posibilidad de retirada.

			¿A qué demonios esperaba Smiertzievitch para dar la orden?

			—¡Ahora! —ordenó el nigromante como si hubiese leído sus pensamientos—. ¡Atacad!

			Las fuerzas humanas irrumpieron en la plaza antes de que los enemigos pudiesen alcanzarles, y estalló la batalla.

			El primero en caer fue un carraner, una bestia enorme con el morro achatado y la piel grisácea cubierta de cicatrices que se topó con el mazo de Karáemon. Los poderosos brazos del herrero descargaron su enorme arma sobre la cabeza de la criatura, haciéndola estallar como un melón maduro. Aquel hombre parecía Thor renacido.

			Un shingor que avanzaba a cuatro patas siseó cuando los vio a ella y a Halcón, y se lanzó hacia ellos con el hocico abierto y las garras extendidas. Partia se concentró, canalizando y enfocando el poder de su interior en un táumator, y el hielo que rodeaba el muro respondió a su magia. Un par de estacas salieron disparadas de la pared y empalaron a la bestia a mitad del salto. El rugido del animal murió en sus labios con un gorgoteo sanguinolento.

			Siguiendo la maniobra de Partia, Smiertzievitch ordenó a los hidromantes que lanzaran más estacas de hielo contra los asaltantes mientras los teluromantes les bombardeaban con fragmentos de roca procedentes de las ruinas. Lanzas, flechas, bolas de fuego y rayos de energía llovieron sobre las bestias, pero ni siquiera eso logró detener su avance. Sus pieles, gruesas y duras como corazas, les protegían de la mayoría de ataques.

			La batalla se recrudeció, y los gritos, aullidos y explosiones pronto llenaron de ecos la plaza. Junto a ella un joven de piel oscura vestido con un taparrabos sacudió la cabeza, y de su frente brotaron un par de cuernos. Su piel se cubrió de vello del color de la arena, y Partia lo vio saltar por encima de un carraner con la agilidad de una cabra. Por desgracia el muchacho aterrizó en mitad de las tropas enemigas, y un shingor le destrozó el cuello de una dentellada.

			Un carraner sacudió una mano ensangrentada, y una lluvia de gotas rojas roció a un puñado de nativos. Como Suri les había advertido, aquellos cabrones estaban empleando hemomancia. La sangre empezó a hervir al entrar en contacto con la piel, y los humanos gritaron de dolor. Sus heridas no eran letales, pero las criaturas aprovecharon la distracción para acabar con los humanos.

			En el extremo opuesto de la plaza un dragón y un grifo de color ámbar, avatares de los magos persífones, alzaron el vuelo y se lanzaron en picado contra las criaturas que seguían montando guardia junto a la base de la pirámide. El dragón consiguió atrapar en sus enormes fauces a dos shingor, y pedazos de lagarto llovieron sobre el suelo empedrado. El grifo no tuvo tanta suerte. Uno de los carraner debía haber empleado un disruptor contra él, porque el avatar del persífone se disolvió en pleno aire y su propietario se estrelló contra la pared de la estructura. Lo único que quedó de él fue una mancha sanguinolenta y una pila de huesos y carne.

			Las cosas no iban bien. Los humanos estaban logrando reducir a las tropas enemigas, pero en los pocos minutos que llevaban de batalla sus bajas habían superado ya a las que habían sufrido en Lork. Las tácticas que habían empleado en Shamsakra no parecían funcionar en aquel lugar, y estaba claro que la razón era la presencia de los carraner. No solo eran más inteligentes que sus compañeros, sino que su dominio de la magia los hacía mucho más peligrosos. Los escualos la empleaban para atacar a sus contrincantes, y los lagartos aprovechaban entonces para acabar con los heridos.

			Partia había desenfundado su espada para defenderse del ataque de un lagarto, y había conseguido amputarle una de las garras cuando algo siseó a su espalda. La antigua capitana se volvió justo a tiempo para ver materializarse frente a ella a otra de aquellas cosas, que debía haberse aproximado por su retaguardia usando su habilidad de camuflaje. El animal alzó sus zarpas para descargarlas contra ella, y cuando Partia creía que su suerte acabaría allí una mole de plumas y músculos impactó contra el monstruo, lanzándolo contra la pared de una de las casas.

			—¡Halcón! —chilló Partia cuando vio que el debilitado muro cedía al impacto y se derrumbaba sobre ellos. Y con un pensamiento descargó una andanada de poder que redujo los escombros a polvo.

			¿Cómo narices había hecho aquello?

			Sabía que las runas tatuadas en su piel le permitían descargar ondas de choque como aquella, pero Partia ni siquiera las había empleado. El poder había acudido a ella cuando lo había necesitado, y eso parecía imposible.

			¿Qué le estaba ocurriendo?

			Por desgracia no tenía tiempo para preocuparse por eso. Halcón y la bestia habían aterrizado entre los cascotes, y ambos forcejeaban tratando de reducir a su contrincante. Por suerte su esposo había caído encima, y merced a sus poderosos brazos lograba mantener alejadas de él las chasqueantes mandíbulas de la criatura. Pero aquellas no eran sus únicas armas, Partia lo sabía, y cuando el shingor hundió sus garras en los antebrazos de Halcón su hombre profirió un aullido de dolor.

			Partia se lanzó hacia ellos maldiciendo a los Dioses. No iba a permitir que le arrebataran lo que más le importaba.

			Su espada casi rozó a Halcón cuando la descargó contra el lagarto, pero había calculado mal, y en lugar de sajar el cuello de la bestia la hoja se hundió en uno de sus hombros. El animal rugió de dolor y trató de defenderse a zarpazos. Halcón pudo esquivarlos, pero las garras del shingor consiguieron acertar a Partia en el vientre.

			Una explosión de dolor la hizo retroceder, y el golpe contra las baldosas cuando tropezó y cayó al suelo le cortó el aliento. Partia trató de levantarse, pero las piernas le fallaron. Su vientre pulsaba con cada latido, y podía sentir la cálida y húmeda sangre empapando su camisa.

			Halcón emitió un graznido, y le siguió un chasquido de huesos rotos. Y cuando se arrodilló junto a ella su esposo aún sostenía la mandíbula sangrante del shingor entre sus zarpas.

			—No, no, no —gimió presionando su herida abierta con ambas manos. Las plumas habían desaparecido de su rostro, y sus garras se habían retraído. Sus brazos estaban llenos de cortes y laceraciones, pero él ni siquiera parecía notarlos.   

			—Halcón —gimió. El dolor se estaba volviendo insoportable, pero no era eso lo que la preocupaba—. El bebé —musitó.

			El frío había comenzado a entumecer sus miembros cuando Halcón empezó a cantar. Su cántico era dulce y profundo, pero estaba cargado de dolor. Una sensación cálida pareció brotar de su herida, y Partia comprendió lo que ocurría: Halcón estaba tratando de sanarla. Por desgracia eso los había dejado expuestos.

			Por el rabillo del ojo vio a dos carraner corriendo hacia ellos. Seguramente los considerarían presas fáciles. Partia trató de advertir a Halcón, pero las palabras se negaron a abandonar sus labios.

			No quería morir, pero la idea de que su esposo diese la vida por ella le resultaba aún más aterradora.

			«Maldita estúpida», se reprochó. «Deberías haber aceptado el talismán que te ofreció Suri».

			Pero ya era tarde. Las bestias ya se encontraban casi encima de ellos.

			Desesperada, se abrazó a su esposo.

			—Te amo —consiguió susurrarle al oído. 

			El mundo oscureció a su alrededor.

			¿Era esto la muerte?

			Pero entonces, ¿por qué seguía doliéndole todo?

			La oscuridad se disipó tan rápidamente como se había formado, y una sombra se materializó junto a ellos. Los carraner se detuvieron bruscamente ante la repentina aparición, y aquella breve distracción resultó ser su perdición. La sombra empuñaba una espada cuya hoja centelleaba a la luz del sol, y de un tajo decapitó a una de las criaturas. La otra reaccionó atacando con dientes y garras, pero la sombra se movió con la gracilidad de un bailarín, esquivando y lanzando estocadas contra su enemigo. Tres tajos después, el carraner era una pila de miembros cercenados.

			La sombra se inclinó sobre ella, pálida como la muerte, y Partia creyó que se trataba de la parca que venía en su busca.

			—Poned a salvo a la capitana —escuchó la musical voz de Smiertzievitch en la distancia—. Yo me encargo de cubrir vuestra retirada.

			Media docena de manos se aferraron a ella, y Partia se sintió flotar. El mundo parecía difuminarse y tomar forma de nuevo con cada parpadeo, y cuando sintió de nuevo el duro suelo contra su espalda descubrió que se encontraban bajo techo. Un rostro barbudo y desdentado la estudiaba de cerca cuando abrió los ojos.

			—¿Te gusta jugar con la muerte, Dana Eteara? —sonrió Breárix.

			—Halcón —gimió ella. Dioses, tenía que estar vivo. La idea de perderle le resultaba intolerable.

			—Aquí, amor mío —respondió él tomándole la mano. Algo se desató en su estómago, y sintió en los ojos la quemazón de las lágrimas.

			—El bebé —sollozó llevándose las manos al vientre. El dolor había remitido, pero la sangre seguía empapando su ropa. Partia trató de levantarse para estudiar su herida, pero Breárix la obligó a permanecer tumbada. 

			—No te preocupes, Dana Eteara. Vuestra semilla es fuerte, como sus padres. Sobrevivirá. Pero ahora necesitas descansar.

			Partia exhaló, y todos sus miedos parecieron remitir.

			—La batalla —murmuró entonces.

			—Casi ha terminado —respondió Breárix—. Hemos perdido a muchos, pero la victoria está a nuestro alcance.

			—¿Y Suri?

			—Todavía no sabemos nada —dijo Smiertzievitch, que en aquel momento cruzaba la puerta de la destartalada casa en la que se habían cobijado.

			Una explosión sacudió la ciudad entera, y una lluvia de polvo y cascotes se precipitó sobre ellos. El nigromante agitó una mano, y una cúpula invisible impidió que los escombros llegaran a tocarles.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó alguien.

			—La pirámide —respondió otra voz desde algún lugar de la casa—. El templo se ha derrumbado.

		

	
		
			
La corrupción de la magia

			Alia sintió que le faltaba el aliento. Korro’th acababa de decirle que se disponían a regresar a su mundo, y solo se le ocurría una razón para aquel repentino cambio de planes. El tirano la había amenazado con invadir Hefestia si se negaba a ayudarle, y la muchacha se preguntó si era eso lo que pretendía hacer.

			¿Se habría cansado finalmente de esperar a que Alia cambiase de opinión o sus razones eran otras?

			Tal vez habían sido las acciones de Suri las que habían precipitado aquel inesperado movimiento.

			¿De verdad Suri había capitaneado un ejército de humanos contra las tropas de Korro’th? ¿Y en Lork, nada menos? ¿Cómo narices se las habría arreglado para abrir un portal hasta allí? Por lo que le había contado el mago, abrir una vía entre mundos no era tarea fácil, especialmente una capaz de transportar a todo un ejército. Pero por lo que Korro’th le había dicho Suri lo había conseguido. Y no solo eso, sino que además había logrado derrotar a las fuerzas del caudillo. Por eso sus ánimos estaban tan encendidos.

			«Que se joda», pensó. «Cualquier palo en las ruedas de sus planes son buenas noticias».

			Se le ocurrió entonces que quizás los Primeros habrían intervenido para ayudar a Suri. Tal vez sabían lo que Alia pretendía hacer con el Ojo y habían actuado para impedir que pudiese usarlo para regresar a casa.

			¿Habrían sido capaces de hacer algo así?

			«Debes ayudarle a llegar a nuestro mundo», le habían dicho.

			Si aquello era cosa de los Dioses, entonces eran peores incluso que el Señor de la Guerra, porque sus acciones estaban poniendo en peligro a los cormarant. Sin Alia para darles acceso a ese mundo del que hablaban sus profecías el pueblo de Gloguik estaba condenado, atrapado en aquel lugar a merced de sus enemigos. Porque aunque lograsen derrotar a Korro’th los cormarant seguirían siendo prisioneros de los carraner, y sin su amo para controlarlos los escualos los diezmarían sin piedad.

			La culpa la reconcomió por dentro. Había dado su palabra a las criaturas, y ahora iba a dejarlas en la estacada. No iba a hacerlo por voluntad propia, pero eso no cambiaba el resultado, y tampoco la hacía sentirse mejor consigo misma.

			Debía hacer algo. Debía impedir que Korro’th la obligara a abandonar Imperia.

			—No es necesario que ataques mi mundo —le dijo. El tirano, que caminaba frente a ella con paso decidido, se detuvo en seco y se volvió hacia la joven—. Te ayudaré a llegar al mundo de los Primeros, pero por favor, no envíes a tus ejércitos a Hefestia.

			Korro’th sonrió. Su sonrisa era franca, pero no por ello menos aterradora.

			—Me alegra que hayas decidido cambiar de opinión —dijo apoyando una mano sobre su hombro. Su contacto la repugnaba, pero no se movió. Tenía que demostrarle que no la asustaba—. Tu decisión salvará muchas vidas. Pero me temo que debemos regresar a tu mundo de todas formas. No te preocupes, no voy a invadirlo —añadió cuando leyó la inquietud en su mirada—. Se trata de un simple trámite antes de viajar al plano de los Primeros.

			—¿Por qué? —quiso saber—. ¿Qué hay en mi mundo que sea tan importante?

			—Poder —respondió él—. Voy a necesitar todo el que pueda conseguir antes de enfrentarme a mi padre.

			—Fue él, ¿verdad? —se le ocurrió entonces—. Fue Suen quien bloqueó tu acceso al Manantial.

			—No importa quién lo hiciera —dijo Korro’th dando media vuelta y echando a andar—. Mi padre no habría tomado la decisión sin la aprobación de los demás, así que todos deben pagar por ello.

			—¿Pagar por ello? Creía que tu intención era pedirles que te devolvieran tu acceso al Manantial.

			—¿Y de verdad crees que lo harán sin más, solo porque yo se lo pida?

			Aquel hombre estaba más loco de lo que había creído. No quería suplicar a los Dioses; pretendía enfrentarse a ellos. Se le ocurrió entonces que tal vez esa fuese la razón por la que le habían pedido que lo llevase hasta ellos. Quizás tenían un plan para acabar con él. Tal vez sabían que Korro’th no podría dañarles en su lugar de poder, pero que en su mundo ellos sí podrían hacerlo. Si era así, ella se encargaría de entregárselo en bandeja de plata aunque tuviese que llevarlo cargando con él sobre sus hombros.

			Alia se sorprendió cuando el tirano la condujo hasta las escaleras de la planta superior. Los guardias que las vigilaban se apartaron para dejarles paso, y la muchacha siguió a Korro’th hasta lo que había supuesto que serían sus aposentos.

			Se había equivocado.

			Las escaleras no conducían a sus habitaciones, sino a un enorme salón; y por su tamaño estaba claro que no podía encontrarse en el interior de un torreón.

			La sala era mayor incluso que el comedor en el que se había reunido con el conquistador durante las comidas. Sus muros eran de piedra, pero a diferencia de los del resto de la fortaleza aquellos parecían haber sido excavados toscamente en el lecho de roca, por lo que no podían ser obra de los cormarant. Las paredes estaban cubiertas de extraños símbolos que rezumaban poder. Alia podía percibirlo palpitando como una criatura viva. 

			Una hueste entera de guerreros formaba en escuadras cerca del centro de la sala. Alia contó que, entre carraner y shingor, debía haber allí un par de cientos de criaturas. Y no eran las únicas. En uno de los extremos, vigilados por un grupo de soldados humanos, una veintena de cormarant esperaban en acobardada sumisión. Alia estudió sus rostros tratando de reconocer a alguno de ellos, pero las criaturas eran tan parecidas que le resultaba imposible diferenciarlas. ¿Se encontraría Biblek entre ellos?

			Frente a las tropas, un enorme sello dibujado en el suelo parecía resplandecer con luz propia. Su forma le recordó un poco a la de un táumator, aunque los ideogramas le eran desconocidos.

			—¿Qué es todo esto? —le preguntó a Korro’th—. Has dicho que no ibas a atacar mi mundo, y sin embargo tienes aquí a un ejército preparado para el combate.

			—¿Crees que esto es un ejército? —dijo el tirano con una mueca que pretendía ser de diversión—. Niña, has visto muy pocas batallas en tu vida. Esto es solo mi escolta. ¿O acaso pretendes que viaje sin protección?

			—Lo dices como si tuvieses miedo de algo.

			—No te equivoques —dijo él apretando los labios—. Yo no le temo a nada. Pero espero encontrar resistencia allá donde vamos, y si debo ocuparme de contener a quienes decidan atacarme no podré concentrarme en lo que debo hacer.

			—¿Y los cormarant? ¿También ellos son escoltas?

			Korro’th suspiró y sacudió la cabeza.

			—No. Me temo que ellos son el sacrificio. Se necesita mucho poder para abrir una vía hasta tu mundo.

			—¡No! —se opuso Alia—. No te permitiré que sacrifiques más vidas. Si necesitas poder para abrir el portal, toma el mío.

			—Eso no es tan sencillo, muchacha. No puedo absorber el poder del Manantial, ni siquiera cuando me lo ofrecen de forma voluntaria. De lo contrario ya lo habría hecho. Es necesario el poder de los sacrificios para desatar el hechizo de transporte.

			—Pues entonces dime qué debo hacer y yo misma lo abriré para ti. Sabes que tengo magia de sobras para lograrlo.

			Korro’th arqueó una ceja y la estudió con aquellos profundos ojos azules.

			—¿Por qué has cambiado de opinión? —la sorprendió entonces—. No me malinterpretes, me alegra que hayas decidido hacerlo. Pero ¿por qué ahora?

			Alia se encogió de hombros. Si mostraba preocupación por el bienestar de los cormarant seguramente Korro’th los usaría para coaccionarla, y el asesino ya tenía bastante con lo que hacer presión.

			—Conozco a Suri —dijo para desviar la atención de las criaturas—. Sé cómo piensa. Si de verdad ha conseguido viajar hasta Lork no tardará en descubrir cómo llegar hasta aquí, y no quiero que pierda la vida intentando salvarme.

			—Una decisión inteligente —asintió el tirano. Y tras meditarlo unos segundos, añadió—: Está bien. Te enseñaré a abrir la vía. Pero te lo advierto: si tratas de engañarme, estropeas el hechizo o intentas usarlo para huir de mí, el próximo portal que abra llevará a mis tropas directamente al corazón de Hefestia.

			Alia asintió y tragó saliva. Haría cualquier cosa para proteger a los suyos, incluso ceder a las exigencias de Korro’th.

			La muchacha había supuesto que bastaría con imbuir los símbolos con su magia para que el portal se abriera, pero la cosa no resultó ser tan sencilla. Al parecer los símbolos de las paredes solo estaban allí para concentrar la magia del sacrificio, y no eran necesarios para rasgar el velo entre mundos. El sello del suelo era el que abriría la vía, aunque no bastaba con imbuirlo de poder para lograrlo.

			Korro’th le explicó con detalle los principios que regían la magia de transporte, y eso les llevó casi una hora. Alia prestó atención a cada una de sus palabras, porque temía que el tirano acabaría perdiendo la paciencia con ella y decidiría que el sacrificio era la forma más rápida de viajar, pero pronto fue evidente que estaba tan complacido con su decisión de ayudarle que no parecía importarle el retraso. Al fin y al cabo, ¿qué importancia tiene una hora para un ser que ha vivido milenios?

			Una vez concluida la improvisada lección el proceso le resultó tan lógico que le sorprendía no haberlo descubierto por sí misma. Al parecer, para viajar de un mundo a otro solo necesitaba dos cosas: conocer el destino y saber cómo abrir una grieta en el tejido de la realidad. Eso último resultó ser lo más complicado, pero siguiendo las instrucciones de Korro’th Alia logró crear una brecha en mitad de la nada.

			La hendidura centelleaba frente a ella como si una espada hubiese rasgado el aire de un tajo. Era difícil decir lo que habría al otro lado, lo único que podía ver era el espectáculo de luces danzarinas que asomaba por la hendidura, y de su interior emergía una melodía que no captaban sus oídos pero que resonaba en su cabeza como una sinfonía. Aquello no era un hechizo normal. La magia no manaba de la grieta, pero palpitaba en su interior al compás de los latidos de su corazón.

			—Ahora debes concentrarte en el lugar al que queremos ir —dijo Korro’th alzando una mano. Sobre ella apareció una figura que parecía tejida con luz, como el daguerrotipo de una cámara oscura. Su forma le recordó un poco a las pirámides de los faraones, pero su superficie no era lisa, sino escalonada—. Búscala con tu mente.

			Al principio no supo cómo hacerlo. ¿Cómo se suponía que debía buscar algo que ni siquiera sabía dónde encontrar? Pero al concentrarse en la imagen percibió una resonancia lejana, como un eco procedente del interior de la brecha. Alia se imaginó a sí misma en aquel lugar, visualizando cada detalle como si lo tuviera frente a sus ojos, y pronto notó la fría roca bajo sus pies y el cálido y húmedo aire a su alrededor.

			Entonces sintió en su vientre el tirón del que Korro’th le había hablado cuando le había explicado cómo funcionaba el hechizo, y se dejó atrapar por él.

			—Lo tengo —murmuró. Temía que si hablaba demasiado alto perdería la concentración, y con ella el enlace que había establecido con aquel lugar.

			—Bien —asintió Korro’th, complacido—. Ahora atráelo hacia ti.

			Alia lo hizo. Podía sentirlo, cada vez más cerca, casi como si ya se encontrase allí.

			Un crujido seco sacudió el aire, y cuando abrió los ojos frente a ella latía un disco de luz púrpura de varias varas de diámetro; lo bastante grande como para permitir a varias personas cruzarlo a la vez.

			—Buen trabajo —sonrió el tirano. Y con un gesto indicó a sus tropas que avanzaran.

			Una docena de shingor y otros tantos carraner saltaron al interior del portal antes de que Korro’th y ella misma los siguieran. La sensación le resultó familiar. Alia ya había cruzado uno cuando la habían llevado hasta Imperia, aunque entonces llevaba los ojos vendados y no había podido ver lo que la rodeaba. Era parecido a atravesar un portal de paso, solo que infinitamente más intenso. La muchacha se vio obligada a cerrar los ojos porque las luces pulsaban en el interior de su cabeza con la fuerza de un martillazo. El frío era tan penetrante que por un momento creyó sentir la escarcha formarse sobre su piel. Su sentido del equilibrio pareció enloquecer, y un súbito ataque de vértigo la obligó a apretar los dientes. Era como caer en todas direcciones a la vez, como si en aquel lugar no hubiese diferencia entre arriba y abajo. Y cuando creía que se perdería para siempre en aquel océano de percepciones contradictorias, llegó el bendito silencio.

			Una cálida brisa cargada con el aroma del bosque le acarició las mejillas y Alia tomó una profunda inspiración para ayudar a su estómago a asentarse. Pero entonces una oleada de magia la golpeó con la fuerza de un ariete, y la muchacha se zarandeó. Su presencia era abrumadora, y tan distinta a la del Manantial que por un momento ni siquiera la reconoció como tal. Era oscura y aceitosa, parecida a la que había percibido en Korro’th la primera vez que se había encontrado cara a cara con él, y tan intensa que ni siquiera cerrando sus sentidos a ella le era posible ignorarla.

			«Poder», comprendió entonces. «Este es el poder que Korro’th está buscando».

			El vértigo regresó, y esta vez llegó acompañado por una desagradable sensación de debilidad. Alia sintió que le fallaban las piernas, y cuando abrió los ojos buscando algo con lo que sostenerse vio el altar de mármol tallado.

			La muchacha se apoyó en él hasta que la cabeza dejó de darle vueltas.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Korro’th. Parecía preocupado, algo nuevo en él. Alia asintió.

			—Un poco mareada —respondió.

			—Ya has cumplido tu cometido. Ahora descansa —le dijo antes de dar media vuelta y empezar a ladrar órdenes a sus tropas. Tras ella el portal seguía palpitando, escupiendo carraner y shingor que se apresuraban a abandonar la estancia por una de sus cuatro salidas.

			Alia aprovechó para estudiar aquel lugar. Se trataba de una estructura de piedra, una especie de cámara cuadrada de unas diez varas de ancho por cuatro de alto. Sus muros estaban cubiertos de enredaderas, aunque bajo ellas podían distinguirse grabados y dibujos de colores apagados. La luz del atardecer se colaba por las aberturas de las paredes. Alia se incorporó y se acercó a una de ellas para echar un vistazo al exterior.

			Lo que vio le quitó el aliento.

			Se encontraban en la cima de la pirámide escalonada que Korro’th le había mostrado, y a sus pies se extendía una ciudad. Era mayor incluso que Hefestia, pero parecía estar en ruinas. La mayoría de edificios habían sucumbido al paso del tiempo, y los que aún seguían en pie habían sido invadidos por la vegetación, que en aquel lugar era verde y fragante; parecida en cierto modo a la de Atroreth, aunque mucho más frondosa.

			Alia se preguntó dónde diablos se encontrarían.

			¿De verdad era aquel su mundo?

			No podría afirmarlo con seguridad. Hefestia era el único lugar que conocía, aparte de su comarca natal, y desde luego no se encontraban allí.

			—¿Qué lugar es este? —le preguntó a Korro’th, que se había asomado también al exterior y estudiaba el paisaje con expresión complacida.

			—Tu gente lo llama Continente Salvaje —le explicó el tirano—. Se encuentra al otro extremo de tu mundo, a un océano de distancia de Hefestia.

			—La magia que percibo aquí, ¿es ese el poder del que hablabas?

			—Así es. 

			—Pero está contaminada. Puedo notarlo. Es como estar sumergido en un pozo de aguas negras.

			Korro’th dejó escapar una carcajada.

			—El poder es poder, niña —rió—. Sin importar de dónde proceda.

			—Quizás no para ti, pero yo no me atrevería a tocarla. Su simple presencia me repugna. Apesta a muerte y a corrupción.

			—Bueno —sonrió—, debía asegurarme que nadie pudiese arrebatármela. Yo soy el único capaz de utilizarla de forma segura.

			—¿Quieres decir que lo hiciste a propósito? ¿Creaste toda esta magia contaminada como una especie de depósito, un remedo del Manantial?

			—Cuando dispones de tiempo suficiente cualquier cosa es posible —asintió el asesino—. Tardé siglos en reunirla, por eso me aseguré de que siguiera aquí cuando decidiese recolectarla.

			—Pero me dijiste que no podías acumular magia, que los Primeros te habían arrebatado esa habilidad cuando bloquearon tu acceso al Manantial.

			—Y es cierto. Pero hace siglos descubrí una forma de absorberla. O quizás sería más acertado decir que descubrí una forma de consumirla.

			—¿Te alimentas de magia?

			Korro’th sonrió de nuevo.

			—Una vez me preguntaste cómo lograba manipular la magia con solo agitar una mano. Es sencillo: no necesito hacerlo. Al consumirla, la magia pasa a formar parte de mí, y responde a mis deseos igual que el Manantial responde a los tuyos. Podríamos decir que soy una criatura de magia pura. Mi forma física solo es una expresión de mi voluntad, por eso puedo cambiar de aspecto o desplazarme de un lugar a otro con un simple pensamiento.

			Aquella revelación resultaba muy interesante. Si de verdad Korro’th era un ser de magia pura sería prácticamente imposible derrotarle empleando métodos tradicionales, pero tal vez Alia podría usar su habilidad para drenar al tirano como lo había hecho con Perníobe. La simple idea la repugnaba, la magia del conquistador le resultaba tan repulsiva como la que impregnaba aquel lugar, y por lo que sabía podía incluso ser letal para ella, pero estaba dispuesta a dar su vida si eso significaba acabar de una vez por todas con el asesino.

			Alia estuvo tentada de probar su teoría, pero entonces recordó la advertencia de los Primeros y decidió esperar.

			Los carraner y los shingor habían descendido por las escalonadas paredes de la pirámide y se habían apostado a su alrededor formando una barrera de dientes y garras. Alia ignoraba quién poblaría aquellas tierras, pero por las precauciones que había tomado Korro’th estaba segura que no iban a recibirles con los brazos abiertos.

			—Ha llegado el momento —dijo Korro’th regresando al interior del templo. Alia le siguió. Sentía curiosidad por ver cómo lograba consumir la magia, y estaba dispuesta a utilizar su percepción alterada para averiguarlo. Quizás descubriera algo que pudiesen utilizar contra él. El tirano rodeó un boquete que había en el suelo, junto al altar de piedra, y se encaramó al tabernáculo—. Por lo general consumir la magia es para mí tan natural como el respirar —le explicó tomando asiento con las piernas cruzadas—. Pero dada la cantidad de poder que hay en este lugar y lo extendido que se encuentra voy a necesitar mucha concentración para reunirlo todo. Confío en que no intentarás escapar mientras me encuentro en trance, pero por si la idea te pasa por la cabeza, te advierto que mis tropas tienen órdenes de detenerte.

			Alia echó un vistazo al exterior. No podía ver a las criaturas, pero sabía que estaban allí, y no dudaba que cumplirían las órdenes de su amo sin dudarlo. Pero eso no la preocupaba; no porque no se creyese capaz de acabar con ellas, sino porque no tenía intención de ir a ninguna parte. La clave para derrotar al enemigo podía encontrarse en aquella ceremonia, y no pensaba dejar escapar la oportunidad de aprender todo lo que pudiera sobre ella.

			Korro’th cerró los ojos y sus labios desgranaron un cántico. Su voz era extrañamente melódica, de cadencia suave y timbre musical, pero el significado trascendía sus palabras, y era tan oscuro que la muchacha se sintió como si alguien hubiese caminado sobre su tumba.

			Alia accedió al Oneiros para percibir la energía mágica, y la sobrecarga sensorial estuvo a punto de obligarla a abandonarlo. Había tanta a su alrededor que el tejido de la realidad parecía haber sido invadido por ella. Las paredes del templo resplandecían con el poder acumulado en ellas, un destello carmesí que le dañaba los ojos. El altar parecía arder como una hoguera.

			Filamentos del color de la sangre empezaron a brotar de todas partes y fluyeron hacia Korro’th como pequeños arroyos en busca del mar. Pronto el templo entero quedó envuelto por una telaraña rojiza, con el tirano aposentado en el centro como la araña esperando a su próxima presa. Alia podía ver los hilos penetrando en su cuerpo y cambiando el color de su aura.

			La joven alzó una mano y rozó una de las hebras. En el Oneiros eran casi sólidas, y su tacto la hizo vibrar como la cuerda de un laúd. Se preguntó si podría romperlas, y qué efecto tendría eso en el hechizo del asesino. Se disponía a comprobarlo cuando un estallido de magia la distrajo.

			Procedía del exterior, de algún lugar de la ciudad, y su sabor fue como beber de un riachuelo de aguas cristalinas tras haber pasado una semana en el desierto.

			Alia se asomó al exterior y descubrió varios destellos azulados materializándose alrededor de la plaza que rodeaba la pirámide. De ellos empezaron a emerger hombres y mujeres de todos los colores y razas. Unos pocos iban vestidos con pieles y decorados con plumas.

			Los habitantes de aquellas tierras habían llegado, y no venían solos.

			La cuestión era si Alia debía ayudarles a derrotar a Korro’th o impedir que lo hicieran.

		

	
		
			
La cosecha

			La ciudad de los esclavos estaba tal y como Suri la recordaba: desvencijadas chozas de madera medio derruidas, raíces colgando del techo de la caverna, telarañas, polvo y un montón de escombros producto de la furia de Oso Sagaz. Jaguar y él habían conseguido escapar del tótem corrupto de su padre a través de aquella gruta, aunque eso casi les había costado la vida. Ahora, caminando de nuevo por entre las ruinas, le resultó irónico que en esta ocasión fuese él mismo quien estuviera sucumbiendo a aquella corrupción.

			Jaguar parecía nerviosa, y no dejaba de rastrear las ruinas con la mirada. Quizás también ella se encontraba sumergida en sus propios recuerdos y esperaba ver aparecer en cualquier momento a la criatura demoniaca en la que se había convertido su padre.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó acercándose a ella. La muchacha le miró de reojo y apretó el paso para dejarle atrás.

			Tras su encuentro de aquella mañana en el claro la joven le había evitado, pero Suri no se lo tenía en cuenta. Sabía que seguía enfadada con él por haber empleado la magia corrupta para salvarle la vida. Pero algo le decía que con quien estaba realmente enfadada era consigo misma. Nada le había contado que Jaguar se sentía responsable por la transformación de Oso Sagaz, quien también había usado aquel poder para rescatarla de las garras de la muerte, y que se culpaba a sí misma por las consecuencias que aquello había tenido. Y Suri suponía que lo mismo debía ocurrirle con él.

			Quizás él todavía no hubiese descendido a la locura presa de la sed de sangre de su tótem, pero el riesgo de que eso ocurriera era cada vez mayor.

			La bestia seguía encerrada en su cabeza, inquieta y agitada como un animal enjaulado, y le resultaba cada vez más difícil ignorarla, especialmente tras lo ocurrido en Lork. El tótem había aprovechado la ferocidad de la batalla para tomar posesión de su cuerpo, y él ni siquiera había sido consciente de sus actos. De no ser por la intervención de Brígida quizás no habría logrado recuperar el control a tiempo, y no quería pensar en lo que podría haber hecho de no haber sido capaz. La sed de sangre del tótem solo era comparable a su ferocidad, y pese a que durante un tiempo había sido capaz de mantenerla a raya, sentía que se le escurría poco a poco entre los dedos.

			—La voluntad es lo único que te permite mantener el dominio sobre tu lado más salvaje —le había advertido Linar Martón, su viejo maestro, cuando se había comunicado con él frente al Orbe—. Si permites que las emociones te gobiernen habrás perdido la batalla. Debes aprender a dominarlas.

			Y tenía razón.

			Al principio el tótem solo se había manifestado cuando Suri enfurecía, pero últimamente cualquier emoción intensa parecía tensar un poco más las riendas con las que lo mantenía sometido.

			¿Y si la ira y el miedo no eran las únicas emociones capaces de alimentarlo?

			Recordaba la lujuria que había sentido al ver luchar a Sisí en Lork, y cómo aquello casi había hecho aflorar a la bestia. ¿Y si le ocurría lo mismo cuando se encontrase con Alia? ¿Y si sus sentimientos por ella –o peor aún, su deseo– le hacían perder de nuevo el control?

			La simple idea hacía que se le revolviera el estómago.

			Pero por más que lo intentara no podía ignorar lo que sentía por la muchacha.

			Todavía no entendía cómo la chica había conseguido meterse bajo su piel de aquella manera. Suri siempre había sido un animal solitario. En sus casi noventa años de vida había conocido el amor de muchas mujeres, pero ninguna de ellas había despertado en él sentimientos parecidos a los que tenía por Alia. Y eso le asustaba.

			No es que se considerase incapaz de amar a nadie, pero haber vivido tantos años en soledad, alejado por voluntad propia del resto del mundo, lo había convertido en una criatura egoísta, alguien preocupado solo por su propio bienestar. Y sí, quizás fuese cierto que había ayudado en muchas ocasiones a la Brigada Demoniaca, pero siempre lo había hecho por interés; nunca porque fuese lo correcto o lo que se esperaba de él.

			Pero Alia había entrado en su vida como un elefante en una cacharrería, y de alguna manera se las había arreglado para volverla del revés. De repente Suri ya no se preocupaba solo por su propia seguridad, sino también por la de ella. Y no solo eso. La muchacha había removido algo en su interior, y de repente Suri había descubierto que la coraza de indiferencia con la que se había estado protegiendo del dolor de otra pérdida era mucho más frágil de lo que había creído.

			Ildo, Lobo Audaz, Linar Martón, Sisí. Todos ellos le habían importado, todos habían formado parte de su vida, y a todos los había acabado perdiendo por una razón u otra. Aprender a vivir sin ellos, ignorando el dolor de su ausencia y aceptando la realidad de su soledad, era lo que le había vuelto indiferente a lo que le ocurriese al resto del mundo. Pero Alia lo había cambiado todo.

			De nuevo estaba a punto de arriesgar su vida para salvar la de otros, algo impensable apenas un año atrás. Y la culpa era de la muchacha.

			Pero por más que tratase de convencerse de que solo lo hacía por ella, que lo único que le importaba en aquel momento era su seguridad, sabía que se estaba engañando a sí mismo. El pueblo de Nada también estaba en peligro, y Suri no podía olvidar lo que aquella gente había hecho por él, cómo lo habían aceptado como a un miembro más de la tribu; cómo la anciana lo había proclamado sangre de su sangre. Le gustase o no, aquella era su familia, y si no se sacrificaba por aquellos a quienes amaba, ¿qué sentido tendría su vida?

			Aunque siendo del todo sincero, ¿qué sentido habían tenido las últimas seis décadas en realidad?

			Si era cierto que a un hombre se le juzgaba por el impacto que había tenido en las vidas de los demás, entonces Suri no era digno de salvación.

			¿Era eso lo que estaba buscando? ¿Redención? ¿Una forma de congraciarse con el mundo que le había ignorado y rechazado?

			Quizás eso sería lo único que conseguiría, porque por más que lo deseara no se veía compartiendo un futuro con Alia.

			Tal vez sacrificar su vida para salvar la de ella fuese lo mejor que podía hacer. Al menos así la muchacha le lloraría como a un héroe. Porque si sobrevivía se vería obligado a romperle el corazón, y eso le destrozaba por dentro. Después de todo, ¿qué podía ofrecerle un hombre como él a la heredera de la Casa Minari?

			Alia merecía algo mejor.

			Jaguar les condujo hasta la serpenteante entrada del túnel que discurría bajo las calles de la ciudad, y a medida que avanzaban por sus recovecos e intersecciones Suri fue reconociendo el camino. Al llegar al final del pasadizo recordó que en la ocasión anterior habían tenido que descender por una trampilla, pero al mirar hacia arriba descubrió que la verja había desaparecido. Seguramente había sido cosa del oso. La criatura había intentado seguirles por allí, pero como el hueco era demasiado estrecho se había visto obligado a acceder a la caverna por el agujero del anfiteatro.

			Las ancianas treparon tras él con mucha más habilidad de la que había esperado, aunque a pesar de todo tuvo que ayudarlas. Pero cuando le ofreció la mano a Jaguar ella se la apartó de un guantazo.

			—¿Crees que soy una inválida? —le espetó sacudiéndose el polvo cuando se puso en pie. Suri suspiró y lo dejó correr. Le dolía el rechazo de la muchacha, pero si abría la boca para responder lo único que conseguiría sería que Jaguar acabase estallando, y aquel no era el momento ni el lugar.

			El siguiente pasadizo les condujo al interior de la pirámide. La puerta de piedra por la que habían salido la otra vez había sido arrancada de sus goznes, y sus pedazos descansaban repartidos por la sala. Suri arrugó la nariz cuando el rancio aroma de la muerte le golpeó como un objeto sólido. Los cadáveres que se amontonaban en el centro de la estancia se habían descompuesto siglos atrás, pero el hedor de la corrupción no había abandonado aquel lugar.

			—¿Cómo vamos a alcanzar el templo? —preguntó Suri deteniéndose junto al osario. La abertura se encontraba a unas quince varas de altura, y bajo ella se alzaba la montaña de huesos.

			Las ancianas intercambiaron una mirada, y tras un gesto de Nada se separaron para rodear la pila de restos humanos. Jaguar se unió a ellas, y pronto el círculo de nueve estuvo completo. Suri se hizo a un lado. No tenía ni idea de lo que pretendían hacer, pero fuera lo que fuese no quería molestar.

			El cántico comenzó como una vibración en su pecho, y a medida que se fue desgranando sintió que le penetraba en los huesos. Entonces llegó el ruido, un claqueteo parecido al que producirían dos cañas secas al ser golpeadas, y la montaña de huesos empezó a agitarse. Un cráneo cayó rodando por la ladera del montículo y rebotó un par de veces en el suelo de roca antes de detenerse junto a sus pies. Sus cuencas vacías parecían estudiarle con curiosidad, y su sonrisa sin labios parecía mofarse de él.

			El ruido se hizo más intenso, y cuando Suri devolvió la mirada al osario descubrió que estaba cambiando de forma. Era como si los huesos se estuviesen recolocando, encajándose los unos contra los otros como las piezas de un macabro rompecabezas. Tibias se enlazaban con fémures, costillas, húmeros y espinazos formando complejos patrones, y dedos esqueléticos se aferraban de forma imposible a aquellas uniones, manteniéndolas en su lugar.

			Cuando la estructura estuvo completa el osario parecía un andamio, y se elevaba sobre sus cabezas casi alcanzando el techo de la sala. Suri cerró la boca cuando descubrió que la había tenido abierta todo el tiempo y se acercó a Nada.

			—¿Cómo habéis hecho eso? —preguntó todavía perplejo.

			—No hemos sido nosotras —respondió la anciana—. Los muertos saben a quién nos enfrentamos, y han decidido ayudarnos. Como nosotros, claman venganza.

			—Recuérdame que no me enemiste nunca con tu pueblo —dijo Suri tratando de inyectar algo de humor en aquella situación tan lúgubre. Lo necesitaba si no quería perder del todo la cabeza. Para su sorpresa, Nada le respondió con una sonrisa.

			—¿Quieres dejarte de tonterías? —le soltó Jaguar—. Por si lo has olvidado, tenemos cosas más importantes que hacer —añadió señalando hacia arriba.

			Suri miró hacia la abertura.

			Korro’th estaba allí. Podía sentirlo. Percibía la misma magia que había detectado en Deimos la noche del ataque en la mansión Pizcazu. Y ahora estaba seguro de que Alia se encontraba con él. La pequeña llama que había en su interior, la parte de su magia que había quedado enlazada a la de la muchacha y que no había dejado de brillar en ningún momento, ardía ahora con la intensidad de una fragua.

			Aquello era lo más cerca que había estado de ella desde aquella fatídica noche, y pensar que en aquel momento solo los separaban unas cuantas varas de distancia hizo que su corazón se acelerara.

			«Basta», se dijo. No podía dejarse llevar por sus sentimientos.

			«Las emociones son tu enemigo», se recordó usando las palabras de su viejo maestro.

			Jaguar debió notar su expresión ausente, porque soltó un bufido y dio media vuelta para dirigirse hacia el andamio. Suri corrió tras ella y se interpuso en su camino.

			—¿Qué te pasa ahora? —le soltó ella con los dientes apretados.

			—¿A mí? ¿Qué es lo que te pasa a ti? ¿Todavía estás enfadada conmigo por salvarte la vida, por eso te comportas así?

			—¿De verdad es eso lo que crees? —le sorprendió ella.

			—¿Pues qué es? —respondió él, cansado de su actitud. La muchacha y él habían llegado a un entendimiento cordial durante su anterior visita. Suri incluso había llegado a considerarla una amiga, por eso le dolía su forma de actuar—. Dime algo, Jaguar. ¿Qué te he hecho para que me odies tanto?

			La muchacha miró hacia arriba, hacia la abertura. Luego clavó sus ojos en los de Suri, y por un momento el mago creyó ver en ellos océanos de dolor.

			¿Era aquello posible?

			¿Tenía razón Nada cuando le había dicho que su nieta sentía algo más por él que una simple amistad? Suri había notado la afinidad que existía entre ellos, y mentiría si dijera que la joven no despertaba su interés, pero su atracción era puramente carnal, en nada parecida a lo que sentía por Alia. Por eso no había querido ceder a sus impulsos. Pero si de verdad los sentimientos de la muchacha eran tan profundos, saber que iba a perderle por culpa de otra mujer debía ser lo que la estaba torturando.

			¿Sería esa la razón de su comportamiento?

			¿Estaba celosa de Alia?

			—Ahora no es momento —dijo Jaguar trepando al andamio—. El enemigo nos espera.

			Suri suspiró y la siguió.

			Quizás esa fuese la respuesta. Tal vez con Jaguar sí podría encontrar esa esquiva felicidad que no veía posible con Alia. Al fin y al cabo la joven y él se parecían mucho más de lo que cualquiera de los dos estaba dispuesto a admitir. Pero la simple idea hacía que se sintiera como si estuviese traicionándolas a ambas. Además, Jaguar merecía algo mejor que ser un simple premio de consolación.

			Una explosión en el exterior hizo que el suelo temblara, y la improvisada plataforma se sacudió bajo sus pies. El miedo le atenazó la garganta cuando temió que el andamiaje pudiese derrumbarse sobre él, sepultándole, y su mente retrocedió hasta el día en que había despertado bajo una montaña de cadáveres tantos años atrás.

			Su tótem aulló en su interior y aprovechó aquel momento de debilidad para tratar de hacerse con el control. 

			«Matar. Matar. Matarlos a todos», chillaba en su cabeza.

			«No», negó Suri. No pensaba permitirle escapar. Al menos, no de momento. «Concéntrate. Impón tu voluntad».

			Las sacudidas cesaron, y en cuanto sintió que recuperaba de nuevo el control, siguió escalando.

			Las ancianas le esperaban bajo la abertura. Una de ellas tenía los ojos cerrados y parecía estar murmurando algo en voz baja. Una polilla descendió revoloteando por el agujero y se posó en su cabello, cerca de su oreja. Por unos momentos la anciana pareció escuchar el suave aleteo de sus alas, y cuando abrió los ojos la polilla echó a volar y se perdió en la oscuridad.

			—Kan K’i’ik’ está en el altar, de espaldas a la trampilla —les contó—. Parece que se encuentra en trance. Hay dos criaturas con él, vigilando el templo, y también una muchacha.

			—Alia —susurró Suri con el corazón latiendo en su garganta. Jaguar frunció los labios y descansó una mano sobre la empuñadura de la daga que pendía de su cinto.

			—¿Cómo vamos a salir sin que nos ataquen? —preguntó Puma, la líder de la tribu de las montañas.

			—Yo me encargo de eso —se ofreció Suri acercándose a la trampilla—. Estad preparadas —añadió antes de saltar al exterior.

			Korro’th no pareció percibir su llegada, pero los dos carraner que montaban guardia junto a las puertas reaccionaron en cuanto le vieron asomar la cabeza. Uno de ellos se lanzó hacia Suri. El otro alzó una garra y se hizo un corte con ella en el antebrazo. La sangre empezó a manar de la herida, roja y espesa, y el mago supo que la criatura se disponía a usarla para lanzar un hechizo.

			Suri rodó por el suelo en su dirección mientras el otro se aproximaba a él a la carrera. Cuando la criatura saltó sobre la trampilla para alcanzarle una lanza brotó del agujero, atravesándole el cuello. La criatura emitió un gemido inaudible y se desplomó.

			El mago rodó hasta el carraner que seguía murmurando su hechizo, y al llegar junto a él usó los anillos para invocar a Shadzar. Suri lanzó una estocada cuando la cimitarra se manifestó en su mano, y la hoja incandescente se clavó en el pecho de la bestia salpicando una fuente de sangre en su cara.

			Ni siquiera esperó a que el carraner cayera al suelo. Se incorporó de un salto y exploró el templo con la mirada buscando a Alia.

			El corazón le dio un vuelco cuando la vio apoyada en una de las puertas, toda su atención centrada en la batalla que estaba teniendo lugar en aquellos momentos en la plaza. El ruido que procedía del exterior debía haber silenciado la muerte de los dos carraner, por lo que todavía no se había percatado de su presencia.

			Todo su ser le pedía que corriera hacia ella y la estrechara en un abrazo, pero Korro’th seguía sumido en su trance, completamente ajeno a lo que ocurría a su alrededor, y aquella era una oportunidad que no podía desperdiciar.

			Era curioso. Cuando había tratado de imaginar el aspecto del tirano siempre lo había visualizado como una criatura inhumana, un ser no muy distinto de los carraner o los shingor. Pero su apariencia era del todo humana. En realidad el joven que tenía frente a él era de lo más ordinario: de rostro atractivo y piel clara, con los ojos de un azul intenso y el cabello tan dorado como el trigo en verano.

			Pero no podía dejarse engañar por su aspecto. Bajo aquella sencilla apariencia se escondía un auténtico monstruo.

			Suri se acercó a él blandiendo la espada, y se disponía a descargarla contra el cuello del tirano cuando alguien le detuvo.

			—Así no vas a lograrlo —le dijo Nada, que había aparecido junto a él como un espectro. La anciana acercó un dedo al rostro de Korro’th, y Suri percibió entonces el escudo invisible que lo rodeaba. El conquistador ni siquiera pestañeó. Sus ojos estaban abiertos, pero su mirada estaba perdida en el infinito—. Está protegido.

			Las otras siete Sagradas estaban tomando posiciones alrededor del altar, seguramente preparándose para lanzar alguna clase de hechizo contra la Serpiente, pero la atención de Jaguar parecía estar centrada en Alia. Suri la vio acercarse a la muchacha, y cuando se encontraba a menos de dos pasos de distancia descubrió que Jaguar empuñaba la daga de sangre, la misma que habían usado para acabar con Oso Sagaz. La última vez que había visto el arma su hoja estaba partida. Al parecer Jaguar había conseguido restaurarla.

			—¡No! —gritó lanzándose hacia ella. Su mano de plata se cerró en torno a la muñeca de la joven justo cuando se disponía a asestarle una puñalada a Alia por la espalda. Alia escuchó su grito y se volvió hacia ellos. La sorpresa de su rostro se tornó confusión cuando sus ojos se encontraron con los de él.

			—Suri —balbuceó. Entonces vio la daga de Jaguar y retrocedió un paso.

			—¡Déjame! —gritó Jaguar luchando contra su agarre —. Debemos acabar con ella. Es una sierva de la Serpiente.

			—Jaguar, esta es Alia —dijo Suri tratando de calmarla—. Es ella a quien hemos venido a rescatar.

			—No. Hemos venido a acabar con el tirano. Y ella le está ayudando.

			—Suri, ¿de verdad eres tú? —preguntó Alia confundida. Podía ver que la muchacha estaba luchando por contener sus emociones. Él mismo lo estaba haciendo. Lo único que deseaba en aquellos momentos era estrecharla entre sus brazos, empaparse de su aroma y besarla hasta robarle el aliento, pero Jaguar seguía resistiéndose a sus intentos de sujetarla, y no podía permitirle que la dañara—. ¿Qué significa esto?

			—Esto —dijo una voz que resonó por las paredes del templo con la fuerza de un trueno—, es solo un fútil intento de detenerme.

			Jaguar y él se volvieron al unísono hacia el altar. La mirada de Korro’th estaba ahora centrada en ellos, y en su rostro había una expresión que no presagiaba nada bueno.

			—¿De verdad creíais que seríais capaces de acercaros a mí sin que os detectara? —se mofó el asesino alzando una mano. A su derecha Alce Orgulloso, una de las ancianas, estalló en llamas. Sus gritos le taladraron los tímpanos, y antes de poder siquiera reaccionar su cuerpo calcinado se derrumbó sobre el suelo de piedra—. He percibido vuestra presencia en cuanto os habéis adentrado en la pirámide —prosiguió como si no acabase de reducir a una persona a cenizas—. Pero sentía curiosidad por ver de lo que seríais capaces.

			El tirano agitó los dedos y los cuerpos sin vida de sus dos soldados se alzaron. Nada murmuró algo en voz baja, y una súbita galerna barrió el templo lanzando a uno de ellos al exterior, a través de una de las puertas, con tanta violencia que se mantuvo en el aire unos segundos antes de precipitarse contra el suelo. Jaguar se lanzó contra el otro. Su cuerpo se había cubierto de vello oscuro, y se movía a tal velocidad que fue capaz de amputar ambas manos a la criatura antes incluso de que esta pudiese moverse. Con tres rápidas estocadas más separó la cabeza del cuerpo, y el cadáver volvió a quedar inmóvil.

			—¿Esto es todo lo que tienes? —le espetó entonces a Korro’th. El tirano sonrió y dio una palmada.

			La pirámide entera se sacudió con la fuerza de un terremoto. Pedazos de techo se desprendieron sobre ellos, y Suri tuvo que apartarse para esquivar un fragmento de roca del tamaño de una sandía. Su mano buscó automáticamente la de Alia, y cuando la muchacha estrechó la suya la atrajo hacia él y la cubrió con su cuerpo para protegerla.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó alzando un escudo sobre sus cabezas. Los cascotes seguían lloviendo sobre ellos.

			—Korro’th tiene intención de atacar el mundo de los Dioses —le explicó ella con voz atropellada—. Pero antes necesita acumular poder.

			—¿Los Dioses? —se sorprendió Suri. ¿Aquel chiflado pretendía enfrentarse a los Primeros? De ser así estaba más loco de lo que había supuesto—. ¿Qué hay de tu conexión con el Manantial? Creía que era por eso por lo que te necesitaba. Pero si ha venido hasta aquí para recolectar la magia corrupta es que busca otra cosa de ti. ¿Te ha dicho lo que es?

			Alia asintió.

			—Es mi enlace con el Manantial, pero no por el poder. Korro’th dice que es la única forma de llegar al mundo de los Primeros. Pero se equivoca.

			—Sea lo que sea, no va a conseguirlo —dijo él muy seguro—. Voy a sacarte de aquí.

			Los temblores habían cesado, y las rocas habían dejado de caer sobre ellos. Suri se atrevió a disolver su escudo, y cuando se puso en pie descubrió que no todos habían logrado ponerse a salvo a tiempo. Viento Sereno estaba tendida a pocas varas de él con la cabeza aplastada, y no muy lejos de ella reconoció a Ciervo Gris pese a que gran parte de su cuerpo estaba cubierto de cascotes. Nada seguía en pie, con los brazos en alto y una expresión de concentración en su rostro. Su nieta estaba tendida a sus pies. Tenía una fea herida en la frente, pero Suri la vio moverse. Lobo que Aúlla estaba ayudando a Gorrión a incorporarse. Al parecer las dos ancianas habían conseguido salir al exterior antes de que el templo se desplomara. Pero no había rastro de Puma.

			Korro’th seguía en pie sobre el altar. Al parecer el derrumbe ni siquiera le había alcanzado.

			—Patético —dijo el tirano—. ¿Y vosotras sois las descendientes de las temidas Nueve Sagradas? Solo sois niñas jugando a un juego que no comprendéis —añadió sacudiendo una mano de forma despectiva. El suelo cobró vida y se sacudió como un perro mojado. Suri consiguió mantener el equilibrio, pero Lobo y Gorrión no tuvieron tanta suerte y ambas cayeron rodando por la escalonada superficie de la pirámide.

			—Cometes un error al subestimarnos —dijo Nada avanzando hacia él. Pese a su pequeño tamaño la figura de la anciana resultaba imponente. El poder manaba de ella a oleadas, Suri podía percibirlo presionando contra la barrera protectora de Korro’th. Incluso el tirano parecía haberlo notado, porque su ceño se había fruncido. 

			—Te conozco, anciana —sonrió el asesino, aunque algo le decía que tras aquella sonrisa se ocultaba un amago de preocupación—. Reconozco tu magia. Pertenecía a tu madre, la salvaje que acabó con mis sacerdotes y cortó mi acceso al poder de este mundo. Me alegra que estés presente para ver como recupero lo que es mío por derecho. 

			—Ese poder nunca te perteneció, Serpiente —replicó Nada, pero el tirano la ignoró.

			—Y tú —añadió centrando su atención en Suri—. Ya te perdoné la vida una vez, y me has devuelto el favor arrebatándome uno de mis mundos. Te aseguro que no volveré a cometer el mismo error.

			Korro’th cerró una mano en un apretado puño y un espeso humo negro brotó por entre sus dedos como si estuviese exprimiendo un pedazo de noche.

			—¡No! —gritó Alia interponiéndose entre Korro’th y él—. Prometiste que no le harías daño si te ayudaba.

			Aquello fue como recibir una bofetada.

			—¿Le estás ayudando para protegerme? —se sorprendió Suri.

			—No solo a ti. Si le ayudo dejará este mundo en paz.

			—Pero otros caerán.

			—No si consigo llevarle al mundo de los Primeros —insistió ella.

			—¡Jamás! —exclamó Jaguar lanzándose contra el asesino. Su cuerpo presentaba todas las características de su tótem, colmillos, garras y cola incluidos, y además empuñaba su daga de sangre. De no ser por la barrera mística el invasor no habría tenido ninguna oportunidad, pero lo único que consiguió la muchacha fue estrellarse contra ella.

			—Niña, eres incluso más estúpida que tus ancianas —se burló Korro’th—. Alia, ya he conseguido lo que necesitaba —le dijo a la muchacha ignorando por completo a los demás—. Es hora de marcharse.

			—¡No! —negó Suri avanzando un paso hacia el altar—. Alia se queda.

			—Lo dices como si creyeras que puedes hacer algo al respecto —rió Korro’th. El humo negro, que no había dejado de fluir de su puño, serpenteó por el suelo en su dirección. Suri recordaba que el asesino lo había empleado para inmovilizarle durante su primer enfrentamiento, y no le apetecía volver a repetir esa experiencia.

			—Puedo intentarlo —respondió él sacando de su bolsillo una bendición angelical y lanzándola contra el humo.

			Ni siquiera esperó a que el contrahechizo hiciera efecto. Esquivó como pudo la sustancia, que se retorcía como una culebra en una olla de agua hirviendo, y saltó hacia el altar; y cuando aterrizó junto a Korro’th el humo ya se había disuelto con un siseo parecido al de una hoguera al ser apagada por una repentina llovizna. El mago alzó entonces su brazo metálico y lo descargó con todas sus fuerzas contra el escudo. Su anterior prótesis no habría conseguido hacerle mella, pero esta estaba cubierta de símbolos mágicos y cargada de hechizos.

			El impacto resonó con un crujido seco, y el escudo estalló en un millón de luces de colores.

			—Sorpresa —dijo el mago con una sonrisa satisfecha descargando de nuevo su puño, esta vez contra la cara de su enemigo. El golpe pilló por sorpresa al tirano y consiguió desequilibrarle, y Korro’th cayó al suelo con el rostro ensangrentado.

			—Pagarás por esta insolencia —siseó limpiándose la sangre con la manga de su capa, pero en lugar de resultar amenazadora su voz sonó cómica. Estaba claro que le había partido la nariz.

			Korro’th agitó una mano y una gruesa columna de piedra brotó del suelo frente a sus pies y se extendió en dirección a Suri. El mago usó la agilidad de su tótem para esquivarla de un salto, y cuando aterrizó sobre ella echó a correr por su superficie en dirección al conquistador. Ya le había demostrado que no era invencible. Ahora debía acabar con él.

			Suri lanzó de nuevo su puño como un ariete, pero esta vez el tirano logró reaccionar a tiempo. Su mano se interpuso en el camino de la prótesis y la detuvo antes de alcanzar su rostro. Korro’th le dedicó entonces una sonrisa ensangrentada.

			—¿Es que no has aprendido nada de nuestro último encuentro, muchacho? —dijo haciendo fluir su poder a través del metal del brazo. Suri todavía recordaba el dolor que había sufrido la vez anterior, cuando Korro’th había destrozado su antigua prótesis con una magia parecida. Esta vez no funcionaría.

			—La verdad es que sí —sonrió cuando las runas del brazo le devolvieron el ataque multiplicado por diez. Korro’th profirió un alarido de dolor, y cuando retiró la mano la tenía enrojecida y cubierta de quemaduras.

			—Maldito seas —gruñó entre dientes acunando su mano herida contra su pecho—. Pagarás por esto.

			—Ponlo en mi cuenta —se mofó Suri alzando el brazo y tocando tres de las runas. Un estallido de energía brotó de sus dedos y golpeó al asesino, lanzándolo contra la única pared que quedaba en pie. El impacto hizo que los restos se derrumbaran sobre él.

			—Ha llegado tu hora, Serpiente —gritó Jaguar avanzando hacia el caído. Pero no deberían haberse confiado. Korro’th aún no estaba vencido.

			Un montón de cascotes salieron volando en todas direcciones. Suri se parapetó tras el altar y Nada logró desviar los que se dirigían hacia ella y hacia Alia, pero Jaguar no tuvo tanta suerte. Un enorme pedrusco la golpeó en el vientre y la arrastró hasta el otro lado del templo. Suri la vio caer junto al cuerpo de Ciervo Gris.

			—¡Jaguar! —gritó. Pero por más que quisiera no podía preocuparse ahora por ella. Korro’th se había puesto en pie, y los zarcillos oscuros se enroscaban ahora en torno a su cuerpo como una mortaja. Suri recuperó a Shadzar, y se disponía a atacar de nuevo cuando escuchó la voz de Nada en su cabeza.

			—La Serpiente es mía —resonó el eco de su voz. Y cuando miró en dirección a la anciana no era ella quien se encontraba allí. En su lugar se hallaba el enorme bisonte blanco que era su avatar.

			Nada embistió al enemigo, y el poder que desprendía le hizo retroceder. Ahora que la magia corrupta había desaparecido la Nada de la tribu podía recurrir a la que todavía había en aquel lugar para alimentar sus hechizos, y la forma en que resonaba por el éter era tan intensa que Suri se vio empujado sin querer al Oneiros.

			Sus ojos dejaron de ver al hombre de negro y a la bestia de vello blanco. En su lugar percibió la magia que los rodeaba y se trenzaba a su alrededor como un complejo bordado. Las dos fuerzas colisionaron, y el tejido de la realidad pareció deshacerse. El poder de Nada parecía inconmensurable, alimentada por los bosques, los ríos y los animales que los rodeaban; pero había algo en Korro’th, algo que Suri no acababa de entender, que lo convertía en un oponente formidable. Por un momento parecía que aquel delicado equilibrio se sostendría de forma indefinida, pero entonces la magia de aquel lugar pareció volverse en contra del invasor, y Korro’th retrocedió.

			Suri parpadeó y sacudió la cabeza para tratar de salir del Oneiros, y cuando lo consiguió lo que vio le dejó sin aliento.

			El Bisonte había ensartado el pecho de Korro’th con uno de sus cuernos. El tirano tenía los ojos muy abiertos y, quizás por primera vez en su vida, parecía asustado.

			—Acaba con él —habló la voz de Nada en su cabeza.

			Suri no dudó y echó a correr hacia ellos empuñando a Shadzar. Pero mientras corría vio la daga de sangre tirada en el suelo. Jaguar debía haberla perdido cuando la roca la había golpeado. Aquel arma había acabado con la vida de una criatura mística, así que era probable que fuese capaz de dañar a Korro’th, por lo que se agachó para recogerla sin detenerse.

			La victoria estaba muy cerca, podía sentirlo.

			Suri alzó la daga y apuntó al cuello de Korro’th con ella.

			La hoja de diamante cortó el aire con un silbido.

			Y atravesó a Korro’th como si su cuerpo estuviese hecho de humo.

			—¿Eso es todo lo que tenéis? —dijo una voz burlona a su espalda. Suri se volvió hacia ella. Korro’th se encontraba al otro lado del templo, junto a Alia—. No sabes a lo que te enfrentas, muchacho —rió—. ¿Crees que soy como vosotros, que poseo un cuerpo mortal que poder dañar? —el tirano alzó una mano, y tras él se materializó una vía. Si aquella criatura era capaz de abrir un portal a otro mundo con un simple gesto, le habían subestimado. Ahora entendía cómo se las había arreglado para absorber toda la magia corrupta de aquel lugar y cómo era capaz de contenerla. Korro’th no solo absorbía magia: se alimentaba de ella. Eso era lo que le había mostrado el Oneiros—. Vamos, Alia. Ya hemos acabado aquí —dijo el conquistador volviéndose hacia la joven. Ella miró a Suri, luego a Korro’th, y de nuevo a Suri. Su rostro se frunció.

			—Antes necesito hablar con él —le pidió a Korro’th. El asesino apretó los labios, pero asintió. Alia corrió hacia él.

			La muchacha se detuvo a un suspiro de distancia, aunque sin llegar a tocarle. Él tampoco se atrevió a hacerlo. Temía que si sentía su contacto no sería capaz de dejarla marchar, y al parecer ella ya había tomado aquella decisión por él—. Lo siento —se disculpó—. Pero debo hacerlo.

			—¿Por qué? —preguntó él, desesperado.

			—Es mi destino —respondió ella de forma críptica.

			—¿Tu destino? ¿Qué…? —empezó, pero Alia le interrumpió con un beso.

			Suri sintió que el fuego de sus labios prendía en su interior, y el tótem se agitó, arañando y mordiendo, buscando una salida. El mago lo contuvo a duras penas.

			—Cormarant —susurró Alia contra sus labios—. El Ojo del Mundo. Encuéntrame.

			Y con eso dio media vuelta y corrió hacia el portal. Ni siquiera se volvió para lanzarle una última mirada antes de cruzarlo.

			—¡No! —oyó gritar a Jaguar en protesta.

			—¿Sabes? Le he prometido que no te haría daño —dijo Korro’th plantándose frente a la vía—. Pero también te he prometido a ti que te haría pagar por lo que me has hecho. Dos veces. Supongo que dos promesas tienen más peso que una sola —añadió alzando una mano antes de sumergirse en el portal.

			El mago estaba demasiado distraído viendo huir al enemigo para notar la espina de roca que había brotado del altar y que se dirigía directa hacia su corazón. Y cuando por fin la vio ya era demasiado tarde para reaccionar.

			—¡No! —gritó Nada.

			Algo le golpeó, lanzándole al suelo.

			Su cabeza impactó contra la roca, atontándole.

			Esperaba sentir una punzada de dolor, pero este no llegó.

			Solo notaba una ligera presión en el pecho y algo de dificultad al respirar.

			Suri miró hacia su torso. Esperaba encontrar allí una lanza de roca brotando de sus costillas, pero en su lugar vio el cuerpo de Jaguar.

			La muchacha estaba tirada sobre él.

			Estaba sonriendo.

			—Te he salvado —dijo, y un hilillo de sangre resbaló de sus labios hasta su barbilla.

			—Jaguar —oyó sollozar a Nada—. Hija mía.

			Suri sintió la cálida humedad de la sangre empapando su ropa.

			—No, no, no, no, no —repetía como un salmo mientras movía a la muchacha con cuidado para buscar la herida.

			La cosa era peor de lo que había temido. La espina de mármol había atravesado a Jaguar de lado a lado, partiéndole la columna vertebral y destrozando sus intestinos—. Maldita sea, ¿qué has hecho?

			—Pagar mi deuda —respondió Jaguar sin apenas fuerzas—. Ahora ve a por ella. Te necesita.

			Suri trató de empujar su magia hacia la herida, pero no podría sanarla mientras la lanza se encontrase alojada dentro de su cuerpo.

			—Jaguar, no. Por favor, no me hagas esto —sollozó. La muchacha recogió la daga de sangre del suelo y la puso en sus manos. Suri ni siquiera recordaba haberla soltado.

			—Acaba con la Serpiente —murmuró Jaguar con su último aliento.

			Sus latidos se ralentizaron. Por un momento el sonido de su corazón fue lo único que Suri podía escuchar. 

			Y cuando finalmente se detuvo fue remplazado por los sollozos de una anciana que acababa de perder a su nieta.

		

	
		
			
Tercera Parte: 
Invasión

		

	
		
			
Duelo en el Olimpo

			Bri apretó los puños e hizo rechinar los dientes. Si alguien no obligaba a callarse a aquel idiota se encargaría de hacerlo ella personalmente, aunque eso acabase resultando en un incidente diplomático. Su tía Siona debía estar leyéndole la mente, porque le lanzó una mirada de advertencia. «Ni se te ocurra», parecía decirle. Bri dejó escapar un gruñido sordo.

			—No estoy diciendo que el trabajo que ha hecho Smiertzievitch hasta ahora no haya sido encomiable —decidió seguir presionando el muy imbécil. Dioses, qué ganas tenía de partirle los morros a aquel bocazas—. Todos admiramos lo que consiguió en Lork y en la ciudad de los salvajes, pero quizás ha llegado el momento de que otro tome las riendas de nuestros ejércitos.

			Alrededor de la mesa unas pocas cabezas asintieron en conformidad. Al parecer el príncipe Mirdín no era el único que opinaba de aquella forma, y sus palabras habían dado voz a las dudas de unos cuantos. Curiosamente, ninguno de ellos era hefestiano.

			—El motivo de esta reunión es planificar la defensa de la ciudad —le recordó Bretanius—, no discutir quién va a estar al mando. Esa decisión ya se ha tomado.

			Que el Gran Archimago hubiese decidido posicionarse de lado del Rey Necromante también había sido una sorpresa. Bri suponía que el anciano se había rendido ya a lo inevitable, y que llegados a aquel punto lo único que le preocupaba era la supervivencia de su gente. Eso le hizo ganar puntos a sus ojos.

			—Pues exijo que vuelva a realizarse la votación —insistió Mirdín. ¿Por qué no echaban a aquel payaso de una vez? ¿Acaso no se daban cuenta de que les estaba haciendo perder el tiempo? Incluso sus propios hombres parecían avergonzados por su comportamiento. Germánicus, el general asramano, evitaba las miradas de todos los presentes, mientras que Karáemon, a quien Bri había tomado por un simple herrero pero que en realidad resultó ser uno de los héroes más venerados de su patria, parecía estar haciendo lo imposible por contener sus ganas de abofetear al monarca.

			Smiertzievitch, por su parte, parecía completamente ajeno a lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Su expresión era tan insondable como la de una estatua.

			—Resulta irónico que alguien que pertenece a una monarquía hereditaria exija una votación—le espetó Lady Camerelis para deleite de unos cuantos e irritación del Prínceps.

			—No pienso permitir que se me insulte de esta manera —dijo Mirdín ofendido—. Si este consejo insiste en ignorar mi propuesta me veré obligado a abandonarlo, y me llevaré a mis tropas conmigo de vuelta a Bezantia —les amenazó poniéndose en pie.

			Para sorpresa de todos, también Karáemon se incorporó. El príncipe esbozó una sonrisa triunfal. Pero entonces el gigante puso una mano sobre su hombro y le obligó a sentarse de nuevo, y su sonrisa se convirtió en una mueca de incredulidad.

			—¿Cómo te atreves? —le soltó al herrero. Karáemon se inclinó sobre él, y el monarca se encogió en su silla.

			—Bezantia ha prometido ayudar a sus aliados en la batalla —le recordó el general—. Y eso es lo que vamos a hacer. ¿Queréis marcharos? Adelante. Pero no esperéis que mis hombres os sigan.

			Mirdín buscó el apoyo de Germánicus con la mirada, pero el asramano se cruzó de brazos. Aquello consiguió silenciarle de una vez por todas.

			Bri sonrió.

			—Bien, si podemos regresar a los asuntos que estábamos tratando… —propuso Bretanius. Pero la muchacha dejó de prestarle atención porque en aquel momento Ártemus Minari entró en la sala acompañado por dos de sus hombres. Bri sonrió cuando reconoció al más joven, y se dirigió hacia ellos.

			—Abuelo, Pernaces. No esperaba veros aquí. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó al anciano. Todavía cojeaba un poco, pero ya tenía mejor color que cuando habían llegado a Hefestia. Sin duda debía haber pasado un par de horas bajo el atento cuidado de los sanadores de la familia. Pernaces, sin embargo, parecía consumido. Había perdido peso, y su lacio cabello se pegaba contra su cráneo como un casco. Al parecer su hermano había decidido abandonar su costumbre de teñirlo de verde, y eso, unido a su demacrado aspecto, lo hacía casi irreconocible.

			—Mejor —respondió Ártemus Minari—. ¿Hace mucho que ha empezado la reunión?

			Directo al grano, como siempre. Típico de su abuelo.

			—Una media hora, más o menos —le contó ella—. De momento lo único que han hecho es poner al corriente a los demás de lo ocurrido durante nuestra ausencia.

			Aquellos que no habían sido transportados a Lork habían alzado sus protestas por lo ocurrido, especialmente quienes habían sufrido bajas durante la contienda, pero el Gran Archimago les había recordado que las muertes eran inevitables en una guerra, y que todos sabían a lo que se exponían cuando habían decidido acudir en su ayuda.

			—¿Cómo se lo han tomado?

			—Como cabía esperar —respondió Bri—. Al principio han tratado de culpar a Smiertzievitch de lo ocurrido, pero Bretanius se ha encargado de recordarles que todo había sido cosa de Suri. Además, lo que hemos aprendido del enemigo y de cómo combinar eficientemente nuestras fuerzas durante la batalla parece haber apaciguado a unos pocos. Pero los persífone han protestado por la muerte de su capitán durante la toma de Shamsakra, y los nandorianos no quieren que se les vuelva a utilizar como carne de cañón. Sus tropas son las que más bajas han sufrido.

			—¿Dónde está el cazademonios? —preguntó Pernaces estudiando a los presentes. Toda Hefestia sabía lo que había ocurrido entre Suri y su hermano un año atrás en el Coliseo. Quizás el ataque de las criaturas hubiese marcado los acontecimientos de aquella noche, pero el León de Jade había sido puesto en ridículo por un mago descastado, y Hefestia adoraba los cotilleos.

			—Suri ha ido en busca de nuestra hermana —le explicó Bri. Pernaces frunció los labios.

			—Bien. Con un poco de suerte ninguno de los dos regresará con vida.

			—¿Por qué eres tan capullo, Perni?

			—Niños, dejad de discutir —intervino su abuelo—. Tenemos asuntos más importantes que atender.

			Ártemus Minari se dirigió hacia la mesa y tomó asiento junto a su hermana. Lady Camerelis había decidido colocarse a la derecha del Rey Necromante, y a Bri no se le escapaba el significado de aquello. La vieja estaba dispuesta a cualquier cosa para hacerse notar.

			—¿Estás bien? —le dijo a su hermano cuando se quedaron a solas. El otro Inquisidor había cruzado la sala para montar guardia junto al mirador—. Te veo algo desmejorado. ¿Estás comiendo bien?

			—¿Ahora te preocupas por mi? —le reprochó él—. Tiene gracia, porque no he sabido nada de ti en dos meses. Empezaba a creer que te habías olvidado de tu familia.

			—Estaba ocupada —se excusó Bri.

			—¿Ayudando al cazademonios?

			—Preparándome para la invasión.

			—También yo, pero no le he dado la espalda a nuestra Casa.

			—¿Y crees que yo sí? Te recuerdo que nuestra hermana sigue en poder de ese monstruo.

			—Quizás la bastarda sea hija de padre, pero eso no la convierte en mi hermana.

			—Alia es tan Minari como tú o como yo —le recordó ella—. Además, hasta que supimos de su existencia nunca habías tenido problemas con los bastardos. ¿Acaso tu amigo Átrico no es también un hijo ilegítimo?

			—Eso es distinto. Quizás Átrico no sea hijo de Lady Dramoleo, pero su padre le dio su apellido cuando era niño, y desde entonces ha formado parte de su Casa.

			—¿Entonces lo que te molesta no es que Alia sea una bastarda, sino que no se haya criado con nosotros?

			—Madre nunca lo habría permitido.

			—Madre era una desequilibrada —le recordó ella.

			—Quizás. Pero no por eso dejaba de tener razón. La pordiosera no merece formar parte de nuestra familia.

			—¿Por qué la odias tanto, Perni? ¿Es porque te rechazó o porque sigues deseándola pese a saber que llevamos la misma sangre?

			Pernaces retrocedió un paso como si sus palabras le hubiesen abofeteado, y Bri se preguntó si el rojo de sus mejillas sería de ira o de vergüenza. No era la primera vez que su hermano vilipendiaba a alguna joven por rechazar sus avances; la pobre Atinia Carontis había sufrido su venganza cuando Perni había hecho circular falsos rumores sobre ella después de que la muchacha le diera calabazas. Quizás por eso se negaba a aceptar la verdad. Tal vez no era capaz de asimilar su atracción por Alia tras averiguar que estaban emparentados.

			—¿Quién es la anciana que está sentada junto a Bretanius? —le preguntó tras un pesado silencio que pareció extenderse varios minutos. Seguramente buscaba una excusa para cambiar de tema.

			—Esa es Nada, la líder de las tribus del Continente Salvaje. Su gente ha decidido ayudarnos a defender la ciudad.

			—Ah —asintió su hermano—. Esos deben ser los salvajes harapientos que hay ahí fuera. ¿Te has fijado en cómo van vestidas sus mujeres? Parecen furcias del Imbornal. Y además todas van armadas, como si pretendiesen participar en la batalla.

			Bri taladró a su hermano con la mirada.

			—Me encantan lo progresistas que son tus ideas, hermanito —le dijo ella con tono sarcástico—. Esas “furcias”, como tú las llamas, son mejores guerreras de lo que jamás llegarás a ser tú.

			Bri lo sabía bien. Había luchado codo con codo con alguna de ellas y había visto de lo que eran capaces. De hecho, de no ser por la intervención de una joven llamada Jilguero, Bri probablemente no habría sobrevivido a la toma de la pirámide.

			—Eso tengo que verlo —sonrió él—. Supongo que tú regresarás a casa con padre antes de que empiece la invasión.

			—¿Qué casa, Perni? La mansión ha sido requisada por las tropas para usarla como bastión defensivo, y padre ya se ha marchado a Rhodesia con el servicio. ¿No te lo ha dicho el abuelo?

			Pernaces le lanzó una mirada de soslayo a Ártemus Minari.

			—No. Supongo que no lo ha considerado necesario —dijo arrugando la nariz. Parecía dolido—. De todas formas deberías marcharte con él. Este no es lugar para una chica.

			—Esta chica ha acabado ella sola con tres carraner, una docena de shingor y otros tantos kuraris —le informó Bri con expresión pétrea—. Y si los Dioses lo permiten pretendo multiplicar ese número antes de que acabe el día.

			—Pareces muy convencida de que la invasión va a ocurrir.

			—Y tu eres tonto si crees que no. No has visto a esas cosas, Perni. No sabes de lo que son capaces.

			—Te recuerdo que yo estaba en el Coliseo la noche que atacaron.

			—¿Y con cuántas de ellas te enfrentaste? —le soltó. Pernaces agachó la cabeza. Eso había sido un golpe bajo, lo sabía, pero su hermano parecía tener una habilidad especial para hacerla perder los papeles—. Lo siento —se disculpó con él—. No pretendía insinuar…

			—No pasa nada. Tienes razón —admitió él. Entonces su atención se centró en Kiriak, la lorkin que había ocupado el puesto de Akar y que en aquellos momentos estaba sentada junto al jaliff Shibab —. Lo que no entiendo es por qué esas cosas tienen que estar aquí. Ya es bastante malo que tengamos que tolerar al Rey Necromante.

			—Los lorkin son nuestros aliados —le recordó Bri.

			—Esos monstruos mataron a Julianus —replicó Pernaces apretando los puños—. Y estuvieron a punto de acabar conmigo.

			—Los lorkin que atacaron durante la proclamación de Pizcazu no eran responsables de sus actos —le explicó ella—. Estaban bajo el control de Korro’th. En cierto modo eran tan víctimas del conquistador como el propio Julianus. ¿Tienes idea de cuántos de los suyos cayeron aquella noche?

			—No los suficientes —rezongó el muchacho. La joven se sintió tentada de cerrarle la boca de un bofetón a su hermano, pero se contuvo. El problema de Pernaces era que la mayoría de veces hablaba sin tener ni idea de lo que estaba diciendo. En eso se parecía a Mirdín.

			—Si todos pensásemos como tú, Hefestia estaría condenada —sacudió Bri la cabeza. Pernaces se cruzó de brazos y apoyó la espalda contra la pared de forma indolente.

			Smiertzievitch estaba explicando cómo pretendía distribuir a las tropas durante el asalto cuando Bri notó que el brazalete de su mano derecha empezaba a vibrar. Aquella joya había pertenecido a la colección de su madre, y de acuerdo con el grimorio de Libitina permitía a su poseedor saber cuándo se estaba acumulando magia en su proximidad. Al principio el artefacto no le había parecido demasiado útil, después de todo se encontraba en la Academia, y allí se empleaba magia a todas horas; pero supuestamente nadie debería estar usándola en el Olimpo, y por cómo palpitaba estaba claro que alguien se disponía a lanzar un hechizo.

			Bri exploró el refectorio con la mirada moviendo la mano a medida que sus ojos recorrían la sala. Ninguno de los representantes sentados en torno a la mesa de negociaciones hizo reaccionar al amuleto, pero a parte de ellos dos y del otro Inquisidor no había nadie más en el Olimpo.

			Entonces percibió movimiento por el rabillo del ojo, y cuando se volvió hacia la entrada vio a dos zhongüitas ocultos entre las sombras. La joya se sacudió como un avispero cuando la apuntó hacia los soldados de piel ambarina.

			—Ven conmigo —le pidió a Pernaces echando a correr hacia ellos. Su hermano arqueó una ceja, pero hizo lo que le pedía, y ambos se encaminaron hacia la puerta. Nadie más parecía haberse percatado de su llegada. En la mesa, los delegados seguían atentos a las palabras del Rey Necromante. 

			Los zhongüitas les vieron acercarse, intercambiaron una mirada y pasaron a la acción. Uno de ellos alzó un brazo, dio un paso hacia un lado y, apoyando todo su peso sobre una pierna, giró sobre sí mismo como un bailarín. Al terminar su pirueta extendió el otro brazo y les apuntó con su varita.

			Su compañero se meció como un junco al viento, sus manos trazaron un dibujo invisible en el aire, y tras levantar una rodilla en el aire pateó el suelo como si estuviese aplastando algo bajo su bota. Su varita apuntaba a la cabeza de Smiertzievitch.

			—Escudo —le gritó Bri a su hermano. Pernaces no dudó, y en un parpadeo trazó un táumator defensivo a su alrededor.

			El haz de luz que brotó en su dirección fue detenido por el muro de aire de Pernaces, lo que le dio a ella una oportunidad para encargarse de su compañero. Bri no tenía tiempo de lanzar un hechizo, pero no lo necesitaba. Le bastaba con su colección de artefactos. La muchacha arrancó el broche de plata con forma de hoja de su pecho y lo lanzó contra el zhongüita. El mago de ojos rasgados descargó su varita contra Smiertzievitch, pero cuando el haz de luz salió proyectado hacia el nigromante la hoja de plata cambió de dirección y se interpuso en su camino, absorbiendo toda la energía.

			Pernaces ya había abandonado su escudo, y estaba trazando otro táumator cuando cundió la alarma entre los representantes. Algunos se estaban poniendo en pie para defenderse mientras que otros, como Mirdín, buscaban refugio bajo la mesa. Pero antes de que tuviesen tiempo de reaccionar los traidores atacaron de nuevo.

			El hechizo ígneo de Pernaces logró distraer al primero, interrumpiendo su danza. Bri cerró el puño y golpeó el aire. Una onda de contusión salió despedida de su anillo y acertó al otro en el pecho, lanzándole contra el muro.

			Pero ya era tarde.

			El traidor había conseguido completar su hechizo, y una segunda descarga alcanzó al nigromante en el pecho y lo atravesó de lado a lado.

			—¡No! —chilló Bri, pero su voz quedó ahogada por los gritos que se habían alzado a su alrededor. Su brazalete se sacudió con violencia. Probablemente en aquellos momentos habría una veintena de hechizos en preparación.

			El zhongüita que había esquivado la bola de fuego de Pernaces hizo una pirueta y saltó en el aire, y al aterrizar clavó su varita en el suelo. Un temblor sacudió el Olimpo, y la muchacha pudo escuchar las explosiones de los hechizos interrumpidos.

			—¡Deteneos! —oyó decir a Lady Camerelis, que se había puesto en pie y se las había arreglado para alzar una barrera de aire sólido alrededor de la mesa—. Dejad que mis sobrinos se encarguen de ellos.

			La muchacha se arrancó una de las horquillas del pelo y la arrojó contra el traidor que había atacado al nigromante. Pese a lo ligera que era, la horquilla voló hacia el enemigo con la velocidad y la certeza de una saeta, y cuando se clavó en su hombro interrumpió el flujo eléctrico de su cuerpo, dejándole el brazo inerte. Sin esperar a que se recuperara, Bri se lanzó contra él.

			Pernaces había completado otro táumator, y mientras la muchacha caía sobre su oponente vio que su compañero se llevaba las manos al cuello y boqueaba tratando de respirar.

			El primer puñetazo le partió la nariz al zhongüita, pero Bri no se detuvo y siguió golpeándole hasta que alguien la detuvo.

			—Ya basta —dijo Pernaces inmovilizándola—. Bri, está inconsciente. Ya puedes parar.

			La joven se puso en pie y parpadeó confundida. Su respiración era pesada, su frente estaba perlada de sudor, y sus manos cubiertas de sangre.

			No sabía lo que le había ocurrido. Por un momento había perdido el mundo de vista, y lo único que podía ver era a un enemigo al que derrotar.

			Su abuelo y su tía se acercaron a ella. Bri podía ver la preocupación en sus ojos.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Lady Camerelis. Bri asintió.

			—Smiertzievitch —musitó la muchacha.

			—Estoy bien, pequeña —dijo el nigromante apareciendo de la nada—. Gracias a tu intervención he tenido tiempo de prepararme para el ataque.

			—Pero he visto el rayo atravesarte…

			—Has visto exactamente lo que yo quería que vieras —dijo señalando hacia la silla que había ocupado poco antes. Su cuerpo sin vida todavía estaba sentado en ella con un humeante agujero en el pecho. Smiertzievitch agitó los dedos y el cuerpo se desvaneció.

			—Una ilusión —comprendió Bri.

			—Como muchos han descubierto ya, no soy tan fácil de matar —sonrió el radamantio. Y por primera vez Bri sintió que su sonrisa era auténtica—. Ahora, los traidores. ¿Alguien sabe quién son?

			—Forman parte de mi guardia —dijo Fei Lin, el líder de los zhongüitas. Parecía mortificado—. Pero os aseguro que sus acciones no responden a la voluntad de mi pueblo.

			—Korro’th habrá llegado hasta ellos como hizo con Molokai —intervino su abuelo—. Tras lo ocurrido en Timar-Kathor era de esperar que también hubiese agentes suyos en otros reinos. Lo que me sorprende es que no hayan atacado antes.

			—Iban a por ti —le dijo Lady Camerelis a Smiertzievitch.

			—Tiene sentido. De encontrarme en su lugar también yo habría tratado de eliminar a los generales de las fuerzas enemigas antes de una batalla.

			—Sabes lo que eso significa, ¿verdad? —dijo su tía.

			El nigromante asintió.

			—Que el ataque es inminente.

		

	
		
			
La guarida de los traidores

			Triano se hundió un poco más en su capa de piel. La nieve le azotaba el rostro, tiñendo de rosa sus mejillas y su nariz y arrancando lágrimas de sus ojos. El muchacho odiaba aquel clima, lo había odiado desde que habían puesto sus pies en aquel lugar por primera vez. Por suerte ya faltaba menos. Tarnika casi se había recuperado del todo, y en cuanto se sintiera con fuerzas asaltarían la guarida de los traidores.

			Por un momento había temido que la perdería. Usar su magia para salvarle la vida la había debilitado, y el hechizo imbuido en la daga que Molokai le había clavado en el hombro casi había acabado con ella. Pero la magia de la Amani Makeba había logrado eliminar el veneno de su savia, por lo que Tarnika solo necesitaría tiempo para recuperarse.

			Desde su escondite tras los árboles Triano observó el carruaje detenerse frente a la mansión. Dos hombres descendieron de él y se apresuraron al interior de la casa. Triano reconoció a uno de ellos, Edulio Morana, a quien había visto por última vez la noche de la reunión de los traidores a la que había asistido invitado por Remo. El otro llevaba el rostro cubierto con una bufanda, por lo que le fue imposible saber de quién se trataba.

			La casa se encontraba aislada, cerca de la cumbre de la montaña, a leguas de distancia de la aldea más cercana. Triano no se había atrevido a acercase más porque temía que sus ocupantes hubiesen alzado defensas místicas a su alrededor, y no quería advertirles de su presencia. No hasta que llegase el momento. Pero no necesitaba hacerlo para saber que los traidores se encontraban allí. Durante la última semana había visto entrar y salir al menos a una docena de ellos, incluyendo a Molokai.

			El muchacho ignoraba cuántos de los traidores seguirían con vida. Suri había acabado con unos cuantos, y su tío había logrado capturar a unos pocos más en Hefestia. Si a esos le añadía los que habían perecido durante el ataque a la cueva de los lorkin, era probable que los que se ocultaban en aquel lugar fuesen los últimos que quedaban. Y Tarnika y él se encargarían de que no salieran de allí con vida.

			Como le había asegurado la muchacha, localizarles había sido sencillo. Al parecer Tarnika seguía unida de algún modo a sus lianas, y puesto que Molokai se las había llevado con él cuando se había transportado había bastado un simple hechizo localizador para dar con ellas.

			El rastro los había conducido hasta las montañas de Helvetis, el reino ubicado en la cordillera del Albus, los picos blancos. Helvetis era conocida por su neutralidad. Durante los últimos trescientos años aquel reino había evitado involucrarse en cualquier guerra, rechazando alianzas con otras naciones y estableciéndose como uno de los pocos estados independientes del continente. Y puesto que sus fronteras se hallaban protegidas por las escarpadas cimas de sus montañas, Helvetis se había librado también de los intentos de invasión que habían sufrido los reinos limítrofes.

			Eso lo convertía en el lugar perfecto para esconderse.

			O eso habían creído los traidores.

			Cuando el sol empezaba a rozar los picos de las cumbres más altas Triano recogió sus bártulos y se dispuso a regresar a la aldea. Debía hacerlo antes de la puesta de sol, porque en aquel lugar las temperaturas caían con la llegada de la noche, y además orientarse por entre sus bosques en la oscuridad resultaba casi imposible.

			Tardó casi una hora en alcanzar Gotarad, el pequeño pueblo que se alzaba en el centro del valle más cercano. Tarnika y él habían decidido quedarse allí mientras durase su recuperación, aunque la muchacha no parecía muy contenta con esa decisión. Triano podía entenderla. En aquella casa se ocultaban los responsables del ataque a su pueblo, y la joven estaba ansiosa por hacerles pagar por la muerte de Granmia y del resto de sus compatriotas.

			Puesto que Gotarad era apenas una aldea sin hospederías ni posadas habían tenido que alquilar un viejo establo a uno de los granjeros de la zona. El edificio no estaba en las mejores condiciones, pero gracias a un par de hechizos de contención y a la magia del pueblo de Tarnika habían logrado hacerlo habitable y mantener el frío alejado.

			En cuanto Triano cruzó la puerta la calidez del interior le envolvió como una manta. El muchacho se quitó la pesada capa y las botas, y la nieve que se había acumulado en ellas empezó a derretirse. La melódica voz de Tarnika le llegó desde el otro extremo del establo. Triano sonrió cuando la canción pareció disolver el dolor de sus músculos y devolver algo de calor a sus miembros.

			Como de costumbre, la joven estaba sentada en el suelo con los ojos cerrados y las piernas cruzadas. De su cuerpo brotaban raíces que se hundían en la tierra, y la espesa capa de césped que habían estado usando como lecho era ahora más frondosa y se extendía casi hasta las paredes del establo. Las plantas sembradas a su alrededor parecían haber crecido desde aquella mañana, lo que Triano consideró una buena señal.

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó arrodillándose junto a ella para besarla en los labios. Tarnika sonrió, todavía con los ojos cerrados, y aquella sonrisa hizo que su corazón se acelerara.

			Cuando habían llegado a Gotarad la joven apenas era capaz de mantenerse en pie. La energía que había empleado para salvarle la vida la había dejado agotada, y el veneno de la daga había hecho estragos en su cuerpo. Su corteza se había resecado, y las lianas de su cabello se habían vuelto frágiles y quebradizas. Durante los primeros días Tarnika ni siquiera había sido capaz de moverse, y Triano se había pasado toda una mañana buscando plantas en el bosque para llenar el molino de vida. Pero puesto que la nieve cubría la mayor parte del terreno y era difícil encontrar plantas jóvenes que poder trasplantar, había sido necesario comprar un puñado de semillas en el mercado para completar aquel improvisado jardín. Al parecer Tarnika lo necesitaba para recuperarse. 

			—Mucho mejor, gracias —respondió ella abriendo los ojos. Su piel había recuperado su tono verdoso, y sus brazos y piernas ya no parecían ramas resecas—. ¿Tienes hambre?

			Triano asintió. Estaba famélico. Aquella mañana había comprado una hogaza de pan y algo de cecina en un pequeño comercio local, pero hacía más de seis horas que había dado cuenta de ellos, y la caminata le había vuelto a abrir el apetito. Tarnika susurró algo en su lengua natal, y tres de las plantas se llenaron de flores. En menos de un suspiro los pétalos cayeron, las yemas cuajaron y engordaron, y una profusión de frutos maduraron en sus ramas. El muchacho tomó una y la mordió. Su sabor era dulce y ligeramente ácido, y le recordó un poco a los besos de Tarnika.

			—Edulio Morana ha regresado —le explicó Triano—. Y esta vez ha venido acompañado.

			Tarnika Sonrió.

			—Pues entonces ha llegado el momento.

			—¿Crees que estás en condiciones? Porque podemos esperar un par de días más.

			—No es necesario —respondió ella retrayendo las raíces—. Estoy lista.

			Aquella noche hicieron el amor sobre la hierba, y el amanecer los encontró abrazados el uno al otro, sus cuerpos entrelazados como dos enredaderas.

			Tras un ligero desayuno, se prepararon para partir.

			Triano se puso la capa y colgó de su cinto la faltriquera con sus objetos imbuidos. La Piedra de Karras que había empleado Molokai para robarles la magia en Numibia los había descargado de poder, pero como había descubierto aquella mañana en casa de la Amani, bastaba con verter algo de su propia magia en ellos para recargarlos. Así era como había conseguido restaurar el tragaluz que había empleado para cegar a Shajeto. Y ahora, gracias a los ocho días que habían pasado en aquel lugar, todo su arsenal estaba restaurado y listo para ser usado.

			Tarnika había decidido no llevar ropa. La joven podía soportar el frío mucho mejor que él, por eso había prescindido de ella.

			—Si tengo que luchar solo será un estorbo —le había dicho.

			—Al menos déjame ocultarte tras un glamur —le pidió él. Era probable que aquella gente no se hubiese encontrado nunca con un lorkin, y si alguien en la aldea la veía podía provocar un estallido de pánico.

			—Necesitarás toda tu magia para lo que nos espera —le recordó ella—. Es mejor no desperdiciarla.

			Por suerte lograron alcanzar el bosque sin que nadie les viera.

			Una hora más tarde se encontraban frente a la mansión. El sol ya se había alzado por encima de los picos más altos, y el cielo estaba despejado, por lo que el frío era soportable. Triano y la muchacha se detuvieron tras la línea de árboles que se abrían frente al descampado que rodeaba la casa.

			—¿Cómo vamos a entrar? —le preguntó—. No me atrevo a abrir un portal al interior. Es posible que los traidores hayan colocado bloqueadores o trampas contra portales. Y a saber qué clase de defensas habrán instalado en el páramo. Si tratamos de acercarnos a la casa cruzándolo las haremos saltar, advirtiéndoles de nuestra presencia.

			—No te preocupes —sonrió Tarnika—. Yo me encargo de que sean ellos quienes vengan a nosotros.

			La joven enterró los dedos en la nieve y se concentró. Por unos momentos no ocurrió nada, al menos nada visible, pero entonces una verdadera selva de raíces, ramas y plantas trepadoras emergió junto a las paredes de la casa y empezó a trepar por ellas y a colarse por las ventanas y entre las rendijas. La vegetación no tardó en envolver por completo el edificio, y solo la puerta principal quedó libre de la invasión.

			El armazón de vegetación empezó a contraerse en cuanto la casa estuvo rodeada, comprimiendo las paredes y haciendo quebrar la madera con la que estaba construida. Del interior les llegaron los gritos de alarma de sus ocupantes, y menos de un minuto después el primero de ellos cruzó la puerta a la carrera. Le siguieron ocho de sus compañeros, pero Molokai no se encontraba entre ellos.

			Daba lo mismo.

			Había llegado la hora de acabar con aquellos cobardes.

			Los traidores estaban tan ocupados tratando de averiguar lo que le ocurría a su refugio que ni siquiera vieron venir el ataque hasta que fue demasiado tarde. Triano completó su primer táumator, y la nieve bajo los pies de uno de ellos cobró vida y le envolvió por completo en una espesa capa de hielo. En cualquier otra ocasión se habría preocupado por el bienestar del mago atrapado en el hielo, el frío y la falta de aire acabarían por matarle, pero aquella gente era responsable de la muerte de cientos de humanos y lorkin, y todos ellos merecían su misma suerte.

			El muchacho tuvo tiempo de completar un segundo hechizo antes de que los traidores descubrieran su presencia, y una bola de fuego salió volando de sus manos en dirección al grupo.

			La bola estalló junto a la puerta, obligando a los traidores a dispersarse.

			Triano corrió hacia ellos, pero en cuanto sus pies tocaron el linde del bosque la tierra se sacudió y un campo de espinas de roca brotó a su alrededor. Aquel debía ser uno de los hechizos defensivos que había detectado. Una de ellas le atravesó el muslo, pero el joven ignoró el dolor y rebuscó en su bolsa algo con lo que contrarrestarlas. Cuando la Ira de Ares golpeó la tierra el suelo se sacudió, y las astillas se desmoronaron como castillos de arena.

			Tarnika pasó por su lado a la carrera. La muchacha era rápida, y sus zancadas largas, por lo que le bastaron unas pocas para cubrir la distancia que los separaba de la casa. Un par de traidores habían empezado ya a trazar sendos táumator, pero no llegaron a completarlos porque la joven lanzó una andanada de hojas y ramas secas contra ellos, interrumpiéndolos. La magia de los hechizos abortados estalló en sus caras y los lanzó contra la casa. Uno de los hombres quedó ensartado en una rama que brotaba de la pared, y el otro se golpeó la cabeza con tanta fuerza que incluso desde la distancia Triano pudo escuchar el crujido de huesos al partirse.

			Un relámpago salió despedido de la mano de uno de los traidores, serpenteando en su dirección. La herida de su pierna seguía sangrando, tiñendo de rojo la nieve, y el dolor hacía que sus movimientos fuesen torpes, por lo que no sería capaz de esquivarlo. Pero no lo necesitaba. El muchacho sacó un clavo de su bolsa, murmuró una palabra y lo lanzó lejos de él. Mientras volaba por el aire el clavo aumentó de tamaño, y cuando aterrizó sobre la nieve era tan grande como un bastón. El metal actuó como un pararrayos, atrayendo el relámpago y despejando el camino. Y sin dejar de avanzar, Triano lanzó su siguiente artefacto contra los traidores.

			La pequeña esfera de cristal se hundió en la nieve frente a Edulio Morana. El joven trató de retroceder un paso, pero sus pies resbalaron en la nieve y cayó de culo al suelo. El agudo aullido que emitió la esfera obligó a los traidores a taparse los oídos, por lo que los hechizos que estaban preparando quedaron a medias. Tarnika aprovechó la oportunidad para atrapar a uno de ellos entre las enredaderas de la pared. El hombre gritó cuando las raíces le estrujaron como a un limón, y no cesaron hasta que su cuerpo estalló en una lluvia de sangre y vísceras.

			Triano lanzó entonces un puñado de bellotas. Suri le había enseñado a contener aliento de dragón en su interior, pero le había advertido que debía manejarlas con cuidado. Cuando se desató su poder comprendió el porqué. Las explosiones llenaron el aire con un desagradable hedor a azufre y a carne asada, y cuando el humo se disipó uno de los traidores había quedado reducido a ceniza, y otro tenía la mitad derecha de su cuerpo completamente chamuscada.

			Los tres supervivientes trataron de regresar al interior de su guarida para refugiarse, pero Tarnika se les adelantó. Las enredaderas cayeron sobre ellos cuando trataban de cruzar la puerta, atrapándoles en un nido de vegetación, y la muchacha avanzó con paso decidido hasta donde se encontraban. Triano vio desde la distancia que algo brotaba de su mano.

			Una daga de madera.

			—Esto es por Granmia —dijo Tarnika hundiéndola en el cuello de uno de los traidores. El hombre emitió un gorgoteo, y la vida le abandonó con la misma rapidez con la que la sangre abandonaba la herida. Entonces se acercó al segundo. El muchacho, que debía ser incluso más joven que Triano, estaba lloriqueando.

			—No, por favor —gimoteó—. Yo no quería… Ellos me obligaron…

			—Guarda las excusas para tus Dioses —respondió Tarnika hundiendo la daga en su pecho. El muchacho abrió mucho los ojos, y Triano creyó oírle llamar a su madre con su último aliento.

			—Recuerda que necesitamos a uno con vida —le dijo Triano. Un brillo de esperanza centelleó en los ojos del único superviviente.

			—Tranquilo —respondió Tarnika—. Aún quedan tres dentro de la casa.

			Y con un rápido movimiento degolló al Inquisidor.

			Triano era consciente de que él mismo había acabado con tres de los traidores, pero había sido durante el combate. En esa situación es tu vida o la de tu enemigo. Tarnika, sin embargo, lo había hecho a sangre fría. Y a pesar de que entendía las razones de la muchacha no estaba seguro de haber sido capaz de hacer lo mismo de encontrarse en su lugar.

			Triano siguió a la muchacha al interior de la casa.

			Encontraron al primero de los traidores sepultado bajo un montón de escombros. Una de las vigas había caído sobre su espalda, y por su postura probablemente le habría seccionado el espinazo. Triano se acercó a él y se agachó para comprobar su pulso. Era débil, y su respiración era trabajosa. No creía que saliese de aquella con vida.

			—Molokai —le dijo—. ¿Dónde está?

			El traidor levantó la cabeza, y cuando vio a Tarnika escupió en su dirección. El esputo era de un rojo oscuro. Seguramente tendría sangre en los pulmones.

			—¿Quieres morir aquí, humano? —le preguntó la muchacha. El hombre apretó los dientes—. Porque si nos dices dónde encontrar a tu amo podemos llevarte hasta un sanador. Quién sabe, quizás consiga salvarte las piernas.

			—Jamás… —tosió el traidor—. Jamás ayudaría a alguien de tu calaña.

			—Como quieras —respondió ella dando media vuelta y echando a andar.

			Aquel hombre estaba condenado. Triano dudaba que pudiesen hacer nada por él. Su muerte sería lenta y dolorosa. Si las heridas no acababan con él lo haría el frío.

			No podía dejarle así.

			Pero no podía ayudarle. No había tiempo.

			Triano cerró los ojos y rezó una plegaria a los Dioses para que le perdonaran por lo que estaba a punto de hacer.

			«Es una muerte piadosa», se dijo mientras sujetaba la cabeza del hombre entre sus manos. Y con un rápido movimiento, le partió el cuello.

			Tarnika encontró al segundo traidor en la cocina. También este había quedado atrapado bajo los escombros, pero no había sobrevivido al derrumbe.

			—No es Molokai —le dijo a Triano cuando llegó junto a ella.

			—¿Y dónde demonios está? —preguntó él. La muchacha miró en derredor, pero tenía los ojos cerrados. Triano sabía que su afinidad con la magia le permitía detectarla a distancia. Quizás era eso lo que estaba haciendo.

			—Por allí —dijo echando a correr pasillo abajo—. Deprisa. Creo que está intentando abrir un portal.

			Triano no entendía por qué Molokai no había tratado de huir antes. Quizás estaba en lo cierto al suponer que habría guardas contra portales en la casa, y el traidor habría tenido que deshacerlas antes de poder abrir uno.

			La puerta de la habitación a la que les condujo Tarnika estaba cerrada, y se resistió a sus intentos de abrirla. La muchacha le indicó que se apartara, y de un puñetazo arrancó la puerta de sus goznes.

			Triano asomó la cabeza justo cuando Molokai saltaba al interior del disco de luz. La sonrisa victoriosa que lucía hizo que le hirviera la sangre.

			—¡No, otra vez no! —protestó, desalentado. Si volvían a perderle no habría forma de dar de nuevo con él.

			—Esta vez no escapará —oyó decir a Tarnika.

			La muchacha le agarró por la cintura y cargó con él antes de lanzarse de cabeza al portal. 

			No iban a conseguirlo. El disco era cada vez más pequeño. Todavía les faltaban unos pasos para alcanzarlo y su tamaño ya se había reducido a la mitad.

			Si conseguían entrar en él pero quedaban atrapados a medio salto el portal los cortaría en dos cuando se colapsara sobre sí mismo.

			Triano cerró los ojos y rezó a los Dioses.

			Una sensación húmeda y fría le envolvió.

			El aire se hizo espeso.

			Un cosquilleo parecido a un ejército de hormigas le recorrió la piel.

			Habían conseguido entrar.

			Pero entonces Tarnika profirió un alarido de dolor.

		

	
		
			
La llegada

			Hefestia se extendía a sus pies. Había imaginado muchas veces aquella escena, pero en sus fantasías se había visto a sí mismo conquistándola, no preparándose para protegerla. Tantas vidas, tantos regalos para la Madre. Tantos posibles siervos a los que dominar. Y sin embargo había prometido defenderlos.

			La ironía de aquella situación casi le hizo sonreír.

			—La evacuación prosigue según lo previsto —dijo el Gran Archimago. A Smiertzievitch no le gustaba aquel hombre, era un arribista y un cobarde, pero admitía su presencia porque en sus manos descansaba el gobierno de la ciudad; al menos en aquellos momentos.

			Los miembros del Consejo Civil, maldito hatajo de pusilánimes, habían sido los primeros en huir. Grigori ya se había esperado algo parecido. Todos ellos pertenecían a la clase alta, y como solía ocurrir en aquellos casos los muy cobardes se habían apresurado a ponerse a salvo mientras el populacho arriesgaba sus vidas para defender su reino. Típico. Por suerte el Consejo de Archimagos tenía más agallas, o al menos más convicción.

			—¿Qué hay de los barrios de extramuros? —preguntó. Las casas que se alzaban al otro lado de la muralla serían las primeras en caer. Por un momento se había planteado dejar a sus habitantes a merced del enemigo, seguramente eso les habría proporcionado una distracción y les habría dado algo más de tiempo para prepararse una vez comenzara el ataque, pero Siona Camerelis había mencionado la necesidad de desalojar la zona durante la reunión de planificación, y negarse a hacerlo una vez propuesto habría tenido repercusiones negativas en su ya frágil alianza. Así que Grigori había enviado a la guardia de la ciudad a evacuarlos.

			—La guardia está encontrando algo de resistencia —le explicó Bretanius. El hombre parecía llevar el peso del mundo sobre sus hombros, y el familiar perfume de la muerte se había aferrado a él como una garrapata. Sobreviviese o no a la batalla que se avecinaba, el Archimago no llegaría a ver una nueva primavera—. Los sindicatos del crimen son fuertes en esa zona, y se niegan a abandonar sus refugios. Creen que la evacuación es solo una treta para hacerles salir a la luz —sacudió la cabeza como si de verdad le preocupase la pérdida de esas vidas—. De momento solo hemos conseguido reunir a dos terceras partes de la población del Sudario y del Imbornal en el interior de las murallas, y los grupos de evacuación ya los están conduciendo a los portales. Pero no sé si seremos capaces de desocupar a tiempo la zona. 

			—Ladrones, proxenetas y asesinos —resopló Grigori—. Una lacra de vuestra sociedad a la que yo nunca he tenido que enfrentarme. Está bien —asintió—. Si esos idiotas desean perecer a manos del enemigo, no se lo impediremos. De momento mantened abiertas las puertas, pero estad preparados para cerrarlas en cuanto dé la orden. ¿Están listas las tropas?

			—Los helathianos ya se encuentran en las fortalezas flotantes, y hemos apostado a los cabalinos a orillas del Murgón, rodeando la isla —le explicó. La propuesta de Siona Camerelis de utilizar las mansiones como plataforma para atacar al enemigo empleando a los teluromantes le había gustado. Los helathianos podrían desmenuzar la roca y lanzarla sobre las tropas invasoras. La idea de colocar a los hidromantes junto al río, sin embargo, había sido suya—. Mi gente ya se dirige hacia la muralla acompañados por los zhongüitas, los albiones y los espiranos. Y las tropas de Bezantia, Nandora, Persifón y Damasis ya patrullan las calles de la isla junto a los lorkin —prosiguió Bretanius—. De momento están ayudando con la evacuación, pero estarán listos para el combate cuando el enemigo logre superar el río. Lo que no entiendo es por qué vuestra gente debe permanecer en el interior de la Academia.

			«Vuestra», pensó Grigori. ¿Le trataba aquel hombre con deferencia porque le respetaba o porque le tenía miedo? Probablemente se trataría de lo segundo. De hecho, la única que no parecía temerle en aquel lugar era Siona Camerelis. ¡Qué mujer! Su fuego era digno de admiración, y ciertamente impropio de una criatura del sexo débil.

			—La magia de mis ejércitos no necesita de proximidad para funcionar —le recordó al anciano. «Anciano», sonrió Grigori por dentro. Aquel hombre tenía una sexta parte de su edad, y sin embargo el tiempo había hecho estragos en su cuerpo—. Además, necesitamos mantenernos en la retaguardia para poder alzar a sus muertos una vez hayamos conseguido reducir su número.

			—¿Y qué hay de los salvajes del otro lado del mar? ¿Por qué ellos no pueden luchar en las calles de la ciudad como los demás?

			—¿Salvajes? —Grigori le taladró con la mirada. El hombre pareció encoger un poco—. Esos “salvajes”, como tú los llamas, son más poderosos que cualquiera de tus magos. Los Tejedores por sí solos son capaces de diezmar a los ejércitos de Korro’th, y he visto luchar al pueblo de Nada. Créeme, si el enemigo consigue alcanzar la ciudadela querrás tenerlos a tu lado.

			Grigori todavía estaba sorprendido. La defensora de la vida había decidido acompañarlos en la batalla final, y se había traído con ella a casi trescientos de sus guerreros. Entendía sus razones, la sed de venganza era algo que también él había experimentado, pero la idea de tener tan cerca a aquella criatura le producía cierta desazón. Había podido comprobar lo poderosa que era, y de proponérselo sería capaz de acabar con él como le había prometido. Pero ante todo Nada era una mujer de honor, y sabía que respetaría la tregua que habían establecido; al menos hasta que terminara la batalla.

			—Señor —llamó alguien desde la entrada de la gruta. Grigori y el Archimago se volvieron hacia el recién llegado.

			—¿Qué ocurre, Barbartus? —preguntó Bretanius. El muchacho, un chiquillo de cabello cobrizo y el rostro plagado de pecas, respiraba con dificultad y apestaba a transpiración. Grigori podía notarlo incluso desde aquella distancia.

			—Otra delegación acaba de llegar a la ciudad —dijo el joven de forma apresurada mirando de reojo por encima de su hombro—. Dicen venir en nuestra ayuda.

			—¿De quién se trata? —quiso saber Grigori.

			Las palabras se atascaron en su garganta cuando vio a la diosa de ébano entrar en la sala. Era alta y esbelta, y se movía como una pantera. Su rostro era tan hermoso que, de haber tenido corazón, este se habría acelerado, y su majestuoso porte era propio de una reina.

			—Soy la Amani Makeba, soberana del reino de Numibia, y estoy aquí para cumplir una promesa.

			Grigori avanzó hacia ella sin poder apartar la mirada de sus profundos ojos negros. Parecía que la misma noche hubiese anidado en ellos.

			—Lady Makeba —dijo inclinando ligeramente la cabeza como muestra de respeto—. Soy Smiertzievitch, gobernante de Radamantis, y este es Bretanius, Gran Archimago de la Academia de Hefestia. Nos alegra que hayáis decidido cumplir esa promesa. ¿Debo entender que traéis a un ejército con vos?

			—Cien de mis mejores arqueros —asintió ella con una sonrisa. Grigori arrugó la nariz.

			—Arqueros —musitó—. Agradecemos vuestra asistencia, pero no sé si un centenar de arqueros serán de ayuda contra las criaturas a las que nos enfrentamos. Debéis saber que no se trata de simples humanos. 

			La mujer frunció el ceño, pero la sonrisa no llegó a abandonar sus labios. Entonces descolgó su arco de su hombro y extrajo una flecha de su aljaba. Grigori la observó tensar la cuerda y apuntar al exterior a través de la abertura del mirador.

			La Amani disparó, y Grigori observó perplejo como la flecha sobrevolaba la isla, cruzaba la ciudad, atravesaba el río y la muralla y aterrizaba en mitad del campo a casi cinco leguas de distancia. El impacto levantó una nube de polvo, y unos segundos después les llegó el eco de una explosión.

			—¿Estáis seguro? —dijo la mujer con aire de suficiencia, y Grigori no tuvo más remedio que asentir.

			—Mis disculpas, Amani Makeba. Vuestra ayuda será bien recibida. Bretanius —añadió volviéndose hacia el Archimago—, encárgate de que su gente reciba los amuletos traductores y las caracolas de comunicación. Será necesario coordinarlos, con los demás. Distribúyelos a lo largo de la muralla de la ciudadela. Si todos ellos poseen la habilidad de su Amani no hará falta ponerlos en primera línea. Alteza —se volvió entonces hacia la monarca nubinia—. Probablemente ya sepáis a qué nos enfrentamos, pero hay mucho que aún no sabéis. Si me acompañáis os pondré al corriente de nuestra situación.

			La Amani le ofreció la mano, algo que ninguna otra mujer había hecho en los últimos quinientos años, y Grigori la tomó entre las suyas. Su piel era suave y cálida, una sensación a la que no estaba acostumbrado.

			—Tenía entendido que habíais muerto hace un par de años y que era vuestra hermana quien ocupaba el trono —le dijo conduciéndola hasta el mirador.

			—Y yo que vos os habíais convertido en un recluso y que ya no abandonabais vuestro palacio —sonrió ella.

			—Al parecer vuestros espías son mejores que los míos —se vio obligado a admitir él—. Deberé tenerlo en cuenta en el futuro.

			—No es necesario que enviéis a vuestros espías, Grigori —le sorprendió ella. ¿Aquella mujer conocía su nombre?—. Si necesitáis saber algo podéis venir personalmente a preguntar —añadió con voz seductora.

			¿Estaba interpretando correctamente su tono? No estaba seguro. Hacía siglos que no se relacionaba de forma tan casual con otra persona, especialmente con una mujer. Quizás aquello solo fuese un intento de manipulación por su parte. Smiertzievitch entendía la manipulación, él mismo la había empleado en numerosas ocasiones. Pero ¿qué motivo tendría la Amani para intentarlo con él? Numibia se encontraba demasiado lejos de Radamantis para preocuparse por un posible ataque, y mucho menos por una invasión.

			—Lo tendré en cuenta —respondió él con un amago de sonrisa que esperaba fuese capaz de ocultar su confusión.

			La Amani prestó atención a sus explicaciones cuando le relató lo ocurrido durante la batalla de Lork y la posterior escaramuza en el Continente Salvaje. Casi parecía complacida cuando le explicó las tácticas que había empleado. Grigori concluyó su relato con el intento de asesinato de aquella misma tarde.

			—Veo que los informes sobre vuestra aptitud como general no eran exagerados —dijo ella batiendo las pestañas—. No sé si yo misma habría sido capaz de sacar tanto provecho a las tropas.

			—Estoy seguro que sí —respondió él perdiéndose en la profundidad de sus ojos—. No en vano se os conoce como la Reina Guerrera.

			—Dioses, no me lo puedo creer —exclamó una voz a sus espaldas. Grigori y Makeba se volvieron hacia ella, sorprendidos por la inesperada interrupción. No había percibido la presencia de nadie más en la sala, y eso podría haber sido peligroso. Ya había sufrido un atentado, y nada le garantizaba que el enemigo no tuviese más agentes en la ciudadela. «¿Qué estás haciendo?», se reprochó. No podía permitirse bajar la guardia de aquella forma—. ¿Estás flirteando con ella? —preguntó la recién llegada.

			—¿Flirteando? —trató de no balbucear, azorado. ¡Azorado! ¡Él!—. No digáis tonterías, Lady Camerelis. Solo estaba poniendo a la Amani al corriente de nuestra situación.

			Siona Camerelis estaba plantada frente a ellos con postura desafiante, una mano en la cintura y un gesto de incredulidad en el rostro.

			—Sí, claro. Lo que tú digas —replicó la muchacha—. Bretanius me ha informado que la Amani Makeba había llegado con sus tropas. Alteza, es un honor —se inclinó levemente—. Soy Siona Camerelis, de la Casa Camerelis. En nombre de Hefestia os doy la bienvenida y os agradezco vuestra presencia. Suricata os envía sus saludos.

			—¿Herpetes? —preguntó la monarca, y el brillo en sus ojos hizo que una extraña emoción le retorciera las tripas a Grigori—. ¿Dónde se encuentra? Me gustaría hablar con él.

			—Me temo que el cachorro ha decidido enfrentarse solo a nuestro enemigo —le explicó Grigori—. Dudo que sea capaz de acabar con él, pero quizás su sacrificio nos proporcione el tiempo necesario para acabar de prepararnos. La invasión puede comenzar en cualquier momento.

			—¿Sacrificio? —le espetó Siona—. ¿Tan poca fe tienes en él?

			—He visto lo poderoso que es ese tal Korro’th. Yo mismo no estoy seguro de salir victorioso en un enfrentamiento cara a cara. Y tu amigo no es tan poderoso como yo.

			—Quizás no, pero Markin tiene muchos más recursos.

			—Por su bien, espero que así sea —dijo la Amani—. ¿Estáis seguros que el ataque se va a producir? Por lo que Grigori me ha contado, el enemigo ya ha conseguido lo que quería.

			—¿Grigori? —preguntó Siona clavando sus ojos en Smiertzievitch.

			—¿Acaso creías que Smiertzievitch era mi verdadero nombre? No, muchacha. Mi nombre es Grigori Yefímovich. Como ocurre con vuestro Suricata, Smiertzievitch es el nombre que me dio mi maestro cuando entré a su servicio.

			—Cada día se aprende algo nuevo —musitó Siona Camerelis con una sonrisa—. Respondiendo a vuestra pregunta, alteza: sí. La invasión va a tener lugar. Tras lo ocurrido en la pirámide parece que no logramos frustrar los planes de Korro’th, pero está claro que lo cabreamos, así que el tirano atacará aunque solo sea por despecho.

			—Parecéis conocer bien a Herpetes —dijo la Amani con una sonrisa pícara.

			—Al menos tan bien como vos —respondió Lady Camerelis con otra igual de ladina.

			Smiertzievitch estaba perplejo. ¿Significaba aquello lo que él creía?

			¿Cuántas amantes habría tenido el cachorro a lo largo de su corta vida? Estaba seguro que muchas más que él, y por alguna razón aquello le molestaba.

			Eso le llevó a preguntarse cómo de distinta habría sido su vida de no haber entrado al servicio de Chernotavitch a los nueve años de edad. Haber crecido en el palacio de su maestro rodeado de sirvientes, todos ellos varones, le había llevado a ignorar los placeres de la carne durante la mayor parte de su vida. Sí, era cierto que había tenido algunos escarceos amorosos en su juventud, pero eso había sido antes de recibir el manto, antes de abrazar la oscuridad de su alma. Antes de convertirse en Smiertzievitch, el hijo de la Muerte. Tras eso su corazón se había endurecido, y en su mente solo había espacio para la conquista y la aniquilación.

			Debía servir a la Madre, o de lo contrario ella retiraría su regalo.

			Además, su longevidad hacía imposible que viera al resto de los mortales como poco más que polillas, criaturas de existencias efímeras por las que no valía la pena preocuparse.

			Pero la Madre le había traicionado. Había estado a punto de llevárselo siete décadas atrás, cuando el salvaje Lobo Audaz había conseguido atravesar su corazón con el hacha, y a Grigori todavía le dolía aquella traición. La Madre había pagado su devoción y su sacrificio con un recordatorio de su mortalidad, y eso había resultado ser más doloroso que la propia herida.

			Cuando el cachorro le había acusado en su palacio de ser un cobarde Grigori le había dicho que no era el miedo a la muerte lo que le había convertido en un ermitaño, y no había mentido. Grigori no temía a la Madre. Pero tampoco le había contado la verdad. La traición de la Dama Oscura le había dado mucho en lo que pensar, y en los últimos setenta años Grigori había tenido oportunidad de explorar todas aquellas ideas que antes había relegado a un rincón de su mente.

			De repente se había encontrado rememorando el tiempo anterior a su ascensión, la época en la que lo único que parecía importarle era el roce de otro cuerpo contra el suyo o las caricias de otras manos en su piel. Eran recuerdos lejanos que el manto había mantenido enterrados en lo más profundo de su memoria, pero las dudas que había despertado su roce con la muerte los habían sacado a la superficie, y ya no se veía capaz de seguir ignorándolos.

			El manto era una carga solitaria, Madre Muerte siempre viajaba sola, pero por alguna razón eso ya no le parecía suficiente. Ahora sentía un vacío en su interior que nunca antes había sentido, un hambre que no era capaz de saciar; una necesidad de algo que no era capaz de explicar.

			Y por primera vez en mucho tiempo esa necesidad había desaparecido.

			Se sentía completo.

			Y para eso le había bastado con la sonrisa de una diosa de ébano.

			¿Qué diablos significaba aquello?

			—Sea como sea, debemos estar preparados para cualquier eventualidad —dijo tratando de enterrar aquellas recién descubiertas emociones bajo el manto—. Quizás tengamos suerte y la invasión no llegue a ocurrir, pero aunque ese fuera el caso esta situación será provechosa para todos. Estoy seguro que más de uno aprovechará la oportunidad para establecer nuevas alianzas —añadió. Y por alguna razón sus ojos se desviaron en ese momento hacia la Amani, que seguía sonriendo.

			—Enfrentarse a un enemigo común suele tener ese efecto —estuvo de acuerdo Makeba—. Hace siglos mi gente estaba formada por un montón de tribus nómadas que sufrían constantes ataques del sur, y fue precisamente la enemistad con Kemet la que nos llevó a unirnos en un solo pueblo. Quién sabe, quizás tras esta invasión ocurra lo mismo entre naciones más grandes. No puedo negar que la idea de una alianza de ese tipo resulta tentadora —dijo. Y sus ojos no llegaron a abandonar los de Grigori.

			—Increíble —resopló Siona Camerelis cruzándose de brazos—. Me lo dicen y no me lo creo.

			Grigori estaba a punto de preguntarle a qué se refería cuando escuchó el susurro de la Madre.

			Había comenzado.

			Su mirada se desvió hacia la ciudad.

			Podía percibir la magia acumulándose, preparándose para ser desatada. Pero no procedía de un lugar concreto, sino que parecía rodearles.

			Un estallido de luz púrpura iluminó el horizonte, y le siguieron otra decena más. Y cuando la magia cuajó once vías se abrieron alrededor de la ciudad.

			—¡Todos a sus puestos! —habló Grigori al amuleto que colgaba de su cuello—. El enemigo ya está aquí.

		

	
		
			
El lugar más allá del universo

			Volver a ver a Suri casi había acabado con su determinación. Por un momento lo único que había querido era sumergirse en su abrazo, olvidarse de todo y desaparecer con él. Pero tenía obligaciones y promesas que cumplir, por eso le había dado la espalda al único hombre que le había importado y se había marchado con el tirano.

			Saber que estaba haciendo lo correcto no lo hacía más fácil. El beso aún ardía en sus labios, y sentía que parte de su corazón se había quedado atrás. Pero debía ignorarlo. Debía ayudar a Korro’th. Los Dioses así lo habían decretado.

			¿Acaso solo era una marioneta en sus manos?

			Tal vez todos ellos lo eran.

			Quizás para los Primeros los mortales no eran más que piezas en un tablero que manipulaban a voluntad. Tal vez el libre albedrío solo era una ilusión, y sus destinos estaban tan predeterminados como los surcos grabados en una piedra.

			No. Alia se negaba a aceptarlo.

			Si iba a cumplir los deseos de los Dioses era solo porque le habían asegurado que ese era el único modo de derrotar a Korro’th. Y pese a lo que sabía de ellos, no tenía motivos para dudar de su sinceridad.

			¿La estaban manipulando? Tal vez, pero puesto que sus propósitos coincidían con los de ella les seguiría el juego si eso significaba acabar de una vez por todas con el tirano.

			Las heridas de Korro’th habían desaparecido. Alia había temido que eso sucedería, por eso no había querido participar en el ataque. Si era cierto que el asesino se alimentaba de magia y que su cuerpo solo era una expresión de su poder sería imposible vencerle en un combate tradicional, y volverse contra él sin tener una victoria asegurada habría puesto en peligro su actual posición.

			Korro’th estaba convencido de que Alia había decidido ayudarle por voluntad propia, y mientras lo siguiera creyendo no la consideraría una amenaza. Atacarle en la pirámide solo habría hecho que desconfiara de ella, y tal vez habría decidido castigarla mandando sus tropas a su mundo, algo que no podía permitir.

			Salvar a cuantos fuera posible. Esa era su esperanza.

			Pero eso no hacía menos doloroso el haber tenido que abandonar a Suri.

			—Necesito unos minutos con mis comandantes —le dijo Korro’th. Alia podía notar su enfado pese a sus esfuerzos por ocultarlo. No le sorprendía. Suri y las mujeres le habían hecho sudar tinta—. Descansa y come algo. Mandaré a uno de mis hombres a buscarte dentro de una hora.

			Dos guardias humanos la acompañaron de regreso a su celda. La noche ya había caído en Imperia, y una bandeja con la cena la esperaba cuando llegó a sus aposentos. No sabía si habría sido Biblek quien la habría llevado, pero daba gracias por no haber tenido que enfrentarse de nuevo a él. Los sollozos de la criatura todavía la torturaban, y pensar que estaba dispuesto a sacrificarse por los suyos hacía que su corazón se encogiera aún más.

			¿Seguiría esperándola su gente?

			Era posible.

			Quizás en aquel momento la tribu entera estaría en las catacumbas esperando con impaciencia su llegada; y con ella, la libertad. Pero Korro’th solo le había dado una hora. ¿Tendría tiempo de llegar hasta ellos para ayudarles a escapar?

			Valía la pena intentarlo.

			Pero esta vez, cuando trató de salir de la habitación, el guardia se lo impidió.

			—El amo ha ordenado que aguardes aquí —le dijo antes de cerrar la puerta en sus narices.

			—Maldición —gruñó frustrada. Si Korro’th y ella abandonaban Imperia era posible que no regresase nunca a aquel lugar. ¿Qué sería entonces de los cormarant?

			Cuando se había despedido de Suri le había pedido que los buscase. Si el Ojo era capaz de llevarle hasta el mundo de los Primeros, las criaturas le ayudarían a encontrarlo. Solo esperaba que Suri hubiese entendido el mensaje. Quizás él sería capaz de abrirlo para ellos, y el pueblo de Biblek podría alcanzar al fin las aguas prometidas.

			A esa vana esperanza se aferró durante la siguiente hora.

			—¿Estás lista? —preguntó Korro’th cuando entró en su celda. Parecía más relajado, casi en paz consigo mismo. Alia estaba sentada sobre la cama con las manos reposando sobre las piernas, y se incorporó antes de responder.

			—Todo lo lista que puedo estar —asintió.

			Korro’th la condujo de nuevo a la torre, pero esta vez no había nadie más en la sala. ¿Debería abrir otra vía para llevarles hasta su destino, por eso estaban allí? Alia decidió preguntarle.

			—No —respondió él—. Me temo que no existe un hechizo capaz de abrir un pasaje al mundo de los Primeros. Como te dije, el Manantial es el único camino.

			—¿Y cómo accedemos a él? —Alia podía sentirlo palpitando en su interior, y sabía cómo extraer poder, pero la única vez que lo había visto con sus propios ojos había sido un año atrás, cuando había destrozado el sello que bloqueaba su acceso a él y Suen la había ayudado a restaurarlo.

			—Siéntate —le indicó el tirano señalando al centro del sello dibujado en el suelo. Alia obedeció. Korro’th tomó asiento frente a ella—. Voy a utilizar la psicomancia para entrar en tu mente y mostrarte cómo acceder al Manantial.

			La idea de tener a Korro’th rondando por su cabeza no le resultaba nada atractiva. No sabía si el tirano sería capaz de leer sus pensamientos, y si lo lograba eso podría poner en peligro a los cormarant.

			—¿Es necesario?

			—Me temo que es la única forma. Si no me encuentro contigo cuando abras el camino no podré acompañarte en el viaje. No temas, no tengo intención de escarbar en tus recuerdos, si eso es lo que te preocupa.

			—¿Cómo puedo estar segura de que dices la verdad?

			—Eres una Simiente, una descendiente de los Dioses. Créeme, no podría hacerlo aunque quisiera.

			Aquello no la tranquilizaba en absoluto, pero no le quedaba más remedio que aceptar su palabra. Y si mentía y trataba de hurgar en su memoria ya se encargaría ella de impedírselo, aunque para ello tuviese que derribar aquel maldito lugar sobre sus cabezas.

			Korro’th puso sus manos alrededor de su cráneo. Su contacto le provocó repulsión, pero se obligó a ignorarla.

			—Quiero que te concentres en el Manantial, que trates de visualizarlo. ¿Puedes percibirlo? —Alia asintió—. Bien, ahora imagina que se trata de algo físico y que te encuentras frente a él.

			Aquello no era difícil. Alia solo tenía que pensar en el táumator que había trazado para bloquear la magia que fluía hacia ella desde el mundo de los Primeros. Recordaba sus símbolos, el tacto áspero de la roca, su color apagado y la oscuridad que lo rodeaba.

			Y de repente se encontró cara a cara con el sello de piedra.

			—¿Qué es eso? —preguntó Korro’th. Alia no había notado su presencia, pero cuando se dio la vuelta descubrió que el asesino la había seguido hasta el no-lugar.

			—La fuente de mi poder —respondió ella.

			—Pero está bloqueada —Korro’th parecía perplejo.

			—No del todo —dijo señalando los haces de luz que se colaban por entre las rendijas del sello—. Tuve que contener el resto porque no era capaz de controlarlo. Sin el sello habría acabado consumida por la magia.

			—¿Quién te ha dicho semejante tontería?

			—Yo… —dudó—. Nadie. Pero cuando intenté romper el bloqueo la otra vez el poder me abrumó. Creía que no sería capaz de controlarlo, que la magia me partiría en dos.

			—Tu cuerpo puede contenerlo —le aseguró Korro’th—. Se adaptará al cambio. Confía en tu magia, ella sabrá qué hacer.

			—Tengo miedo —le confesó.

			—Yo estoy aquí —trató de tranquilizarla, y por alguna razón funcionó. Korro’th había pasado gran parte de su vida unido al Manantial. Si había alguien que supiera cómo manipularlo, sin duda era él—. Si es necesario te ayudaré, pero confío en que puedas hacerlo tú sola.

			—Está bien —aceptó Alia volviéndose hacia el sello. La última vez lo había golpeado con los puños desnudos hasta destrozarlo, pero entonces ya estaba agrietado. Algo le decía que esta vez no sería tan sencillo—. ¿Cómo lo hago?

			—Es solo un hechizo, y según tengo entendido eres experta en deshacerlos.

			—Pero no puedo absorberlo. El táumator se alimenta de la magia del Manantial. No sé cómo revertirla.

			—Claro que lo sabes. ¿Acaso esa magia no responde a tu voluntad? Pues oblígala a retroceder.

			Alia lo intentó. Al principio fue como tratar de invertir el flujo de un río; por más que lo deseara no conseguía que se moviera en dirección contraria. Pero poco a poco logró frenarlo, y antes de plantearse siquiera cómo lo estaba haciendo el poder que alimentaba los símbolos empezó a fluctuar. Los ideogramas centellearon, y su luz parpadeó. Alia sonrió. Lo estaba logrando.

			Con un último empujón drenó por completo la energía del táumator, y la roca se desmoronó bajo sus dedos.

			El Manantial se derramó sobre ella, y una sobrecarga de poder la llenó por completo.

			Alia se sintió abrumada.

			Podía notar la tensión de su cuerpo tratando de contenerla.

			Su piel parecía a punto de rasgarse como un traje de mala calidad.

			Su cabeza resonaba con el tañido de tambores lejanos.

			Un cosquilleo eléctrico recorría sus extremidades.

			—No puedo… Yo…

			—La magia está tratando de cambiarte. No te resistas a ella —escuchó decir a Korro’th, aunque su voz parecía proceder de algún lugar a leguas de distancia.

			Alia apretó los dientes.

			Su pecho palpitaba con la fuerza de una tormenta eléctrica.

			Sus huesos vibraban bajo sus músculos, lanzando punzadas de dolor que hacían arder su carne.

			Y entonces todo se detuvo.

			El martilleo cesó.

			Los latidos se silenciaron.

			La electricidad se disipó.

			Alia abrió los ojos, y por primera vez en su vida pudo mirar al interior del Manantial sin que sus pupilas ardieran.

			Junto a ella, Korro’th sonreía.

			—Buen trabajo, niña. Lo has logrado. Has abrazado el poder de los Dioses, y ellos te han considerado digna.

			Quizás fuese cosa suya, pero el tirano parecía estar bañándose en el torrente de poder de forma parecida a como había visto hacer a los lorkin con la luz del sol. En su rostro había una sonrisa beatifica, y su cuerpo se estremecía con lo que la muchacha habría jurado que era éxtasis.

			Entonces comprendió lo que estaba ocurriendo.

			Korro’th se estaba alimentando con la magia del Manantial, absorbiendo su poder como lo había hecho con la del Continente Salvaje. Si se lo permitía, el tirano seguiría haciéndolo hasta volverse invencible. Un dios.

			—Vale. Ya he desbloqueado el acceso —le apremió tratando de distraerle—. Ahora, ¿cómo llegamos al mundo de los Primeros?

			El conquistador tardó unos segundos en responder, y cuando lo hizo su sonrisa era parecida a la de un chiquillo que entra por primera vez en una juguetería.

			—Mira en su interior —la instruyó—. ¿Puedes ver lo que se encuentra al otro lado?

			Alia se concentró. Su cerebro trató de descubrir patrones en la luz blanca que palpitaba frente a ella, y lentamente un paisaje fue tomando forma frente a sus ojos. Pero no se trataba de un paisaje estático, sino de una imagen cambiante, como una sucesión de instantáneas superpuestas pertenecientes a un millón de mundos distintos.

			—Lo veo.

			Korro’th la tomó de la mano.

			—Pues llévanos hasta allí.

			Empezó como una ligera presión en el centro del vientre, un extraño vacío que parecía querer absorberlo todo. Alia sintió que ese vacío tiraba de ella, y fue como si su cuerpo se replegase sobre sí mismo.

			Todo se volvió blanco a su alrededor.

			El poder gritaba en sus oídos.

			El viento le acariciaba el rostro.

			Su corazón latió una vez.

			Otra más.

			Y se detuvo.

			Alia sintió que le faltaba el aire.

			Trató de obligar a sus pulmones a funcionar, pero estos se negaron.

			Y cuando parecía que su cuerpo se rendiría, su corazón volvió a latir.

			Dum-dum.

			Se encontraban en la ladera de una montaña cuya cumbre se perdía más allá de las nubes.

			Dum-dum.

			Estaban en mitad de una pradera de un verde intenso salpicada de flores multicolores.

			Dum-dum.

			Sus pies se hundían en las frías aguas de un pantano.

			Dum-dum. 

			Una playa de arena blanca y aguas cristalinas.

			Dum-dum.

			Una hilera de edificios de cristal que parecían alzarse hasta rozar el cielo.

			Dum-dum.

			Un volcán escupiendo lava.

			Dum-dum.

			—¡Basta! —chilló cerrando los ojos y apretando las manos contra sus oídos.

			El paisaje eternamente cambiante estaba confundiendo sus sentidos, sobrecargándolos, y no creía poder soportarlo mucho más.

			—Sea lo que sea lo que estás viendo, no es real —le dijo Korro’th—. Recuerda que este lugar no existe en el plano físico. Lo que ves no es más que tu cerebro tratando de darle sentido a lo que percibes, un eco del multiverso manifestándose a través de tu voluntad. Elige un lugar y concéntrate en él.

			La pradera.

			A Alia le había recordado a los campos de Brulán, su tierra natal.

			Se concentró en ella.

			Y al abrir los ojos se encontró de nuevo allí.

			Los otros paisajes no habían desaparecido. Seguían estando presentes a su alrededor, pero ahora eran solo imágenes fantasmas, siluetas intuidas que podía ignorar si así lo deseaba.

			—Lo has logrado —sonrió Korro’th mirando en derredor, y aquella fue la sonrisa más franca que le había mostrado jamás—. Nos has traído al plano de los Primeros. —Pero entonces algo cambió en su expresión. La sonrisa desapareció, su ceño se frunció y sus ojos se clavaron en ella—. Y ahora tendrás que ayudarme a acabar con ellos.

			—¡No! —protestó Alia—. Ese no era nuestro acuerdo. Me dijiste que solo me necesitabas para llegar hasta aquí.

			—Y así era —admitió el asesino—. Pero este lugar… Según todas las leyendas el plano de los Primeros es un lugar de magia pura, una dimensión en la que pensamiento y realidad son una única cosa. Pero no puedo sentirlo —dijo alzando las manos abiertas frente a su rostro—. Este mundo es estéril.

			—PUES CLARO QUE LO ES —resonó una voz a su alrededor—. EL PODER NO SE ENCUENTRA AQUÍ, PORQUE EL PODER SOMOS NOSOTROS.

			Una figura pálida se materializó frente a ellos, un hombre calvo vestido con una túnica blanca. Alia le reconoció enseguida, y también Korro’th.

			—¡Padre! —exclamó el asesino.

			Una sonrisa triste asomó a los labios del dios.

			—HIJO MIO. ME ALEGRA VOLVER A VERTE.

			En lugar de responder el tirano apretó los dientes, alzó una mano y el suelo bajo Suen estalló en llamas. El fuego rodeó al dios, prendiendo su ropa y lamiendo su piel, pero cuando se extinguió Suen no había sufrido daño alguno.

			—¿DE VERDAD CREES PODER DAÑARME? —dijo Suen. No parecía enfadado, sino más bien decepcionado. Korro’th cerró un puño y la tierra se alzó en torno al dios, atrapándole. Suen sacudió la cabeza con pesar—. VEO QUE NO HAS APRENDIDO NADA EN TODO ESTE TIEMPO —dijo, y la prisión de roca se deshizo como un terrón de azúcar sumergido en agua caliente.

			Korro’th dio una palmada, y una lluvia de relámpagos azotó a su padre. Cuando el polvo se asentó el suelo frente a ellos se había cristalizado, pero Suen seguía intacto.

			—¡Muere de una vez! —gruñó el conquistador lanzando una descarga de energía contra Suen. La descarga impactó en el pecho del dios, y su cuerpo pareció absorberla.

			—SIGUES SIN COMPRENDERLO, MUCHACHO. SOLO UN DIOS PUEDE ACABAR CON LA VIDA DE OTRO. Y PESE AL PODER QUE POSEES, TÚ NO LO ERES.

			Korro’th gritó, y el mundo entero tembló bajo sus pies.

			—No cuento solo con mi poder, padre —dijo el tirano con mirada desquiciada—. Gracias a la chiquilla tengo acceso al Manantial, y si es cierto que toda esa magia procede de vosotros, la drenaré hasta dejaros secos —añadió descargando toda su ira contra el dios. Alia sintió una punzada en la boca del estómago, y el dolor hizo que se retorciera—. ¿Puedes sentirlo, niña? —se mofó—. Estás ligada a mí. Cuando me has permitido acceder a tu enlace con el Manantial he creado un vínculo que me permite extraer magia de él.

			—No —se opuso Alia—. No te permitiré que sigas utilizándome. —Pero cuando trató de moverse descubrió que su cuerpo había dejado de responder—. ¿Qué me has hecho?

			—Asegurarme de que no puedas volverte en mi contra —sonrió Korro’th—. Tu cuerpo es ahora mío, y también tu magia.

			Alia intentó acceder al Manantial para atacar al tirano, pero cuando trató de aferrarse a su poder la magia se le escurrió entre los dedos. Deseó que una lluvia de fuego cayera sobre Korro’th, que su cuerpo se quebrara como una rama seca, que el aire se volviera arena en sus pulmones; pero no ocurrió nada.

			La magia ya no respondía a su voluntad.

			El poder la había abandonado.

			Volvía a ser la misma muchacha inútil que había sido toda su vida.

			—QUIZÁS PUEDAS EXTRAER LA ENERGÍA DEL MANANTIAL —admitió Suen—, PERO ESO NO TE SERVIRÁ PARA ESCAPAR DE ESTE LUGAR. ESTÁS ATRAPADO AQUÍ, HIJO MÍO —dijo. Había pesar en su voz, pero también determinación—. BIENVENIDO A TU PRISIÓN.

			Y tras pronunciar su sentencia el dios desapareció, dejándola sola con aquel monstruo.

		

	
		
			
Los condenados

			La primera vez que se había encontrado frente al Orbe, cuando su maestro había llevado a los alumnos de su clase a ver el artefacto, Suri había creído escuchar voces procedentes de su interior. Pero el profesor le había dicho que aquello era imposible, y puesto que Linar Martón era una de las personas más inteligentes que conocía, le había creído.

			La segunda vez lo único que pudo escuchar fueron los gritos del propio Martón cuando su alma fue arrancada de su cuerpo y encerrada en el Orbe. El Consejo le había obligado a estar presente durante la ejecución para que aprendiese la lección: aquellos que traicionaban las leyes de la magia pagaban el precio.

			A partir de aquel momento cada vez que se había encontrado cerca del artefacto le había parecido oír a su viejo maestro susurrándole al oído. Le había ocurrido varias veces siendo todavía un aprendiz, y de nuevo años después, cuando Tremeler le había encerrado en las mazmorras de la Academia. Pero Suri siempre lo había achacado a su imaginación. El Orbe le recordaba a su maestro, por eso su memoria le traía ecos de su voz.

			Pero el abad Tanín le había dicho que para aprender a viajar entre mundos debía buscar la ayuda de alguien que hubiese cruzado el velo y dejado atrás su forma física, y por alguna razón Martón había sido la primera persona que le había venido a la cabeza.

			¿Era posible que la esencia del Archimago pudiese seguir existiendo en el interior del Orbe?

			¿Era de verdad su voz la que había escuchado?

			Valía la pena comprobarlo.

			Por eso se las había arreglado para colarse en la Academia sin ser detectado aprovechando la ausencia de Bretanius cuando el Gran Archimago había acudido a la reunión con el Consejo Civil, y había pasado varias horas estudiando el artefacto desde el Oneiros. De no ser por la interrupción del anciano tal vez en aquella ocasión habría logrado averiguar algo más sobre el Orbe, pero su regreso le había obligado a posponer sus estudios.

			A partir de aquel día, y gracias a un amuleto de transporte que había ligado a la sala y que le permitía entrar y salir sin hacer saltar las alarmas de la ciudadela, Suri lo había visitado regularmente en busca de respuestas.

			Y finalmente había dado con ellas.

			El Oneiros le había mostrado la magia que conformaba el Orbe. Había podido ver la urdimbre de filamentos superpuestos que se entretejían a su alrededor como las capas de una cebolla, y gracias a lo que había aprendido de los Tejedores de Isla Conejo había podido percibir lo que se escondía tras ellos. Como había sospechado, los espíritus encerrados en el Orbe eran capaces de comunicarse con el exterior, y lo que había aprendido de ellos había sido lo que le había permitido abrir la vía hasta Lork.

			Pero ahora necesitaba más. Necesitaba acumular poder suficiente no solo para desplazarse entre realidades, sino también para enfrentarse a Korro’th.

			Jaguar había muerto, y el peso de la culpa le estaba destrozando por dentro. La muchacha había dado su vida para protegerle, y su obligación era hacer pagar a su asesino y saldar así la deuda que tenía con ella. Además Alia seguía en su poder. Suri todavía no se explicaba por qué la joven había decidido marcharse con él de forma voluntaria, pero debía tener algo planeado, porque con sus últimas palabras le había pedido que fuese en su busca.

			Todavía no sabía quién o qué era ese cormarant que Alia había mencionado, y tampoco había oído hablar del Ojo del Mundo, pero estaba dispuesto a averiguar todo lo que pudiese sobre ellos. Y el mejor lugar para empezar era la sala del Orbe.

			En esta ocasión Suri no se limitaría a enviar sus pensamientos al interior del artefacto. Esta vez pretendía entrar en él. No sabía si aquello sería seguro, cabía la posibilidad de que su alma quedase atrapada junto a las de los condenados, pero sentía que la respuesta se encontraba allí, y estaba dispuesto a correr el riesgo.

			Atravesar la coraza de la estructura resultó ser menos complicado de lo que había supuesto. Suri todavía recordaba la sensación que había experimentado cuando el abad Tanín le había mostrado a Alia, cuando sus espíritus habían cruzado el espacio entre mundos para llegar hasta ella, y se le ocurrió que quizás aquello también serviría para enviar su esencia al interior del Orbe.

			Y funcionó.

			En un momento se encontraba frente al artefacto, estudiando su entramado, buscando cómo atravesarlo, y al siguiente se hallaba en un lugar distinto.

			Habría sido imposible describirlo. No era un vacío, pero la ausencia de materia le recordaba al no-lugar al que le había arrastrado Alia un año atrás, cuando la muchacha había descubierto el sello que bloqueaba su acceso al Manantial. Tampoco se parecía al mundo físico, y a la vez compartía con él algunas de sus características. Existía un arriba y un abajo, un delante y un detrás, pero sin un punto de referencia era imposible determinar dónde se encontraba cada uno de ellos.

			—¿Qué haces aquí, muchacho? —preguntó una voz incorpórea. No había nadie a su alrededor, pero cuando Suri se concentró en la voz una forma se materializó frente a él —. Este no es tu lugar.

			Suri reconoció el rostro de la aparición por los retratos que había visto de él en la Academia.

			—Eres Hierofax —le dijo. La aparición asintió. Hierofax había sido Gran Archimago de la Academia doce siglos atrás. Gran parte de sus crónicas se habían perdido en el gran incendio de la biblioteca, pero algunos de los relatos que narraban sus proezas seguían siendo conocidos. Una de sus mayores obras había sido el Coliseo. El domo había sido diseñado originalmente para entrenar a los aprendices, aunque con el tiempo se había convertido en un lugar de esparcimiento—. Es un honor conocerte —le saludó con una leve inclinación—. Estoy buscando a Linar Martón.

			—Aquí me tienes, hijo mío —dijo su maestro manifestándose junto a la primera aparición—. Aquí nos tienes a todos.

			Y de repente la nada tomó forma y Suri se encontró rodeado por una multitud de espectros.

			La mayoría le resultaron desconocidos, pero algunos de los rostros le eran familiares. Entre ellos se encontraban Telemakus, uno de los génitor más renombrados de la historia de la Academia, Brisertis, el gran alquimista, Agamnestra, una nigromante que había estado a punto de conquistar Hefestia cinco siglos atrás y que había sido condenada a pasar el resto de su existencia en el Orbe, y Praderón, uno de los últimos reyes de Atroreth.

			Como había supuesto, no todos los que se encontraban allí habían sido encerrados como castigo. Muchos de ellos habían entrado en el Orbe por voluntad propia, cuando el artefacto tenía un uso muy distinto a que se le daba en la actualidad.

			—Necesito vuestra ayuda —les dijo. Y a continuación les relató los hechos que le habían llevado a aquel lugar.

			Los espectros escucharon en silencio sus palabras. Suri ya les había contado la vez anterior lo ocurrido en el último año, por lo que solo tuvo que ponerles al corriente de los últimos acontecimientos, incluyendo la liberación de Lork y la absorción de la magia corrupta del Continente Salvaje por parte de Korro’th.

			—Debo detenerle —concluyó el mago—. O nuestro mundo sufrirá las consecuencias.

			—¿Y por qué debería importarnos lo que os ocurra? —le preguntó Agamnestra.

			—Si Hefestia cae, tarde o temprano el enemigo descubrirá el Orbe. Y cuando lo haga lo usará para llevar más muerte y destrucción a otros mundos.

			Algunos espíritus asintieron, pero no todos parecían igual de convencidos.

			—Tu gente me condenó a esta existencia porque temían mi poder —dijo uno de ellos, un hombre huesudo de rostro chupado y ojos hundidos—. Porque no compartía sus retrógradas ideas sobre el uso de la magia. ¿Se supone que ahora debo preocuparme por lo que les ocurra a ellos o a sus descendientes?

			—¿Acaso no has escuchado lo que ha dicho el muchacho? —intervino Martón—. Hefestia no es la única que está en peligro, Bartavis. Ese tal Korro’th planea conquistar el mundo entero. ¿Vas a permitir que tu despecho hacia unos pocos condene al resto de la humanidad?

			—¿Qué necesitas de nosotros, muchacho? —preguntó otra de las apariciones. Su rostro le resultaba familiar, pero no conseguía ubicarlo—. Ya te cedimos parte de nuestro poder una vez. ¿Acaso no ha sido suficiente?

			—Me temo que no. El enemigo es increíblemente poderoso. Sospecho que puede tratarse de una Simiente, un descendiente de los Dioses. Y no queda nadie en este mundo con poder suficiente para enfrentarse a él.

			—Si eso es cierto, esta vez no bastará con ofrecerte parte de nuestra esencia, como hicimos antes —insistió el espíritu—. Para poder enfrentarte a él necesitarás toda la magia del Orbe, y eso supondría nuestra aniquilación.

			—¿Tan malo sería abandonar este lugar de una vez por todas, Merlín? —le preguntó Martón al otro mago. ¿Aquel era Merlín, el fundador de la Academia y primer Gran Archimago? Por eso le resultaba familiar. Había retratos y bustos suyos por toda la ciudadela, aunque ninguno de ellos le hacía justicia—. No sé tú, pero yo empiezo a estar cansado de este lugar, y eso que solo llevo aquí unas cuantas décadas. —Suri se fijó en que unos pocos asentían, entre ellos el gran Telemakus—. Además, ¿no era esa la finalidad original del Orbe cuando lo creaste, acumular los conocimientos y la magia de los mejores Archimagos de la Academia para ser utilizados cuando Hefestia se encontrase en su momento más oscuro? Pues ese momento ha llegado, amigo mío. Es hora de que cumplamos con nuestro propósito.

			—Debemos discutirlo —dijo Hierofax tras un silencio en el que las apariciones parecieron meditar las palabras de su maestro. Y con eso, los espíritus regresaron a la nada de la que habían salido. El único que no desapareció fue Martón.

			—¿Cómo estás? —le preguntó su viejo maestro. El anciano lucía una sonrisa triste, y había preocupación en su mirada—. Veo que la oscuridad de tu interior ha crecido.

			Suri ya había discutido con él su problema con el tótem. De hecho habían sido los consejos de Martón los que le habían ayudado a mantenerlo bajo control todo aquel tiempo.

			—Cada vez me resulta más difícil someterlo —se vio obligado a confesar—. Ya he perdido el control una vez, y temo que la próxima no sea capaz de recuperarlo.

			—La ira lo alimenta  —asintió Martón—. Por lo que ahora mismo debe estar dándose un banquete. 

			—¿Tan evidente es?

			—Te conozco, muchacho. Crees que los años te han cambiado, pero sigues siendo el mismo chiquillo airado que se presentó ante mi puerta décadas atrás. Entonces parecías odiar a todo el mundo. Quizás ya no sea así, tu presencia aquí es evidencia de lo mucho que has crecido, pero sigues dejando que tus emociones dicten tus acciones.

			—Quizás en eso el tótem se parezca a mí más de lo que creía —admitió Suri con una sonrisa. El anciano negó con la cabeza.

			—El tótem es una criatura de puro instinto —le dijo—. Tú no lo eres. Posees intelecto, y debo decir que me complace descubrir que este es mucho mayor de lo que esperaba cuando te acogí bajo mis alas. Utilízalo. Usa tus conocimientos para resolver los problemas a los que te enfrentes. Mientras te dejes guiar por la cabeza y no por el corazón podrás mantenerlo bajo control. Pero si llega el momento y necesitas dejarlo en libertad, sé consciente de su poder. Quién sabe, quizás te sea más útil de lo que sospechas.

			—Hablas como si supieras lo que va a ocurrir.

			—No puedo ver el futuro, si es eso lo que insinúas. Pero este lugar tiene un curioso efecto sobre nuestra percepción de la realidad, y en ocasiones podemos vislumbrar destellos de lo que puede ocurrir, instantáneas de acontecimientos aún por llegar. No se trata de certezas absolutas, sino de probabilidades. Por eso sabíamos que tarde o temprano acabarías por regresar.

			—¿Crees que los demás aceptarán ayudarme? —preguntó. Martón se encogió de hombros.

			—A algunos les gusta esto. En este lugar somos pensamiento puro, y supongo que tras los primeros siglos uno se acostumbra a esa nueva realidad y empieza a olvidar que en el pasado fue algo más, algo distinto. Pero no todos comparten esa opinión. Además, lo que le he dicho a Merlín es cierto. El propósito del Orbe es proteger Atroreth, y ellos lo saben. 

			—¿También los que fueron encerrados aquí en contra de su voluntad?

			—Te lo he dicho. Este lugar te cambia. Es posible que unos pocos, como Bartavis o Agamnestra, sigan molestos por haber sido condenados a esta existencia, pero créeme, pasar la eternidad en este lugar no resulta tan atractivo tras el primer siglo, por lo que muchos están dispuestos a cualquier cosa para escapar de aquí. Algunos de los espíritus más antiguos han ido dejando atrás sus mentes con el paso de los años, y lo único que queda de ellos es su fuerza vital. Eso es lo más parecido a la muerte que puede ofrecernos el Orbe. Pero ahora tú nos estás ofreciendo una alternativa, una posibilidad de escapar y además de servir a un propósito.

			—Yo… siento que acabaras aquí —dijo Suri agachando la cabeza. Aquella era una culpa que le había acompañado durante toda su vida, y en parte era la causa de que hubiese decidido mantenerse alejado de los demás durante tantos años. Si no permitía a otros acercarse a él no tendría que sufrir luego sus pérdidas, como había ocurrido con Ildo, Lobo y Linar—. De no ser por mí no te habrían castigado exiliándote aquí.

			—Ni lo menciones —respondió Martón—. Sabía a lo que me arriesgaba cuando te permití explorar otros tipos de magia. Pero no podía impedírtelo. Lobo Audaz había abierto tus ojos a la realidad de este mundo, y obligarte a ignorar lo que habías aprendido solo porque un puñado de viejos hipócritas creyeran que era lo correcto habría sido un crimen peor que aquel del que me acusaron.

			—Pero perdiste la vida por mi culpa —insistió él.

			—No, hijo mío. Perdí la vida por culpa de Bretanius y de otros como él. Fue la estrechez de mente de mis coetáneos la que me condenó a este lugar. ¿Y sabes qué? No me arrepiento de nada. Si tuviese que volver a hacerlo tomaría las mismas decisiones que tomé entonces. 

			Suri sintió como si acabaran de quitarle un peso de encima. Saber que Martón no le guardaba rencor por lo ocurrido fue como volver a nacer.

			—Gracias, maestro —dijo Suri. De haber tenido forma física, le habría abrazado.

			Merlín reapareció minutos –o quizás horas, era difícil decirlo con seguridad– después. El primer Gran Archimago lucía una extraña expresión, y por un momento Suri temió que su respuesta sería negativa. Por eso le sorprendió lo que dijo a continuación.

			—Estamos listos.

			—¿Cómo lo hago? —preguntó Suri. Los espectros habían regresado, pero esta vez en lugar de rodearle se colocaron todos frente a él. La vez anterior los habitantes del Orbe habían dejado fluir una fracción de su energía hacia él, y Suri la había almacenado en su interior. Aquello era peligroso, el cuerpo humano no estaba diseñado para procesar tanto poder, pero puesto que tenía previsto gastarlo abriendo el portal hasta Lork solo había tenido que contenerlo unos pocos minutos.

			Esta vez sería distinto.

			Suri se disponía a absorber la esencia vital de varios cientos de magos; quizás superaban incluso el millar. Tal vez no fuese tanta como la que había asimilado Korro’th en el Continente Salvaje, pero era mucha más magia de la que su organismo podría manejar. Si intentaba acumularla su cuerpo acabaría estallando, y probablemente la explosión se llevaría parte del monte Prometeium con él.

			—La respuesta está en tu interior —dijo Martón. Suri arqueó una ceja—. Tu tótem.

			—No entiendo lo que quieres… —empezó a decir. Pero entonces recordó lo que el oso le había hecho a Jaguar, la forma en que la bestia había consumido la esencia vital de la joven; su magia—. ¿Me estás diciendo que debo permitir que mi tótem os consuma? —Martón asintió con una sonrisa—. Pero si lo hago, ¿qué pasará con vosotros?

			—No estamos seguros —respondió Merlín—. Es probable que nos desvanezcamos, aunque también es posible que parte de nuestra esencia permanezca contigo. Quién sabe, quizás no solo ganes nuestro poder, sino también nuestros conocimientos.

			—No puedo hacer eso —sacudió Suri la cabeza—. Moriréis. 

			—Ya estamos muertos, muchacho  —le recordó Agamnestra.

			—Y solo hay una cosa peor que la muerte—añadió Telemakus con una sonrisa—: El aburrimiento.

			Suri estudió los rostros de los espectros.

			—Gracias —dijo finalmente—. Os prometo que haré buen uso de vuestro regalo.

			La bestia se agitaba en su interior. Quizás sabía lo que estaba por llegar y estaba impaciente por salir. Y cuando le permitió tomar el control Suri quedó relegado a un rincón de su cabeza.

			—Sí —siseó el tótem abriendo sus fauces—. Mías.

			«Más», parecía decir mientras, una tras otra, las almas de aquellos pobres desafortunados desaparecían en su interior. «Más».

			No habría sabido decir cuánto duró el proceso, pero cuando retomó el control y abrió de nuevo los ojos se encontraba de regreso en su cuerpo. La criatura estaba saciada, y pese a la enorme cantidad de magia que había consumido parecía haber entrado en una especie de letargo. Suri podía sentir el poder latiendo en su interior, pero no tenía que esforzarse por contenerlo. El tótem lo estaba haciendo por él

			—Está bien —se dijo—. Es hora de ir en busca de Alia.

			Suri se disponía a abrir un portal que le llevase hasta la muchacha, pero antes de poder empezar a trazar el táumator un recuerdo que no le pertenecía afloró a su memoria. Intrigado, Suri lo siguió y dio con los conocimientos de Veriadón, un mago que había vivido ochocientos años atrás y que, como él, había seguido en Camino. Veriadón había pasado tres décadas en el Templo de la Iluminación, y había descubierto como usar el plano onírico para desplazarse entre mundos.

			«Así que a esto era a lo que se refería el abad Tanín», pensó con una sonrisa.

			Con esos conocimientos frescos en su mente Suri volvió a entrar en el Oneiros y se concentró en la celda a la que el abad había transportado sus formas astrales semanas atrás. El anciano había empleado un hechizo para abrir la frontera entre mundos, pero él no necesitó hacerlo. La magia del Orbe obedecía a su voluntad, y los recuerdos de Veriadón se encargaron del resto.

			No percibió la presencia de Alia como en la ocasión anterior, pero como allí era donde la había visto por última vez le parecía un lugar tan bueno como cualquier otro para empezar a buscarla.

			—Adiós, maestro —se despidió Suri mientras las paredes de la celda tomaban consistencia a su alrededor—. Te llevaré siempre conmigo.

			La luz cambió. El resplandor azulado que se colaba por la ventana fue tiñéndolo todo de añil a medida que la habitación tomaba forma. Aquello no era como viajar a través de un portal. Ni siquiera sentía que estuviese desplazándose. Era como si un mundo estuviese dejando paso a otro, como si la realidad se estuviese rehaciendo para ajustarse a sus deseos.

			Suri avanzó un paso, y la sala del Orbe desapareció.

			El intenso aroma a salitre le golpeó con fuerza, y sintió el cambio de presión en los oídos.

			Ya no se encontraba en Hefestia. 

			Había llegado a Imperia, el corazón de los mundos conquistados por Korro’th.

			Pero ella no se encontraba allí. 

			La celda no era mucho mayor que los dormitorios de la Academia, pero su decoración era bastante más espartana: una cama, una mesa y una silla eran su único mobiliario; y la única ventana de aquella habitación ni siquiera tenía cortinas. Suri se acercó a ella y echó un vistazo al exterior. Era como mirar al interior de una pecera. El agua se detenía al otro lado del vano, pero no había cristal. Un escudo invisible, tal vez. El mago sacó la mano al exterior, y el agua se la tragó. No, aquello no era un escudo. Debía tratarse de alguna clase de hidromancia. Por eso no había barrotes. Tratar de escapar de aquel lugar sería un suicidio. Aquel edificio se encontraba sumergido, y probablemente el exterior estaría patrullado por carraner.

			El corazón se le encogió cuando imaginó a la pobre Alia encerrada en aquel lugar, sola durante semanas. ¿Cómo lo habría soportado? ¿Cómo habría conseguido mantener la esperanza tras todo ese tiempo?

			Suri se acercó a la puerta y apoyó la mano sobre la jamba. No detectó hechizos de protección, así que la abrió y asomó la cabeza al exterior. El corredor estaba vacío. Si había guardias vigilando la celda, no se encontraban allí. En realidad aquel lugar parecía abandonado. El rumor del agua era lo único que podía escucharse. Ni voces, ni pasos, ni el lejano murmullo de actividad que habría sido normal en una fortaleza de aquel tamaño. Había podido ver parte del edificio a través de la ventana, y aquel lugar era incluso mayor que la ciudadela de la Academia.

			Dar con Alia iba a ser complicado.

			De haber tenido algún objeto personal lo habría usado para crear un hechizo localizador, pero en la celda no había nada que pudiese usar.

			«¿Seguro?» pareció escuchar dentro de su cabeza. «¿Qué hay de la almohada?

			Suri se golpeó la frente con la mano. «Idiota, tendrías que haber pensado en ello», se dijo, y regresó corriendo a la celda. Tras revolver las sábanas finalmente dio con un cabello. Eso debería bastar.

			Suri empleó el cabello para crear el hechizo, pero cuando siguió la neblina nacarada hasta una enorme sala en una de las plantas superiores, esta se desvanecía en mitad de la nada.

			Alia ya no se encontraba en Imperia. No detectaba los restos de un portal de paso, pero puesto que él no había tenido que emplear uno para llegar hasta allí era posible que Korro’th dispusiera también de otros medios de transporte.

			Debía averiguar dónde la había llevado el tirano.

			Tras cinco minutos recorriendo el laberinto de corredores todavía no había dado con nadie. ¿Dónde demonios estaban las tropas del enemigo? Una fortaleza como aquella debería estar protegida por cientos de guardias, pero ni siquiera se había tropezado con una triste patrulla. Y cuando por fin se topó con alguien, no era lo que él había esperado.

			El guardia no era carraner, ni shingor; ni siquiera batrac.

			Se trataba de un humano.

			Eso le sorprendió. No sabía que el tirano tuviese lacayos humanos. ¿Procederían de su mundo o de otro no muy distinto al suyo? ¿Cuántos habría llegado a conquistar Korro’th a lo largo de los siglos?

			El chico, que no debería ser mucho mayor que Alia, desenfundó su arma cuando le vio, pero Suri se le adelantó y trazó un rápido táumator que dio vida a las paredes. Un par de brazos emergieron de la roca y retuvieron al soldado, desarmándole. Cuando llegó junto a él, el muchacho todavía forcejeaba tratando de liberarse. Suri invocó a Shadzar, y cuando la espada se manifestó en sus manos acercó su filo incandescente al cuello del joven. El calor hizo que el soldado apretara los dientes y girara la cabeza, huyendo de él.

			—¿Dónde está la chica? —le preguntó enseñándole los dientes. El guardia dejó escapar un gemido—. La prisionera de tu amo. ¿Dónde está?

			—El maestro se la ha llevado —balbuceó. Una gota de sudor resbaló por su barbilla y cayó sobre la hoja, y en cuanto tocó el metal se escuchó un siseo de agua al evaporarse.

			—No me obligues a preguntártelo de nuevo —le amenazó acercando el filo un poco más a su piel. El muchacho tragó saliva.

			—El mundo de los Dioses. El maestro se la ha llevado al mundo de los Dioses.

			Suri dejó escapar un gruñido. El mundo de los Dioses no era real, no se trataba de un plano físico al que se pudiese llegar usando un portal o el Camino. Por lo que le había contado Akar ese lugar existía fuera del multiverso, en un plano entre planos. ¿Cómo narices iba a seguir a Alia hasta allí?

			—¿Dónde están las tropas? ¿Por qué no hay nadie más vigilando la ciudad?

			—El maestro las ha enviado a invadir otro mundo, uno rico en magia —sollozó el chico. «Atroreth», pensó con los dientes apretados. «Así que la invasión ya había comenzado». Esperaba que Smiertzievitch estuviese a la altura y fuese capaz de detenerla, o de lo contrario no tendrían un hogar al que regresar—. Solo ha dejado a un puñado de nosotros en la ciudadela para vigilar a los esclavos.

			—¿Esclavos?

			—Los brunella y los cormarant. Son quienes se encargan de atender las necesidades de las tropas.

			¡Cormarant! Ese era el nombre que Alia le había dado en la pirámide. La muchacha debía haber supuesto que no se encontraría allí cuando él llegara. Quizás esos cormarant sabrían como llegar hasta ella.

			—¿Dónde puedo encontrar a los cormarant?

			—En los niveles inferiores, en las grutas. Allí es donde viven.

			Suri noqueó al soldado antes de abandonarle allí, todavía preso de los brazos de roca. No le preocupaba que diese la alarma; si de verdad solo había tropas de reserva en aquel lugar no le costaría reducirlos, especialmente con todo el poder que corría por sus venas en aquel momento. Pero ¿para qué invitar al desastre?

			El tiempo era esencial, y cuanto antes diese con esos esclavos antes podría llegar hasta Alia.

			La fortaleza era enorme. Suri ya había descendido ocho niveles, y todavía no había dado con las cuevas que había mencionado el soldado. Pero un súbito olor a comida le indicó que las cocinas no debían encontrarse lejos, y si los cormarant eran quienes se encargaban de atender a las tropas seguramente habría alguno allí.

			Media docena de criaturas de pequeño tamaño, con la piel brillante y enormes ojos negros, se volvieron hacia él cuando abrió la puerta, e inmediatamente se encogieron de terror. Debían haberle tomado por uno de los hombres del conquistador.

			—¿Sois cormarant? —les preguntó. Uno de ellos, que habría sido imposible diferenciar de los otros cinco, se atrevió a mirarle a los ojos. La criatura asintió—. Soy amigo de Alia. ¿La conocéis?

			La criaturita se irguió y avanzó un paso.

			—¿El elegido? Sí, le conocemos.

			—Necesito llegar hasta ella. Vuestro amo se la ha llevado al mundo de los Dioses.

			—No, no, no. Eso no es posible. Solo el Ojo puede abrir el camino.

			—¿El Ojo? ¿Te refieres al Ojo del Mundo? —le preguntó. El esclavo parecía sorprendido de que conociese su existencia cuando asintió—. Alia lo mencionó. ¿Dices que ese Ojo puede llevarme hasta ella?

			—Sí —respondió atreviéndose a acercarse a él—. Pero solo aquel que posee el bendición de los Dioses puede abrirlo. ¿Poseéis vos ese don?

			—Veremos —dijo Suri—. Llévame hasta él.

			La criatura asintió y le hizo indicaciones para que le siguiera.

			—¿Cuál es tu nombre? —le preguntó mientras avanzaban por un laberinto de corredores sumidos en la penumbra. Las pocas luces que mantenían la oscuridad alejada eran distintas a cualquier cosa que hubiese visto antes, y la magia que supuraban tenía un regusto que le hacía pensar en el océano.

			—B’bl’k, amo.

			—Biblek —trató de imitar el sonido—, yo no soy tu amo —le dijo. La criatura asintió sin dejar de caminar. Sus movimientos eran rápidos, y tenían una cualidad casi líquida. Estaba claro que aquellos seres debían ser acuáticos, o cuando menos anfibios—. ¿Cuánto tiempo hace que vuestra gente sirve al tirano?

			—B’bl’k no lo sabe, pero el ovilar podrá daros un respuesta. El ovilar es anciano.

			Biblek se detuvo frente a una porción de muro en un corredor sin salida y apoyó su mano de dedos palmeados contra la roca. Suri escuchó un gorgoteo escapar de sus labios, y la pared se abrió para revelar un corredor. Un camino en espiral les condujo hasta una caverna que parecía vacía, pero cuando Biblek emitió otro de aquellos gorjeos un puñado de criaturas idénticas a él surgieron del suelo y de las paredes.

			—Este es Gl’g’k —dijo Biblek señalando a una de ellas, que se aproximaba con paso decidido aunque tambaleante—. Nuestro ovilar. Gl´g’k, este extranjero es amigo del elegido —le explicó al recién llegado.

			El anciano le estudió con los ojos muy abiertos.

			—Sois poderoso —le dijo. Quizás los cormarant eran capaces de percibir la magia como él—. ¿Poseéis el bendición de los Dioses?

			—No sé lo que es esa bendición de la que hablas, pero sí. Soy poderoso. Creo que lo bastante como para abrir el Ojo. Biblek me ha dicho que es la única forma de llegar hasta el mundo de los Dioses.

			—El Ojo puede llevaros al Reino Celestial, sí. Pero solo nuestro salvador puede abrirlo.

			—¿Vuestro salvador? —le preguntó.

			Gloguik le habló de la profecía y de cómo el elegido debía conducir a su pueblo hasta las aguas prometidas, un lugar en el que estarían a salvo de los carraner, sus depredadores naturales. El anciano creía que Alia era ese elegido.

			—Pero ahora el amo se lo ha llevado, y mi pueblo está atrapado.

			Suri ni siquiera sabía si sería capaz de abrir ese Ojo. Por lo que le había parecido entender solo una Simiente poseería la magia necesaria para hacerlo. Pero si aquella era la única forma de llegar hasta Alia estaba dispuesto a intentarlo. Tal vez el poder de las almas del Orbe le permitiría lograr lo imposible.

			—Si me lleváis hasta el Ojo os prometo ayudaros a abandonar este mundo. No estoy seguro de poder encontrar esas aguas prometidas que has mencionado, pero sé de un lugar en el que estaréis a salvo.

			Gloguik pareció meditarlo, y tras un intercambio de gorgoteos con varios de los cormarant presentes, asintió.

			—Necesitamos tiempo para reunir a nuestro gente— le dijo—. Mientras tanto Biblek os llevará hasta el Ojo para que podáis estudiarlo —añadió antes de dar media vuelta y empezar a ladrar órdenes en su extraña lengua. La caverna bulló de actividad, y cormarant de todos los tamaños empezaron a moverse de forma apresurada.

			—Necesitaréis magia para respirar bajo el agua —le explicó la criatura—. El Ojo se encuentra en los profundidades.

			Suri asintió y trazó un táumator. Hacía años que no experimentaba con la magia de cambio; el teriomorfismo nunca había sido una de sus especialidades, y sabía que las mutaciones podían ser dolorosas. Pero puesto que las modificaciones que necesitaba hacer eran mínimas, estaba dispuesto a soportar el dolor.

			Al cerrar el círculo sintió el poder actuando sobre su cuerpo. Empezó como un cosquilleo, pero pronto fue como si estuviesen cortando su carne con un cuchillo al rojo vivo. Suri apretó los labios para contener un grito, y cuando el dolor finalmente se desvaneció un par de agallas habían crecido en su cuello. Un velo cubría ahora el espacio entre sus dedos, y de sus antebrazos habían brotado aletas parecidas a las de un tiburón.

			—Estoy listo —le dijo a Biblek. La criatura asintió y se lanzó de cabeza a una de las pozas. Suri le siguió.

			Tardaron menos de veinte minutos en alcanzar una fosa que se hundía en la oscuridad como un tajo en el fondo marino. Suri siguió a Biblek a su interior, y tras descender lo que debía ser un par de leguas se dio cuenta de que una de las paredes estaba decorada con un enorme grabado que debía representar a alguna especie de deidad. Sobre la mano del dios descansaba un disco que recordaba a un táumator. Biblek lo señaló con una de sus manos. Aquello debía ser el Ojo del Mundo.

			Suri se aproximó a él para estudiarlo. El artefacto no contenía poder alguno, pero cuando acercó su mano sintió que la magia fluía hacia la roca. Si era necesaria una Simiente para abrirlo quizás bastaría con verter en él poder suficiente para activarlo, así que empezó a extraer el que había consumido su tótem y lo transfirió al disco.

			No habría sabido decir cuánta magia fue necesaria para abrirlo ni cuánto tiempo había tardado en lograrlo, pero cuando el grabado desapareció bajo un círculo de luz plateada Suri se encontraba rodeado de cormarant. Habría sido imposible determinar su número, pero superaba el millar. Ahora faltaba lo más difícil: averiguar cómo conseguir que el otro extremo de aquel portal se abriera donde él quería.

			Puesto que habían sido los Dioses quienes habían enseñado a utilizar los portales a los humanos, si aquel artefacto era obra suya el principio que lo regía no debía ser muy distinto al de la magia de transporte. El único problema era que para abrir un portal era necesario conocer el lugar al que querías desplazarte, y a parte de Lork el único mundo que Suri conocía era el suyo.

			«Bueno», pensó encogiéndose de hombros. «Ya tenemos a los lorkin allí. ¿Qué más da otra raza más?»

			Y cuando visualizó su destino como lo había hecho cada vez que había abierto un portal, el mago vio en su mente una imagen de las costas de Isla Conejo. El océano que la rodeaba era enorme y lleno de vida. Y puesto que los cormarant pasarían la mayor parte de su existencia bajo el agua era poco probable que se encontrasen con los humanos antes de que él tuviese tiempo de advertirles de su presencia. Quizás aquellas no fuesen las aguas prometidas, pero allí estarían a salvo hasta que pudiesen reubicarlos en otro mundo.

			La vía se abrió con un chasquido que pudo percibir incluso bajo el agua, y Suri indicó a los cormarant que lo cruzaran. Las criaturas no dudaron, y se lanzaron a su interior.

			Mientras veía al pueblo de Gloguik desaparecer en el disco argentino se preguntó si el anciano habría sido capaz de reunirlos a todos. De ser así, su raza debía encontrarse al borde de la extinción.

			Gloguik y Biblek fueron los últimos en cruzar, y antes de hacerlo el anciano se acercó a él y descansó sus manos sobre los hombros del mago. Gloguik se inclinó hacia él, y cuando sus frentes se tocaron le pareció escuchar su voz dentro de su cabeza.

			—Gracias, extranjero. Mi pueblo está en deuda con vos.

			Suri le respondió con un asentimiento y una sonrisa.

			El Ojo estaba abierto. Ahora solo debía cambiar el destino.

			Pero el mundo de los Dioses no era un lugar físico, y tampoco tenía una imagen mental a la que aferrarse para llegar hasta él.

			Por suerte no la necesitaba.

			Suri pensó en Alia, en sus ojos llenos de curiosidad, en su mente inquieta, en su cabello negro como la noche y en sus labios llenos y sonrosados, y entonces se concentró en la llama que ardía en su interior, en la parte de su magia que seguía enlazada con la de la joven.

			La imagen se hizo cada vez más nítida, y cuando estuvo completa la proyectó hacia el interior del portal.

			El disco titiló, y su luz perdió el tono argentino y se tornó tan blanca como la nieve recién caída.

			Del otro lado le llegó una oleada de magia tan intensa que abrumó sus sentidos.

			El mundo de los Primeros.

			«Aguanta, Alia», pensó mientras se lanzaba a su interior. «Voy a por ti».

		

	
		
			
La Semilla del Apocalipsis

			La ciudad entera quedó bañada por el fulgor púrpura de los portales, que competía en intensidad con la mortecina luz del ocaso. El sol ya había iniciado su declive en el horizonte, y pronto la noche caería sobre ellos. A Siona se le ocurrió que el invasor debía haber escogido aquel preciso momento para atacar, esperando seguramente que la oscuridad jugase en su favor. Al menos eso es lo que ella habría hecho.

			El poder que alimentaba las vías era increíble. Había hecho falta la magia combinada de una treintena de humanos para abrir el portal que les había traído de vuelta desde Lork, y sin embargo el enemigo se las había arreglado para invocar once a la vez, y su tamaño dejaba en ridículo al que ellos habían usado. Se preguntó cuánta habría sido necesaria para lograr una hazaña como aquella. Sin duda mucha más de la que cualquiera sería capaz de reunir.

			Cualquiera excepto Korro’th.

			Si lo que Nada les había contado era cierto, el enemigo había absorbido la suficiente para rehacer el mundo a su voluntad, algo que no resultaba en absoluto tranquilizador.

			Cuando Smiertzievitch dio la orden la araña ya estaba abriendo un portal que la llevaría hasta la zona sur de la muralla, entre la presa de Atlas y la puerta sur de la ciudad. Brígida y Pernaces se encontraban allí. La muchacha se había adelantado para coordinar las tropas y disponerlas a lo largo de su perímetro, y el chico estaba organizando las vías de evacuación para los heridos.

			La Guardia y la Brigada Demoniaca ya estaban apostadas junto a las fuerzas extranjeras, pero todavía había que distribuir a los nuevos reclutas, los hefestianos a quienes los Archimagos habían estado preparando durante el último mes, y a los ejércitos privados de las Casas.

			Había costado convencer a los Jerarcas para que permitieran a sus tropas permanecer en la ciudad. La mayoría de nobles la habían abandonado ya, habían sido los primeros en hacerlo, y muchos pretendían llevarse con ellos a sus hombres. Pero el Consejo Civil, presionado por Siona, los había amenazado con embargar las propiedades de aquellos que no participasen activamente en la defensa de Hefestia, por lo que no les había quedado más remedio que claudicar.

			Siona calculaba que en aquellos momentos habría unos cuatro mil soldados defendiendo las murallas, y otros tantos se encontraban ya patrullando las calles. Si a eso le sumaba los que debían encargarse de defender la ciudadela, sus fuerzas ascendían hasta casi los diez mil.

			No estaba segura de que bastasen.

			Siete de los once portales eran visibles desde su posición, y todos ellos vomitaban criaturas a una velocidad vertiginosa. Siona estimó que cada minuto debían emerger entre dos y trescientas bestias de cada una de las vías, por lo que de seguir llegando a aquella velocidad en menos de dos horas alcanzarían una proporción similar a la que habían encontrado en Lork.

			Si no hacían algo para impedir que siguieran llegando, estaban condenados.

			—¿Hay alguna forma de cerrar esos portales? —preguntó Siona llevándose la caracola al oído.

			—Los Tejedores ya están trabajando en ello —le confirmó Smiertzievitch desde la Academia. Al parecer ambos habían tenido la misma idea. Si lograban cortar el flujo de tropas enemigas sus probabilidades aumentarían de forma considerable.

			Las bestias avanzaban ya hacia la ciudad. Los lagartos eran los más veloces. Se movían trotando a cuatro patas, por lo que no tardaron en dejar atrás a sus compañeros. Los primeros casi habían alcanzado el Imbornal cuando una lluvia de saetas pasó volando por encima de la muralla. Siona sonrió. Había visto lo que Makeba era capaz de hacer con una sola flecha, y en aquel momento debía haber un centenar dirigiéndose hacia las tropas invasoras. 

			Las detonaciones fueron casi simultáneas, y un rosario de polvo y humo se extendió a lo largo del perímetro de la ciudad como un collar de perlas. Dado el radio de expansión de las explosiones, cada una de ellas debía haberse llevado por delante a media docena shingor, por lo que su número se vio reducido en medio millar en un parpadeo. Pero eso no logró detener su avance. Aquellas cosas no temían a la muerte, y eso los convertía en los soldados perfectos y en carne de cañón para su amo.

			Los siguientes en atacar fueron los qulteu. Las aves alzaron el vuelo y se lanzaron contra las murallas arrastrados por un súbito vendaval. Junto a Siona los hefestianos ya estaban trazando sus táumator, y los zhongüitas danzaban cargando sus varitas. Siguiendo las órdenes de Smiertzievitch, un puñado de avatares persífones–dragones, harpías, grifos, basiliscos y quimeras– se elevaron por encima de las murallas para interceptarlos.

			Docenas de cuerpos se precipitaron desde el cielo como una lluvia macabra, y cuando la araña miró hacia arriba vio que los persífones no eran los únicos que estaban haciendo frente a las bestias voladoras. Rayos, haces de energía y esferas ígneas procedentes de las murallas y de las fortalezas flotantes lograban derribar a tantos qulteu como los avatares, pero a pesar de todo su número apenas se vio mermado, y pronto una tormenta de plumas afiladas como cuchillas se abalanzó sobre ellos. Siona vio a un joven hefestiano perder un brazo cuando una de las plumas le atravesó el hombro, y no fue el único que resultó herido durante el ataque. Pese a que los cientos de escudos que se alzaron sobre sus cabezas consiguieron reducir el número de bajas, las defensas humanas no bastaron para protegerlos a todos.

			Los últimos rayos de sol teñían el cielo de bermellón cuando gritos de pánico les llegaron desde la ciudad de extramuros. Los lagartos habían empezado a invadir las estrechas callejuelas de las barriadas, y pese a que su destino era la propia ciudad estaba claro que no iban a dejar pasar la oportunidad de sembrar el terror entre los pobres idiotas que habían decidido permanecer en el exterior. Desde su atalaya Siona vio como los monstruos reducían a carne picada a varios grupos de desgraciados que habían tratado de huir de ellos.

			Otros habían tenido más suerte, quizás porque se encontraban más cerca de la muralla o porque habían emprendido la huida al ver aparecer los portales, y una multitud se congregaba frente a las puertas de la ciudad. Pero varios cientos de fugitivos tratando de cruzarlas a la vez era más de lo que las puertas estaban diseñadas para asumir, y pronto se formó un tapón frente a la entrada que hizo estallar el caos. Los guardias trataban de organizar la evacuación, pero estaba claro que al ritmo que avanzaba la muchedumbre no todos lograrían cruzar a tiempo. Los lagartos ya habían ocupado gran parte del Imbornal, y probablemente lo mismo ocurriría en el Sudario.

			—¡Cerrad las puertas! —le llegó la orden del Rey Necromante a través de la caracola.

			—¡No! —gritó Bri—. ¡Todavía hay gente ahí fuera!

			Pero ya era demasiado tarde. Los shingor habían alcanzado a los refugiados y se abrían paso usando garras y dientes. Desde la muralla, las tropas habían empezado a descargar sus hechizos contra los asaltantes, pero por cada criatura que lograban eliminar otra ocupaba su lugar.

			Aquellos pobres desgraciados estaban condenados.

			—No podemos hacer nada más por ellos —le dijo Siona a su sobrina mientras lanzaba una descarga explosiva contra el grueso de las criaturas.

			Las puertas se cerraron con un rotundo y definitivo chasquido, y los gritos desesperados de aquellos que no habían logrado cruzarlas le desgarraron el alma. Pero así era la guerra. Aquellas solo eran las primeras víctimas del conflicto, y antes de que el sol volviera a asomar muchos más habrían caído.

			Las candelas se prendieron con la llegada de la noche, pero sus tropas no las necesitaban para ver lo que ocurría. La luz de los portales lo cubría todo con un resplandor púrpura. Gracias a ella Siona pudo ver la lluvia de piedras antes de que su efecto se dejara sentir entre las tropas enemigas.

			Los helathianos estaban desmenuzando las fortalezas y lanzando los fragmentos sobre los asaltantes. Algunas eran del tamaño de un carro, pero incluso las más pequeñas, no mucho mayores que su puño, resultaban letales. La altura desde la que las lanzaban hacía que su velocidad al alcanzar su objetivo bastase para romper huesos y perforar incluso la dura piel de aquellos monstruos.

			A sus pies Siona vio un par de lagartos tratando de escalar la pared sin demasiado éxito. Los artesanos de la ciudad habían pasado las últimas dos semanas puliendo la roca y eliminando las fisuras para dificultar su escalada, y habían dejado su superficie tan lisa como un espejo. Pero las garras de aquellas cosas eran tan afiladas como resistentes, por lo que tarde o temprano lograrían desgastar la piedra y crear hendiduras a las que aferrarse. De momento su gente conseguía frenarlas lanzándoles todo lo que tenían, pero allí debía haber al menos diez criaturas por cada humano. Era necesario encontrar otra forma de contenerlas.

			Del Imbornal seguían llegándoles los gritos de quienes todavía no habían caído. Un par de casas ardían, alcanzadas seguramente por algún hechizo fuera de control. Eso fue lo que le dio la idea.

			—Brígida —llamó a su sobrina. La muchacha estaba inclinada sobre la almena descargando el poder de sus anillos sobre un par de shingor que habían conseguido escalar parte de la muralla. Si no se equivocaba, aquellos no eran los únicos artefactos que su sobrina llevaba encima—. Las Lenmíades. Necesito que las convoques.

			—¿Cómo sabes que…? —empezó a preguntar, pero era evidente que había comprendido que pocos secretos quedaban fuera del alcance de la araña. La joven se quitó el collar de perlas que llevaba en torno al cuello y se lo ofreció.

			—El collar es tuyo —le dijo Siona—. Debes ser tú quien las invoque.

			—¿Qué quieres que les pida? No creo que sean capaces de dañar a las criaturas.

			—Las casas —dijo ella señalando hacia la ciudad de extramuros. Brígida abrió mucho los ojos. 

			—Tía, aún queda gente ahí. No puedo…

			—Ya están muertos —sentenció Siona.

			Brígida dudó. Podía verlo en sus ojos. Sabía que le estaba pidiendo algo terrible, pero no había otra opción. Además, viendo como los lagartos estaban destrozando a aquella pobre gente, quizás les estarían haciendo un favor.

			La muchacha finalmente se llevó el collar a los labios y pronunció la invocación. Las perlas empezaron a brillar, y una pequeña hada de fuego emergió de cada una de ellas como si se tratase de huevos. Eran hermosas y delicadas, del tamaño de un garbanzo, y cada vez que agitaban las alas chispas incandescentes se desprendían de ellas. Pronto hubo un enjambre entero revoloteando alrededor de la cabeza de Brígida.

			La joven vaciló. 

			—Sé lo que te estoy pidiendo, hija mía. Si pudiese lo haría por ti, pero solo tú tienes el poder de controlarlas.

			Brígida cerró los ojos y apuntó con un dedo hacia el Imbornal.            

			—Quemadlo todo —murmuró. Y las Lenmíades se dispersaron como semillas al viento.

			Al principio no ocurrió nada. Las pequeñas motas de luz se perdieron entre los recovecos de las callejas como si nunca hubiesen existido. Pero de repente una plétora de diminutos fuegos empezaron a aparecer aquí y allá. 

			Siona trazó un táumator eólico y lo lanzó sobre la ciudad de extramuros. Avivados por el viento los fuegos prendieron y se extendieron rápidamente por entre las casuchas de madera. El Rey Necromante debió darse cuenta de lo que estaban haciendo y decidió ayudarlas, y tras ladrar unas cuantas órdenes a los helathianos a través de las caracolas una lluvia de magma empezó a caer desde las fortalezas flotantes.

			Las llamas iluminaron la noche.

			Siona escuchó los aullidos, y no habría sabido decir si procedían de las tropas invasoras o de los pobres humanos atrapados en aquel infierno. 

			—Por los Dioses. ¿Qué hemos hecho? —gimió Brígida.

			—Lo que era necesario, niña —respondió Siona—. A veces nuestras decisiones tienen un precio muy alto, pero alguien debe tomarlas. Por si te sirve de consuelo, su sacrificio ayudará a nuestra causa. Piensa en todas las vidas que van a salvarse gracias a ellos.

			—Eso no lo hace menos horrible.

			—Quizás, pero esto es una guerra, y las guerras no son un buen lugar para la conciencia o los remordimientos.

			—Sin conciencia no somos mucho mejores que esas bestias.

			—Es posible —admitió Siona—. Pero al menos podremos sobrevivir para lamentarnos.

			—Él los habría salvado —murmuró la muchacha agachando la cabeza. Siona supo inmediatamente de quién hablaba. 

			—¿Crees que Markin se habría lanzado de cabeza contra el enemigo para salvar a un puñado de criminales? Si piensas eso es que no le conoces en absoluto. Markin no es de los que se sacrifican para salvar a nadie. Créeme, sé de lo que hablo.

			—Tal vez le conocías —la corrigió Brígida—. Pero hace mucho de eso. Tú has cambiado. ¿Por qué no crees que pueda haberlo hecho él?

			—Tienes razón. He cambiado. Ahora soy más cínica y dura que en mi juventud —dijo con amargura—. Y además tengo responsabilidades, por lo que no puedo permitirme el lujo de ser una heroína y sacrificarme como quizás lo habría hecho él.

			El fuego duró casi una hora, lo que les proporcionó un respiro que aprovecharon para retirar a sus muertos y atender a sus heridos. De momento había pocas bajas, solo un puñado de soldados habían caído bajo los ataques de los qulteu, que seguían tratando de alcanzar la ciudad. Pero la batalla no había hecho más que empezar.

			La primera línea de defensa se retiró para dejar paso a las tropas de refresco. Aquellos que habían agotado ya sus reservas mágicas se encaminaron hacia la isla para ser evacuados a través de alguno de los portales que todavía seguían abiertos. La intención de Smiertzievitch era reducir al máximo el número de no combatientes en la ciudad para evitar que entorpecieran la batalla. Aquello había resultado inesperado. Siona había creído que al radamantio no le preocuparían las vidas de los civiles, pero al parecer se había equivocado. Quizás el nigromante no era tan terrible, después de todo.

			Por desgracia los carraner, qulteu, shingor y kuraris no eran los únicos que habían llegado a través del portal. Los batrac también se encontraban entre ellos, y por lo que le había contado Markin aquellas bestias dominaban la hidromancia. Por eso no le sorprendió cuando las aguas del Murgón empezaron a fluir por las calles del Imbornal extinguiendo las llamas. El agua tardó algo más en alcanzar el Sudario, pero pronto el humo y el vapor se alzaron también al norte de la ciudad.

			El fuego había hecho aumentar la temperatura en la muralla, y la humedad solo consiguió empeorar la situación. Enormes goterones de sudor le resbalaban por la frente, y la blusa empapada se le adhería a la piel constriñendo sus movimientos. Siona decidió quitarse la cota de malla que había llevado hasta entonces. El hierro se había calentado, y era como estar dentro de un horno.

			—Preparaos para el ataque —anunció Smiertzievitch a través de la red de comunicación.

			Una nueva oleada de criaturas se lanzó contra las murallas. Esta vez no quedaban en pie edificios que esquivar, por lo que los ejércitos avanzaban en línea recta, pisando sobre las ruinas y los cuerpos calcinados de sus compañeros. Los lagartos eran fácilmente reconocibles a la luz de los portales, pero los carraner y los kuraris se confundían con la ceniza y el hollín, haciendo imposible precisar su número.

			Cuando la vanguardia alcanzó la fortificación sus hombres ya estaban preparados. El destello de los hechizos, los rayos y las bolas de fuego iluminaron las paredes, y pronto los cuerpos comenzaron a amontonarse a los pies de la muralla. Pero las bestias no se rendían, y las más osadas habían conseguido trepar ya hasta media altura usando los cadáveres de sus compañeros como plataforma. Si seguían manteniendo aquel ritmo, tarde o temprano la montaña de cuerpos les permitiría alcanzar las almenas, y una vez una de ellas lo consiguiera las demás no tardarían en seguirla.

			Pese a su situación ventajosa, los humanos seguían cayendo. Aquellos que no eran alcanzados por las plumas de los qulteu se veían de pronto envueltos por la antinatural bruma de los batrac, que se arrastraba muralla arriba desde el río y se enredaba a su alrededor como una criatura viva. Los soldados de refresco cubrían enseguida los huecos dejados por los caídos, pero su número se iba reduciendo a marchas forzadas.

			Tras una hora de asalto ininterrumpido habían perdido a casi una cuarta parte de sus hombres, bien a causa de las heridas o por agotamiento mágico. Siona había mermado considerablemente sus reservas, por lo que había empezado a usar los artefactos imbuidos. Su colección no era tan nutrida como la de Brígida, pero tendría que bastar. De todas formas tarde o temprano se verían obligados abandonar su posición para replegarse en la Academia.

			Gritos de júbilo le llegaron de algún lugar al este de la presa. La araña se atrevió a desviar unos momentos su atención hacia allí, y lo que vio la hizo sonreír. Una de las vías acababa de colapsarse sobre sí misma.

			Los Tejedores lo habían logrado.

			Estaban deteniendo la llegada de las tropas enemigas.

			Siona no habría sabido decir cuánto tardó en caer la segunda, estaba tan concentrada en la batalla que había perdido la noción del tiempo, pero una tercera se cerró poco después, y la siguieron dos más.

			Los ánimos entre los humanos se elevaron tras aquella pequeña victoria. Por primera vez veían una salida, y la esperanza hizo que redoblaran sus ataques. Incluso los heridos se negaban a ser evacuados, y seguían luchando pese a que la mayoría no podía siquiera mantenerse en pie.

			Pero las bestias no cejaban, y cada asalto las llevaba más cerca de las almenas. Siona ignoraba cuántas habrían caído ya, pero algo le decía que solo serían una fracción de las que quedaban todavía en pie. Si no se había equivocado en sus cálculos, a través de los portales habrían llegado cerca de seiscientas mil, y aunque hubiesen conseguido eliminar a una tercera parte las que aún quedaban en pie eran demasiadas para ser contenidas.

			—Sacad de aquí a esos heridos —ordenó Siona—. Quienes puedan caminar que los ayuden a llegar hasta la isla. Si es necesario pedid ayuda a las patrullas. Los demás, aguantad la posición hasta que recibamos la orden. 

			—Los puentes están colapsados —dijo una voz a su espalda. La araña se volvió hacia el muchacho. Tenía el rostro cubierto de hollín, y sus ojos centelleaban como los de un felino en la noche—. Todavía quedan civiles en la ciudad, y los heridos no dejan de llegar —le explicó Pernaces—. Las calles de la isla están saturadas, y los portales no dan abasto. Tardaremos horas en sacarlos a todos de aquí.

			—Pues llevadlos a la Academia. Que se refugien en las catacumbas. No disponemos de horas. Esas cosas no tardarán en superar nuestras defensas, y si consiguen llegar a las calles antes de que podamos sacar a todo el mundo de aquí esto va a ser una carnicería.

			El muchacho asintió y ladró unas cuantas órdenes, pero en lugar de marcharse con los heridos se quedó en la muralla.

			—¿Dónde está Bri? —le preguntó buscando a su hermana con la mirada. Siona señaló hacia una de las torretas sin dejar de lanzar proyectiles explosivos contra las criaturas.

			—La última vez que la he visto se dirigía hacia la presa. Ve a buscarla. Debemos estar listos para salir de aquí en cuanto nos lo digan.

			Los qulteu escogieron aquel momento para cambiar de táctica, y en lugar de seguir atacando desde el aire se lanzaron en picado hacia ellos. Varios soldados fueron lanzados al vacío por las criaturas, y los lagartos aprovecharon los huecos que dejaron para alcanzar las almenas.

			—¡El enemigo ha superado la muralla! —le gritó a la caracola. La respuesta de Smiertzievitch no se hizo esperar.

			—Preparaos para la retirada. Voy a crear una distracción para que podáis evacuar.

			¿Distracción? ¿Cómo diablos pretendía distraer a aquellas cosas?

			Y entonces lo vio.

			En la base de la muralla, la montaña de cuerpos se sacudió.

			Al principio fue solo un leve temblor, y Siona lo achacó a un juego de luces y sombras. Pero entonces vio los brazos de los cadáveres moverse y entendió cuál era el plan del nigromante.

			—¡Todo el mundo fuera! —exclamó cuando los cuerpos de los caídos se levantaron y empezaron a atacar a sus compañeros.

			Pero ya era tarde. Habían perdido la muralla. Pese a que los reanimados estaban retrasando a sus compañeros al menos medio centenar de ellos habían alcanzado ya la pilastra, y había muchos más trepando en aquel momento por sus paredes. La cola de un kuraris apareció de la nada y atravesó el pecho del joven que se encontraba junto a ella, un muchacho no mucho mayor que Brígida, y en cuanto la criatura plantó sus patas en la almena sus pinzas se cerraron en torno al cuello de otro soldado. Su cabeza rodó por el suelo hasta los pies de Siona.

			La araña retrocedió, alejándose de la almena. Estaba casi seca, pero todavía le quedaban un par de trucos en la manga, entre ellos varios artefactos imbuidos. Pero antes de poder desplegar la lanza que llevaba colgada del cinto la bestia se retorció, emitió un bramido y se desplomó sobre el suelo de piedra.

			Pernaces saltó sobre el lomo de la alimaña, arrancó su espada del cuello de la bestia y la limpió con su capa antes de volver a enfundarla. Brígida corrió a su lado.

			—¿Estás bien, tía?

			—Sí. Vamos, vamos —los apremió ella—. Salgamos de aquí.

			Numerosos grupos se replegaban por las calles desiertas de la ciudad. El de Siona estaba compuesto por ella misma, Brígida, Pernaces y cuatro soldados, dos de ellos en bastante mal estado. Los heridos los retrasaban, pero la araña no estaba dispuesta a dejar a nadie atrás.

			—¿Qué distancia hay hasta el río? —preguntó Brígida.

			—Algo más de tres leguas —respondió uno de los soldados, un curtido hombre con aspecto de haber trabajado toda su vida en una mina.

			—¿A alguien le queda poder para abrir un portal hasta la isla? —dijo Siona, y su corazón se hundió cuando recibió negativas de todo el mundo—. ¿Qué hay de tus acumuladores? —le preguntó a Brígida a la desesperada. Había detectado las gemas que llevaba la muchacha antes de comenzar la batalla, aunque ya no podía percibirlas.

			—Agotados. Todavía me quedan un par de artefactos que puedo usar, pero a menos que sepas cómo extraer la magia de ellos no creo que te sirvan de mucho.

			Siona maldijo a Smiertzievitch. Si el nigromante hubiese dado la orden de retirada un poco antes quizás habrían logrado abandonar la muralla sin sufrir tantas bajas. Pero seguramente al radamantio no le importaban las tropas. Después de todo aquello era una guerra, y como ella misma le había demostrado a su sobrina, en ocasiones era necesario sacrificar a unos pocos para salvar al resto.

			La culpa era suya. Tendría que haber previsto que algo así podía ocurrir.

			Debería haber impedido que Brígida y Pernaces lucharan en primera línea. Pero la muchacha era tan cabezona como lo había sido su madre, y el joven se había negado a abandonar a su hermana en el campo de batalla.

			«Estúpida», se dijo. «Si dejas que mueran habrás sido la responsable de la extinción de la Casa Minari».

			Apenas habían recorrido una quinta parte de su trayecto cuando las primeras criaturas aparecieron tras ellos, avanzando al galope y a la carrera. Aquellas cosas eran demasiado veloces para poder dejarlas atrás. 

			—Ya vienen —anunció Brígida desenfundando su espada. Pernaces la imitó.

			No podían seguir avanzando. Si no se detenían y les plantaban cara acabarían por alcanzarles mientras huían, y entonces no tendrían ninguna oportunidad de defenderse.

			Debían plantarles cara.

			—Los heridos, quedaos detrás —ordenó la araña extendiendo su lanza. Los otros cuatro formaron junto a ella.

			Pernaces se lanzó hacia el primer shingor antes de que la criatura llegara hasta ellos. Aquel no parecía el mismo muchacho que se había escondido en un retrete durante el ataque a la mansión Pizcazu. Quizás el pasar una temporada con su abuelo en la Inquisición había logrado templar su valor. Su espada, un regalo de Ártemus, era tan dura como el diamante, y en los poderosos brazos de su sobrino era capaz de cortar roca, por lo que la bestia no tuvo ninguna oportunidad.

			Por desgracia otras dos se dirigían ya hacia él, y solo la intervención de Brígida impidió que lo pillaran por sorpresa. La muchacha era buena con la espada, no podía negarlo. Una de las bestias consiguió hacerle un tajo en la pierna con sus afiladas garras, pero el ataque le costó un brazo. Y cuando Brígida logró atravesarle el corazón de una estocada, su compañero ya había caído ensartado por la lanza de Siona.

			Pero había más. Tantos, que la araña se preguntó si aquellas cosas no se estarían reproduciendo como las llamas de un fuego. Al parecer la táctica de Smiertzievitch no había funcionado tan bien como el nigromante esperaba. Quizás los reanimados hubiesen conseguido frenar el avance del enemigo, pero no lo habían detenido por completo.

			Desde la distancia le llegó el inconfundible sonido de la batalla, y supo que ellos no eran los únicos que habían sido sorprendidos por las bestias. Había docenas de rutas posibles hasta la isla, y probablemente en todas habría soldados huyendo de ellas. Estaba claro que no todos lo conseguirían.

			Un kuraris cayó sobre uno de los soldados heridos y lo destrozó con sus pinzas. La bestia debía haberles rodeado trepando por las paredes de uno de los edificios. Y no era la única que lo había hecho. Otras dos les cortaron el paso por el extremo opuesto de la calle. Y cuando Siona miró hacia arriba vio que un par de qulteu sobrevolaban la avenida en círculos.

			Estaban atrapados. Ellos seis contra una docena de bestias.

			El final estaba cerca.

			A menos que Siona hiciera algo que había jurado no hacer nunca.

			Poseía los conocimientos, pero aquella sería la primera vez que los pondría en práctica, y la idea le resultaba a la vez excitante y aterradora.

			Un shingor se lanzó hacia ella con las fauces abiertas. Siona plantó los pies en el suelo y esperó para alzar la lanza a que el lagarto se encontrase lo bastante cerca. La punta se hundió en la boca de la bestia, atravesando su garganta. El monstruo se sacudió, vomitó sangre y cayó al suelo.

			Aquella era su oportunidad.

			Siona se arrodilló junto al cuerpo, plantó su mano en el charco de sangre que se hacía cada vez más grande y empezó a recitar el salmo con una sonrisa en los labios. A Ártemus le daría un ataque cuando se enterase de que su propia hermana había empleado magia negra.

			La bestia se agitó, gorjeó y emitió un lastimero aullido. Y cuando exhaló su último aliento un portal de color carmesí se abrió frente a ella.

			—¡Todo el mundo al portal! —gritó Siona.

			Brígida había conseguido reducir a un carraner que había tratado de atrapar al otro herido, y en cuanto vio el portal ayudó al hombre a incorporarse y lo arrastró hacia él. Pernaces trataba de contener a dos shingor que habían herido a uno de los soldados. Su compañero se acercaba ya para ayudarles, y entre los dos consiguieron acabar con una de las bestias.

			—Sácale de aquí —oyó decir a su sobrino mientras se encaraba al otro lagarto—. Yo los entretendré.

			Brígida empujó al herido al interior del portal, pero en lugar de cruzarlo echó a correr hacia su hermano. 

			—¡Brígida! —la llamó Siona cuando pasó junto a ella, pero la chica la ignoró.

			Pernaces había herido a la criatura, pero mientras estaba distraído con ella otra de esas cosas apareció de la nada y le arrancó la espada de un zarpazo.

			—¡Perni! —gritó Brígida extendiendo un puño hacia el shingor. Una contusión brotó del anillo y acertó a la bestia, alejándola de su hermano. Pero la otra derribó al muchacho con un poderoso golpe de su cola, y antes de que Pernaces pudiese reaccionar un kuraris cayó sobre él atravesándole el hombro con una de sus patas—. ¡No! —chilló la joven.

			Pernaces se las había arreglado para recuperar su espada, y de un tajo seccionó dos de las patas del monstruo.

			—¡Márchate! —gritó mirando a su hermana.

			—¡No! —se negó ella sin dejar de correr hacia él.

			Uno de los lagartos hundió sus dientes en el brazo de Pernaces, y Siona vio con horror como la bestia sacudía la cabeza hasta arrancárselo de cuajo. Pernaces aulló de dolor. Brígida se detuvo en seco.

			—Maldita sea, niña —gruñó Siona—. Sal de aquí.

			—No puedo —sollozó ella—. Pernaces.

			El otro shingor lanzó una dentellada al vientre del joven, y cuando levantó sus fauces un pedazo de carne sanguinolenta colgaba entre sus dientes.

			—Es demasiado tarde para él —dijo Siona. Habría querido sacar a la muchacha de allí ella misma, pero en cuanto apartase las manos de la sangre el portal se colapsaría. En ese momento el guardia con aspecto de minero ayudaba a su compañero herido a cruzar—. Por los Dioses, sácala de aquí —le suplicó al hombre. Él asintió, corrió hacia Brígida y la cargó sobre su hombro como un saco de patatas. La muchacha gritaba y pataleaba, pero el hombre era mucho más fuerte que ella.

			Pernaces dejó de moverse.

			Siona derramó una lágrima por su sobrino.

			Las bestias se lanzaron hacia ella.

			—Tía —gimoteó Brígida mientras era arrastrada hacia la salvación.

			—Lo siento, pequeña, pero no puedo acompañarte. Haz que me sienta orgullosa —dijo mientras los veía desaparecer en la bruma carmesí—. Sé mejor que yo.

			Sin apartar la mano del charco Lady Siona Camerelis rebuscó con la otra en uno de sus bolsillos y extrajo de él un pequeño amuleto. Lo había tenido en su poder cerca de cinco décadas, y había esperado no tener que usarlo nunca. Pero había llegado el momento.

			«Es irónico», pensó mientras se ponía en pie. «No hace ni tres horas que le he dicho a Brígida que yo jamás me sacrificaría para salvar la vida de otros, y aquí me tienes. Maldito Markin. Al final has conseguido convertirme en una heroína».

			Y mientras las criaturas se abalanzaban hacia ella y el portal se cerraba a su espalda, la araña se llevó la Semilla del Apocalipsis a los labios y pronunció la palabra que desataba su poder.

		

	
		
			
Dana Eteara

			La explosión hizo que la ciudad entera se estremeciera, y por un momento Partia temió que el puente se derrumbaría bajo sus pies. El domo de luz blanca brillaba con tanta intensidad que de no haber cerrado los ojos le habría quemado las retinas. La onda expansiva que siguió a la detonación fue tan intensa que a punto estuvo de tirarla al suelo, y cuando el polvo se asentó una explanada de ruinas y cascotes ocupaba parte de lo que hasta hacía poco había sido el barrio industrial. Casi una legua de muralla había quedado reducida a escombros, por lo que las criaturas no tardarían en aprovechar aquella inesperada ventaja para adentrarse en la ciudad. Quienquiera que hubiese usado aquel hechizo habría acabado con una cantidad importante de enemigos, pero también les había dejado con el culo al aire.

			—Deprisa, deprisa —apremió Partia a quienes cruzaban el puente en aquel momento. La mayoría de civiles ya se encontraban a salvo en la isla, pero todavía había soldados heridos y magos que habían consumido su poder defendiendo la muralla evacuando la ciudad, por lo que el flujo era todavía considerable. Las calles de la isla estaban abarrotadas, y los portales de evacuación no daban abasto.

			—¡Abandonad las fortalezas!—le llegó la orden de Smiertzievitch a través de la caracola. Partia miró hacia el cielo y descubrió que las mansiones flotantes habían empezado a desplazarse hacia el exterior. Las tres primeras superaron la muralla poco después, y Partia vio con asombro como las enormes rocas se balanceaban ligeramente cambiando de dirección. Entonces, con un crujido seco, las tres fortalezas se desplomaron sobre la abertura de la muralla.

			—Vamos, vamos —dijo Partia sujetándose a la barandilla para que la sacudida no la tirase al suelo—. El enemigo se acerca.

			Una tras otra las treinta y dos mansiones restantes fueron cayendo sobre las tropas enemigas que todavía se agrupaban en el exterior, y cada vez que una de ellas golpeaba el suelo el impacto se dejaba sentir por toda la ciudad. El murgón parecía un mar embravecido, sus orillas eran salpicadas por las constantes sacudidas, pero el rugido que ahogaba las voces de los evacuados no procedía del río, sino del embalse. La explosión había derrumbado parte de la presa, y pese a la enorme roca que ahora cubría el boquete, el nivel del agua había empezado a descender.

			Aquello era una mala noticia. Contaban con que el río mantuviese a sus enemigos entretenidos una vez hubiesen derribado todos los puentes que comunicaban la ciudad con la isla, pero a la velocidad con la que se vaciaba la laguna artificial pronto sería posible cruzarla a pie.

			Debían apresurarse.

			Partia escuchó un batir de alas sobre su cabeza, y poco después Halcón aterrizó junto a ella.

			—Ya vienen —le dijo recuperando su forma humana. El sudor que perlaba su rostro se mezclaba con la sangre en enormes goterones sonrosados, aunque la sangre no era suya. Su esposo llevaba más de dos horas luchando contra las bestias aladas de Korro’th, y pese a haber recibido alguna que otra herida ninguna de ellas era importante. 

			—¿Quedan muchos? —le preguntó ella estudiando la interminable marea de refugiados.

			—No demasiados —le confirmó él—. El hombre pálido ha enviado a unas cuantas patrullas a proteger a los que todavía están desocupando las murallas. Pero ese boquete va a complicarnos las cosas muy pronto.

			—Lo he visto. ¿Sabes quién ha provocado la explosión?

			—No, pero la amiga de Ardilla se encontraba en esa zona poco antes de que ocurriera, y su tía y su hermano estaban con ella —le contó Halcón inclinándose para besarla. Bri no habría sido capaz de lanzar un hechizo de aquella magnitud. Quizás había sido cosa de la araña. Esa mujer era casi tan poderosa como Suri—. ¿Cómo estás? —le preguntó cuando sus labios se separaron.

			—Agotada —respondió ella. Antes de cubrir la retirada desde el puente Partia había estado ayudando con los portales de evacuación, y se sentía como si hubiese corrido una maratón. Halcón rebuscó en uno de los bolsillos de sus pantalones y extrajo de él un pequeño fruto.

			—¿Ziguara? —le dijo, ofreciéndoselo. Partia se preguntó de dónde habría sacado Halcón una de aquellas frutas lorkin, pero como su padre le había enseñado, era de mala educación mirarle la dentadura a un caballo regalado; así que se la llevó a la boca y la masticó con avaricia. El jugo de aquel fruto le permitiría recuperar las fuerzas, aunque por desgracia no haría nada por reponer la magia consumida—. Te esfuerzas demasiado —le reprochó él descansando una mano contra su vientre—. Aún no estás recuperada del todo, y tienes que pensar en nuestro pequeño. Si os ocurriera algo no sé qué haría.

			Partia habría querido fundirse en un abrazo con él, encerrarse en su pequeño mundo privado y dejar fuera toda la locura que les rodeaba, pero todavía había mucho por hacer.

			—Las sanadoras acabaron de cerrar la herida —le recordó ella—. Lo único que queda de ella es una ligera tirantez.

			Pero había estado cerca. Las garras de la bestia habían rasgado su carne como si fuese papel, y de no ser por la rápida actuación de Halcón habría perdido las tripas antes de poder recibir ayuda. Su esposo había logrado unir la carne, pero habían sido necesarias varias sesiones con las sanadoras para cerrar la herida del todo.

			La cabrona había dolido horrores.

			«Dioses», se dijo. «Vas a tener que empezar a controlar tu lengua. No querrás que tu hijo aprenda de ti ese vocabulario». 

			Los rugidos de las bestias se escuchaban cada vez más cerca. Partia podía percibir el agrio regusto de su magia. Esa era, al parecer, otra de las bendiciones de Dana. Desde la ceremonia de renovación había sentido que su afinidad con la magia había crecido, y ahora era capaz de detectar incluso la de los invasores. No sabía si ese cambio habría afectado también a su habilidad para manipularla, pero era posible. Dada la cantidad que había gastado en las tres últimas horas sus reservas deberían encontrarse bajo mínimos, y sin embargo todavía podía sentir algo de poder latiendo en su interior.

			Partia podía ver ya el final de la fila cuando la primera de las criaturas asomó su fea cara por una de las callejas que llevaban hasta el puente. Un par de soldados heridos, uno de ellos con el brazo colgando inerte junto a su cuerpo y el otro con la cabeza vendada, lo vieron acercarse y se detuvieron para enfrentarse a él. Los pobres no tenían ninguna oportunidad, especialmente en su estado.

			—Ve a ayudarles —le dijo a Halcón. Pero él se le había adelantado y ya había alzado el vuelo.

			La bestia rugió al verle acercarse y le lanzó un zarpazo, pero su hombre era demasiado rápido para ella y esquivó su ataque con una pirueta. Halcón aprovechó el giro para asestarle un golpe lateral con su hacha. La hoja seccionó el lado izquierdo del cuello de la bestia sin llegar a alcanzar hueso, pero la herida era mortal. La sangre manaba con profusión del tajo, y tras avanzar tres titubeantes pasos el carraner cayó al suelo. Por desgracia la victoria fue breve, porque otros tres enemigos asomaban ya por otro de los callejones.

			«Son demasiados para él», pensó Partia.

			Los últimos refugiados habían alcanzado el puente, pero tardarían todavía en cruzarlo. El de Gilgamesh era el más largo de los dos que atravesaban en Murgón chico. Partia abandonó su posición y se colocó en mitad de la calzada, bloqueando el paso. Cualquiera que quisiera llegar hasta el puente debería pasar por encima de ella.

			Sus dedos empezaron a trazar los primeros ideogramas de un táumator. Podía haber empleado la magia que todavía le quedaba para atacar a las criaturas que ya corrían hacia ella, pero pronto las seguirían otras. Debía hacer algo radical. Sería peligroso, pero si lo conseguía podría frenar el avance del enemigo hasta que el puente estuviera despejado y alguien pudiese volarlo como estaba previsto.

			El poder fluyó del táumator cuando cerró el círculo, penetrando en la tierra y descendiendo por la bancada del río hasta alcanzar las agitadas aguas del Murgón. Partia pudo sentirlo dándole forma, y pronto una corriente empezó a discurrir por la orilla, trepando por las paredes y saltando los muros de contención. 

			Su mente se volvió líquida, fluida, y cuando sus pensamientos rozaron los del elemental, Partia lo invocó.

			—¡Ceurio! —gritó.

			Las aguas, que ya habían empezado a acumularse bajo sus pies, extendiéndose por entre los adoquines como por los surcos de un sembrado, se agitaron de nuevo, y esta vez se movieron con un propósito. Las gotas empezaron a condensarse, saltando por el suelo y lanzándose en un ataque suicida contra el amasijo que iba coagulando en la calzada frente a ella. Los carraner dudaron una fracción de segundo cuando vieron la extraña figura tomar forma ante ellos, momento que Halcón aprovechó para lanzarse en picado contra uno de los shingor y descargar su hacha en el cráneo de la criatura. Los otros dos, acostumbrados quizás a los portentos de la magia, vencieron sus vacilaciones y retomaron la marcha, aunque con cuidado de rodear al elemental dejándolo a cierta distancia.

			No importaba. Ceurio ya casi había tomado forma, y antes de que el primer carraner pudiese llegar hasta el puente el unicornio embistió y le atravesó el pecho con su cuerno.

			Su compañero debía creer que Partia se encontraba indefensa y corrió hacia ella, pero se había equivocado. Halcón aterrizó sobre los hombros del carraner como un ave de rapiña, clavó sus garras en su carne y alzó de nuevo el vuelo. La bestia gruñía y pataleaba tratando inútilmente de alcanzarle con sus zarpas, y tal vez lo habría conseguido de no ser porque el muchacho lo dejó caer en cuanto se encontró sobre el Murgón. Aquello no acabaría con ella, pero al menos la quitaría de en medio durante un rato.

			El problema era que otro centenar de criaturas avanzaban ya hacia el puente.

			Ceurio no podría con todos, al menos no en su actual forma, pero Partia ya contaba con ello. Por eso expandió su conciencia hasta el río para forzarle a seguir alimentando al unicornio. Si conseguía hacerlo crecer lo suficiente el elemental podría usar sus cascos para pisotear a las tropas enemigas. Aquello iba a dejarla seca, pero necesitaba bloquear de alguna forma el paso. Los refugiados se encontraban ya a medio camino, y necesitarían todavía unos minutos más para alcanzar la otra orilla.

			—Dana, dame fuerzas —rezó exprimiendo al máximo su poder.

			Pero entonces su mente dio con algo inesperado.

			Otro intelecto.

			Había una conciencia en el río, algo que debería ser imposible. Los objetos inanimados no poseían alma ni discernimiento; ni siquiera los elementales, que eran solo un reflejo del mago que los invocaba.

			Y sin embargo allí había algo.

			Alguien.

			«Me has llamado, hija», habló una voz en su cabeza. «Y yo te he escuchado».

			—Dana —susurró Partia.

			El Murgón se agitó, y sus aguas levantaron espuma en la orilla. La espuma creció, cambió de forma y se solidificó, y cuando las aguas superaron el muro de contención una manada de unicornios trotaba hacia el enemigo salpicando y dejando tras de sí una fina bruma.

			Por un momento creyó escuchar la voz de Halcón, pero no estaba segura. El bramido de la crecida se había vuelto ensordecedor. Entonces un par de brazos se cerraron alrededor de su cintura, y a continuación se sintió tan ligera como una pluma.

			Estaba volando.

			Halcón la sostenía entre sus brazos, y estaban volando.

			Desde el aire pudo ver como el río entero se derramaba sobre la ciudad en forma de una tropilla de unicornios. Los elementales arrasaban cuanto encontraban a su paso, pisoteando a las bestias o ensartándolas en sus cuernos, arrastrándolas de vuelta a las murallas.

			¿Cómo narices se las había arreglado para hacer aquello?

			¿Había sido ella, o era cosa de la diosa? 

			No importaba. Fuera como fuese, eso les proporcionaría el tiempo que necesitaban. Y si además conseguían librarse de unos cuantos monstruos, mejor que mejor.

			Partia notó que las fuerzas la abandonaban. Estaba exhausta, y el calor parecía haber abandonado su cuerpo, así que buscó el de Halcón y se perdió en su abrazo. Cuando abrió los ojos se encontraba en la avenida espiral de la Academia, cerca del pozo. Debía haber perdido el conocimiento, porque no recordaba haber llegado hasta allí. Unas manos pequeñas y arrugadas le sostenían el rostro, y el agradable calor de aquellos dedos resultaba reconfortante. 

			—Eso ha sido impresionante, niña —dijo Nada. En sus labios había una sonrisa complacida—. Una hazaña digna de una de las Sagradas. De no haberlo visto con mis propios ojos no habría creído que alguien tan joven pudiese canalizar un poder semejante. Tu tótem es impresionante.

			—¿Mi tótem? —balbuceó Partia incorporándose un poco para mirarla a los ojos.

			—El corcel —le explicó la anciana—. Su poder casi podría rivalizar con el de mi bisonte.  

			—¿Puedo abrazarla ya, abuela? —preguntó Halcón con la impaciencia de un niño. Nada rió.

			—Por supuesto —dijo haciéndose a un lado—. Pero Corcel Astado necesita descansar.

			—¿Corcel Astado? —Partia frunció el ceño.

			—Por supuesto. Eres del pueblo, y necesitabas un nombre. Ahora ya lo tienes. Descansa, pequeña. El bebé y tú lo necesitáis.

			—Por desgracia ese es un privilegio del que no dispongo —repuso Partia poniéndose en pie. El cansancio había remitido. No sabía si sería cosa de Nada, pero no le habría sorprendido que así fuera—. Los puentes —dijo entonces.

			—Ya no existen —le confirmó Halcón—. Los hombres del radamantio los han volado. Pero pese a los esfuerzos de los hidromantes las criaturas siguen intentando cruzar el río, y tarde o temprano hallarán un modo de alcanzar la isla —le explicó mientras la conducía hacia el Patio de los Leones. Una multitud se había congregado allí. Aparte de la gente de Nada, en aquel lugar había nobles de varias naciones, Archimagos hefestianos, inquisidores, e incluso un nutrido grupo de nigromantes. Al parecer se estaban preparando para la llegada de los invasores.

			—¿Qué hay de los refugiados? ¿Han podido evacuarlos a todos?

			—Todavía quedan unos cuantos. No había tiempo de sacarlos de la ciudad, por lo que Bretanius los ha enviado a las catacumbas.

			—Entonces esta es nuestra última línea de defensa—dijo—. Si el enemigo consigue entrar en la ciudadela, estaremos perdidos.

			Smiertzievitch se encontraba junto al pórtico exterior discutiendo con Bretanius, Ártemus y Brígida Minari. Partia, Nada y Halcón se unieron a ellos. El nigromante les dedicó una mirada fugaz y un asentimiento a modo de saludo. Partia podía notar la tensión, casi palpable, entre el radamantio y la anciana, pero ninguno de los dos dijo nada. 

			—Capitana —la saludó el Inquisidor Supremo con una leve inclinación—. Lo que ha hecho en el puente ha sido impresionante. 

			—Cierto —apuntó Bretanius—. Tu hechizo nos ha dado tiempo para replegarnos, y estoy seguro que habrá debilitado a las tropas enemigas. Lo que no entiendo es cómo lo has conseguido. Sea como sea, quizás gracias a ti tengamos todavía una oportunidad.

			—Lo dudo —replicó Brígida con los labios apretados. Sus ojos estaban enrojecidos, y Partia se preguntó si la ausencia de Siona Camerelis y de Pernaces Minari tendría algo que ver—. Les hemos abrasado, hemos derribado montañas sobre sus cabezas, hemos enviado una riada contra ellos y hemos vuelto a sus caídos en su contra, pero pese a que los portales ya están cerrados sigue habiendo demasiados.

			—¿Tenemos una cifra? —le preguntó a Smiertzievitch. 

			—Calculo que deben quedar todavía alrededor de doscientos mil —respondió el nigromante—. Las tropas que están patrullando las calles de la isla apenas alcanzan los cuatro millares, por lo que no tardarán en caer o verse obligadas a replegarse.

			—¿Cómo es eso posible? —se sorprendió Partia—. Se suponía que los reanimados serían capaces de contenerlos.

			—Me temo que el enemigo ha aprendido de nuestra última batalla. Sus magos están revirtiendo los hechizos de mi gente y están devolviendo a sus muertos a la tierra —dijo Smiertzievitch con voz desapasionada—. La verdad es que no me esperaba algo así. He colocado a los que traje conmigo en torno a la muralla de la ciudadela, pero me temo que no servirán de mucho.

			—Sea como sea debemos estar preparados —dijo Bretanius—. Pese a los hidromantes y a las tropas que tenemos en la isla, tarde o temprano las criaturas alcanzarán las murallas de la ciudadela. Aprovechad para descansar mientras aún podáis —les aconsejó.

			Partia todavía estaba agotada, pero su curiosidad por lo que había ocurrido era mayor que su cansancio, y decidió buscar a Breárix para contarle lo sucedido en el puente. El anciano estaba en una de las casas que Bretanius había asignado a los albiones. Dos de las sanadoras de Nada le estaban atendiendo. Su gente había estado defendiendo el lado sur de la muralla, y al parecer había resultado herido durante la evacuación. 

			—Dana se ha apiadado de ti —le dijo cuando Partia le hubo contado su encuentro con la diosa.

			—Creía que los Dioses ya no intervenían en los asuntos de los mortales —dijo ella. Breárix sonrió.

			—Los Dioses son volubles, muchacha. Y sus motivos quedan más allá de nuestra comprensión. Quizás solo lo ha hecho para proteger a tu retoño.

			—Pero ¿por qué yo? Si la renovación se celebra cada cien lunas mi hijo no debe ser más especial que cualquiera de los otros niños nacidos de ceremonias anteriores.

			—¿De verdad lo crees? —dijo el anciano arqueando una ceja—. En la historia de Albión este es el primer caso en el que ambos elegidos pertenecen a pueblos distintos del nuestro —le explicó—. Tal vez eso forme parte de sus planes, y por eso Dana ha decidido ayudarte. Sea como sea debemos estar agradecidos, porque su intervención nos ha proporcionado el tiempo que necesitábamos para poner a salvo a los refugiados.

			—¿Hemos perdido a muchos?

			—No te preocupes ahora por eso —sacudió la cabeza—. Ya habrá tiempo de llorar a los caídos cuando haya acabado la guerra. Pronto tendremos que regresar a la batalla. Aprovecha para descansar y recuperar fuerzas. 

			—No creo que sea capaz de hacerlo —se excusó ella.

			Pero antes de poder decir nada más el anciano trazó una runa en su frente con un dedo, y Partia sintió que sus párpados se volvían de plomo. Sus ojos se cerraron, y cuando volvió a abrirlos se encontró cara a cara con el rostro de Halcón. Su esposo tenía una expresión preocupada.

			—Ya están aquí —le dijo—. El enemigo ha llegado a las puertas de la ciudadela. 

			—Todo el mundo a sus puestos —oyó gritar a Ártemus en la calle.

			—¿Cuánto tiempo? —le preguntó. Se sentía culpable por haberse dormido, pero no había podido evitarlo. Lo que fuera que le hubiese hecho Breárix la había dejado fuera de combate.

			—Menos de una hora —le confirmó él. Y sin embargo Partia se sentía como si hubiese descansado toda la noche. Debía pedirle al anciano que le enseñara aquel hechizo; sin duda le sería útil en el futuro, especialmente cuando naciera el niño.

			Los magos habían despejado el Patio de los Leones, y su lugar lo ocupaban ahora las gárgolas de piedra y los reanimados de Smiertzievitch. Las bestias ya se encontraban frente a las puertas exteriores, y por cómo las golpeaban no tardarían en derribarlas. Unas pocas criaturas habían conseguido trepar la muralla y se habían lanzado sobre los leones y los muertos vivientes.

			Partia había visto luchar a los carraner con anterioridad, pero todavía le sorprendía la ferocidad de aquellas bestias. A pesar de infringirles un daño considerable, las improvisadas tropas apenas lograban contenerles.

			—Hay que cerrar las puertas interiores antes de que las alcancen —gritó Bretanius.

			—No. Dejadlas abiertas —le contradijo Smiertzievitch—. Si les damos una vía de acceso lograremos concentrarlos en un único lugar y será más fácil retenerles.

			—Pero nos van a masacrar —protestó Ártemus Minari.

			—¿Prefieres dejar que escalen las murallas y nos ataquen por la espalda? —le dijo Brígida a su abuelo. La muchacha tenía fuego en la mirada, y casi parecía impaciente por enfrentarse a aquellas cosas.

			Halcón estrechó la mano de Partia y la miró a los ojos.

			—Estaré a tu lado en todo momento —le prometió. Ella le besó.

			Desde las murallas los aliados del Rey Necromante atacaban a las criaturas que trataban de escalarlas, y los nubinios derribaban con sus flechas a los qulteu que se acercaban demasiado a la ciudadela. En el Patio de los Leones las bestias ya habían reducido a escombros a las gárgolas, y pese a su número los reanimados apenas conseguían frenarlas. Pronto no quedaría ninguno en pie, y el enemigo tendría vía libre hasta la Academia 

			—Preparados —dijo Smiertzievitch.

			Cuando el primer shingor asomó el morro por la puerta una forma gigantesca se abrió paso entre la multitud al trote y arremetió contra la bestia, pisoteándola. Era velluda y blanca como la nieve, y su cabeza estaba coronada con dos afiladas astas. 

			—¿Abuela? —se sorprendió Halcón. 

			—Sobrevivid —creyó escuchar Partia dentro de su cabeza—. El futuro de la tribu está ahora en vuestras manos. 

			El bisonte blanco se adentró en el Patio de los Leones y siguió embistiendo al enemigo. Partia vio como aquellas cosas se lanzaban sobre él blandiendo sus afiladas garras y mordiendo su carne con ferocidad. El bisonte se libraba de ellas agitando su cornamenta y pateándolas con sus poderosas pezuñas. Pero había demasiadas.

			Halcón asumió su forma totémica, y se disponía a lanzarse en su ayuda cuando una sombra cruzó la avenida y se adentró en el patio tras Nada. La figura blandía una espada que parecía forjada en hielo, y con cada tajo hacía caer a uno de sus enemigos, que volvía a levantarse poco después para enfrentarse a sus compañeros.

			Partia boqueó, pero las palabras se atascaron en su garganta.

			Aquello era inaudito.

			El paladín de la vida y el avatar de la muerte luchando codo con codo.

			Por desgracia, pese a que los dos líderes consiguieron reducir drásticamente el número de asaltantes, no lograron eliminarlos a todos, y las primeras bestias se abrieron paso hasta el interior de la ciudadela.

			Partia desenfundó su espada. Bretanius, Ártemus y Brígida hicieron lo propio.

			Halcón alzó el vuelo, hacha en mano.

			Y la batalla final por Hefestia dio comienzo.

			Durante la primera media hora lograron frenar el avance del enemigo, pero las tornas cambiaron cuando los defensores de la muralla empezaron a caer y se encontraron de pronto rodeados por varios flancos.

			Brígida perdió su arma luchando contra dos shingor, y cuando se vio atrapada entre dos edificios buscó refugio en el interior de uno de ellos. Los lagartos la siguieron a través de la ventana por la que la muchacha había trepado, y Partia no volvió a verla.

			Ártemus Minari conducía a un grupo de Inquisidores a la parte alta de la ciudad para cubrir su retaguardia y se perdieron de vista en la distancia.

			Un qulteu aterrizó a espaldas de dos magos que no lo habían visto llegar. Partia trató de avisarles, pero ya era tarde. Con un rápido movimiento de sus alas la criatura los decapitó a ambos. Su corazón dio un vuelco cuando reconoció a uno de ellos.

			—¡Bretanius! —gritó. Pero el cuerpo del Gran Archimago ya había caído a varios pasos de su cabeza.

			Halcón logró acabar con la bestia, pero tres más pasaron volando por encima de sus cabezas y su esposo se lanzó tras ellas.

			El enemigo era imparable.

			La avenida era un auténtico campo de batalla.

			Los aliados seguían cayendo, y los enemigos seguían llegando.

			Fue entonces cuando Partia comprendió que estaban condenados. 

		

	
		
			
Lucha de titanes

			Suri no sabía qué esperar cuando emergió del Ojo. La única información que poseía sobre el mundo de los Primeros era de segunda mano, y mayormente basada en conjeturas. Akar le había contado que se encontraba fuera del espacio y del tiempo, y que supuestamente solo los Dioses podían llegar hasta él. Pero como ya había quedado demostrado, la segunda afirmación no era cierta.

			En cuanto a la primera…

			Estaba claro que el Ojo no lo había llevado a un mundo ordinario. Quizás fuese cierto que los Dioses procedían de un reino sin sustancia, la fuente de la que procedía toda la magia, porque aquel lugar no podía encontrarse en el plano físico. La realidad se rehacía constantemente a su alrededor, cientos de paisajes solapándose los unos sobre los otros sin orden ni concierto. Era como si los mundos del multiverso tratasen de manifestarse todos a la vez. De no ser por los sentidos aumentados de su tótem y de su percepción alterada Suri no habría sido capaz de mantener los ojos abiertos sin perder la cordura.

			Pero no podía moverse por aquel lugar sin un punto de referencia con el que guiarse, o de lo contrario se pasaría el resto de la eternidad vagando por aquel paisaje cambiante, así que se centró en Alia y en su presencia mágica.

			La llama que había brillado con fuerza en su interior cuando la había detectado en la pirámide era más intensa allí, por lo que solo debería seguirla para dar con ella. El problema era que para hacerlo antes tendría que ser capaz de orientarse.

			«Escoge uno», creyó escuchar una voz dentro de su cabeza.

			¿Sería tan sencillo?

			¿Bastaría con su voluntad para darle sustancia a aquel lugar?

			Solo por si acaso Suri cerró los ojos y se concentró en el monte Olimpo que recordaba de las leyendas de su juventud, y cuando tuvo una imagen mental la proyectó hacia el exterior.

			Al abrir de nuevo los ojos descubrió que frente a él se alzaba una montaña cuya cima se perdía entre las nubes. A lo largo de su pendiente brotaban edificios tallados en la roca, enormes construcciones plagadas de columnas de mármol, techados triangulares e intrincados vitrales de colores. Suri no se lo pensó dos veces y echó a correr hacia allí.

			No había recorrido la mitad del trayecto cuando una explosión sacudió el mundo bajo sus pies. Suri trastabilló, pero consiguió recuperar el equilibrio a tiempo. Entonces miró hacia el lugar del que había procedido y descubrió que varios de los edificios habían sido reducidos a escombros. Fragmentos de roca se precipitaban todavía por la ladera, y una espesa capa de polvo se extendía rápidamente confundiéndose con las nubes. 

			El Olimpo estaba siendo atacado, y Suri estaba bastante seguro de quién era el responsable. Como le había dicho Alia, Korro’th se estaba enfrentando a los Primeros.

			Vio a la joven cuando se acercaba a la montaña. Estaba inmóvil frente a las puertas doradas que conducían a la morada de los Dioses, y su mirada estaba clavada en algún lugar por encima de su cabeza.

			—¡Alia!—la llamó, pero no debía haberle escuchado, porque su mirada no se desvió de lo que fuera que atraía su atención. Suri se apresuró hacia ella, y a medida que se acercaba notó el hechizo que rodeaba a la joven. Su urdimbre era casi tan compleja como la del Orbe, y los filamentos que surgían de ella ascendían hasta perderse entre las nubes. Suri los siguió con la mirada, y fue entonces cuando vio al tirano.

			Korro’th flotaba frente al monte Olimpo con los brazos en alto. Estaba gritando algo, pero desde aquella distancia Suri no conseguía entender lo que decía. Desde luego, parecía cabreado. Una esfera de energía estaba tomando forma entre sus manos, y cuando hubo crecido hasta alcanzar el tamaño de un balón la lanzó contra los edificios.

			Una explosión parecida a la anterior redujo toda una sección de la montaña a escombros, y su bramido se extendió por el valle como el primer trueno que presagia una tormenta.

			Suri no sabía lo que pretendía el conquistador ni por qué los Dioses no estaban respondiendo a su ataque, pero mientras estuviese distraído podría acercarse a la muchacha sin ser descubierto, y de momento le bastaba con eso.

			—Alia—volvió a llamarla cuando llegó junto a ella, pero la joven no reaccionó.

			Suri estudió el hechizo que la rodeaba. Estaba compuesto por varias capas superpuestas, cada una con una función distinta. Entre ellas distinguió un hechizo inmovilizador, una barrera mística, una compulsión y un par más que no fue capaz de identificar, pero que debían estar relacionadas con los filamentos que unían a Korro’th con la joven.

			—Tranquila, te sacaré de ahí —le prometió.

			El tótem estaba excitado. Había percibido el poder de Korro’th y quería enfrentarse a él, consumir su magia y dejarlo seco, pero mientras el tirano siguiese unido a Alia no se atrevía a dejarlo en libertad. Algo le decía que no sería capaz de dañarle sin lastimarla también a ella.

			«Olvídala», insistía la bestia. «La chica no es importante. Solo importa el poder. Su poder. Lo quiero».

			Suri lo ignoró y se concentró en el primer hechizo.

			Debía dejar el enlace para el final. Si lo cortaba antes de haber liberado a Alia, Korro’th lo percibiría, así que se centró primero en la compulsión. Sus hebras eran de color dorado, y Suri las fue disolviendo una por una hasta que la joven quedó libre de la influencia del conquistador. Luego se encargó del hechizo inmovilizador, y en cuanto se hubo deshecho de él Alia cayó de rodillas.

			Suri deseaba abrazarla, pero la barrera mística seguía interponiéndose entre ellos. Sus filamentos, de un intenso añil, eran más numerosos y resistentes que los otros, y mientras se entretenía en estudiarlos Korro’th lanzó otra de sus esferas de energía contra el Olimpo.

			Cada vez que el tirano descargaba su poder un torrente de magia brotaba de Alia a través de las hebras negras que la conectaban con Korro’th. Como Suri había supuesto el tirano estaba usando el enlace para drenar el poder de la muchacha. Quizás ya había agotado toda la magia que había absorbido en la pirámide, y por eso necesitaba la de Alia. O tal vez aquella era la única forma que tenía de asegurarse de que la chica no se volviera contra él. Fuera como fuese, debía detenerlo.

			El escudo cayó finalmente, y Suri corrió a abrazarla. Alia parpadeó, tratando seguramente de orientarse, y cuando sus ojos se encontraron con los de Suri una sonrisa floreció en sus labios.

			—¡Suri!—exclamó lanzándose a sus brazos—. ¡Has venido!

			—¿Acaso lo dudabas? —le devolvió él con una sonrisa torcida.

			Alia le besó en los labios.

			Suri perdió el aliento, y su corazón se aceleró.

			Su tótem quería lanzarse sobre ella, arrancarle la ropa y tomarla allí mismo, y él se sintió tentado de permitírselo; pero entonces sus labios se separaron y la muchacha le soltó un bofetón.

			—¿Por qué has tardado tanto, idiota?

			Suri se frotó la dolorida mejilla. Aquello iba a dejar marca.

			—He venido en cuanto he podido.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Entendiste mi mensaje?

			Suri asintió.

			—Los cormarant me han llevado hasta el Ojo —le contó. La mención de las criaturas hizo que el rostro de Alia se encogiera en una mueca—. Tranquila, antes de cruzar los he enviado a nuestro mundo. Allí estarán a salvo hasta que decidamos qué hacer con ellos.

			—Gracias a los Dioses —suspiró Alia. Parecía aliviada.

			—Hablando de ellos. ¿Dónde narices están? ¿Por qué no le hacen frente a Korro’th?

			—Los Dioses se han marchado —le explicó ella—.Nos han dejado aquí, y le han dicho a Korro’th que esto va a ser su prisión. Creo que lo tenían planeado desde el principio, y por eso me pidieron que le ayudara a llegar hasta aquí.

			—¿Los Dioses te han hablado? —se sorprendió él. Alia sonrió.

			—Lo difícil era conseguir que se callaran —se burló ella—. Korro’th ya ha intentado escapar usando el mismo hechizo que nos ha traído a este lugar, pero no ha funcionado. Por eso está tan enfadado.

			—¿Es consciente de que no va a conseguir nada con lo que está haciendo?

			Alia asintió.

			—Creo que lo sabe, pero de todas formas ha empezado a destrozarlo todo en cuanto su padre se ha marchado. Lleva ya un buen rato descargando su frustración.

			—¿Su padre? ¿Insinúas que Korro’th es también una Simiente?

			—Lo era hasta que los Dioses bloquearon su acceso al manantial. Por eso necesitaba la magia de nuestro mundo.

			—Pues quizás ya la haya agotado, porque ahora está usando la tuya. Prepárate, voy a cortar el enlace que te une a él. En cuanto lo haga, atácale con todo lo que tengas.

			Alia sonrió, una sonrisa feroz que hizo arder su sangre.

			—No sabes las ganas que tenía de oír eso.

			Suri se concentró en el humo negro que unía a la muchacha con el tirano y empezó a tirar de los hilos que lo conformaban. Cortar cada uno de ellos era tan doloroso como ser golpeado por un minúsculo rayo, pero el mago apretó los dientes y siguió trabajando.

			El siguiente ataque de Korro’th fue más débil que los anteriores, y cuando se volvió hacia Alia buscando la razón sus ojos se encontraron con los de Suri.

			—¡Tú! —gruñó, y su voz resonó por todo el valle—. ¿Cuántas veces voy a tener que matarte? —dijo lanzándose hacia él. El humo negro casi se había disuelto, pero el conquistador todavía estaba absorbiendo parte de la magia de Alia. Debía cortar el enlace de una vez por todas si quería tener una oportunidad.

			Korro’th se encontraba a unas trescientas varas por encima de sus cabezas, y caía en picado hacia ellos como un ave de presa.

			Suri asió un puñado de hebras con ambas manos y tiró de ellas. El dolor fue comparable al de recibir un martillazo.

			Doscientas varas.

			Los filamentos parecían ahora resistirse a sus intentos por cortarlos. La siguiente tanda le dejó la mano derecha adormecida y los dedos atontados. Solo quedaba una brizna.

			Cien varas.

			Suri asió un extremo con la prótesis y pisó el otro para tratar de desgarrarla, pero Korro’th estaba aplicando ahora su voluntad al hechizo, por lo que los hilos se habían vuelto tan duros como el acero.

			Cincuenta varas.

			Solo un poco más.

			Treinta.

			Korro’th volaba hacia él con el rostro enrojecido y los dientes apretados.

			Veinte.

			Necesitaba algo con lo que cortarlas.

			Diez.

			La daga de sangre de Jaguar.

			Cinco.

			Antes de sentir el impacto del cuerpo de Korro’th contra el suyo Suri puso la daga en las manos de Alia. Esperaba que la muchacha lo entendiera.

			Korro’th volvió a alzar el vuelo arrastrando a Suri con él. De encontrase en cualquier otro lugar el mago se habría preocupado, pero allí la realidad era maleable. Si lo que el tirano pretendía era lanzarle desde las alturas para que se estrellara contra el suelo le esperaba una sorpresa.

			—Eres más molesto que un nido de pulgas —dijo el tirano sujetándole de la pechera de la camisa con una mano. La otra estaba cubierta por un fulgor amarillento—. Pero no volverás a incordiarme —sonrió—. Esta vez me aseguraré de acabar contigo.

			Suri vio la energía acumularse en el puño alzado del tirano. Si conseguía descargarlo contra él no tendría ninguna oportunidad. Pero justo cuando iba a hacerlo la magia se esfumó de su mano.

			—¿Qué? —preguntó confundido mirando en derredor. Sus ojos pasaron de él a Alia, y fue entonces cuando vio a la joven empuñando la daga.

			Las últimas hebras se habían disuelto al entrar en contacto con la hoja.

			Korro’th y ella ya no estaban enlazados.

			Había llegado el momento de dejar libre a su tótem.

			«Quien sabe, quizás te sea más útil de lo que sospechas», le había dicho Martón, pero hasta aquel momento Suri no había entendido lo que había querido decir su viejo maestro. Ahora lo veía claro.

			El tótem se alimentaba de magia, y Korro’th era un ser de magia pura.

			¿Qué mejor forma de acabar con él que consumiéndolo por completo?

			Sus colmillos crecieron, sus orejas y su morro se alargaron, garras brotaron de su mano, y su cuerpo se cubrió de vello.

			«Mío», gruñó la bestia hundiendo sus zarpas en el pecho del tirano.

			Korro’th aulló, Suri no sabía si de frustración o de terror, cuando el tótem empezó a alimentarse con su esencia. No importaba que su magia fuese corrupta o que su poder tuviese un desagradable regusto a putrefacción, la criatura tragaba y tragaba y no parecía darse por satisfecha.

			El cuerpo de Korro’th se estremeció, sus ojos se hundieron, su rostro se enmagreció y se llenó de arrugas, los huesos asomaron bajo la piel amarillenta de sus manos y su cabello se tornó ceniciento. Los años le estaban pasando factura, y en su caso eran muchos.

			—Basta —gimió casi sin fuerzas, pero el tótem no tenía misericordia.

			Con un simple acto de voluntad ambos se encontraron de nuevo en el suelo. Suri usó su prótesis para aflojar la presa con la que Korro’th lo sujetaba todavía, y casi como si eso fuese lo único que lo mantenía en pie, el tirano se desplomó.

			—¿Crees que me has derrotado, niño? —gimió. Suri no se preocupó. El conquistador no parecía en condiciones de plantar batalla; ni siquiera era capaz de mantenerse en pie—. ¿Crees que esa es toda la magia que poseo?

			—A mi me pareces bastante seco —se burló Suri. Korro’th rió. Su piel cerúlea había empezado a recuperar lentamente el color.

			—Mis siervos están unidos a mí en cuerpo y alma gracias a los hechizos de cambio que he usado con ellos —le explicó. ¿Eran imaginaciones suyas o parecía estar ganando peso con cada latido?— De esa forma no solo puedo controlarles, sino que además puedo recuperar lo que es mío en caso de necesidad. —Las arrugas desaparecieron de su rostro, y su cabello recuperó su tono dorado—. Puede que esto me cueste la victoria en tu mundo, pero estás a punto de conocer lo que es el poder de un dios.

			Suri sintió una oleada de magia pura golpearle, y la fuerza del impacto le hizo retroceder.

			—¿Derrotado? —rió el asesino poniéndose en pie, y su carcajada le heló los huesos—. Muchacho, apenas acabo de empezar.

		

	
		
			
Victoria

			Tarnika todavía gritaba cuando el portal los escupió, pero sus aullidos quedaron ahogados por un bramido parecido al que haría una manada de caballos al galope. La muchacha había caído al suelo junto a él, y se sujetaba con fuerza el muñón al que había quedado reducido su pie.

			El portal se había cerrado antes de que pudiese acabar de cruzarlo, amputando su pie derecho a la altura del tobillo. Triano se apresuró a atenderla, pero ella rechazó su ayuda.

			—Estoy bien —le dijo—. No te preocupes, volverá a crecer. Ve tras Molokai.

			El joven dudó, pero la intensa mirada de Tarnika le dejó claro que hablaba en serio. Con todo el dolor de su corazón la dejó atrás y echó a correr tras el traidor.

			El portal los había dejado en lo que parecía ser el dormitorio de una casa, y pese a que la noche reinaba en el exterior Triano pudo ver parte de las murallas de la Academia a través de una de las ventanas. Molokai no solo los había llevado de vuelta a Hefestia, sino que los había traído directamente a la isla.

			A pesar de la hora, el alboroto que procedía del exterior era ensordecedor. Algo ocurría en la ciudad. Triano había querido echar un vistazo para tratar de averiguar lo que ocurría, pero su prioridad era Molokai. Si el traidor abandonaba la casa y salía al exterior le sería fácil perderse por entre las laberínticas calles de la ciudad.

			Cuando salió al pasillo vio que el traidor ya había alcanzado las escaleras, y se encontraba a mitad del primer tramo cuando el muchacho llegó hasta ellas.

			El bastardo era más rápido de lo que parecía.

			Debía pensar con rapidez. Molokai descendía los escalones de dos en dos, y ya casi había alcanzado el segundo piso. 

			Si iba a hacer algo debía hacerlo rápido.

			No podía entretenerse trazando un táumator, para eso tendría que quedarse quieto, y si lo hacía le daría aún más ventaja a Molokai. Así que, sin dejar de correr, metió la mano en su bolsa y sacó de ella un puñado de artefactos.

			Usar un arma ígnea podía prenderle fuego a la casa, y en su estado había peligro de que Tarnika quedase atrapada en el interior. Tampoco se atrevía a emplear un artefacto explosivo, porque no quería que el techo se derrumbase sobre sus cabezas; y debía apuntar bien si quería acertar a Molokai con la caja de truenos, o de lo contrario el hechizo no serviría de nada.

			Entre los amuletos encontró la piedra transmutadora que le había regalado Bonaserra el pasado solsticio. Aquel artefacto no era como los demás. A diferencia de los otros, para que el hechizo contenido en la piedra funcionase debía alimentarlo antes con su magia, y su coste era tan elevado que lo dejaría casi seco, pero tendría que servir.

			—Cristal —dijo llevándose la piedra a los labios antes de lanzarla en dirección al fugitivo.

			El amuleto pasó volando por encima del hombro de Molokai sin rozarle siquiera y aterrizó un par de escalones más abajo. El Inquisidor le miró por encima del hombro. Su sonrisa parecía decir: «has fallado».

			Eso creía él.

			Triano alimentó el hechizo, haciendo que su poder se extendiera por todo el tramo de escaleras. El cambio ocurrió con rapidez, y la magia transmutó la madera alterando su composición y su densidad. Molokai no se dio cuenta de lo que ocurría hasta que fue demasiado tarde, y cuando saltó sobre el siguiente escalón la estructura entera crujió bajo su peso y se vino abajo con un estallido.

			El inquisidor se precipitó hacia la planta baja envuelto en una lluvia de cristales y aterrizó en el suelo con un golpe seco. Triano le escuchó gritar, pero su voz quedó ahogada por el estruendo de vidrios rotos.

			Transcurrieron varios segundos antes de que escuchara de nuevo los gemidos del traidor. Gracias a los Dioses Molokai seguía con vida, por lo que su tío tendría oportunidad de interrogarle.

			Triano descendió hasta la primera planta y echó un vistazo al piso inferior por el hueco que había dejado la escalera al desplomarse. El traidor debía haberse roto una pierna, porque trataba de arrastrarse inútilmente hasta la puerta. La sangre que manaba de varios cortes en sus manos y su rostro iba dejando tras él un rastro como el de los caracoles. El muy idiota seguía intentando huir. ¿A dónde creía que iba a llegar en aquel estado?

			Por el tamaño de aquella casa debía tratarse de la mansión de alguna familia poderosa, quizás la del propio Molokai, por lo que debía haber una escalera de servicio en algún lugar. El muchacho corrió pasillo abajo hasta dar con una y descendió por ella hasta las cocinas. Desde allí cruzó al comedor y luego al pasillo que conducía al vestíbulo.

			Molokai ya había alcanzado la puerta, y estaba usándola como apoyo para ponerse en pie.

			—No vas a llegar muy lejos, Molokai —le dijo Triano. El hombre se apoyó contra la jamba. Su rostro estaba cubierto de sangre, pero sonreía.

			—¿Crees que me has derrotado? —dijo el traidor escupiendo bilis—. La sangre es poder. El dolor es poder. Solo me has hecho más fuerte.

			Triano lo vio mover los labios, murmurando un hechizo. Se preparaba para atacar. Instintivamente trazó un táumator defensivo.

			La puerta estalló hacia dentro, y una tormenta de astillas voló en su dirección. Por suerte había logrado completar su escudo a tiempo, y los fragmentos de madera se estrellaron contra él.

			De la calle les llegó el inconfundible sonido de la batalla.

			¿Había comenzado la invasión? ¿Cuándo habría ocurrido?

			—El amo está aquí —sonrió el traidor—. Sus ejércitos han llegado. Pronto Hefestia caerá, y solo aquellos que le hemos sido fieles sobrevivi…

			Pero no pudo acabar la frase, porque tras él, por el hueco de la puerta, apareció una criatura escamosa de color verde con las fauces abiertas. El shingor descendió sobre Molokai y cerró sus mandíbulas en torno a su cuello, y su cuerpo decapitado cayó al suelo entre violentas sacudidas.

			Triano no se lo pensó dos veces y echó a correr hacia la cocina aprovechando que la criatura estaba entretenida con los restos del traidor. Debía llegar hasta Tarnika antes de que más de aquellas cosas entraran en la casa y dieran con ellos.

			La muchacha seguía en el dormitorio. Estaba sentada sobre la cama con los ojos cerrados, y sus labios desgranaban un cántico. El muñón de su pierna había cambiado, la corteza había empezado a crecer, pero todavía no había logrado recomponer su pie.

			—Tenemos que salir de aquí —le dijo—. Las tropas de Korro’th están en la ciudad, y creo que la casa está rodeada —añadió acercándose a la ventana para echar un vistazo al exterior.

			—¿Dónde está Molokai? —preguntó ella.

			—Abajo, sirviéndole de cena a un shingor —respondió él estudiando el paisaje.

			Las calles estaban invadidas de criaturas. No solo había shingor, sino también carraner y otra especie que Triano no había visto nunca; monstruos de caparazón negro con enormes pinzas y cola retráctil. Un grupo de humanos les hacía frente, y luchando con ellos, hombro con hombro, había también varios lorkin. Triano vio a hombres de piel oscura destrozando criaturas con las manos desnudas, soldados bezantinos aplastando cráneos con sus mazas de guerra y avatares persífones desmembrando cuerpos con la facilidad con la que un niño destrozaría un muñeco. Y los lorkin no se quedaban atrás en ferocidad. Pero a pesar de todo las tropas enemigas seguían avanzando, obligándoles a retroceder.

			—Estamos cerca de la Academia —le explicó a la muchacha—. Si los ejércitos de Korro’th han llegado hasta aquí es posible que ya haya comenzado en asedio de la ciudadela.

			—¿Qué podemos hacer? —preguntó ella tratando de ponerse en pie. Triano la detuvo.

			—Me temo que nada —respondió él—. Tenemos otros problemas.

			Los gruñidos de las bestias no llegaban solo del exterior. Posiblemente el olor de la sangre habría atraído a más de aquellas cosas al interior de la casa, y si conseguían trepar hasta la segunda planta, algo nada descabellado teniendo en cuenta la forma en que habían atacado el Coliseo, deberían hacerles frente. Tarnika no estaba en condiciones de luchar, y el arsenal místico que quedaba en su bolsa era bastante reducido.

			Triano alzó las manos y tejió un táumator de bloqueo frente a la puerta del dormitorio rezando para que le quedara poder suficiente para mantenerlo. Si querían llegar hasta ellos las criaturas deberían hacerlo atravesando las paredes, al menos mientras el escudo aguantase. Entonces extrajo el resto de amuletos y los colocó frente a Tarnika.

			—Lluvia de fuego, tormenta eléctrica, explosión y hielo instantáneo —fue señalando uno por uno—. Aunque el último no nos servirá de mucho sin agua.

			—No creas — respondió ella tomando el amuleto y llevándoselo a los labios—. Esos bichos odian el frío —añadió antes de activarlo y lanzarlo contra la pared. La temperatura de la habitación descendió varios grados en pocos segundos, y Triano sintió la escarcha formarse en su ropa, todavía empapada por la nieve derretida.

			El primer shingor se estrelló contra el escudo con un rugido, pero el hechizo logró contenerle. Pronto se le unieron otros dos, y sus garras empezaron a descantillar la madera del marco de la puerta.

			—¿Cuánto crees que tardarán en abrirse paso? —le preguntó a la joven.

			—No mucho —respondió ella—. Pero puedo retrasarlos. Ayúdame.

			Tarnika se apoyó en su hombro para incorporarse. Triano no tenía ni idea de lo que se proponía hacer, por eso le sorprendió que la muchacha volviera a sentarse, esta vez en el suelo—. Esta casa es de madera —le explicó—. Hace años que dejó de ser una criatura viva, pero todavía puede oírme, así que puedo controlarla —añadió apoyando la palma de las manos sobre la tarima—. Veamos si a esas bestias les gusta que la casa se defienda.

			Lanzas de madera empezaron a brotar de las paredes del pasillo. No tenían fuerza suficiente para perforar la piel de las criaturas, pero bastaban para entretenerlas. Durante los siguientes minutos los shingor estuvieron más preocupados por defenderse que por atacar su escudo, pero por su expresión el esfuerzo estaba dejando a Tarnika agotada.

			—No podré mantenerlo mucho más —dijo apretando los dientes.

			Tenía razón. La muchacha parecía al borde del colapso. Seguramente habría invertido una gran cantidad de poder en recomponer su pierna, y debía estar alcanzando su límite. Y él mismo no se encontraba en mejores condiciones. El escudo estaba drenando a una velocidad vertiginosa la poca magia que le quedaba.

			Finalmente Tarnika no pudo seguir manteniendo el control de la casa y se desplomó. Libres de la molestia de las lanzas, los shingor reanudaron su ataque.

			—¿No puedes invocar un portal para llevarnos a algún otro lugar? —preguntó ella.

			—Me temo que no me queda bastante magia para hacerlo —se excusó él. El hechizo transmutador y los dos escudos habían consumido casi todas sus reservas. De hecho, el bloqueo de la puerta estaba exprimiendo sus últimos remanentes, y no creía que pudiese mantenerlo mucho más—. ¿Qué hay de tus amuletos?

			—Gasté el último cuando viajamos a Isla Conejo la semana pasada —se excusó ella.

			—Tú puedes sobrevivir —le dijo entonces Triano acariciando su rostro—. Los shingor son carnívoros. Si no te inmiscuyes es posible que te ignoren.

			—¿Pretendes que me quede de brazos cruzados mientras esas cosas te destrozan? —replicó ella.

			—No quiero que mueras.

			—Tampoco yo, pero si vamos a caer lo haremos juntos.

			Triano tomó el amuleto ígneo y lo sopesó. Si era necesario se inmolarían antes de permitir que aquellas cosas los despedazaran. Además, así podrían llevarse a alguna por delante.

			Una de las criaturas consiguió destrozar un pedazo del marco de la puerta y parte de la pared. Su garra se coló por la abertura tratando de alcanzarles.

			Triano se llevó el amuleto a los labios.

			Más esquirlas de madera llovieron sobre ellos.

			El escudo fluctuó.

			Triano pronunció la palabra que desataba el hechizo.

			Y cuando se disponía a bajar el escudo para lanzar el amuleto, las criaturas dejaron de atacar.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Tarnika. Triano sacudió la cabeza—. ¿Por qué se han detenido?

			—No lo sé. Parecen estar en trance.

			Los shingor empezaron a sacudirse. Un extraño humo negro brotó de debajo de sus escamas, y las criaturas aullaron. Gritos parecidos les llegaron desde toda la ciudad.

			—¿Crees que se trata de alguna clase de hechizo?

			—Es posible. Quizás sea cosa de Smiertzievitch. Eso tiene pinta de ser magia negra.

			—No. No es nigromancia —dijo la muchacha—. Puedo percibirlo. Se trata de algo completamente distinto.

			Triano se atrevió a asomarse a la ventana. Quería saber si aquello solo le estaba ocurriendo a aquellas tres criaturas o si su efecto se extendía por toda Hefestia.

			La batalla se había detenido. Las calles parecían ahora cubiertas por una espesa niebla del color de la tinta. Una criatura alada cayó del cielo envuelta en humo negro y se estrelló contra los adoquines. A Triano le había parecido que se trataba de un qulteu, pero este era de menor tamaño, y sus alas apenas estaban desarrolladas.

			—Los están drenando —comprendió. Alguien estaba anulando la magia de cambio y devolviendo a las criaturas a sus formas originales. Pero ¿quien tendría poder suficiente para lograr algo así?

			—Tal vez sea cosa de los Tejedores —propuso Tarnika—. Sé que Oola y su gente estaban tratando de descubrir una forma de revertir las alteraciones de Grimio. Tal vez hayan descubierto cómo hacerlo.

			—Puede ser —admitió Triano—. Pero ¿con todos a la vez?

			El humo negro seguía brotando de las criaturas, aunque no de todas ellas. Los carraner no parecían afectados, y tampoco los monstruos de piel quitinosa, pero al menos dos cuartas partes del ejército de Korro’th estaban siendo reducidas. Los tres shingor de la entrada se retorcían en el suelo como si alguien estuviese clavándoles agujas al rojo vivo, y sus aullidos se habían convertido en gemidos de dolor.

			—Tenemos una oportunidad —dijo el muchacho acercándose a Tarnika y ayudándola a incorporarse.

			El escudo casi había desaparecido, y Triano reabsorbió la poca magia que quedaba en el táumator para deshacerlo. Las criaturas ni siquiera reaccionaron cuando pasaron junto a ellos en dirección a la escalera de servicio. Su tamaño era menor que antes, y sus gemidos sonaban ahora parecidos al maullido de un gato.

			Al llegar a la calle la niebla había desaparecido. Triano no tenía ni idea de qué habría ocurrido con ella, pero toda aquella magia debía haber ido a algún lugar. Un poder como aquel no podía haberse esfumado así sin más.

			Las tropas humanas debían haber entendido lo que ocurría, porque habían centrado sus ataques en los carraner y en las criaturas de caparazón negro. Y estaban consiguiendo hacerlas retroceder.

			—Sea quien sea quien haya hecho esto, creo que acaban de darnos la victoria —dijo Triano observando la carnicería.

			Si aquello no era el final de la invasión, este no tardaría en llegar.

		

	
		
			
Más allá del espacio y el tiempo

			Usar la daga para cortar los filamentos fue como respirar una bocanada de aire fresco tras haber estado encerrada en una habitación llena de humo. Alia sintió algo retorcerse en su interior cuando el poder del Manantial fluyó de nuevo por su cuerpo, y suspiró aliviada.

			Cuando los Dioses la habían amenazado con arrebatarle la magia ella les había retado a hacerlo. Había vivido toda su vida sin ella, y creía que no la echaría de menos. Pero mientras había estado enlazada a Korro’th, mientras el asesino la drenaba, había sentido un vacío tan profundo y negro como una noche sin estrellas. Era un hambre insaciable, una necesidad que jamás sería colmada; un dolor y una pérdida abrumadores.

			¿Era eso lo que había sentido Korro’th cuando los Primeros bloquearon su acceso al Manantial? De ser así, Alia le comprendía un poco mejor, e incluso sentía algo de simpatía por él.

			Pero eso no justificaba las atrocidades que había cometido, y debía pagar por ellas.

			Los Dioses ya le habían advertido que ellos no intervendrían, que la tarea de acabar con Korro’th recaía en manos de otros, y seguramente por eso los habían abandonado allí a su suerte. Es probable que supieran que Suri se encontraba en camino, y esperaban que el mago y ella se encargasen del conquistador.

			Quizás ese había sido su plan desde el principio, por eso la habían manipulado.

			Malditos hipócritas cobardes.

			Alia guardó la daga en su cinto y corrió hacia ellos cuando empezaron a descender. Korro’th parecía acabado, su cuerpo estaba consumido y demacrado, y apenas parecía capaz de sostenerse en pie. Cuando tocaron suelo y Suri le dejó ir se desplomó como un muñeco de trapo.

			¿Habían vencido? ¿De verdad todo había acabado?

			Pero mientras se aproximaba vio que Suri retrocedía un paso y que su rostro pasaba de la sorpresa a la conmoción. Y antes de poder llegar hasta donde se encontraban Korro’th se puso de nuevo en pie. Su aspecto no era tan terrible como unos segundos atrás, y parecía mejorar por momentos. Una carcajada escapó de sus labios, y el corazón de Alia dio un vuelco.

			—¡Soy vástago de un dios!—le oyó gritar mientras alzaba las manos—. ¡El Guardián del Manantial, la Voz Inmortal, el Legado de los Primeros!—. Suri se alejó un poco más de él y sus dedos se movieron en el aire trazando símbolos invisibles. Cuando Korro’th descargó los puños contra la barrera mística que había conseguido alzar, esta se quebró como si estuviese hecha de cristal.

			La explosión lanzó a Suri a varios pasos de distancia, y todavía rodaba por el suelo cuando el tirano se preparó para atacar de nuevo.

			Un haz de energía brotó de sus dedos. Suri todavía estaba atontado por la caída, por lo que no sería capaz de defenderse o esquivarlo a tiempo.

			—¡No! —gritó Alia alargando una mano hacia él.

			Un fragmento de roca brotó del suelo y se interpuso entre los dos hombres. El haz de energía de Korro’th lo redujo a gravilla, pero bastó para detener el ataque.

			Korro’th se volvió hacia ella con fuego en la mirada.

			—¿Osas oponerte a mi voluntad, niña? —le espetó él con los dientes apretados.

			—Debería haberlo hecho hace tiempo —repuso ella proyectando su voluntad sobre el terreno que pisaba el tirano. Si era cierto que aquel lugar respondía a sus deseos, no debería ser muy difícil manipularlo.

			Alia imaginó un paisaje distinto al que tenía frente a sus ojos, y de pronto se hallaron sobre la ladera de un volcán. Con un rápido movimiento la muchacha lanzó un torbellino contra el asesino, y el vendaval lo empujó al interior del cráter.

			—Eso no le mantendrá ocupado mucho rato —dijo Suri esforzándose por ponerse en pie. Su rostro estaba perlado de sudor, y su expresión era tensa. Alia corrió hacia donde se encontraba.

			—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó—. Creía que habías acabado con él.

			—Casi lo hago, pero el maldito tiene más ases en la manga que un tahúr —rezongó con los dientes apretados—. Mi tótem ha consumido su magia, pero él se las ha arreglado para conseguir más.

			—¿De dónde narices la ha sacado? Suen nos ha dicho que en este lugar no la hay, que todo el poder procede de ellos, y Korro’th no puede tocarlo. ¿Crees que está usando la que ha consumido en el Continente Salvaje?

			—No. Creo que esa la ha empleado para enviar a sus ejércitos a nuestro mundo. Uno de sus hombres me ha confirmado que ha comenzado la invasión.

			—¡Dioses! —gimió Alia llevándose una mano al pecho—. Por eso debe haberse enlazado conmigo —comprendió entonces—. Algo así tiene que haberle dejado seco. ¿Crees que sus criaturas están ya en Hefestia?

			—Sí —asintió él. Cuando trató de avanzar un paso hacia ella las piernas le fallaron. Alia corrió a ayudarle—. Pero algo me dice que ya no van a suponer un problema para los nuestros —añadió casi sin aliento. Su respiración era pesada—. Si lo que ha dicho Korro’th es verdad, ha extraído toda la magia que usó para alterar a sus criaturas para recuperarse, por lo que sus ejércitos habrán quedado mermados.

			—¿Es eso posible? —preguntó Alia. De ser así, sería una buena noticia para Hefestia. Suri se encogió de hombros.

			—Todavía hay muchas cosas que no entendemos de él. Quizás no la haya consumido toda, o tal vez tenga más reservas almacenadas en algún otro lugar.

			—Pues vamos a tener que obligarle a gastarla.

			—No sé si estoy en condiciones de hacerlo —replicó él. —He absorbido mucho poder, y mi tótem se ha hecho más fuerte que antes. Me está costando mantenerlo a raya.

			—¿Tu tótem..? —empezó a preguntar la muchacha, pero en ese momento una fuente de lava se elevó desde el interior del cráter como una ola. Era enorme, y Korro’th cabalgaba en su cresta ajeno por completo al calor que desprendía el magma. Por cómo se movía, estaba claro que respondía a su control.

			—¿Se te ocurre como podemos drenarle? —preguntó Suri retrocediendo unos titubeantes pasos ante aquella infernal visión. Alia asintió, se agachó y plantó ambas manos sobre el suelo.

			El paisaje cambió de nuevo. El volcán desapareció, y ahora se encontraban en una playa de arena blanca con los pies sumergidos en el agua. La ola seguía avanzando hacia ellos, pero su color había cambiado del rojo intenso al azul pálido.

			Suri trazó un táumator, y el agua se estrelló contra su escudo y pasó a su alrededor sin llegar a tocarles.

			—No hace falta que hagas eso —le explicó Alia alzando una mano y lanzando un ariete de arena contra Korro’th, que había aterrizado no muy lejos de donde se encontraban—. Aquí la magia responde a tu voluntad.

			Korro’th desvió el ataque sin demasiados problemas, y con una palmada hizo que la tierra se abriera bajo sus pies. Suri empezó a caer, pero Alia se quedó con los pies plantados en el aire. El mago pareció asimilar entonces las palabras de Alia, porque su caída se detuvo y poco después ascendió flotando hasta donde estaba ella.

			Korro’th lanzó otro ataque. Esta vez el cielo oscureció, y una tormenta tan poderosa que podría haber derribado casas y arrancado árboles de sus raíces apareció de la nada. Con un crujido que sonó como si alguien hubiese roto la bóveda celeste, una lluvia de relámpagos descargó sobre ellos. Esta vez fue Suri quien reaccionó, y antes de que los rayos les golpearan una burbuja se manifestó a su alrededor.

			—Esto es más fácil de lo que creía —sonrió Suri, pero Alia pudo ver que tras su sonrisa se escondía una tensión que no podía ocultar por más que lo intentara. Alia se preguntó si su estado tendría que ver con ese tótem que había mencionado, y cómo podría ayudarle a superarlo.

			La electricidad chisporroteó alrededor de la cúpula, cristalizando la arena bajo sus pies e iluminando el mundo con destellos azulados, pero ellos estaban a salvo en su interior.

			—Mejor déjame a mí —dijo Alia—. Algo me dice que no estás en condiciones de enfrentarte a él. Además, yo poseo el poder del Manantial.

			En cuanto los relámpagos cesaron Alia hizo explotar la burbuja. Entonces miró hacia el cielo y obligó a la tormenta a deshilacharse como una camisa barata. Korro’th alzó un ejército de elementales de tierra y los lanzó hacia ellos.

			—Eres consciente de que podemos detener cualquier cosa que nos lances, ¿verdad? —le azuzó Alia barriendo el ejército de elementales de un manotazo. Aquello pareció enfurecerle, y su cuerpo empezó a supurar una sustancia negra y viscosa.

			—No necesito atacaros físicamente para dañaros —dijo el asesino. Junto a ella, Suri cayó de rodillas y se llevó las manos a la cabeza. El aullido que escapó de sus labios hizo que se le erizara el vello de la nuca, y su cuerpo empezó a convulsionarse—. Psicomancia, ¿recuerdas? Te dije que tú serías capaz de resistirte a ella, pero por desgracia tu amigo no posee esa resistencia.

			¿Qué podía hacer Alia contra aquello?

			No sabía nada sobre psicomancia. Ni siquiera había oído hablar de ella hasta que Korro’th la había empleado para entrar en su cabeza unas horas antes, y lo único que le había visto hacer era colocar las manos alrededor de su cabeza.

			Bueno, quizás esa no fuese la respuesta, pero era un principio.

			Alia rodeó la cabeza de Suri y se concentró en la magia. Podía sentirla filtrándose en la mente del mago como el agua en un colador. No sabía lo que le estaría haciendo, pero podía tratar de bloquearla. Deseó que los filamentos que se hundían en el cráneo de Suri se unieran a unos que hizo brotar de las palmas de sus manos, y cuando los hubo enredado tiró de ellos como lo haría con una mala hierba.

			Suri aulló de nuevo y cayó al suelo de rodillas respirando trabajosamente. El poder seguía latiendo en su interior, salvaje e incontrolable, pero ya no tenía los ojos en blanco, y la espuma había dejado de brotar de su boca.

			—Pagarás por esto —gruñó Alia lanzándose contra Korro’th.

			Ni siquiera sintió que se estuviese moviendo. En un momento estaba pensando en hundirle el puño en la cara al tirano, y al siguiente sintió la presión de algo sólido contra sus nudillos. El golpe sonó como una explosión, y Korro’th salió despedido por el aire hasta estrellarse contra un acantilado a más de media legua de distancia.

			Alia se miró el puño, perpleja, y sonrió.

			—Creo que le voy cogiendo el tranquillo a esto.

			Suri seguía de rodillas. Alia le ayudo a ponerse en pie.

			—¿Estás bien?

			—Sí. Algo atontado, pero estoy bien —mintió.

			—¿Qué vamos a hacer? No podemos seguir así eternamente.

			—Tarde o temprano se agotarán sus reservas. Cuando eso ocurra, usaremos la daga. Korro’th no es mortal, pero la daga puede acabar con criaturas de origen místico.

			—¿Y si le echamos una mano? —propuso ella. Suri arqueó una ceja—. Es algo a lo que llevo un tiempo dando vueltas. Korro’th es un ser de magia pura, ¿no? Al menos eso es lo que nos ha dicho él. ¿No quiere eso decir que es una especie de hechizo viviente? Si de verdad no posee un cuerpo físico, eso tiene que ser lo que le mantiene con vida: un hechizo.

			—No uno solo. Probablemente sean cientos. Quizás miles. Recuerda que ha vivido milenios.

			—Si tan solo conociéramos a alguien con el poder de deshacer hechizos… —sonrió Alia. Suri abrió mucho los ojos.

			—No —negó con vehemencia.

			—Tiene sentido, ¿no lo ves? Por eso los Dioses me querían aquí. Solo yo puedo acabar con él.

			—Eso es una locura. Si te acercas a él tratará de enlazarse de nuevo contigo para robarte el poder del Manantial

			—No si ya no lo tengo —dijo ella muy segura—. Creo que para vencer a Korro’th debo volver a bloquear mi enlace con la fuente de toda magia —añadió tragando saliva. La idea de volver a quedar aislada del poder hacía que su estómago se retorciera, pero era necesario.

			—Alia, no puedo privarte de tu magia.

			—Es la única solución, ¿no lo ves?

			Un grito les alertó del siguiente ataque del enemigo. Se había lanzado hacia ellos al vuelo, como lo había hecho antes. Quizás carecía de imaginación. Alia tomó a Suri de las manos y deseó estar en otro lugar.

			—Debes ayudarme.

			—¿Estás segura? Piensa en todo a lo que vas a renunciar.

			—Si ese es el precio que debo pagar para acabar con ese asesino, sea.

			—Está bien— asintió Suri.

			Alia se concentró en el Manantial y deseó encontrarse frente a él. Cuando el no-lugar tomó forma a su alrededor la muchacha tiró de Suri y lo atrajo hacia el interior.

			La fuente de energía palpitaba con la intensidad de un sol de primavera. Alia casi creía escuchar las voces de los Dioses hablando desde el otro lado.

			—¿Recuerdas el táumator de bloqueo? —le preguntó. Alia asintió—. Vamos a volver a trazarlo, pero esta vez le añadiremos un modificador de cosecha propia, un ideograma que permitirá que el escudo se alimente con la propia magia del Manantial. Es parecido al que usé para mantener abierto el portal de la cueva de los lorkin. De esa forma la retroalimentación lo reforzará. Pero me temo que eso lo hará prácticamente irrompible. Si hacemos esto no habrá marcha atrás.

			—¿Y a qué esperamos?

			Alia se plantó frente al torrente de energía y dibujó el primer ideograma. El símbolo centelleó con un poder argentino. Suri le fue recordando cuáles iban a continuación, y finalmente le explicó como trazar el último, el que la aislaría para siempre del Manantial. Alia tomo aire, completó el símbolo y cerró el círculo.

			La reacción fue inmediata. Alia fue expulsada del no-lugar.

			El frío se aferró a sus huesos.

			La oscuridad anidó en su corazón.

			Un vacío insondable se abrió en su estómago.

			Una sensación de pérdida inundó su cerebro.

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Suri ayudándola a incorporarse. Alia ni siquiera había notado que las piernas le habían fallado.

			—Como si me hubiesen arrancado un pedazo de alma —respondió ella, sombría.

			—¡No! —El grito de Korro’th llegó de todas partes a la vez, y su eco aún no se había dispersado cuando el tirano se materializó a pocos pasos de ellos—. ¿Sabes lo que has hecho, niña? —gruñó—. Nos has condenado a todos.

			El asesino alzó una mano y el cielo se llenó de llamas. Alia trató de apagarlas con la mente, pero no ocurrió nada. Por suerte Suri ya había reaccionado, y la lluvia de fuego se convirtió en una simple llovizna de verano.

			Suri se concentró entonces en el suelo, y una docena de manos de piedra emergieron de entre la hierba y se aferraron a las piernas de Korro’th.

			—Tus esfuerzos son patéticos, niño. ¿Crees que esto va a detenerme?

			Suri respondió invocando a Shadzar. Alia ni siquiera sabía que el arma pudiese seguirle hasta aquel lugar. Cuando la hoja de la cimitarra cortó el aire dejó tras de sí una voluta de humo. Korro’th esquivó la primera estocada, y antes de que Suri pudiese asestar la segunda una espada de luz negra apareció en sus manos.

			El tirano logró desviar su golpe, y el impacto estuvo a punto de arrancarle la cimitarra de las manos. Korro’th dejó escapar una risotada satisfecha, y entonces descargó un tajo lateral. Pero en lugar de retroceder, Suri avanzó hacia él, se agachó y dejó que la hoja negra cortara el aire por encima de su cabeza. El mago aprovechó el movimiento para clavarle la cimitarra en la pantorrilla hasta la empuñadura. Korro’th gruñó e intentó ensartarle de nuevo, pero Suri se movía a una velocidad vertiginosa. Con un movimiento extrajo la hoja de la pierna de su enemigo, giró sobre sí mismo y le hizo un tajo en la otra.

			Volutas de humo negro empezaron a manar de sus heridas. Korro’th chillaba airado y giraba sobre sí mismo tratando de alcanzarle, pero Suri era como un borrón. Con cada movimiento el mago le asestaba un nuevo tajo, pero la hoja de Korro’th no lograba alcanzarle.

			Entonces retrocedió un paso, colocándose entre Alia y Korro’th, y provocó al tirano enseñándole la lengua como lo haría un niño.

			Cuando Korro’th se lanzó de nuevo hacia él Suri le esquivó fintando a la derecha, pero el conquistador adivinó su siguiente movimiento y descargó una estocada hacia él. Suri logró bloquear el ataque, pero el impacto fue tan poderoso que la hoja negra de Korro’th partió a Shadzar por la mitad con un tañido metálico.

			La hoja negra apenas le rozó, pero el tajo fue tan profundo como si se la hubiera hundido en la carne, y un chorro de sangre manó de la herida. Suri cayó al suelo gritando de dolor.

			—¿De verdad crees ser capaz de derrotarme en un duelo de espadas? —se burló el asesino. Korro’th estaba de espaldas a Alia, y estaba tan concentrado en Suri que había ignorado su presencia.

			Craso error.

			La muchacha se lanzó hacia él y sus manos se cerraron en torno a los hombros del tirano. Korro’th trató de alejarse de ella, pero Suri se puso en pie y se aferró a él, inmovilizándole. Su cuerpo se había cubierto de vello, y sus facciones tenían más de animal que de humano.

			Al principio Alia creyó que no pasaba nada, pero entonces algo estalló como una cuerda que ha sido tensada más allá de sus límites. Korro’th debió sentir que algo ocurría, porque forcejeó con Suri para liberarse; pero la presa del mago era de acero.

			Otra pequeña descarga siguió a la primera, y pronto fue como si estuviese sosteniendo una mazorca junto a una hoguera. El claqueteo se hizo ensordecedor, pero pronto un gañido se elevó por encima del ruido.

			Korro’th cayó de rodillas, y Alia con él.

			—La daga— le dijo a Suri. El mago la sacó del cinto de la muchacha—. Todavía no —dijo ella.

			Podía sentir como bajo sus manos el cuerpo de Korro’th perdía coherencia. Los hechizos que le mantenían entero estaban desapareciendo a marchas forzadas, y no había nada que él pudiese hacer para impedirlo. Por cada uno que sentía ceder, Alia pensaba en las víctimas del tirano, en todos aquellos que habían perdido la vida porque aquella criatura se negaba a aceptar el castigo que le habían impuesto los Dioses.

			—¡Ahora! —dijo Alia.

			Suri hundió la daga en el corazón de Korro’th.

			—No… es… posible… —balbuceó el asesino. Su cuerpo se sacudió. Las volutas de humo negro de sus heridas se extendieron, y pronto todo su cuerpo parecía hecho de la misma sustancia viscosa.

			—Esto es por Mirsa. Por Kíjob. Por Deimos. Por los cormarant. Y por todas las criaturas que han sufrido a tus manos —escupió Alia.

			Y con un último crujido el asesino llamado Merlín, el sin-alma, se disolvió en la nada.

			Alia cayó de rodillas al suelo, y Suri se unió a ella. El vello había desaparecido, y su rostro volvía a ser el de siempre. El vacío de su interior no había desaparecido, pero al menos Korro’th había muerto. Le parecía un precio justo.

			—BUEN TRABAJO, PEQUEÑA —habló uno de los Dioses. Alia alzó la mirada y se encontró cara a cara con Suen—. EL EQUILIBRIO SE HA RESTABLECIDO.

			—¿Cómo puedes decir eso? —le espetó Suri—. Ha tenido que renunciar a su poder para poder acabar con él.

			—UN PODER QUE NUNCA DEBERÍA HABER TENIDO —dijo Suen.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Alia.

			—EL DESTINO TE ELIGIÓ PARA SER LA QUE ACABASE CON MI HIJO, POR ESO TE CONCEDIMOS NUESTRO PODER.

			—¿Quieres decir que de no ser por Korro’th yo nunca habría tenido acceso al Manantial? —se sorprendió ella.

			—ASÍ ES. ERA NECESARIO OTORGÁRTELO PARA QUE CUMPLIERAS CON LO QUE ESTÁ ESCRITO.

			—Me habéis manipulado —gruñó Alia poniéndose en pie. Sentía que la ira bullía en su interior con la fuerza de un ciclón—. Korro’th tenía razón. Sois tan malos como él.

			—QUIZÁS. PERO NUESTRO PROPÓSITO NO LO ERA.

			—Sacadnos de aquí —dijo cruzándose de brazos—. Devolvednos a nuestro mundo. No quiero saber nada más de vosotros.

			—COMO DESEES —asintió Suen—. PERO ANTES DEBEMOS DESHACER LO QUE EL MANANTIAL HA HECHO. TU CUERPO CAMBIÓ PARA PODER ASIMILARLO, DEBEMOS DEVOLVERLO A SU ESTADO ANTERIOR, O DE LO CONTRARIO ESE VACÍO TE ACOMPAÑARÁ EL RESTO DE TU VIDA.

			—¿Significa eso que vais a hacerla normal? —preguntó Suri.

			—ASÍ ES. SERÁ COMO SIEMPRE DEBERÍA HABER SIDO.

			—Pues hazlo de una vez y devuélvenos a nuestro mundo —le soltó Alia. Ya no le importaba si estaba siendo irrespetuosa con un dios. Ninguno de ellos se merecía su respeto.

			Suen puso una mano sobre su cabeza, y Alia sintió que un agradable calor la invadía. Era como si se hubiese sentado a la mesa tras semanas de ayuno y hubiese podido atiborrarse con los manjares más exquisitos. Su sed desapareció, y el vacío de su interior se llenó de luz.

			—HECHO —dijo Suen—. PREPARAOS PARA VOLVER A CASA.

			—Un momento, antes os quiero pedir una cosa. Un favor. Creo que me lo merezco —dijo Alia. Suen arqueó una ceja—. Cuando he ayudado a Suri con el ataque mental de Korro’th he visto algo en su interior, una presencia oscura —le explicó. Suri abrió mucho los ojos, pero Suen no parecía sorprendido—. Quiero que se la quitéis.

			—¿Cómo? —preguntó Suri—. ¿Es eso posible?

			—ESTÁS EN LOS DOMINIOS DE LOS PRIMEROS, HUMANO. AQUÍ TODO ES POSIBLE.

		

	
		
			
Epílogo

			Los sonidos del bosque eran como una canción de cuna. Partia había aprendido a apreciar el canto de las aves, el murmullo de las hojas mecidas por el viento y la melodía del agua fluyendo por los arroyos, por eso salía cada mañana a pasear por entre la espesura. Estaba segura que iba a echarlos de menos cuando finalmente llegase el momento de abandonar aquel lugar.

			Curiosamente las primeras semanas que habían pasado en Entrorix aquella calma la había enervado. Tras toda una vida persiguiendo demonios y nigromantes la tranquilidad que se respiraba en la aldea le había resultado opresiva. Echaba de menos la acción, la camaradería de la Brigada Demoniaca y el tener a un grupo de curtidos guerreros a su mando; y de haber podido elegir se habría quedado en Hefestia para ayudar con la reconstrucción de la ciudad. Pero le había hecho una promesa a Breárix: la semilla de Dana y Bres debía nacer entre el pueblo del bosque, y hasta que llegase el momento debían permanecer en la aldea. Y además, en su estado Halcón no le habría permitido hacer nada que pusiese en peligro su embarazo.

			Maldito idiota sobreprotector.

			Pero lo que en un principio había supuesto una obligación se había convertido pronto en una forma de vida, una a la que no solo había llegado a acostumbrarse, sino que había empezado a disfrutar.

			Si alguien le hubiese dicho ocho meses atrás que llegaría a añorar la vida contemplativa que Halcón y ella llevaban entre los druidas se habría reído en su cara, pero ahora la idea de regresar a la civilización, a las prisas y al estrés de la ciudad, a la masificación y a la eterna lucha de clases, le resultaba cada vez menos atractiva. Tal vez debía proponerle a su esposo alargar su estancia en aquel lugar, esperar quizás a que su hija hubiese cumplido tres o cuatro años. O dieciocho.

			Nalatia le había confirmado el sexo del bebé un par de semanas atrás. La sacerdotisa de Dana le había dicho que la diosa se lo había revelado en un sueño. Pero Partia ya lo sabía. Podía sentirla en su mente.

			Casi como si supiera que estaba pensando en ella, la pequeña se revolvió en su vientre. Partia soltó una risita y se frotó la abultada barriga con ambas manos.

			—¿Impaciente por salir? —le preguntó. Faltaba casi una semana para salir de cuentas, pero Nalatia ya le había advertido que el parto podía adelantarse. En tres días la luna llena alcanzaría su apogeo, y siendo el fruto de Dana era probable que la diosa escogiese aquel momento para su nacimiento.

			—En eso se parece a su padre —dijo una voz salida de la nada. Partia se puso en alerta. No había detectado a nadie en el bosque, y eso que sus sentidos estaban en sintonía con aquel lugar. Fuera quien fuese, sabía moverse con el sigilo de un zorro. Pero no tenía por qué preocuparse. De tratarse de una amenaza el bosque la habría alertado. Todavía no entendía muy bien el porqué, pero desde su embarazo su afinidad con la flora de aquel lugar parecía haberse convertido en una segunda naturaleza para ella—. También él estaba ansioso por salir —añadió la anciana asomando tras un árbol. O quizás era el árbol el que se había retirado para dejarle paso; Partia no estaba segura.

			—Abuela —sonrió—. ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces aquí?

			—Los ancestros me han hecho saber que se acerca el momento —le explicó la anciana con una sonrisa arrugada en los labios—. Y quería estar presente cuando eso ocurriera. Después de todo se trata de mi primera bisnieta.

			—Bisnieta —asintió Partia—. ¿Te lo ha dicho Halcón? —le preguntó. Todavía no le habían contado a Nada que el bebé era niña. Querían que fuera una sorpresa.

			La anciana se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos. Partia no estaba acostumbrada a muestras de afecto como aquella. Había perdido a su familia décadas atrás, y todas las relaciones que había mantenido desde entonces habían sido superficiales. Pero el calor y el afecto que transmitía la anciana hicieron que le diera la bienvenida a su abrazo y que se rindiera a él. 

			—No era necesario, hija mía —le confesó Nada—. Lo sé desde la primera vez que te vi.

			Partia arqueó una ceja.

			—¿Y decidiste dejarnos con la incertidumbre?

			—No me correspondía a mí hacerlo —respondió Nada encogiéndose de hombros.

			—¿Cómo van las cosas por la aldea? —le preguntó echando a andar. Nada la siguió.

			—Nuestro pueblo casi ha acabado de reconstruir Eh’n Bak Too. Las primeras familias se mudaron hace unas semanas, y pronto la tribu entera podrá instalarse allí. No todos están de acuerdo, algunas de las ancianas creen que regresar a la ciudad de nuestros antepasados es un mal augurio, pero los más jóvenes están encantados de abandonar las chozas. Desde nuestra visita a Hefestia parece que están empeñados en traer a nuestras tierras las comodidades de las que goza vuestra gente. Supongo que era inevitable, especialmente desde que se han abierto las nuevas rutas comerciales.

			Muchas cosas habían cambiado desde el final de la guerra. El Continente Salvaje, libre por fin de la corrupción que lo había mantenido aislado durante siglos, volvía a ser un buen lugar para vivir. Eso había atraído no solo a comerciantes dispuestos a explotar las riquezas de aquel lugar, sino que también había provocado una gran cantidad de migraciones. Numerosas familias procedentes de más de una treintena de reinos se habían trasladado a las tierras de Nada en busca de nuevas oportunidades, y algo le decía que el flujo migratorio no había hecho más que comenzar.

			—¿Habéis pensado ya en lo que vais a hacer una vez haya nacido la niña? —le preguntó Nada.

			—Todavía no —admitió Partia—. Desde luego no vamos a volver a Hefestia. Los Archimagos ya han tratado de convencerme para que regrese a mi antiguo cargo, pero mi prioridad es la pequeña. Este parece un buen lugar para criarla, aunque creo que Halcón echa de menos su hogar. 

			—Sería un honor teneros entre nosotros —dijo Nada—. Además, ¿qué mejor lugar para prepararla para lo que le espera?

			Partia frunció el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			—Los ancestros han hablado. Dicen que la pequeña está destinada a ocupar mi lugar cuando llegue mi momento.

			—¿Quieres decir que Jaguar se convertirá un día en la Nada de tu pueblo?

			—¿Jaguar? —se sorprendió la anciana. Partia sintió que le subían los colores.

			—Halcón y yo queremos honrar la memoria de tu nieta, por eso vamos a darle su nombre.

			—Es un gran nombre —asintió Nada. Sus ojos brillaban con lágrimas mal contenidas—. Aunque eso contradice las costumbres de nuestro pueblo.

			—Quizás ha llegado el momento de cambiar las tradiciones —respondió Partia—. Al fin y al cabo su madre es una extranjera.

			—No, hija mía —dijo la anciana con solemnidad—. Tal vez no hayas nacido entre los nuestros, pero tu sangre ahora forma parte de la tribu. Eres una de nosotros, Corcel Astado. Y si tu voluntad es darle a tu hija el nombre de mi nieta, que así sea. Estoy segura que el espíritu de su tía velará por ella.

			—Me alegra que lo entiendas.

			Sus pasos las condujeron de vuelta al poblado. Desde la distancia podían escucharse la algarabía de los niños jugando junto al riachuelo y las canciones de las mujeres. Pero antes de regresar Partia quería preguntarle algo a Nada, una duda que le había estado rondando los últimos meses, y prefería hacerlo sin que Halcón estuviese presente.

			—¿Qué vas a hacer con él? —le dijo deteniéndose junto a un enorme olmo.

			—¿A quién te refieres?

			—No te hagas la tonta. Ya sabes de quién te hablo —respondió Partia—. Smiertzievitch. ¿Vas a cumplir la promesa que le hiciste?

			Nada se humedeció los labios con la lengua, pensativa.

			—El Rey de los muertos me arrebató a mi hijo —le recordó la anciana—. Pero también me salvó la vida en Hefestia, por lo que la deuda de sangre ha quedado saldada. Quizás no estaba escrito en las estrellas que fuese yo quien acabase con su reinado de terror. Además —sonrió—, por lo que tengo entendido lo ocurrido durante la invasión le ha cambiado. Quizás sea otra quien lo consiga.

			—¿Te refieres a Makeba? —la sorprendió Partia—. Los espías albiones afirman que en los últimos meses las visitas de Smiertzievitch a Numibia se han convertido en algo frecuente —le explicó. Nada asintió.

			—Quizás los Dioses tengan otros planes para él, y el nigromante deba enfrentarse ahora a la más cruel de todas las guerras: la del corazón.

			Partia se echó a reír.

			—Sería irónico que tras seis siglos de existencia el nigromante vaya a encontrar la derrota en brazos de una mujer.

			—Hija mía, en el juego del amor no hay perdedores —dijo tomándola del brazo antes de reanudar la marcha—. Solo vencedores.

			Bri se detuvo frente al monolito y buscó los nombres con la mirada. Las letras, grabadas en oro sobre el mármol negro, eran tan pequeñas y estaban tan apretadas que le costó dar con ellos. Cerca de tres mil hefestianos habían dado la vida para defender la ciudad, y a ellos había que añadir los casi doscientos soldados de otros reinos, a lo que se había querido honrar incluyendo sus nombres en el monumento. Incluso aquellos que habían perecido en los incendios del Sudario y del Imbornal habían sido honrados junto al resto de combatientes. Después de todo, sus muertes habían permitido que otros vivieran, y merecían ser recordados.  

			Pensar en ellos hizo que la presión de su pecho se hiciera insoportable. Bri era tan responsable de aquellas muertes como lo había sido su tía. Pero Siona Camerelis no tendría que vivir con el peso de la culpa. Ella había tenido suerte. Pese a la ayuda que había prestado a todas aquellas familias, al dinero que había invertido en la reconstrucción de la ciudad de extramuros y en compensar a los familiares de los caídos, saber que ella era la responsable de sus muertes era una losa con la que debería cargar hasta el fin de sus días.

			Cuando finalmente dio con su nombre Bri lo trazó con las yemas de los dedos. Pernaces Minari. El León de Jade. Su hermano.

			El hechizo imbuido en el monolito estaba diseñado para despertar los mejores recuerdos que uno pudiese tener de sus seres queridos, por lo que la memoria de Bri se llenó de imágenes que la hicieron sonreír. No toda su infancia había sido tan terrible como ella recordaba. Quizás Perni hubiese sido cruel con ella, quizás se hubiese convertido en el perrito faldero de su madre, y tal vez nunca le perdonaría que hubiese despreciado a Alia de aquella manera, pero seguía siendo su hermano, y los buenos momentos que el monumento evocó en su mente hicieron que le perdonara por todos sus errores y aceptara lo que había de bueno en él.

			La muchacha se secó la lágrima que le había resbalado por la mejilla y buscó el nombre de su tía.

			Los buenos recuerdos que tenía de Siona Camerelis eran más escasos, y la mayoría pertenecían al último mes antes de la invasión. Había sido entonces cuando más había aprendido de la anciana, y lo que había descubierto sobre ella había conseguido que sintiese admiración por la vieja. Mal que le pesara, en unas pocas semanas Siona había sido más madre que su propia madre, y cuando se miraba al espejo no podía evitar compararse con la mujer, especialmente ahora.

			—Lo he conseguido, tía —musitó en voz baja—. Soy la nueva Jerarca de la Casa Minari, y en parte te lo debo a ti, al trabajo que hiciste durante tus últimas semanas de vida. Estés donde estés, estoy segura que ahora mismo te estarás riendo de mí. Dime una cosa, ¿sabías que Alia rechazaría el cargo, por eso apoyaste públicamente su candidatura?

			Bri se había sorprendido cuando su hermana se había negado a ser designada como Jerarca de la Casa.

			—¿Pretendes que me meta en política? —le había dicho Alia ofendida—. ¡Qué poco me quieres, hermana!

			Así que a Bri no le había quedado más remedio que aceptar la proclamación cuando su padre decidió retirarse de la vida pública. Elicarión seguiría a la cabeza de los negocios familiares, pero tras sufrir la traición de su esposa y la pérdida de su hijo no le quedaban ganas de seguir participando en la vida social hefestiana. Por eso se había trasladado a su casa de Bezantia, desde donde podría controlar personalmente los nuevos tratados establecidos con los artesanos kathoranos.

			Los negocios de la familia se habían extendido, y no solo en el extranjero. Ella misma se había encargado de cerrar un acuerdo con los gremios de Hefestia que les aseguraría ingresos continuados durante las próximas décadas. No solo había patrocinado la construcción de la nueva escuela de artesanos, sino que había firmado convenios con todos los sindicatos para ofrecer sus servicios durante la reconstrucción de la ciudad. Algunos habían considerado que aquello era una jugada arriesgada, pero precisamente por eso la suya era una de las familias más poderosas de Hefestia. A los Minari no les asustaba correr riesgos.

			Y su posición en la sociedad hefestiana como la primera mujer Jerarca de una Casa no era el único cambio que había dejado la guerra tras de sí. Después de lo ocurrido durante la invasión, y gracias a la valiente participación de los ciudadanos, muchos de los cuales habían perecido en la contienda, Nicodemus Blastar, el nuevo Gran Archimago, había decidido abrir las puertas de la Academia a todo aquel con aptitudes mágicas. La decisión no había gustado entre algunas de las Casas, porque el baremo que se había establecido había dejado fuera a un puñado de herederos poco dotados, pero Blastar se había plantado recordándoles que de no ser por el “populacho”, como ellos lo llamaban, la ciudad habría caído. Los nuevos aprendices, procedentes de todos los estratos sociales, debían poseer un mínimo de capacidad mágica para poder acceder a los estudios de taumaturgia avanzada, y pese a las altas calificaciones exigidas, el número de aprendices se había duplicado.

			Sin duda aquello marcaría un antes y un después no solo en la política de la Academia, sino también en el juego de las Casas.

			Los tiempos felices en los que la nobleza acaparaba los conocimientos estaban llegando a su fin, y a Bri no podía alegrarle más. De hecho, de no ser por el astronómico número de pretendientes que la acosaban a todas horas tratando de ganarse su favor, Bri casi podría haber afirmado que se sentía completa. Por desgracia los herederos de la alta sociedad eran insistentes, algo que no le extrañaba, dada su posición. Bri era ahora la soltera más codiciada de Hefestia, Jerarca de su familia y poseedora de una de las mayores fortunas de Atroreth; por eso en las dos últimas reuniones sociales a las que había asistido se había pasado más tiempo evitando a sus pretendientes que cerrando tratos; y en ambas cosas se había convertido en una experta.

			Sí, la vida era dura, pero ella lo era aún más. Y quien pretendiera convertirse en su esposo debería ganarse ese privilegio. Porque Bri tenía claro que cuando se casara lo haría por amor, y no por intereses.

			La muchacha dedicó una última oración a los caídos y abrió un portal para marcharse. La esperaban en la fiesta de los Coriander, y todavía debía escoger un vestido para aquella noche. Su red de espías, heredada de su tía Siona, le había confirmado la presencia de Latinius Ostrohod, y Bri tenía un negocio que proponerle al Jerarca de la Casa rival.

			«Estoy orgullosa de ti», creyó escuchar la voz de su madre cuando se adentró en el portal, y por primera vez aquellas palabras no la molestaron. Mal que le pesara, había sido una buena maestra, y estaba segura que lo que había aprendido tanto de ella como de su tía le sería útil en el futuro.

			Tarnika estaba impaciente. El portal ya debería haberse abierto, pero todavía no podía percibir su resonancia mágica. ¿Habría ocurrido algo? La última vez que había tenido noticias de su padre había sido dos semanas atrás, a través de un hechizo de comunicación abierto por Suri entre los dos mundos; y como habían descubierto durante los días anteriores a la invasión, muchas cosas podían haber ocurrido en ese breve periodo de tiempo.

			Lork había sido liberado. Las tropas de Korro’th que aún permanecían allí se habían visto mermadas cuando el tirano había reabsorbido toda la magia invertida en sus criaturas para enfrentarse a Suri y a Alia, y eso había devuelto a los shingor y a los qulteu a su estado original, como había ocurrido también en Hefestia. Y sin la presencia de los carraner para ayudarles, los batrac y los kuraris no habían tardado en caer.

			Su pueblo era libre.

			Había llegado el momento de regresar a casa.

			Pero Lork no era su hogar. Tarnika ni siquiera había puesto sus pies en él. Y lo mismo ocurría con todos los que habían nacido en el mundo de los humanos. Por eso estaba nerviosa. No estaba segura de que su padre aceptase de buena gana que toda una generación de su pueblo hubiese decidido quedarse atrás.

			Triano debió notar su nerviosismo, porque descansó una mano sobre su hombro para transmitirle su apoyo.

			—Tranquila. Todo va a salir bien —le prometió. Ella quería creerle, pero conocía a su padre, y sabía que Akar no estaría de acuerdo con su decisión.

			Tarnika escuchó la canción del verde a través de los árboles, y supo que había llegado el momento. La magia empezó a condensarse a su alrededor, palpitando entre las ramas y resonando por las hojas como una melodía. Habían escogido aquel bosque para abrir la vía porque la vegetación allí estaba en sintonía con la de su mundo, y eso era algo que iban a necesitar, ya que esta vez la vía debía abrirse en ambos sentidos. No solo la emplearían para llegar hasta allí, sino que la mantendrían abierta para evacuar a todos los refugiados. Por eso Kiriak y ella habían trasladado a su gente desde Isla Conejo hasta el Continente Salvaje.

			Un destello de luz púrpura estalló sobre sus cabezas, y en cuanto el disco empezó a tomar forma Tarnika percibió la voz de su pueblo a través del verde.

			—Ya están aquí —anunció Kiriak. La que durante décadas había sido la mano derecha de Akar se había hecho cargo de todo en su ausencia. Había sido ella quien había conducido a los lorkin en la batalla de Hefestia, y gracias a su astucia y a sus dotes de mando las bajas entre los suyos podían contarse con los dedos de una mano.

			Como Akar, Kiriak había luchado en Lork durante la invasión, y se había visto obligada a dejar atrás a su familia cuando habían buscado refugio en aquel mundo. En su último mensaje su padre les había contado que había conseguido localizar a dos de sus hijos con vida, y al parecer cruzarían la vía con ellos. Si la mujer estaba nerviosa por el reencuentro lo disimulaba muy bien.

			Akar fue el primero en emerger del portal. A Tarnika le pareció que su padre había encogido un poco, aunque quizás fuesen imaginaciones suyas. O tal vez lo que ocurría era que tantos meses de interminables batallas habían acabado por hacer mella en su fortaleza. La muchacha corrió hacia él.

			—Padre —le saludó con timidez.

			—¿Así es como vas a darme la bienvenida? —dijo Akar frunciendo el ceño antes de estrecharla en un poderoso abrazo que hizo crujir su corteza—. Hija mía —dijo con voz temblorosa—. Me alegro de verte.

			Tras él aparecieron dos lorkin adultos acompañados por un brote y tres humanos de piel oscura, Tejedores de Isla Conejo. Al principio Tarnika creyó que el chiquillo estaba emparentado con los otros dos, pero los adultos se apresuraron hacia Kiriak, dejándole atrás. No fue hasta que escuchó su voz en el verde que supo de quién se trataba.

			—¿Grimio? —preguntó sorprendida. El chiquillo sonrió y corrió a sus brazos. O bien los Tejedores habían encontrado una forma de devolverle a su forma original o su hechizo de cambio había desaparecido junto con el de los shingor y los qulteu.

			Tarnika no podía creerse que aquel pequeñín fuese el mismo al que había rescatado del control de los traidores tras el ataque a la mansión flotante. Era más joven de lo que habían supuesto en un principio, no debía tener más de ocho o nueve años de edad, y sin embargo había sobrevivido a los horrores de dos guerras.

			—¿Está nuestra gente lista para partir? —preguntó Akar tras intercambiar saludos con Triano y Kiriak, que finalmente parecía haber cedido a sus emociones y abrazaba con ternura a quienes Tarnika suponía que debían ser sus hijos. 

			—Están en el claro —dijo la muchacha señalando hacia el bosque—. Cerca de tres centenares.

			—¿Solo? —se sorprendió Akar, y su rostro se contrajo en una mueca de dolor—. ¿A cuántos hemos perdido?

			—No es lo que crees, padre —se apresuró a corregirle ella—. Solo unos pocos cayeron en la batalla. El resto ha decidido quedarse.

			—¿Quedarse? —parpadeó él, confundido—. Pero si hemos recuperado nuestro hogar. ¿Por qué querrían quedarse en este mundo?

			—Lork no es nuestro hogar, padre —dijo Tarnika buscando la mano de Triano con la suya. Cuando la encontró, sus dedos se entrelazaron—. Nuestro lugar, mi lugar, está aquí. Aquí es donde nacimos, y donde hemos echado raíces. Y aquí es donde deseamos permanecer.

			—Pero los humanos…

			—Ya no nos ven como enemigos. El Consejo Civil incluso nos ha invitado a ocupar los bosques que hay al norte de Hefestia, y allí se encuentran ahora quienes han decidido quedarse. Ahora somos bienvenidos entre ellos.

			A Tarnika le preocupaba que Akar montase en cólera, era eso por lo que había estado temiendo este momento, pero para su sorpresa su padre se limitó a sacudir la cabeza con tristeza.

			—Desde que te vi por primera vez con Triano supe que tarde o temprano acabaría por perderte —admitió el hombretón con los hombros caídos.

			—No me has perdido, padre. Sigo siendo tu hija. Pero no puedo acompañarte allí donde vas. Además, ahora que nuestros pueblos han establecido relaciones es importante que haya una representación de nuestra gente en este mundo. Debemos ayudarles a comprender nuestra cultura y nuestra magia. La Academia ya ha invitado a las otras naciones a enviar a sus representantes para intercambiar conocimientos, y han tenido a bien incluirnos a nosotros. De hecho, el Archimago Blastar ha propuesto al Consejo que me nombre embajadora de Lork en Atroreth, y yo he decidido aceptar el cargo.

			Una legión de emociones se dieron cita en el rostro de Akar. Tarnika vio tristeza, orgullo, alegría y resignación. Pero por encima de todas, amor.

			—Está bien —aceptó finalmente—. Eres una mujer adulta y tienes derecho a tomar tus propias decisiones. Pero recuerda que siempre tendrás un lugar entre tu gente.

			Tarnika lo sabía, y quizás en el futuro aceptaría la invitación de su padre, pero de momento su lugar estaba junto a Triano. No sabía si su relación funcionaría, al fin y al cabo ni siquiera eran biológicamente compatibles, por lo que nunca podrían formar una familia, pero debía darle una oportunidad.

			Kiriak fue la primera en entrar en el portal acompañada de sus hijos, y el grupo de refugiados les siguió de cerca. En sus rostros había alegría, pero también algo de aprensión. Regresar al hogar iba a ser duro para muchos de ellos, especialmente porque no sabían si habría alguien esperándoles al otro lado. Tardaron poco más de media hora en cruzar, y cuando los últimos se disponían a entrar en la vía Akar abrazó de nuevo a su hija. 

			—Te echaré de menos, pequeña.

			—No tienes por qué —dijo ella—. Ahora que sabemos cómo abrir ventanas entre nuestros mundos podremos hablar a menudo.

			Akar la sorprendió entonces abrazando también a Triano.

			—Cuida de mi pequeña, muchacho.

			—Se lo prometo —asintió él.

			—Vamos, Grimio. Es hora de regresar a casa —dijo el hombre. Pero el chiquillo se había aferrado a la pierna de Tarnika y se negaba a soltarla. La joven se agachó para ponerse a su altura.

			—¿No quieres volver a Lork? —le preguntó. El brote sacudió la cabeza y se colgó del cuello de la muchacha. Akar suspiró.

			—El pobre ha visto demasiados horrores para alguien tan joven —les explicó—. Puedo entender sus reticencias. ¿No quieres venir conmigo? —insistió—. Tinia y sus padres ya han cruzado. Si vienes podrás volver a jugar con ella.

			Los ojos del brote centellearon por unos segundos, pero enseguida enterró el rostro en el cuello de Tarnika.

			—Deja que se quede —le pidió Triano—. Nosotros cuidaremos de él. Y puesto que tu gente ya ha establecido un nuevo campo de cría, pronto tendrá otros amigos con quienes jugar.

			Akar suspiró de nuevo, y tras un largo silencio asintió.

			—Hablaremos pronto —dijo a modo de despedida. Y con una última mirada a su hija, se adentró en el portal.

			Tarnika esperó a que la vía se colapsara antes de usar el amuleto para regresar a Hefestia. Los Tejedores viajarían con ellos, ya encontrarían después la forma de devolverlos a su hogar.

			El pequeño no le soltó la mano en ningún momento, e incluso llegó a sujetar la de Triano cuando se adentraron en las calles de la ciudad.

			Quizás sí llegarían a formar una familia, después de todo.

			Alia se arrodilló y arrancó un brote de malas hierbas que empezaba a asomar junto al macizo de brionelas, una de las plantas que le había regalado Tarnika y que, según ella, tenía propiedades medicinales extraordinarias. Aquella era solo una de las muchas que crecían en su jardín, y la muchacha encontraba relajante pasar unas horas cada día cuidando de ellas.

			Aquel jardín le recordaba al que había tenido en casa de sus tíos, y le hacía pensar en su madre.

			El sol brillaba con fuerza aquella mañana, y solo la fresca brisa que descendía de las montañas lo hacía tolerable. Al parecer la primavera se había adelantado en el valle de Brulán, y de seguir así aquel año tendrían un verano tórrido.

			Alia se levantó, se secó el sudor de la frente y sonrió estudiando las cordilleras que la rodeaban.

			Si alguien le hubiese dicho dos años atrás que un día dejaría atrás las bulliciosas calles de Hefestia para regresar al lugar que la había visto nacer, se habría reído. Pero allí estaba, de nuevo en la comarca, a un tiro de piedra de la granja de sus tíos.

			Estaba de vuelta en casa.

			Más o menos.

			El jardín se encontraba en el valle, pero no así el resto de la casa.

			Aquello era cosa de Suri.

			No contento con enlazar su mansión con la pequeña cabaña del valle a través de la puerta trasera, Suri había abierto otras a varios lugares del mundo. Así, la entrada principal conducía a Hefestia, no muy lejos de la Academia, la del trastero llevaba al poblado de Nada en el Continente Salvaje, y la que debería haber comunicado con el establo se abría en realidad en algún lugar de Timar-Kathor, cerca de la forja de Karáemon. A través de la puerta de la cocina Alia podía divisar la aldea de los druidas de Entrorix, e incluso había un armario en la segunda planta que comunicaba directamente con las costas de Lortario, frente a las cuales se habían establecido los cormarant. Si lo deseaba podía salir a desayunar con Bri por la mañana, comer en casa de Partia y Halcón en Albión, y por la noche ir a cenar con Nada en su aldea.

			Tenían el mundo entero a su alcance, y era más de lo que Alia podía pedir.

			Mantener un horario era difícil en aquel lugar, por eso tenían media docena de relojes junto a la entrada; al menos así sabían en qué franja horaria se encontrarían al cruzar cada una de las puertas.

			La mansión, sin embargo, no había cambiado mucho por dentro. Seguía siendo una mole de piedra, mármol y madera demasiado grande para sus necesidades. Las escaleras estaban vivas, Suri le había contado que había sido el propio Akar quien las había hecho crecer años atrás, cuando le había ayudado a construir la casa, y la ingente cantidad de plantas que había repartidas por todo el edificio hacían que el fresco perfume a vegetación se hiciese insoportable en algunos momentos. En su estado su sentido del olfato era demasiado sensible, pero como a todo lo demás, se acabaría acostumbrando.

			Alia se acercó al hogar, donde el guiso de cordero seguía cocinándose a fuego lento. Entonces tomó una cuchara de madera del cajón, la introdujo en la olla y pronunció la palabra que activaba el hechizo que la imbuía. La cuchara adquirió vida propia y empezó a remover el guiso por su cuenta.

			La joven dejó escapar una risita. Últimamente apenas empleaba la magia, lo justo para realizar tareas sencillas, pero tras tantos años de aridez incluso los hechizos más sencillos seguían pareciéndole milagrosos.

			Los Primeros la habían devuelto al que se suponía que debía ser su estado original, a la existencia ordinaria que habría tenido de no haber sido por Korro’th. Y Alia no podía estar más contenta. Pensar en lo que habría sido pasar el resto de sus días sintiendo el mismo vacío que había hecho enloquecer al tirano la hacía estremecer.

			Y después de todo, las cosas no habían salido tan mal. Quizás ya no poseyera el enlace con el Manantial, pero seguía teniendo magia. Su poder ahora no era mucho mayor que el de Bri, pero ella no necesitaba más. Era feliz con lo que tenía. Y sobretodo era feliz con lo que estaba por llegar. 

			Alia se acercó al horno y extrajo la bandeja de galletas de canela y almendras. La masa ya estaba cuajada y ligeramente tostada, y su intenso aroma a especias la hizo salivar cuando se extendió por la cocina. Estuvo tentada de comerse una, pero se contuvo y las colocó en la pequeña cesta de mimbre que había dejado preparada para tal fin. Las galletas eran para la merienda de aquella tarde con Bri, y sabía que si empezaba con una no sería capaz de detenerse y se las acabaría de una sentada. Últimamente estaba siempre hambrienta, y si no controlaba lo que comía corría el riesgo de cebarse como un cochino.

			El olor debía haber despertado a Weep, que hasta entonces había estado dormitando en su cama junto a la hoguera. La criatura olisqueaba el aire con curiosidad, y se acercó a Alia para frotar su lomo contra sus piernas.

			—¿Tienes hambre, pequeño? —le preguntó acariciándole la cabeza. Desde que Bri se lo había llevado la casa estaba libre de ratones y alimañas, y al pequeño lagarto le encantaba salir a cazar por el valle; pero durante el tiempo que había pasado con su hermana, Weep se había acostumbrado a la comida humana, y cada vez que cocinaba lo tenía pegado a sus faldas, reclamando su atención.

			La muchacha le ofreció una manzana. Weep casi pareció ofendido por aquello, pero tras hacerse el desinteresado la tomó entre sus dientes y regresó a su lecho masticando sonoramente.

			A través de la puerta de la cocina le llegó el perfume del pino, la salvia, el hinojo y el sotobosque tan característico de Entrorix, y mezclado con aquel aroma percibió también el olor a carne asada. Alia sintió que la boca le salivaba. El pueblo de Breárix debía estar preparando un banquete para aquella noche, quizás para dar la bienvenida al retoño de Partia. Si los augures no se equivocaban el bebé nacería en pocas horas, y Alia quería estar presente cuando eso ocurriera. Por suerte Nada le había prometido que se encargaría de avisarla cuando llegase el momento.

			Alia se dirigió a la alacena para preparar otra mixtura de toronjil, pasiflora y camomila. Quería llevársela a Partia cuando fuese a visitarla aquella noche. Cuando trabajaba en la botica las mujeres embarazadas solían comprarla para calmar los nervios, pero Alia había descubierto que era Halcón quien había acabado tomándosela toda. El pobre estaba en un constante estado de excitación debido a la proximidad del nacimiento, y de no ser por la infusión no habría sido capaz de pegar ojo en la última semana.

			Se encontraba mezclando los ingredientes cuando escuchó una puerta cerrarse. Alia ya se había acostumbrado a que sus amigos utilizasen la casa para desplazarse de un lugar a otro. Últimamente aquel lugar estaba más transitado que un mercado. Pero el sonido había procedido del recibidor, y eso solo podía significar que alguien acababa de llegar por la puerta de Hefestia. Nada se encontraba en Entrorix con Partia y su nieto, Triano y Tarnika habían viajado al Continente Salvaje para reunirse con Akar, y Bri le había dicho que pasaría toda la mañana reunida con el gremio de artesanos, por lo que no podía ser ninguno de ellos. Y nadie más en la capital sabía que se encontraban allí.

			La casa estaba rodeada de hechizos de confusión y ocultación, porque de conocerse su presencia en la ciudad los curiosos y los oportunistas no habrían dejado de llamar a su puerta. Desde que se había hecho público que Suri y ella habían conseguido acabar con Korro’th todo el mundo quería conocerla o darle las gracias. O peor aún, ofrecerle algún trato inmejorable a cambio de sus servicios. Pero Alia estaba cansada de toda aquella locura, y lo único que quería era llevar una vida tranquila; especialmente ahora.

			Preocupada por un posible ataque regresó a la cocina y empezó a trazar los primeros ideogramas de un hechizo defensivo. Fuera quien fuese, si pretendía sorprenderla iba a llevarse una buena sorpresa.

			Una sombra apareció en el pasillo que conducía a la cocina, una figura alta enfundada en un gabán gris con un sombrero de ala ancha cubriéndole el rostro. Su corazón dio un vuelco, y con una exhalación dejó que el táumator se diluyera en el aire.   

			—¡Idiota, me has asustado! —le amonestó ella—. ¿Qué haces aquí? Se suponía que ibas a pasar todo el día en Tremantor.

			Suri se quitó el sombrero, le dedicó una de aquellas sonrisas que conseguían acelerar su corazón y se abalanzó sobre ella como una bestia hambrienta. El fuego de sus labios la hizo estremecer, y cuando sus brazos la estrecharon con fuerza Alia sintió que le fallaban las piernas. Nueve meses juntos y aquel hombre seguía afectándola como el primer día.

			—No podía pasar tanto tiempo lejos de ti —dijo él casi sin aliento cuando rompieron el beso—. Creía que te alegrarías de verme.

			—Y me alegro. Pero me has dado un susto de muerte. ¿Qué hacías en Hefestia?

			—Ildo ha regresado. Debía haber supuesto que no permanecería mucho tiempo en el Mercado Verde una vez pasado el peligro. Por suerte le conozco, y sé cómo dar con él.

			—¿Cómo se encuentra la Rata?

			—Bien. Al menos hasta que descubra que ha perdido esto —dijo Suri sacando un objeto del interior del gabán, una pequeña caja de madreperla con incrustaciones en plata—. Si creía que iba a permitir que se la quedara es que es más tonto de lo que creía —sonrió. Entonces levantó la cabeza y olfateó el aire como un sabueso. La magia corrupta había desaparecido, y sin ella su tótem era parte natural de él, algo que podía controlar e invocar a voluntad, como sabía que lo hacía el pueblo de Nada—. ¿Galletas de canela? —preguntó relamiéndose, y se escabulló de su abrazo para robar una de la cesta. 

			—¡Oye! —le regañó ella—. ¡Que son para Bri!

			Suri se volvió hacia Alia masticando con una sonrisa satisfecha.

			—Galletas, guiso de cordero y, ¿qué es eso que huelo, pastel de cerezas? —preguntó todavía con la boca llena—. Me estás malcriando —añadió buscando el pastel con la mirada.

			—¿No se te ha ocurrido que tal vez no sea para ti? —dijo Alia acercándose a él para detenerle antes de que pudiese meterle mano al pastel—. Quizás lo he hecho para mí. Tal vez tenga un antojo.

			Suri arqueó una ceja.

			—¿Un antojo?

			Alia sonrió.

			—Es culpa tuya—dijo encogiéndose de hombros.

			—¿Culpa mía? ¿Por qué voy a tener yo la culpa de que tengas un…?

			Su rostro se volvió lívido.

			Sus labios se separaron, pero ninguna palabra salió de ellos.

			—¿Quieres decir que…? —logró balbucear. Alia asintió.

			Suri la estrechó entre sus brazos, levantándola del suelo y dando vueltas como un idiota. El abrazo la dejó sin aliento, pero fue la jovial risa de su esposo la que hizo que una lágrima de felicidad se deslizara por su mejilla.

			FIN
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